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         —Ha llegado la hora de cerrar, querida.

         Emily Sanderson asintió con renuencia mientras el bibliotecario pasaba por delante de su asiento y se dirigía hacia las otras sillas ocupadas. A esas horas de la noche, apenas quedaba un puñado de gente en la biblioteca que o intentaba leer o, sencillamente, no tenía ningún otro lugar al que ir. Era un local pequeño, pero incluso en sus mejores días resultaba inusual que llegase a estar algo más que medio lleno. A Emily le encantaba porque era su refugio; ella tampoco tenía adonde ir.

         Se puso en pie, recogió los libros que tenía consigo y los devolvió al carrito para que volvieran a colocarlos en las estanterías. El bibliotecario era un hombre mayor afable, alguien que no había objetado en absoluto cuando una Emily más jovencita había empezado a leer obras muy avanzadas para su edad, pero se ponía de mal humor cuando los visitantes intentaban recolocar los libros ellos mismos. En realidad, Emily lo entendía, ya que los lectores tenían la costumbre de poner los ejemplares donde no tocaba, con lo que provocaban errores que solían acumularse hasta que no había nada en orden en toda la estantería. Además, no le gustaba para nada ver al pobre Rupert malhumorado, una de las pocas personas en las que consideraba que podía confiar.

         La mayoría de las adolescentes de la edad de Emily nunca abrirían un libro de historia, a menos que fueran en busca de las respuestas a un examen, pero ella se había enamorado del tema a una edad muy temprana y se había refugiado en esos libros para superar las vicisitudes de la vida. Al leer acerca de la vida de los personajes célebres, con sus luchas por cambiar el mundo, sentía que el universo tenía un pasado, aunque careciese de futuro. Quizás habría sido una buena historiadora si hubiese sabido por dónde empezar a estudiar Historia a nivel universitario, pero nunca tendría una vida como se suponía que era debido. Sabía lo que le ocurría a la mayoría de la gente con títulos universitarios hoy en día: se graduaban, lo celebraban y después no encontraban trabajo. Desde luego su padrastro se lo había dejado claro tras una serie de discusiones interminables sobre qué quería hacer con su vida, en las que terminaba diciendo que Emily nunca haría nada que mereciera la pena.

         —Nunca llegarás a nada —le había dicho a Emily una noche que estaba borracho—. ¡Ni siquiera servirías para preparar hamburguesas en el McDonald’s!

         Su madre no debería haberse vuelto a casar, pero la soledad la había abrumado después de que el padre de Emily se esfumara de sus vidas, lo que había ocurrido hacía tanto tiempo que la joven apenas lo recordaba. El padrastro de Emily, al que ella se negaba a llamar «padre», nunca le había puesto un dedo encima, aunque, en cuanto podía, no dudaba en hacer mella en su autoconfianza ni en ponerla verde. Le guardaba rencor a Emily, aunque ella desconocía el motivo, del mismo modo que ni siquiera sabía por qué ese hombre seguía con una mujer a la que estaba claro que no amaba.

         Emily vio su propio reflejo en una de las ventanas e hizo una mueca para sus adentros. No acababa de reconocer a la chica que le devolvía la mirada. Una melena larga y castaña le enmarcaba un rostro demasiado estrecho, según los cánones de belleza clásicos, y tenía la piel pálida con unos ojos oscuros que creaban un contraste algo lúgubre con esa tez. Llevaba ropa holgada que ocultaba su silueta y casi nunca se molestaba en maquillarse ni en usar ningún otro tipo de cosméticos, ya que no tenía por qué. No iban a mejorar su vida y, de hecho, le parecía que nada lo haría. Además, el maquillaje podría atraer una atención indeseada.

         El bibliotecario la saludó mientras les echaba un último vistazo a las estanterías y se dirigía al mostrador.

         —¿No te llevas ningún libro hoy?

         —No, lo siento —dijo Emily. Tenía un carnet de biblioteca que consideraba su posesión más preciada, algo que decía bastante de su vida, pero lo había llenado durante la semana, así que no podría sacar más libros hasta que devolviera algunos viejos—. Hasta mañana.

         La volvió a embargar una sensación familiar de abatimiento y desesperanza cuando salió a la calle y se puso a andar. No tenía ningún futuro y eso no iba a cambiar aunque decidiese ir a la universidad; se pasaría la vida consumida por un trabajo aburrido o una relación insatisfactoria. No, la mera idea de eso último hizo que se riese. No era ni guapa ni extrovertida, así que se pasaba la mayor parte del tiempo aislada de la gente de su edad. Aunque había grupos que le interesaban —de vez en cuando participaba en juegos de rol—, una parte de ella nunca quería quedarse con esas personas mucho tiempo, ya que anhelaba amistad y compañía, pero no sabía qué haría si las consiguiese.

         De hecho, había jugado una partida antes de venir a la biblioteca y se había marchado temprano, pero ahora no quería volver a casa. Puede que su padrastro estuviese allí o tal vez habría salido a beber con sus amigos, con los que intercambiaba mentiras sobre el día a día. Emily sabía que la primera opción era preferible a la segunda, ya que, cuando el hombre salía a tomar algo, solía volver a casa borracho, exigía que la madre de Emily le sirviese a su antojo, y entonces gritaba o amenazaba a Emily o, lo que era incluso peor, la miraba. Emily quería ir a algún sitio, a cualquier lugar, con tal de no volver a casa, pero no sabía adónde.

         Le sonaron las tripas de una manera desagradable. Tendría que sacar un plato precocinado del frigorífico y cocinarlo en el microondas o quizás se preparase unas alubias con tostadas. Daba por sentado que su madre no iba a cocinar, ya que, desde que Emily había aprendido a usar el microondas, casi nunca se molestaba en hacerlo. Si no fuese por la comida del instituto, Emily creía que se habría muerto de hambre a esas alturas.

         Mientras volvía a casa, se dio cuenta de algo con una claridad cristalina que la sorprendió: quería dejar todo eso. Quería dejar esa vida atrás y lo deseaba tantísimo que se habría marchado sin pensárselo dos veces si alguien le hubiera hecho una oferta. Sin embargo, se obligó a entrar en razón; nadie le había hecho una oferta y nadie iba a hacerlo. Su vida había terminado, por mucho que no lo pareciese desde fuera. Tenía dieciséis años y su vida había terminado, aunque le parecía que nunca iba a tener fin. «Hubiese preferido tener una enfermedad mortal», pensó de manera morbosa.

         Entonces la abrumó un mareo repentino. Emily cerró los ojos con fuerza mientras el mundo daba vueltas a su alrededor y se preguntó si habría bebido algo que no debía durante la sesión de juegos de rol con los empollones y los frikis. Creía que eran demasiado tímidos como para añadirle alcohol a su bebida, pero tal vez uno de ellos había traído un poco y ella se lo había bebido por error. Oyó una risa, débil pero inconfundible, que resonaba en el aire y entonces, desorientada, notó que caía. O al menos le dio la impresión de que caía, pero ¿desde dónde y hacia dónde?

         A continuación, la sensación extraña se desvaneció sin más y, cuando abrió los ojos, se encontraba en un lugar muy diferente. Emily retrocedió anonadada. Estaba de pie en medio de una celda con paredes de piedra, de cara a una puerta que parecía hecha de hierro macizo. Medio convencida de que tenía alucinaciones —visto lo visto, quizás le hubieran echado algo peor que alcohol en la bebida—, avanzó a trompicones hasta tener los dedos contra la puerta, que estaba fría y le pareció muy auténtica. No tenía pomo ni nada por el estilo que Emily pudiese utilizar para intentar forzarla y, así, abrirla y escapar. La habitación parecía una celda deprimente.

         Emily tragó con fuerza y pasó la mano por la piedra, que le produjo un cosquilleo leve en la punta de los dedos a raíz de la argamasa que mantenía unida la pared. Al tocarla, pensó en los castillos sobre los que había leído, esos edificios que se habían construido mucho antes de que el hormigón u otros materiales de construcción modernos alentaran a los artistas a utilizar la imaginación como quisieran. La piedra evocaba una vaga sensación de antigüedad, como si tuviera cientos de años. Es más, su textura equivalía a la de edificios de esa época. ¿Dónde estaba?

         Emily miró de pared a pared desesperadamente, buscando una salida de la celda, pero no había nada, ni siquiera una ventana; de hecho, la única fuente de luz era un farolillo que colgaba del techo. Tampoco había ninguna cama ni nada donde pudiese apoyar la cabeza, ni siquiera un catre de paja como los que había visto en las recreaciones históricas a las que había asistido con su grupo de teatro. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿La habían detenido? Descartó la idea con impaciencia por lo ridícula que era; la policía no la habría metido en una celda de piedra ni habría tenido que echarle nada a su bebida para detenerla.

         Le pasaron por la cabeza cientos de posibilidades sobre las que le había advertido su madre: su secuestrador podía ser un violador, un asesino en serie o alguien que pretendía utilizar el secuestro para extorsionar a sus padres. Un día antes, Emily se habría reído ante esas ideas —su padrastro no pagaría nada por recuperarla—, pero ahora no le parecía tan divertido. ¿Qué haría el raptor cuando descubriera que había escogido a una chica que no valía nada?

         Un estrépito que provenía del exterior resonó en la celda y Emily alzó la vista, alerta. Habría jurado que la puerta de hierro era sólida, pero de repente apareció una pequeña escotilla y un par de ojos rojos relucientes la miraron. Había algo tan inhumano en ellos que Emily retrocedió, convencida de que pertenecían a un monstruo o incluso a un demonio. Se oyó otro ruido junto a la puerta, que se convirtió en un conjunto de barrotes de hierro a través de los cuales Emily vio una silueta encapuchada de pie al otro lado. Los ojos del individuo, medio ocultos bajo la capucha, no solo eran rojos, sino que, además, brillaban. El resto del rostro del desconocido quedaba oculto en la oscuridad.

         Detrás de él, había más paredes de piedra, en las que estaban apoyados un par de esqueletos como si los hubieran dejado allí para pudrirse. Algo en ellos llamó la atención de Emily antes de que viese que el primero empezaba a moverse y caminaba hacia delante como si aún fuera de carne y hueso. El segundo esqueleto giró la cabeza hasta quedarse mirando a Emily directamente, con las cuencas de los ojos vacías que parecían escudriñarle el alma. A Emily se le heló la sangre, ahora que estaba convencida hasta lo más profundo de su ser de que no se trataba de un secuestro corriente. Debía de estar muy lejos de casa.

         —Bienvenida —dijo la silueta encapuchada con una voz áspera y quebrada, como si llevase tanto tiempo sin utilizarla que hubiera perdido la práctica de hablar—. Puedes llamarme Shadye.

         Pronunció su nombre como si Emily debiera conocerlo, pero no significaba nada para ella. Intentó hablar, pero descubrió que tenía la boca tan seca que le resultaba imposible. Shadye se le acercó, se apoyó en los barrotes y la examinó con aire pensativo. Le recorrió el cuerpo con la mirada un segundo y luego se centró en sus ojos y le sostuvo la mirada durante varios minutos escalofriantes.

         Emily se obligó a hablar al darse cuenta de que todas las novelas que había leído sobre protagonistas secuestradas le sugerían que tenía que intentar que el secuestrador la viera como a una persona de verdad, aunque estaba lejos de creer que el propio Shadye fuese un ser humano. Los libros de fantasía que había devorado para intentar ignorar el abandono de su padre y la búsqueda desesperada de su madre de un segundo marido parecían burlarse de ella en su cabeza. A lo mejor se trataba de una broma o un montaje para un reality show, pero algo le decía que lo que veía y percibía era real. ¿Pero el qué? No podría haberlo expresado con palabras. Además, no veía ninguna cámara de televisión alrededor.

         —¿Cómo...? —Tras un ataque de tos, tragó y volvió a intentar hablar—: ¿Cómo me ha traído hasta aquí?

         A Shadye pareció alegrarle la pregunta de una manera extraña.

         —Dijeron que habría una hija del destino que lideraría a las fuerzas de la luz contra los Atroces —dijo. De repente, Emily se dio cuenta de que quería regodearse, presumir de su propia astucia—, pero yo sabía que toda profecía se puede romper de algún modo. Sabía que, si lograba atrapar a esa hija del destino antes de que le llegara la hora, podría utilizarla contra los de la maldita Alianza y derrotarlos por completo.

         A Emily se le cayó el alma a los pies.

         —Pero yo no soy esa persona.

         —Ninguna hija del destino sabe quién es hasta que le llega la hora —le informó Shadye—, pero los seres feéricos sí que lo saben. ¡Oh, ellos sí que lo tienen claro! Así pues, les pedí que me trajeran a la hija del destino y te han llevado hasta mí. —Se frotó las manos con alegría—. Ahora te tengo en mis manos, lo que complacerá a los Atroces.

         —Ya —dijo Emily. ¿Ella, una hija del destino? Solo si se entendía en el sentido más literal posible, pero dudaba que Shadye la creyera si intentaba explicárselo. De todos modos, ¿qué tenía que ver el nombre de su madre con todo eso? A la desesperada, se afanó en encontrar algo que decirle que fuese a distraerlo—. En ese caso, supongo que ya no estoy en Kansas, ¿verdad?

         —Estás en las Tierras Asoladas de los Muertos, en la cara sur de las Montañas Escarpadas —dijo Shadye. Parecía que lo que ella le había dicho no significaba nada para él, lo cual era más desconcertante que otra cosa—. Dondequiera que esté ese lugar que mencionas, Kansas, te aseguro que queda muy lejos.

         Emily hizo ademán de responder, pero se detuvo.

         —Si no sabe dónde está Kansas ―dijo mientras trataba de dominar el miedo que crecía en su interior―, será verdad que ya no estoy allí.

         Shadye se encogió de hombros y la túnica se le movió acorde al gesto. Emily frunció el ceño al ver la forma en que la tela se movía por su cuerpo, con un desorden que le resultaba casi imposible de describir. No alcanzó a ver lo que había debajo de la túnica, pero algo en la manera en que se movía le indicaba que Shadye no era del todo humano. Parecía que lo rodease un brillo resplandeciente muy tenue, con formas que se entreveían y que aparecían y desaparecían. De alguna forma, eso la perturbó incluso más.

         «Esto está pasando de verdad», se dijo Emily. Ya no podía convencerse de que estaba de pie en medio de un plató de televisión con cámaras ocultas que grababan todo lo que decía y hacía. Había algo tan real en lo que estaba viviendo que estaba aterrada. Shadye creía que ella era la persona que buscaba y nada de lo que Emily dijese o hiciese iba a convencerle de lo contrario. Pensó en todos los personajes de ficción que había conocido y amado y se preguntó qué harían ellos. Sin embargo, ellos tenían al escritor de su lado, mientras que Emily solo contaba con su propio ingenio.

         Shadye chasqueó los dedos, y los barrotes de hierro se convirtieron en polvo y se desvanecieron. Emily se sobresaltó de nuevo ante aquella visión imposible, pero, antes de que pudiera moverse, los esqueletos se adelantaron y entraron en la celda, con las cuencas de los ojos vacías clavadas en el rostro de Emily. Ella se encogió de miedo cuando las manos huesudas, que resultaban escalofriantes sin carne ni sangre, le agarraron los hombros. Los esqueletos la impulsaron hacia delante a pesar de la resistencia que Emily imponía, la cual parecía pasar inadvertida o ignorarse a ojos de los sirvientes del brujo. Resultaba extraño el modo en que sus huesos se mantenían unidos sin llegar a tocarse, como si su carne fuera invisible. Parecía arte de magia.

         —No tiene por qué hacer esto —dijo Emily mientras salía de la celda a la fuerza. ¿Seguía en la Tierra siquiera?—. Yo...

         Shadye soltó una carcajada aguda que la heló hasta los huesos.

         —Tu muerte me dará todo el poder que deseo y más —dijo. Emily forcejeó con los esqueletos con más fuerza, pero ellos no se inmutaron—. ¿Por qué iba a dejar que vivieses si eso significa que me quedaría así?

         Se quitó la capucha de la cara con un movimiento convulsivo y Emily se lo quedó mirando horrorizada. La piel de Shadye se le ajustaba tanto al cráneo que se distinguían los huesos que había debajo y, en vez de una nariz, tenía una masa derretida de carne quemada. Sus ojos eran brasas de luz roja que brillaban en la cámara oscura de un modo totalmente inhumano. Entonces le vio la mano cuando Shadye la levantó para acariciarse el mentón sin pelo y se estremeció ante los cortes que le atravesaban la piel.

         Emily había visto todo tipo de películas, incluso esas en las que los directores se esforzaban por superarse a sí mismos a la hora de crear nuevos horrores, pero eso era distinto; eso era real. Respiró hondo y percibió el olor a carne muerta del aire que rodeaba a Shadye. De repente, le resultaba fácil creer que el cuerpo de ese ser se estaba muriendo y solo lo animaba su voluntad... y la magia.

         —El poder siempre tiene un precio —prosiguió Shadye con un tono desagradablemente sombrío—, pero siempre hay maneras de librarse del precio. Así que, cuando te ofrezca a los Atroces, ellos reconstruirán mi complexión quemada y me concederán un poder eterno.

         Se dio la vuelta y se alejó por el pasillo mientras se subía la capucha para cubrirse la cabeza. Emily se quedó mirando cómo se alejaba antes de que los esqueletos empezaran a empujarla por el pasillo tras él. Toda resistencia parecía inútil, pero luchó de todos modos con la fuerza adicional que le concedía el miedo. Por un instante logró soltarse y se dio la vuelta para echar a correr, pero entonces hubo un destello de luz azul y se le agarrotaron los músculos, lo que hizo que cayese al suelo. Por mucho que se esforzara, no podía mover nada por debajo del cuello, así que vio con impotencia cómo los esqueletos la levantaban y la llevaban tras Shadye.

         El brujo se echó a reír y añadió con tono burlón:

         —Ya te he dicho dónde estás. Aunque escaparas de mis mazmorras, ¿a dónde irías?

         Emily se dio cuenta de que Shadye tenía razón. Ella nunca había oído hablar de las Montañas Escarpadas antes, y mucho menos de las Tierras Asoladas de los Muertos, mientras que él nunca había oído hablar de Kansas. Por mucho que quisiera evitarlo, tenía que aceptar el hecho de que, de alguna manera, la habían transportado desde su mundo a uno de magia en el que los esqueletos podían hacer las veces de sirvientes y en el que un brujo malvado podía sacrificarla para obtener poder. Estaba totalmente sola e ignoraba algo tan básico como la geografía de ese lugar. Así pues, Shadye tenía razón: aunque escapara, ¿a dónde iría?

         Llegaron a una escalera rodeada de oscuridad, la cual no molestaba a Shadye ni a los esqueletos, al parecer, pero a Emily le costó contener el pánico mientras subían y subían sin poder ver nada. Chocó con las paredes contra las piernas varias veces, a pesar de seguir con todo el cuerpo inmóvil a raíz del hechizo que le había lanzado Shadye. Al final, salieron al aire libre. El suelo bajo sus pies parecía cubierto de barro, pero, tras examinarlo unos segundos, se dio cuenta de que era ceniza. Olió el ambiente y se estremeció ante el hedor a carne quemada. A lo lejos, divisó lo que antaño habría sido un bosque, pero parecía que algo había matado a los árboles y había dejado sus restos exánimes en medio de la oscuridad.

         —Los reyes nigromantes se enfrentaron al poder unido del Imperio no muy lejos de aquí —anunció Shadye con gran satisfacción, a quien parecía gustarle el sonido de su propia voz—. Dicen que el cielo se volvió de color negro y se llenó de dragones y lagartos aterradores mientras luchaban durante cuarenta días y cuarenta noches. Al final, se liberó tanta magia que la tierra quedó deformada por el caos para siempre. Quienes se adentran en estas tierras sin protección sufren deformaciones y transformaciones horribles. Pocos se atreven a visitar mi fortaleza, aunque crean que tienen poderes que rivalizan con los míos.

         Emily recuperó la voz.

         —¿Por qué se enfrentaron?

         —Los reyes nigromantes querían disfrutar de sus poderes sin restricciones para crear un mundo donde las leyes se rigieran según sus caprichos y deseos —dijo Shadye—. No obstante, el Imperio y sus magos creían que los nigromantes eran una abominación. Los magos creyeron que habían ganado, pero nada detendrá nunca a los Atroces. Solo pudieron retrasarlos, durante un tiempo.

         Se detuvo y murmuró una serie de palabras en voz baja. Entonces hubo un destello de luz que fue tan intenso que Emily cerró los ojos para protegerse del resplandor. Cuando los volvió a abrir, vio un edificio grande de piedra oscura justo delante de ellos, cuyo aspecto era tan real que parecía que hubiera estado allí todo el tiempo. «Tal vez era invisible antes», se dijo, reconfortándose con la idea. Si Shadye había tenido que ocultar ese templo oscuro, o fuese lo que fuese, quizás alguien le estaba vigilando. Puede que hubiese mentido cuando había dicho que nadie entraba en las Tierras Asoladas de los Muertos.

         Los esqueletos la llevaron hacia un agujero que apareció de la nada justo un instante antes de que se fuese a estrellar contra la pared de piedra del edificio y, una vez dentro de él, la embargó una sensación de inmensidad abrumadora, como si el lugar fuera tan enorme que su cerebro no alcanzara a comprenderlo. Un olor a sangre le invadió las fosas nasales y, segundos después, cuando echó un vistazo a su alrededor, vio grandes oleadas de sangre roja que bajaban por las paredes y empezaban a formar un charco en el suelo, por encima del cual Shadye caminaba con indiferencia. A medida que avanzaba, se inclinaba ante unas estatuas que salían de la nada y desaparecían después de que Shadye hubiera pasado por delante de ellas. Las esculturas eran inquietantes y, curiosamente, las que tenían un aspecto más humano eran las más turbadoras. A Emily le resultaba imposible mirar directamente a una de ellas, que representaba un hombre apuesto de piedra tallada con orejas puntiagudas. En comparación con esa estatua, otra, cuyo diseño horrible y espeluznante parecía sacado de una pesadilla, casi resultaba amena, aunque no lograba entender por qué una la asustaba más que la otra.

         —Allí —dijo Shadye mientras se metía la mano en la túnica y sacaba un cuchillo negro afilado de piedra labrada antes de dirigirse a los esqueletos por primera vez—. Colocadla en el altar.

         El altar no era más que un bloque de piedra lo bastante grande como para que ella o cualquier otra víctima de sacrificio cupiese tumbada. Emily abrió la boca para protestar, pero fue en vano; los esqueletos la levantaron y la arrastraron hacia delante con una fuerza implacable. En cierto modo, el hecho de que no hubiese ningún tipo de grabados en el altar lo hacía aún más aterrador que las figuras horripilantes que veía a lo lejos. Entonces se dio cuenta de que no había duda de a quién estaba dedicado el altar: ese lugar pertenecía al diablo, pues estaba claro que escapaba a los ojos de Dios.

         Intentó recordar las plegarias que había aprendido de pequeña, pero no se le ocurrió ninguna. Así pues, siguió intentando soltarse, a pesar de que sus captores se negaban a reducir la fuerza con que la sujetaban. Los esqueletos la colocaron sobre la piedra y dieron unos pasos atrás, como si quisieran admirar su trabajo.

         —Empecemos —dijo Shadye.

         Comenzó a recitar una especie de cántico mientras movía el cuchillo por el aire. Emily no entendía ni una sola palabra, pero percibió una acumulación de energía en la cámara, como si alguien, o algo, se estuviera materializando poco a poco. Unos destellos pequeños dieron vueltas alrededor de su cabeza y se fueron desvaneciendo despacio en una oscuridad tan total que absorbió la luz. En los últimos momentos de penumbra, vio que aparecían estatuas nuevas, unos ángeles de rostro salvaje, en el borde de la cámara.

         Shadye dejó de cantar y se hizo un silencio absoluto, como si unos observadores invisibles esperasen a que se les diese la orden final. La presencia invocada flotaba en el aire y distorsionaba la realidad con su mera existencia. Al mismo tiempo, Emily vio algo en la oscuridad, un movimiento oculto que solo parecía estar presente en el rabillo del ojo. La embargó un cansancio extraño, como si ya no tuviera sentido luchar y hubiese llegado el momento de aceptar su destino. Shadye dio un paso hacia delante con el cuchillo en una mano y lo levantó sobre el corazón de Emily.

         Entonces hubo un destello de luz repentino y la presencia convocada se desvaneció sin más. Shadye masculló lo que debió de ser una palabrota y se agachó cuando un rayo le pasó por encima de la cabeza justo antes de estrellarse contra la pared. Emily giró el cuello cuando otro destello de luz iluminó la cámara y reveló otra silueta vestida de un color oscuro que estaba de pie al otro extremo de la habitación. La oscuridad volvió a cernerse sobre la sala unos segundos antes de que un tercer destello de luz dejase entrever que el desconocido se había acercado mucho. Las monstruosas estatuas de ángeles lo habían seguido cuando Emily no las estaba mirando. ¿Sería su salvador? Era obvio que ese individuo no quería que Shadye la tuviera allí.

         —No —espetó Shadye. Levantó la mano e hizo aparecer una bola de fuego de la nada de alguna manera antes de lanzársela al recién llegado, que levantó una vara y la desvió hacia los oscuros confines de la cámara. Hubo una explosión ensordecedora cuando se estrelló contra una de las estatuas de ángeles, que pareció no sufrir ningún daño—. ¡No utilizarás tus trucos conmigo!

         A continuación, el recién llegado lanzó un encantamiento a su vez y Shadye se desvaneció con un destello de luz. El hechizo que mantenía a Emily clavada en el altar se rompió al instante, con lo que pudo moverse de nuevo. Se incorporó y vio que el recién llegado corría hacia ella. Otro destello de luz reveló que una máscara de madera ocultaba el rostro del desconocido. Le tendió la mano y ella retrocedió al no estar segura de qué intenciones tendría ese hombre nuevo. Shadye había querido sacrificarla, así que ¿qué querría ese hombre?

         —Dame la mano si quieres vivir —dijo el recién llegado cuando Emily reculó. La oscuridad se filtraba en el lugar por todas partes, cercándolos como si tuviese vida propia—. ¡Ven conmigo o morirás!

         Emily dejó de dudar y le tomó la mano. Entonces la cámara oscura desapareció con un último destello cegador de luz blanca.
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         Tras desvanecerse la luz brillante, Emily se encontró de pie en medio de una habitación muy distinta.

         —Bienvenida a mi torre —le dijo su salvador. Todavía tenía el rostro oculto tras la máscara de madera, pero utilizaba un tono afable—. No te preocupes; Shadye no te alcanzará aquí.

         Emily asintió mientras intentaba que el cuerpo dejara de temblarle. Las piernas amenazaban con fallarle, pero hizo cuanto pudo por echarle un vistazo a ese lugar nuevo y extravagante. La sala en la que se encontraba era grande, aunque estaba repleta de dispositivos extraños y de ollas llenas de líquido en ebullición que parecían estar a punto de desbordarse y desparramarse por todo el lugar. El suelo estaba diseñado con unas líneas oscuras que formaban trazados distintos cada vez que Emily las miraba. A través de una ventana enorme se filtraban rayos de luz que, a juzgar por lo radiantes que eran, le indicaron que debía de ser mediodía. Sin embargo, apenas unos minutos antes era de noche.

         —Toma —le dijo su salvador mientras ella volvía a temblar. Le pasó un vaso de líquido transparente—. Puede que necesites esto para calmarte.

         Emily vaciló un instante. Siempre le habían dicho que no debía aceptar regalos de desconocidos, pero necesitaba un trago y, además, si ese hombre quisiera envenenarla, lo más probable era que pudiese hacerlo sin obligarla a tomar nada. Así pues, tras decidirse, se bebió el agua. Estaba fría y casi no tenía sabor, pero era refrescante. Al instante, la embargó una tranquilidad sorprendente.

         El hombre señaló con la cabeza hacia un par de sillas de madera que había debajo de la ventana y Emily fue hacia ellas mientras admiraba el paisaje verde y agradable que se veía a través del cristal. Dondequiera que mirase había bosques y lagos, pero ni rastro de vida humana. Parecía que un brillo mágico emanaba de la tierra. Volvió a centrarse en el recién llegado y le preguntó:

         —¿Quién es usted?

         —Hay una regla que tienes que saber antes que nada —dijo el hombre despacio mientras se quitaba la máscara y la capucha—. Nunca, jamás, le preguntes a un brujo por su nombre. En vez de eso, pregúntale cómo quiere que le llamen. —Emily inhaló hondo cuando él la miró. Para su sorpresa, parecía bastante joven y tenía un rostro apuesto con una melena castaña, pero había algo en la manera en la que se movía que no encajaba. Le llevó varios segundos darse cuenta de que tenía un cuerpo joven, pero caminaba como un hombre mayor. Daba la impresión de que su propia complexión larguirucha le resultaba tan extraña como se lo parecía a Emily—. A mí, puedes llamarme Void si quieres —dijo el mago tras dirigirle una sonrisa que hizo que se sintiera sosegada al instante—. Toma asiento. Debes de tener muchas preguntas.

         —Sí —dijo Emily. Le pasaban cientos de dudas por la cabeza, pero una en concreto le pareció muy importante—. ¿Por qué..., por qué me has rescatado?

         Curiosamente, a Void pareció sorprenderle la pregunta.

         —¿Por qué no?

         Emily lo examinó mientras intentaba entenderle. ¿Acaso había arriesgado la vida para salvar a una chica a la que no conocía? ¿Por qué le había sorprendido la pregunta? Quizás fuese porque había intervenido para evitar que Shadye la sacrificara y creía que Emily sería capaz de deducir eso por sí misma. Se aclaró la garganta y dijo:

         —¿Qué... qué le has hecho?

         —¿A Shadye? —Pareció que Void sonreía—. Lo he aturdido, bastante de hecho. —Su expresión se volvió sombría, lo que parecía más natural para él—. Por desgracia, me temo que se pondrá mejor.

         Emily lo miró fijamente.

         —¿Por qué no le has matado cuando has tenido la oportunidad?

         —No habría logrado hacer mella en su defensa mágica hasta ese punto —dijo Void—. De hecho, ni siquiera habría podido atacarle por sorpresa en lo más mínimo si no hubiese estado en la Sombra Inversa. Con tal de entrar en el edificio, tuvo que bajar sus defensas. —A Emily la invadió la confusión. ¿Por qué era tan especial la Sombra Inversa?—. Aun así, logré sacarte de allí —añadió Void con una sonrisa triunfal—. Mi viejo maestro se retorcería en su tumba, si estuviera en su tumba.

         Emily le devolvió una sonrisa y luego se recompuso.

         —Vale —dijo—. ¿Y dónde estoy?

         Esa pregunta sí que no pareció sorprender a Void.

         —Estás en mi torre, situada en el borde de Bosqueverde, en los pantanales del sur de Barcia. —Examinó el rostro de Emily durante un buen rato con expresión pensativa—. Aunque eso no te dice nada, a no ser que me equivoque.

         —No te equivocas —dijo Emily. A pesar de la calma que sentía, la cabeza se le llenaba de preguntas. ¿Dónde estaba?—. Shadye ha dicho que me ha traído hasta aquí.

         —Así es —confirmó Void, que hizo una pausa de apenas unos segundos antes de proseguir—: En realidad, ordenó a las criaturas del reino entre los mundos que le trajeran a una persona que cumpliera con unos criterios concretos. Esos seres te llevaron hasta él.

         Emily negó con la cabeza con incredulidad.

         —¿Y por qué yo? ¿Qué me hace tan especial? —Al instante, se le ocurrió una tercera pregunta—. ¿Y cómo vuelvo a casa?

         Void vaciló.

         —Yo solo he percibido tu llegada a este mundo, así que confieso que ignoro por qué Shadye piensa que eres importante —admitió. Por primera vez, su tono denotaba inseguridad—. En cuanto a lo de que vuelvas a casa, puede que no vaya a ser posible. Quizás nunca lo sea.

         Algo en la manera en la que lo dijo hizo que le llevase casi un minuto entero darse cuenta de lo que significaban esas palabras de verdad.

         —¿No podré volver a casa nunca?

         La idea la dejó atónita. No había tenido una buena vida; había visto cómo su madre bebía hasta casi morir mientras su padrastro actuaba de manera desagradable y agresiva cada vez que se molestaba en recordar que tenía una hijastra. Sin embargo, había sido su vida. Había tenido sus libros, la compañía de los empollones y los frikis cuando quería jugar a juegos, y un futuro brillante por delante, aunque ¿acaso lo habría sido?

         Habría terminado sus días de adolescencia yendo a la universidad y luego quizás buscando trabajo. Nunca iba a poder vivir como quería ni encontrar un empleo que casara con ella. A juzgar por las vivencias de sus conocidos algo mayores, en el mundo de los adultos no era fácil encontrar trabajo y mucho menos llegar a fin de mes. Un día, todo lo que había aprendido en la escuela no importaría lo más mínimo. Lo único que le servía de consuelo era saber que quienes habían mandado en la escuela por su popularidad, belleza o complexión atlética serían todavía menos importantes. Además, le costaba rebatir la idea de que nadie la echaría de menos ahora que se había ido.

         —Lo que supone un problema es encontrar el mundo en el que naciste —admitió Void irrumpiendo en sus pensamientos—. Si abriéramos un portal a los mundos del más allá para localizar tu planeta natal, los nigromantes podrían interferir con la magia y tal vez te mataran a ti o a quienes lo hubiesen conjurado. Aun cuando no lo hicieran, la búsqueda de tu mundo podría atraer la atención de seres que viven fuera de los límites normales de nuestra realidad.

         Emily recordó la presencia oscura que había rondado por lo que Void había llamado la Sombra Inversa y se estremeció.

         —Así que nunca podré volver a casa —dijo en voz baja. En cierto modo, no tener elección lo hacía más fácil—. ¿Por qué Shadye piensa que soy una hija del destino?

         Void abrió los ojos de par en par.

         —¿Piensa que eres una hija del destino?

         —Eso ha dicho —confesó Emily—, pero mi madre se llama Destino.

         Void la miró fijamente durante un buen rato y a continuación se echó a reír.

         —¡Menudo chasco se habría llevado Shadye tras terminar de sacrificarte! Los dioses oscuros no le habrían dado las gracias por entregarles tu alma.

         Al principio, Emily no entendió la broma, pero, cuando la pilló, no le pareció muy divertida.

         —¡Pero me habría matado!

         Void asintió.

         —Supongo que uno de los criterios mencionados fue que fueras una hija del destino, pero las criaturas que habitan los mundos del más allá son traviesas y tienden a reinterpretar las órdenes si no son muy concretas. Al decir «hija del destino», si no se molestó en aclarar lo que significaba en realidad, puede que te trajeran a ti en vez de a la persona indicada, aunque debes cumplir con los otros criterios. —La examinó durante un buen rato—. Los magos llevan miles de años intentando utilizar la magia para predecir el futuro, lo que casi nunca funciona del todo bien, ya que el futuro cambia constantemente. A veces, conocer un futuro posible lo destruye; otras, saber lo que nos depara el porvenir lo hace inevitable. Incluso el mejor de los magos deja que el futuro se desarrolle por sí solo.

         »Sin embargo, sabemos que algunas personas han nacido para tener un papel clave en la historia. Esas personas tomarán decisiones que modificarán el destino y alterarán el futuro por completo. Si Shadye te hubiera ofrecido a sus señores oscuros, le habrían recompensado con un poder más allá de lo imaginable. —Su sonrisa volvió a asomar—. Aunque cabe decir que Shadye tiene mucha imaginación.

         Emily se frotó los ojos mientras intentaba comprender lo que le estaba diciendo.

         —Pero yo no tengo ni voz ni voto en lo que pasa —dijo al final—. En mi mundo, yo era insignificante.

         —No hay nadie que sea insignificante —dijo Void de manera críptica—. Rara vez reconocemos a las hijas e hijos del destino de antemano. A veces, solo nos damos cuenta de que estaban ahí en retrospectiva. ¿Quién se habría imaginado que Avon, un humilde pastor, se convertiría en la pieza axial de una alianza que haría retroceder a los nigromantes a las tierras oscuras? Ahora sabemos que vivió en un momento crucial y que, si lo hubieran matado antes de tiempo, los nigromantes se habrían apoderado del mundo.

         —Al igual que si le hubieran convencido de que se uniera a ellos —supuso Emily. Void asintió. Emily recordó la historia que había estudiado y se dejó llevar por la idea—. O si hubiera huido del campo de batalla...

         —Exacto —dijo Void, que se levantó y miró por la ventana—. ¿Sabes que hay más nigromantes en este mundo que brujos poderosos? —Emily puso los ojos en blanco. Apenas llevaba una o dos horas en ese mundo nuevo, así que ¿qué probabilidad había de que hubiese aprendido algo sobre su historia, cultura o geografía? Desde luego, a Shadye no le había interesado ilustrarla sobre el tema. ¿Cómo es que Void esperaba que ella supiera algo?—. Lo único que impide que nos destrocen es que nosotros podemos trabajar juntos, mientras que los nigromantes son incapaces de cooperar entre sí —explicó Void de espaldas a Emily—. Todo nigromante cree que sus rivales lo apuñalarían por la espalda en cuanto mirase hacia otro lado, y con razón no confían los unos en los otros. —Se volvió y la miró—. Aun así, su poder crece cada día. Hace tres años, sus fuerzas invadieron el reino de Gondar y esclavizaron a la población.

         Emily lo miró fijamente.

         —¿Y no pudisteis hacer nada? Con todo vuestro poder, ¿no hubo nada que pudierais hacer para evitarlo?

         Void se miró las manos. Por primera vez, Emily se dio cuenta de que estaban llenas de cicatrices, como si se hubiera cortado una y otra vez.

         —Nuestros esfuerzos apenas sirvieron para contener el infierno el tiempo suficiente para sacar a un porcentaje pequeño de la población del país antes de que fuera demasiado tarde. Con Gondar bajo su control, tienen una ruta terrestre hacia Chirico, que ahora debe retirar sus tropas de las defensas fronterizas y ocuparse de su propia defensa.

         —Os obligan a dividir vuestras fuerzas —dijo Emily. Había jugado con los empollones lo bastante para saber de tácticas, aunque la lógica de Command & Conquer nunca funcionara en el mundo real—. Pero yo ni siquiera vengo de este mundo. ¿Por qué yo?

         Void sonrió.

         —Puede que Shadye pidiese una hija o un hijo del destino sin explicitar que tenía que venir de este mundo —dijo con una expresión risueña—. O quizás los seres hayan malinterpretado sus instrucciones de manera deliberada o... puede que haya una razón por la que haya convocado a alguien de un mundo distinto. —Su expresión se ensombreció—. Pero, ahora mismo, es mucho más probable que una hija del destino incline la balanza a nuestro favor que en nuestra contra. Puede que Shadye solo quisiera asegurarse de que nunca apareciera ninguna o de eliminarla del mundo antes de que le llegara la hora.

         Emily notó que la cabeza volvía a darle vueltas. Todo eso era demasiado. Void hablaba con tranquilidad de asuntos que no habían significado nada para ella antes de llegar a este mundo, antes de que su vida diera un vuelco, y Shadye no solo la había traído aquí contra su voluntad, sino que, además, la había marcado para la muerte mucho antes de que ella pudiera haberle hecho algo. Esbozó una sonrisa amarga al pensar que Shadye debería haber sabido que, si la hubiera dejado en su mundo, nunca se habría convertido en una amenaza para él.

         Aun así, ¿cómo iba a suponer ella una amenaza para él jamás de los jamases? Había visto cómo el brujo hacía magia sin inmutarse ni hacer ningún esfuerzo. Ella no tenía poderes mágicos y ni siquiera sabía lo bastante de tecnología moderna como para utilizarla de una manera que alterase el equilibrio de poder. Sus profesores no le habían enseñado nada útil; no tenía ni idea de cómo obtener pólvora ni crear máquinas de vapor y ni siquiera conocía los fundamentos de la medicina moderna. Shadye la habría escogido porque, aunque lograse escapar de sus garras, no podría hacer nada.

         —Te garantizo que, mientras te veas obligada a permanecer en este mundo, estarás bajo mi protección —le respondió Void cuando ella le sacó el tema—. Estas tierras no siempre son seguras para incautos ni débiles y el interés que Shadye tiene en ti podría atraer la atención de otras personas.

         Emily miró al suelo y observó los diseños extraños que creaban las líneas en continuo movimiento. Había leído una infinidad de novelas de fantasía en las que la protagonista era «la elegida», seleccionada de entre todas las demás para salvar el mundo, aunque normalmente llevaba un bikini de cota de malla mientras se abría paso a hachazos y cuchilladas para matar a un señor oscuro o desterrar a un demonio al infierno. Así de pronto, no recordaba ninguna novela en la que la elegida hubiera sido nada más que un caso de error de identidad. Y, en los libros en los que no se mencionaba ningún destino, la protagonista era casi siempre sumamente competente. ¿Qué iba a hacer ella? ¿Impresionar a Shadye con su dominio magistral de los juegos de rol, la escritura creativa y el arte de perder el tiempo navegando por Internet y leyendo webcómics? Ni siquiera contaba con un compinche que fuese un conejo homicida con una navaja automática.

         —Yo... —Se detuvo y tragó con fuerza—. Creo que quizás Shadye me haya escogido a propósito.

         Void levantó una ceja con educación.

         —¿Crees que podría haber visto algo en ti que el resto no vio?

         Emily se sonrojó. No le gustaba nada que la gente hiciese comentarios socarrones.

         —Me refiero a que me escogió para obligarte a perder el tiempo conmigo —dijo—. Puede que esté haciendo otras cosas mientras tú me ayudas a encajar en este mundo.

         —No me gusta pensar que quizás Shadye calculase con exactitud cuánto tiempo me llevaría entrar en la Sombra Inversa ni que sospechase que iba a arriesgar la vida para rescatarte —murmuró Void—. Un nigromante habría esperado que te matase antes de que él pudiese sacrificarte, no que intentara salvarte. Además, no podría haber dado por sentado que fuese a darme cuenta de lo que estaba pasando a tiempo para interponerme en su camino. —Se le iluminó el rostro con una sonrisa lunática—. Pero no nos costará nada comprobar esa teoría. Sígueme.

         El mago atravesó la habitación y salió antes de que a Emily le diese tiempo de levantarse siquiera. Ella se encogió de hombros, le siguió y se adentró en una red de pasillos que brillaban con una luz de color blanco nacarado. Void cruzó una puerta y entró en una sala repleta de libros antiguos, algunos de los cuales estaban esparcidos por las sillas como si el lector se hubiera tomado un descanso para comer algo, antes de detenerse frente a otra habitación. Cuando Emily le alcanzó, le abrió la puerta y le hizo un gesto para que pasara a la sala primero. En su interior había una mesita con un puñado de objetos esparcidos por la superficie de madera y poco más. Las paredes eran de piedra vista. En cuanto entró, notó que algo le envolvía la mente y se detuvo en seco.

         —Veo que lo percibes —observó Void. No parecía que a él le hubiese afectado nada—. Esta sala está diseñada para contener descargas de magia inesperadas. No la había utilizado desde que mi último aprendiz me dejó. —El tono extraño de su voz le hizo pensar que sería imprudente indagar demasiado en sus asuntos—. Mira la mesa y escoge un objeto —le indicó.

         Emily frunció el ceño.

         —¿Cuál de ellos?

         —Válete de tu instinto —le dijo Void con seriedad—. Elige el que te dé la sensación de que es el adecuado.

         —Vaya —dijo Emily. Así que era una prueba. Nunca se le habían dado bien los exámenes—. ¿Cuánto tiempo tengo?

         —Todo el tiempo que creas necesario —dijo Void. Se acercó a la pared y se apoyó contra ella, tras lo cual adoptó una pose insolente—. Escoge el que te dé la sensación de que es el adecuado.

         Emily asintió mientras miraba los objetos que había sobre la mesa. Uno de ellos era un martillo grande con unas runas grabadas en el metal; el segundo era una vara negra larga que parecía estar hecha de sombra; el tercero se asemejaba a las varitas mágicas de Harry Potter, y el cuarto parecía una varita de hada que tenía una estrella brillante en la punta. Además, había un brazalete con runas de metal sólido, un anillo verde que parecía brillar con luz propia, una espada que emanaba una antigüedad increíble, una estatuilla oscura de un halcón y una llave marcada con una letra griega que, si no recordaba mal, era la omega. Asimismo, había un libro de páginas amarillentas que parecía casi tan antiguo como la espada y cuya cubierta frágil contenía un grabado de letras oscuras que Emily no reconoció. Por último, había un trozo de cable que se retorcía de maneras que escapaban a la realidad. Intentó seguir el cable con la mirada y sintió que todo le daba vueltas hasta que apartó la vista.

         Movió la cabeza para intentar librarse de la sensación de que algo la envolvía y fue mirando los objetos de uno en uno. El martillo brillaba con energía eléctrica; la vara parecía casi translúcida, como si no estuviera allí en realidad, y algo de la llave le advertía que ni se le ocurriese tocarla. «Escoge el que te dé la sensación de que es el adecuado», le había dicho Void. Emily intentó pensar en ello de forma lógica, y entonces se dio cuenta de que quizás la magia —y esto se trataba de algo mágico— no siguiese las reglas de la lógica y la razón. Ya puestos, actuaría como si estuviese en un juego de rol. Pasó la mano por encima de cada objeto sin llegar a tocar nada hasta que se posó en el libro. Siempre le habían encantado los libros, desde el día en que su madre le había endilgado un cómic infantil y se había puesto a beber hasta quedarse dormida. Los libros la habían acompañado toda la vida. Alzó el objeto con cuidado y se lo tendió a Void.

         —Elijo esto —dijo—. ¿He escogido el objeto adecuado?

         —¿Has escogido el objeto adecuado? —respondió Void con un resoplido.

         —Sí —dijo Emily, que de repente se hartó del juego—, es el adecuado.

         —Tienes talento —dijo Void—. A cada aspirante a aprendiz se le ofrece la posibilidad de elegir algo de una mesa parecida. Lo de elegir el libro... —Esbozó una sonrisa débil—. Creo que cabe esperar grandes cosas de ti. —Le quitó el libro de las manos y lo examinó detenidamente antes de devolvérselo—. Demasiada gente escoge las varitas, el martillo o la espada, por lo que se convertirían en magos pésimos.

         —¿Puedo ser maga? —preguntó Emily, asombrada—. Pero...

         —Tienes talento para ello —confirmó Void, que se dio la vuelta y la guio fuera de la habitación—. A partir de ahora, el libro es tuyo, aunque puede pasar mucho tiempo antes de que sepas cómo usarlo. Mi maestro me lo regaló y prometió enseñarme todos los conocimientos que en él se abarcaban, adquiridos entre peligros, si aprendía a leerlo en menos de un año, pero me llevó diez.

         Emily se quedó mirando el libro. ¿Le había llevado nada más y nada menos que diez años aprender a leerlo? Parecía que las letras se moviesen y diesen vueltas ante sus ojos, como si las frases cambiaran de significado constantemente. Emily nunca había intentado aprender un idioma extranjero en su vida, a no ser que contara los códigos que habían inventado para los juegos. ¿Cómo iba siquiera a saber cómo empezar a leer ese libro?

         —Debo hacer algunos preparativos para tu futuro —añadió Void—. Comeremos y luego podrás descansar mientras hablo con el resto del consejo. Hay que informarles de tu aparición. Tras eso, decidiremos qué hacer contigo.
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         Emily estaba tumbada en la cama y no quería abrir los ojos. Todo había sido un sueño. Tenía que serlo, porque lo de que la hubiesen transportado a una tierra llena de magia y maravillas, tan distinta del mundo aburrido y ordinario que la había visto nacer, era un sueño hecho realidad. No, era demasiado bueno para ser verdad. Cuando abriese los ojos, sabía que volvería a casa. Sin embargo, la cama le resultaba incómoda y desconocida, el aire era demasiado caliente y había alguien en la habitación. ¿Otra persona?

         Abrió los ojos de golpe. Estaba tumbada de espaldas, por lo que primero vio el techo, cuyo diseño de pan de oro y de plata era muy elaborado. A los pies de la cama había una mujer que le tendía una bata a Emily. Se habían llevado su ropa para limpiarla —o eso creía—, aunque, de todos modos, no es que quisiera recuperarla. Se dio cuenta de que todo aquello no había sido un sueño, lo que hizo que sonriera con alegría mientras se levantaba de la cama enorme.

         La sirvienta le pasó la bata, con una mirada inexpresiva que perturbó a Emily a un nivel muy primario, y dio un paso atrás para dirigirse hacia la puerta. Era joven, tenía el pelo largo y rubio y ojos azules, y llevaba un uniforme que combinaba elegancia con funcionalidad. No parecía que Emily ni qué hacía en la cama de su patrón despertaran la curiosidad de la chica, pero trabajaba para un brujo, así que estaría acostumbrada a todo tipo de sorpresas y magia.

         La bata era larga y holgada, de manera que ocultaba la figura de Emily incluso más que su propia ropa. Soltó un suspiro de alivio cuando se la puso, sorprendida ante lo suave y cálida que era, y se dirigió al baño para echarse agua en la cara. Algo que no se había mencionado en ninguna de las campañas de juegos de rol en las que había participado era que la fontanería medieval dejaba mucho que desear. No había agua corriente caliente, por no hablar de un retrete con cadena. Estaba claro que la magia no sustituía a la tecnología básica. Se dijo que tal vez podría convencer a Void de que instalara agua corriente en la torre, ya que haría que el entorno fuese más higiénico.

         Se rio de sí misma, se lavó la cara y se detuvo frente a un espejo para examinarse el rostro. Al cabo de un instante, la imagen se dio la vuelta y le mostró su aspecto por detrás. Emily retrocedió ante la sorpresa y luego se dio cuenta de que su reflejo era una creación mágica, justo el tipo de truco que habría inventado ella si hubiera tenido la magia y el talento para ello. Miró hacia el libro que le había dado Void y se preguntó si le enseñaría a crear un espejo mágico u otros encantamientos útiles.

         Incapaz de resistir la tentación, dijo en voz alta:

         —Espejito, espejito de mi habitación: ¿quién es la más hermosa de esta región?

         —¡Qué pregunta tan absurda! —respondió una voz. A Emily casi le dio algo—. La belleza es una medida subjetiva. La mujer más bella según alguien podría ser la más fea para otra persona.

         Emily se echó a reír.

         —¿No opinas nada al respecto?

         La voz del espejo se volvió más grave.

         —Solo soy un espejo —señaló, con cierta sorna—. En realidad, no soy más que tu propio reflejo.

         —Ya veo —dijo Emily, aunque no estaba segura de entenderlo. Nunca había tenido una opinión muy buena de su propio aspecto, por lo que creía que el espejo se habría burlado de ella tanto como su padrastro—. Gracias.

         Se alejó del espejo y se dirigió hacia la pesada puerta de madera. La sirvienta la había dejado abierta y la aguardaba fuera con una expresión que sugería que esperaría eternamente si hiciera falta. Emily salió de la habitación y no se sorprendió del todo cuando la puerta se cerró tras ella con un golpe algo siniestro. Void le había prometido que estaría a salvo en la torre, ya que, según había alardeado, la resguardaban una infinidad de hechizos protectores.

         Emily percibió algo en la atmósfera cuando la sirvienta le hizo una reverencia y la guio por el pasillo de piedra. Al pasar por delante de una ventana gigante que daba al bosque, la joven vio que algo enorme flotaba en el aire, algo con unas alas gigantes en forma de murciélago. Se detuvo y se quedó mirando el cielo. No podía ser un dragón de verdad, ¿o sí? ¿Cómo iba a volar algo tan grande siquiera? «Magia», se recordó a sí misma. Tenía que recordar que la magia existía de verdad aquí.

         El dragón agitó las alas despacio y, al cabo de un instante, desapareció. A Emily la embargó una sensación de pérdida, como si toda la magia del mundo se hubiera desvanecido. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se las limpió con impaciencia. Habría más maravillas por venir.

         La sirvienta la guio por el resto del pasillo hasta llegar al salón, que era lo bastante grande como para albergar a un ejército pequeño. Sin embargo, solo había una mesa frente a un fuego que chispeaba con unas luces verdes y azules espeluznantes. El brujo devoraba un plato de salchichas con pan desde un extremo de la mesa, a cuyo alrededor solo habían dispuesto otra silla. Detrás de él, había un par de sirvientas que esperaban sus órdenes en silencio.

         —Adelante —dijo Void en voz alta, pero Emily vaciló. Algo de la inmensidad del salón le pareció un poco ridículo. Nunca le había dado la impresión de que a Void le gustara entretener a huéspedes en un comedor. Se detuvo y se rio para sus adentros. Como solo conocía a Void desde hacía menos de un día, no podía pretender saberlo todo de él. Se acercó a la mesa y se sentó frente a Void antes de que él continuase—: El personal de cocina se alegró mucho al enterarse de que te quedarías con nosotros. De vez en cuando les apetece cocinar algo un poco distinto, pero yo soy más bien de costumbres y no quiero nada que no sea carne y pan para desayunar.

         Sonrió, como si esperase que ella soltase otra broma. Emily, que normalmente solo desayunaba copos de maíz y café, no lo entendía. Puede que a sus padres les gustara la idea de devorar huevos con jamón para desayunar, pero ella nunca había logrado tomar un desayuno copioso; siempre acababa un poco indispuesta.

         Una de las sirvientas colocó una jarra de agua junto a Emily mientras otra le daba una taza de líquido negro caliente que desprendía un olor sutil a tierra y arena. Emily vaciló antes de aceptarla y darle un sorbo. Sabía casi como el café, aunque no del todo, y parecía que contenía la cafeína suficiente para darle a su organismo un empujón matutino.

         —Mi personal ha hervido el agua a conciencia —prosiguió Void mientras Emily examinaba la jarra con reserva—. En cualquier otro lugar, pregúntales si han hervido el agua. Hay quienes no creen en los demonios invisibles del líquido.

         «¡Claro!», pensó Emily. Los humanos no siempre habían sabido que el agua debía hervirse para asegurarse de que fuera apta para el consumo. Con sus lecturas había aprendido que el agua insalubre había provocado innumerables epidemias a lo largo de la historia. «Demonios invisibles» era una manera tan buena como cualquier otra para describir los gérmenes, aunque no fuera muy científica. Sin embargo, para un mundo basado en la magia y no en la ciencia, tendría sentido. ¿Quién sabía? Quizás los gérmenes fueran demonios de verdad.

         —Gracias —dijo mientras se servía un vaso de agua y le daba un sorbo, que le supo dulce—. ¿Qué vamos a hacer hoy?

         Void levantó una mano.

         —Espera hasta que hayas comido —le ordenó. La sirvienta regresó y dejó una bandeja de carne, huevos y pan frente a Emily—. Tras un buen plato de comida será mucho más fácil que hablemos como es debido.

         Emily no tenía ni idea de cómo esperaba que comiera tanto, pero a medida que le hincaba el diente a la comida se dio cuenta de que tenía mucha más hambre de lo que pensaba. La carne sabía un poco a ternera, aunque había algo en el sabor que no reconocía. Y, por supuesto, no tenía ni idea de qué tipo de criatura había puesto los huevos. Solo el pan tenía un gusto remotamente familiar, como el que había cocinado en la clase de Economía Doméstica. Sin embargo, sabía mucho mejor que el pan que habían elaborado treinta estudiantes mientras los vigilaba una profesora nerviosa a la que le preocupaba qué le pasaría a su trabajo si sus alumnos se intoxicasen. Quizás se lo imaginara, pero la comida le parecía más sana que todo lo que había comido en casa.

         —He estado convocando a varios seres y haciéndoles preguntas —le informó Void mientras la sirvienta retiraba la bandeja después de que Emily hubiera terminado—. Al parecer, has sido víctima de... instrucciones imprecisas. —Había dicho más o menos lo mismo el día anterior, según recordaba Emily—. Shadye fue muy concreto con sus requisitos. Ordenó a ciertas entidades que le trajeran a una hija o hijo del destino que tuviese grandes poderes mágicos, pero que no fuera consciente de ellos. Por desgracia para él, no detalló lo que era una hija del destino ni de dónde debía venir. Si hubiese concretado que las entidades debían concentrarse en buscar en este mundo, no estarías en este lío.

         Emily asintió con expresión pensativa. No había sabido que tenía poderes mágicos, pero en su mundo no existía la magia, a no ser que Arthur C. Clarke tuviese razón cuando señaló que la tecnología avanzada no se diferenciaba tanto de ella. Quizás los poderes mentales, suponiendo que existieran, tampoco se diferenciaban de la magia. «O tal vez deberías dejarte guiar por Void», le dijo una voz en el fondo de su cabeza. «Puede que las leyes que rigen la magia en este lugar sean muy distintas de todo cuanto conoces.»

         —Los nigromantes casi nunca se molestan en consultar nada con otros —prosiguió Void con los ojos brillantes—, si es que son capaces siquiera de reconocer que otra gente podría aportar una nueva perspectiva a su problema. Sin duda, Shadye creyó que los seres obedecerían sus órdenes, lo que, a decir verdad, hicieron. Sin embargo, no explicitó lo suficiente a qué se refería como para conseguir lo que quería.

         —Y por eso acabé yo allí —reflexionó Emily.

         —Más que nada —añadió Void—, considera esto una lección sobre cuán explícito hay que ser al tratar con magia y seres mágicos. —Negó con la cabeza—. Aun así, eso nos deja con el problema de decidir qué hacer contigo. Puede que Shadye no se haya dado cuenta de que su invocación fracasó; de hecho, dado que te arranqué de sus garras antes de que pudiera sacrificarte, puede que crea que tuvo éxito pero que te perdió por mi culpa. Te estará buscando, de eso no cabe duda. —Emily se estremeció. Resultaba fácil sentirse segura dentro de la torre, pero de repente esa seguridad le pareció una ilusión. Había visto a Shadye y a Void hacer cosas que habría jurado que eran imposibles hacía apenas un día. ¿Qué iba a hacer si Shadye la capturaba por segunda vez? Estaba claro que él no cometería el mismo error dos veces—. Quizás incluso intente sacarte de mi torre y llevarte de vuelta a su territorio.

         »Además, está el hecho de que tenemos que entrenarte y asegurarnos de hacerlo como es debido —dijo Void con un tono suave, pero con ímpetu, ante el que Emily se enderezó—. Ahora mismo, eres una fuente de magia potencial para cualquier mago deshonesto que haya por ahí. Shadye no será el único que quiera capturarte una vez que se corra la voz. Shadye quería utilizar tu poder y tu estatus, o tu supuesto estatus, como hija del destino, mientras que otros tendrán intenciones mucho más sórdidas. Deberás entrenarte y yo no puedo ser tu mentor.

         Emily sintió una punzada en el corazón. Se dio cuenta de que hasta entonces había esperado que Void la entrenara. Era extravagante, pero empezaba a gustarle. La idea de abandonar la torre y salir al mundo exterior le daba escalofríos, sobre todo teniendo en cuenta que había magos hostiles que intentarían capturarla y hacerse con su poder, uno que ni siquiera había sabido que tenía. No quería ni pensar en lo que llegarían a hacer para conseguirlo.

         —No se me da bien enseñar —admitió Void cuando ella se lo pidió—. He tenido siete aprendices en lo que llevo de vida. Tuve que poner fin al entrenamiento de tres de ellos por desobediencia, otros dos murieron en accidentes mágicos, uno se rebeló y se convirtió en nigromante...

         Hubo una larga pausa, que Emily rompió al cabo de un rato.

         —¿Y el último aprendiz?

         —Tuve que matarlo —dijo Void con rotundidad. Emily quería indagar en el asunto, pero le pareció que sería desatinado insistir más—. Basta con decir que no tengo un buen historial como mentor de aprendices. —Titubeó antes de continuar, como si fuera reticente a admitir nada más—. Además, necesitas un campo de estudio mucho más amplio del que puedo ofrecerte en la torre. Solo nos has conocido a mí y a Shadye, y hay muchos otros tipos de magos en el mundo. Instruirte bajo mi tutela solo te limitaría. Te mereces algo mejor que eso. —Tras otra pausa, añadió—: Te voy a enviar a Whitehall. Allí estarás a salvo.

         Emily parpadeó mientras intentaba no sentirse abandonada.

         —¿Whitehall?

         —No hay muchos sitios donde formen a magos nuevos —explicó Void—. Whitehall fue el primero de todos ellos, construido en los días del Imperio Antiguo. No tiene ninguna afiliación política en cuanto a las luchas de poder entre las Tierras Aliadas y es un baluarte contra los nigromantes. En cualquier otro lugar, puede que tu presencia... —hizo una pausa, como si midiese sus palabras siguientes con cuidado— … fuese a molestar a la gente.

         —No lo entiendo —dijo Emily—. ¿Por qué soy tan especial?

         Void soltó un resoplido.

         —Cuestión de suerte. —Negó con la cabeza, con pesar—. Si se corre la voz en las Tierras Aliadas de que eres una hija del destino, aunque solo lo seas en el sentido más literal posible, habrá repercusiones. Y, cuando se den cuenta de la cantidad de poder que brota de tu interior, intentarán reclutarte para su bando o matarte. —Se encogió de hombros—. No te sorprenderá saber que las Tierras Aliadas se pasan tanto tiempo luchando entre sí como contra los nigromantes. Nos burlamos de lo divididos que están ellos, pero reñimos con los nuestros del mismo modo.

         Emily frunció el ceño.

         —Entonces, ¿de qué lado estás tú?

         Void le dirigió una mirada implacable, tras lo cual asintió en señal de comprensión.

         —Yo también estudié en Whitehall y me gradué allí. Como tal, debo lealtad general a las Tierras Aliadas en su conjunto, no a un solo país. Los que estamos en el filo de la navaja tratando con los nigromantes no tenemos tiempo para las luchas de poder entre las Tierras Aliadas. Tal vez la princesa Samira no quería casarse con el príncipe Davit en realidad. Pasara lo que pasase, no es excusa para iniciar una guerra que crea oportunidades para que los nigromantes asalten las Tierras Aliadas.

         —Has dicho que los nigromantes les aprietan las tuercas —dijo Emily—, así que ¿cómo no se dan cuenta las Tierras Aliadas de los problemas que tienen?

         —Seguro que lo saben —dijo Void—, pero no se molestan en detenerse a pensar en lo que hacen. —La miró directamente—. Whitehall se encuentra en las montañas, en una encrucijada de poder donde se cruzan dos líneas ley. Eso da a las barreras mágicas protectoras de la escuela un poder increíble. Ningún nigromante puede entrar en la escuela ni en sus terrenos y nadie de las Tierras Aliadas se atrevería a traspasar sus muros sin permiso. En la escuela, la voluntad del director eminente tiene un poder absoluto.

         Emily se sorprendió sonriendo.

         —¿Y no se llamará Dumbledore por casualidad?

         —No lo sé —le recordó Void con socarronería—. Quienes aspiramos a tener gran poder mantenemos nuestros nombres en secreto, ¿recuerdas? —Emily se sonrojó ante su tono—. Lo he organizado todo para que vayas a la escuela hoy mismo y te inscribas en ella, antes de que nadie más que Shadye y yo se entere de tu verdadera naturaleza. No te preocupes por el dinero; el director eminente me debe un par de favores, así que ha accedido a eximirte de los gastos de la matrícula. Además, creo que, si recibes una instrucción digna, serás realmente formidable. Dudo que Whitehall se parezca en nada a la educación que recibiste en el lugar del que vienes, pero te proporcionará los conocimientos de base que tanto necesitas.

         —Gracias —dijo Emily.

         Le resultaba difícil ignorar la certeza de que Void la estaba abandonando, pero estaba claro que él solo quería hacer lo que era mejor para ella. Volver a la escuela... Bueno, esta vez aprendería algo más fascinante que hechos suavizados y memeces en vano. Además, si Void tenía razón y otros magos la buscaban, sería mejor que aprendiera a defenderse lo antes posible. Shadye la había sometido con una facilidad desdeñosa.

         —De nada —dijo Void con una sonrisa—. Si te conviertes en una defensora de las Tierras Aliadas, con lo que te unirías a nuestro bando, consideraré nuestra cuenta más que saldada. —Se levantó—. También te he preparado un modo de transporte. El personal de cocina te dará comida para el viaje.

         Emily parpadeó mientras se levantaba a su vez.

         —¿No vendrás conmigo?

         —Me temo que no —dijo Void—. No te preocupes, tu modo de transporte... —Sonrió, como si le divirtiese una broma que Emily no entendía—. Créeme, ningún nigromante querrá arriesgarse a llamar la atención de tu transporte.

         —Vale —dijo Emily. Eso le sentó como si Void le hubiera dado una camiseta roja con una diana en el centro para que se la pusiera. Sin embargo, debía recordar que él había vivido en este mundo toda su vida, así que no cabía duda de que sabía lo que hacía—. Quería preguntarte algo. —Void levantó una ceja con expresión comprensiva. Emily prosiguió en voz baja—: ¿Por qué tus sirvientas parecen tan...?

         No se le ocurría una palabra adecuada, pero Void la entendió.

         —Juraron serme fieles mientras duren sus servicios. Para poder vivir aquí, han aceptado que les haga hechizos de lealtad poderosos que les impiden hacer cualquier cosa que contraríe mis intereses. —Esbozó una sonrisa tranquilizadora—. Empiezas a percibir la magia como es debido, querida.

         Emily se estremeció. Aunque no tenía manera de saberlo, habría apostado mucho dinero a que los encantamientos iban mucho más allá de asegurar la lealtad de las sirvientas. La mirada vacía de la muchacha la dejó helada. Quizás ya no tuviera ningún tipo de voluntad propia o tal vez solo eran imaginaciones de Emily. Esperaba que se lo estuviera imaginando. Negó con la cabeza; puede que ese mundo fuera más emocionante que su antiguo mundo, pero tenía sus propios peligros. Y Shadye no era el único que corrompía la magia.
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         —¿Cómo de grande es la torre? —preguntó Emily.

         Void le sonrió mientras seguían subiendo unas escaleras que parecían llegar hasta el cielo.

         —Es del tamaño que le corresponde.

         —Eso no es una respuesta —dijo Emily de mal humor. Las tiras de la mochila de comida y bebida que le habían dado las sirvientas de Void se le caían del hombro. Estaba claro que allí no se habían inventado las mochilas cómodas, al menos no todavía. Se preguntó distraídamente qué podría introducir de su mundo en este para hacer la vida más fácil—. ¿Cómo de grande es la torre?

         Void esbozó una sonrisa todavía más amplia.

         —La torre es mucho más grande por dentro que por fuera. Cada propietario fue añadiendo más y más cosas al interior de forma sucesiva, con lo que se fue creando una aglomeración de pasillos y compartimentos bajo tierra que ocupan innumerables kilómetros. Ni siquiera yo podría decirte cuán grande es la torre por dentro.

         Una ráfaga de aire frío la golpeó cuando por fin llegaron a las almenas de arriba del todo de la torre. A Emily le entró vértigo al darse cuenta de la larga distancia que había hasta el suelo y de lo pequeñas que eran las almenas. Si un niño se subiese a ellas, en cuanto el viento cambiase de dirección se lo llevaría volando. A su parecer, no eran muy seguras, pero, según había observado, las defensas reales de la torre provenían de la magia de Void. Un pequeño ejército de hombres podría trepar por las almenas solo si lograse burlar las barreras mágicas protectoras.

         —Ahí está —dijo Void mientras señalaba hacia el sol—. ¡Mira!

         Durante un instante, Emily no vio nada, pero, entonces, del resplandor del sol surgió una forma oscura y alada que descendió hacia la torre. Era tan grande que a Emily le costó asimilar la figura entera. Tenía unas escamas verdes que brillaban bajo la luz del sol, con unos ojos dorados centelleantes y unas alas que eran tan inmensas que parecían kilométricas. Un destello de luz se reflejó en las garras gigantescas del dragón, cada una de ellas más grande que el cuerpo entero de Emily, mientras descendía hacia las almenas hasta aterrizar con un golpe suave. Parecía imposible que la torre no fuese a derrumbarse bajo su peso.

         Emily se refugió detrás de Void cuando el dragón soltó un hilo de humo por las fosas nasales y abrió la boca. En el interior, tenía dientes afilados como cuchillas y una larga lengua que se lamía los labios, como si hubiera decidido que los dos humanos le servirían de tentempié agradable. Para saciar el hambre de un ser tan grande, insistió la parte racional de la mente de Emily, dos humanos no bastarían ni de lejos.

         Entonces se fijó en el ojo dorado y se quedó de piedra, paralizada. De algún modo, supo que el dragón era viejo. El campo mágico que rodeaba a la criatura la bombardeó con impresiones y sensaciones que se amontonaron en su mente. Era lo bastante viejo como para haber visto pasar eones mientras surcaba los cielos, sin prestar atención a los humanos que corrían por la parte inferior del mundo. Dejó de parecerle una amenaza y, en vez de eso, percibió su conocimiento antiguo y su jovialidad. Void parecía igual de aturdido por la criatura, aunque debían de formar parte de la vida en ese mundo. «¿Pero cuántos magos conocerán a un dragón personalmente?», se preguntó Emily.

         —Llevábamos mucho tiempo sin vernos —rugió el dragón. Emily se estremeció al pensar en cuántos años debían constituir «mucho tiempo» para un dragón. Todos los libros de fantasía que había leído decían que los dragones tenían vidas muy pero que muy largas—. ¿Al fin deseas que honre la deuda que tengo contigo?

         —Así es —dijo Void. Su voz sonaba diminuta en comparación con el retumbo del dragón—. Esta chica necesita que la transporten a Whitehall.

         De repente, Emily se sintió muy pequeña cuando los grandes ojos dorados del dragón se posaron en ella.

         —Una viajera de otro mundo —dijo el dragón. No era una pregunta—. ¡Qué extraño! Llevamos muchos años sin ver a nadie como tú. —Agachó la cabeza hacia el suelo—. Monta a lomos de mí. Nadie se atreverá a hacerte daño mientras yo esté aquí.

         Void asintió en dirección a Emily.

         —Puedes confiar en él para que te lleve a Whitehall —dijo—. Y yo volveré a verte pronto.

         Emily lo abrazó de repente y luego se volvió para mirar al ser alado. Siempre había tenido una imagen idealizada de cómo eran los dragones, pero este no tenía nada que ver con lo que había imaginado. De cerca, desprendía un olor algo desconcertante, que supuso que era azufre, y las escamas estaban demasiado calientes para las manos de Emily. Años atrás, en un zoo, había tocado una serpiente, pero eso era muy distinto. La piel del dragón era como un tanque blindado que había estado bajo el sol varias horas.

         —Utiliza las escamas para subirte a mi lomo —dijo el dragón, que parecía divertirse mucho con las dificultades que Emily estaba teniendo—. No me harás daño.

         Emily vaciló y luego empezó a trepar por las escamas, esperando que se hundieran con su peso, pero no ocurrió nada. Llegó al lomo del dragón y pasó una pierna a cada lado mientras se agarraba a una joroba escamosa que se alzaba frente a ella. Al cabo de un instante, se produjo una ráfaga de viento repentina y el dragón echó a volar hacia el cielo. El suelo se alejó de ellos a una velocidad aterradora. Emily soltó un grito y se agarró a la joroba con más fuerza mientras intentaba no mirar al suelo ni a las alas que se doblaban en el aire. Había volado en aviones antes, claro, pero eso era distinto. Sabía que entre ella y el suelo no había nada, por lo que, si se soltase, caería en picado hacia la muerte.

         La sorprendió lo suave que era la corriente de aire mientras el dragón se movía por el aire como si fuese una montaña rusa y mordía un pájaro con sus afilados dientes. Al engullirlo, hubo una breve explosión de plumas y no quedó nada. Emily volvió a estremecerse cuando el ser alado se estabilizó y empezó a dejar la torre atrás. Mientras se alejaban, Emily logró girar el cuello lo suficiente para contemplar la torre de Void, que parecía una pieza de ajedrez gigantesca que se alzaba sola en medio del bosque.

         Hubo una ola de calor cuando el dragón soltó una bocanada de fuego en el aire y arqueó todo el cuerpo. Emily se dijo con firmeza que no debía asustarse y se intentó convencer de mirar hacia el suelo. Si le hubiera quedado alguna duda sobre si estaba en un mundo distinto, se habría desvanecido al ver los pueblos que había debajo del dragón. Eran primitivos y se habían quedado al margen del mundo moderno. La única carretera de verdad que vio le recordó a los caminos de piedra que construyeron los romanos cuando conquistaron la mayor parte de Europa; el resto no eran más que senderos embarrados que atravesaban caballos y carretas. La mayoría de los campos eran minúsculos en comparación con los que había visto en su mundo y se labraban a mano en vez de con cosechadoras. Si lo recordaba bien, la agricultura medieval nunca había sido muy eficaz. Se había necesitado el desarrollo de la tecnología moderna para que la agricultura a gran escala fuera rentable.

         Abajo, vio a gente que trabajaba en el campo. Resultaba difícil estar segura, pero parecían desanimados, como si supieran que no trabajaban para sí mismos. «Quizás no lo hagan», se dijo mientras observaba a un puñado de personas que estaba claro que vigilaban a los trabajadores. Supuso que eran guardias armados, ya que el dragón sobrevolaba un pequeño edificio en forma de castillo rodeado de varios pueblos. Seguramente viviese allí el barón de la zona que explotaba a los campesinos y se quedaba con todas sus cosechas. Tal vez ni siquiera les dejaba lo bastante para sobrevivir.

         El dragón echó más fuego por la boca mientras sobrevolaba un lago colosal por el que navegaban cientos de botes de pesca pequeños. Emily echó un vistazo al otro lado y vio que el lago era en realidad una ensenada gigantesca unida al mar, lo que permitía a los marineros atracar sus barcos en la orilla, donde estaban protegidos de las tormentas y las olas impetuosas. Tampoco las barcas parecían muy avanzadas. La de mayor tamaño que alcanzaba a ver no era mucho más grande que un bote de pesca del mundo del que venía. Tal vez no traían los barcos de vela más grandes al lago o puede que no existiesen, sin más. Void no le había dicho mucho sobre la geografía local, pero había insinuado que los nigromantes cercaban las Tierras Aliadas. Quizás a las Tierras Aliadas no les diese tiempo de explorar el resto del mundo. Ahora que lo pensaba, se preguntó si sabrían siquiera que su mundo era una esfera. «Si este mundo es una esfera», pensó tras un instante de reflexión. Si la magia era real, ¿por qué no iba a haber un mundo plano?

         A lo lejos, una barrera de montañas se alzaba frente a ellos, cubierta de plantas verdes resistentes que parecían ofrecer alimento y protección a la diminuta población humana. El dragón rugió y se propulsó para bajar en picado entre los picos y bailar entre las montañas, jugando a poner a prueba su valentía con las paredes rocosas. Un largo valle se abrió frente a ellos y el dragón lo sobrevoló cerca del suelo, sin prestar atención al pueblecito escondido del resto del mundo. Emily se estremeció de horror al ver a la gente que miraba al dragón y luego huía aterrorizada. Pensarían que el dragón quería comérselos o comerse a sus animales. Una mujer se detuvo de pie a las afueras del pueblo para gritarle al dragón, un gesto que fue ignorado. El dragón volaba tan alto que Emily no lograba distinguir ni una sola palabra. Aunque ¿cómo iba a entender a nadie de este mundo?

         El dragón se rio mientras se elevaba por encima de la cumbre de una montaña y luego bajaba en picado en otro valle. Este parecía estar completamente desierto, aparte de los árboles y las flores que quedaban ocultos por los picos de las montañas. El dragón giró a derecha e izquierda dando bandazos antes de volver a volar por encima de una estatua gigante que alguien había tallado en una cara de la montaña. Con tan solo mirar la estatua, a Emily le dieron escalofríos. Había visto fotos de estatuas gigantes que habían sido destruidas en Afganistán, pero esta era más grande y estaba claro que no era humana. Unas orejas gigantes y puntiagudas dominaban un rostro tan cruel y calculador que le resultaba del todo extraño, con unos ojos hechos de piedras preciosas de color negro que brillaban en la sombra que proyectaba la estatua. Más allá, había una fila de asientos que daban a una depresión hecha de piedra. Le llevó varios segundos darse cuenta de que se trataba de un anfiteatro.

         Toda la zona parecía completamente desierta y, sin embargo, sintió que se le ponían los pelos de punta del cuello cuando el dragón se elevó en el cielo. Le dio la impresión de que los observaban unos ojos hostiles. Miró a su alrededor en vano mientras la sensación crecía más y más con cada segundo. No había nada de aspecto amenazante, aparte de la estatua en sí, pero solo era una estatua, ¿verdad? Sin embargo, se recordó a sí misma que en ese mundo la magia existía, de modo que quizás allí una estatua fuese a cobrar vida y luchar contra el dragón.

         Dejó de percibir las miradas cuando el dragón se elevó aún más en el aire y dejó atrás la estatua y el anfiteatro inquietantes. Emily dejó escapar un suspiro de alivio cuando las montañas se convirtieron en estribaciones y una ciudad en ruinas quedó a la vista al otro lado. Parecía que alguien la hubiera bombardeado a más no poder y los ciudadanos la hubieran abandonado. Había cientos de edificios destrozados junto con docenas de estatuas derrumbadas. Justo en el centro de la ciudad, un edificio imponente había quedado intacto, mientras que el resto se hallaba en ruinas a raíz de algo que habría arrasado con la ciudad. Emily se preguntó si Hiroshima habría tenido ese aspecto, antes de intentar averiguar qué utilizarían los magos en vez de la bomba atómica de su mundo. Quizás esclavizaban a los dragones y los utilizaban para declararle la guerra a ciudades enteras. De nuevo, no tenía manera de saberlo.

         Se estremeció mientras el dragón se alejaba de la ciudad y sobrevolaba el terreno yermo, árido y desolado. Vio cientos de pueblos abandonados a su suerte. En algunos lugares, apenas se distinguían unas pocas señales de que había habido un pueblo allí en el pasado. No había humanos vivos. Los habitantes habrían huido o habrían muerto a manos de las fuerzas que habían destruido sus hogares.

         Emily se quedó mirando los escombros con desconcierto mientras trataba de averiguar cuánto tiempo habría pasado desde que habían arrasado con la ciudad y sus alrededores. Seguramente, un pueblo medieval que hubiese sido abandonado por completo no aguantaría el paso del tiempo muchos años. Aunque, pensándolo mejor, algunas ciudades europeas tenían estructuras que databan de hacía más de dos mil años. Negó con la cabeza para descartar el problema, pues no iba a encontrar la respuesta ahora. Tendría que esperar a llegar a Whitehall para ello.

         Con una mano agarrada a la piel del dragón, abrió la alforja con cuidado y sacó un panecillo con algo de carne que le serviría a modo de bocadillo improvisado. El personal de cocina de Void le había preparado comida suficiente para varios días, junto con cuatro botellas de agua —Void le había dicho que las botellas contaban con un hechizo que mantenía el agua fresca— y una de un líquido verde que olía un poco a lima. Se comió el sándwich con aire pensativo, al que le siguió más agua hervida pura. No tenía forma de saber cuánto tiempo tardaría en llegar a Whitehall ni qué iba a pasar antes de que la admitieran en la escuela. Puede que tuviese que guardar el resto de los bocadillos para más adelante.

         Emily negó con la cabeza con aire pensativo. Ayer, la vida la aburría y estaba desesperada por escapar de su familia, mientras que hoy volaba a lomos de un dragón y, de alguna manera, había llegado a aceptarlo sin ningún reparo. Tenía problemas graves —Shadye la quería muerta, otros quizás la querían viva para absorber todo su poder— y, aun así, estaba emocionada y encantada de estar allí. Tal vez, después de haber estado en la sombra tanto tiempo, su vida de verdad podría empezar. O, quizás, haber llegado allí significaba que por fin tendría la oportunidad de ser alguien importante.

         El terreno cambió tan deprisa que se perdió el momento en el que los pueblos cubiertos de vegetación se convirtieron en nada más que cenizas carbonizadas en el suelo. Parecía que los había consumido el fuego hasta no dejar nada. Respiró hondo y percibió las cenizas húmedas que flotaban en el aire. El páramo se extendía hasta donde alcanzaba la vista y solo lo interrumpían indicios débiles de que la tormenta de fuego se había desatado sobre ciudades que se habían construido demasiado bien como para quedar reducidas a cenizas del todo. Emily volvió a inhalar y notó el rastro de la magia en el aire, que chispeaba contra el campo mágico que mantenía al dragón en el aire. Echó un vistazo a las alas enormes y vio chispas de un color verde azulado que se deslizaban por la superficie escamosa, cuyos movimientos inquietantes y silenciosos la helaron hasta los huesos.

         Y, de repente, volvieron a las montañas. Las chispas se desvanecieron en la nada. Emily suspiró hondo ante el alivio e intentó relajarse, lo que no logró hacer. La vista que había bajo el dragón hizo que se estremeciese de pies a cabeza. Estas montañas eran distintas de la cordillera anterior. La tormenta de fuego que había reducido los pueblos a cenizas también había arrasado con ese paisaje. No había plantas ni árboles que crecieran en la piedra escarpada; las brasas habían arrasado con todo, sin dejar más que las rocas desnudas.

         Emily volvió a temblar cuando el aire se enfrió de repente, justo antes de que el dragón girase y se dirigiese hacia un edificio muy alto que se encontraba en la cima de una montaña. A medida que se acercaron, se dio cuenta de que, en realidad, la montaña formaba parte del edificio y que ningún otro lo acompañaba, sino que solo estaba rodeado de otro valle de vegetación oculto. A diferencia de la extraña ciudad espeluznante, en el valle había humanos, algunos de los cuales miraban al dragón, mientras otros parecían decididos a ignorarlo. De cerca, parecía que el castillo gigantesco estuviese construido de mármol puro. Bajo la luz del sol, relucía de color blanco como un faro de esperanza frente a la oscuridad que se cernía sobre él desde el otro lado de las montañas.

         Emily recordó lo que Void le había dicho sobre la falta de acuerdos y se dio cuenta, con consternación, de que Whitehall estaba justo en la frontera entre las Tierras Aliadas y los nigromantes. Los nigromantes tendrían que abrirse paso a través de Whitehall para asaltar las Tierras Aliadas que yacían más allá.

         El castillo se unía a la montaña de un modo confuso que insinuaba que habían vaciado el interior por completo y lo habían convertido en un espacio habitable para estudiantes y profesores. Teniendo en cuenta que Void había dicho que las Tierras Aliadas no colaboraban muy bien entre ellas, puede que muchas de las fuerzas que se uniesen para luchar contra los nigromantes estuvieran radicadas en Whitehall. O tal vez se equivocara.

         Se armó de valor cuando el dragón se detuvo y planeó por el aire como un colibrí gigante antes de descender hacia el suelo con las garras extendidas para aterrizar. La criatura gigantesca tocó el suelo con tanta delicadeza que, por un momento, Emily ni siquiera se dio cuenta de que habían aterrizado.

         —Puedes bajar —rugió el dragón, a quien Emily se apresuró en obedecer—. Consideraré que la deuda entre tu maestro y yo queda saldada.

         Emily quiso señalar que Void no era su maestro, sino que, en realidad, él se había negado a tomarla como aprendiz, pero dudaba que al dragón le importara.

         —Gracias —respondió. Después del vuelo, notó cierta flaqueza e inestabilidad en las piernas, lo que la obligó a apoyarse en las escamas calientes del dragón hasta que se sintió capaz de caminar por sí sola—. Yo...

         El dragón habló por encima de ella.

         —Deberías saber que tu maestro juega a un juego muy peligroso —anunció. Emily levantó la vista con sorpresa, ya que creía que a los dragones no les interesaba la humanidad. Resultaba imposible leer cualquier expresión en su rostro escamoso—. Puede que su plan acabe costándole mucho al mundo.

         Emily vaciló y, a continuación, preguntó:

         —¿Qué significa eso?

         El dragón no dijo nada más. En vez de eso, movió las alas y salió volando hacia el cielo. Emily observó cómo se alejaba hasta convertirse rápidamente en un pequeño punto que se desvanecía bajo la luz del sol. Entonces notó que alguien estaba detrás de ella. Cuando se dio la vuelta, vio a un hombrecillo cuya cabeza apenas le llegaba al pecho y que llevaba una túnica roja junto con una vara más alta que él. A raíz de la cabeza totalmente calva, le recordaba a un monje guerrero japonés de alguna película mala que había visto en su adolescencia. Llevaba un paño sobre los ojos, pero a ella le dio la sensación de que podía verla de alguna manera.

         —Soy el director eminente —dijo. Utilizaba una voz forzada, como si no quisiera molestarse en hablar con naturalidad—. Bienvenida a Whitehall.

         —Muchas gracias —dijo Emily con cortesía. El castillo alto era impresionante y la dejaba sin aliento—. Me alegra estar aquí.

         —Todo el mundo dice lo mismo —dijo el director eminente con un resoplido—. Sígame, por favor.

         Se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el castillo, apoyando la vara en el suelo con cada paso. Después de un momento, Emily lo siguió y notó que otros estudiantes la miraban mientras entraba en Whitehall. ¿Cuántos más habrían llegado a lomos de un dragón? Por alguna razón, dudaba de que hubiese mucha más gente que hubiera hecho una entrada tan espectacular.
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         Tras atravesar las grandes puertas de piedra que conducían al interior de la ciudad, notó un hormigueo que corría por el aire, seguido de un tenue resplandor que pareció bailar sobre su cuerpo antes de desvanecerse en la nada. Mientras pasaba por delante de una larga fila de estatuas con armadura le dio la sensación de que algo le envolvía la mente, como si una fuerza externa le hubiera tapado los oídos. Era parecido a lo que había experimentado en la torre de Void, pero mucho más pronunciado. Sabía que esa era la sensación que transmitía la magia.

         El director eminente la miró y sonrió.

         —Whitehall cuenta con unas defensas mágicas poderosas —dijo a modo de explicación—. Algunas impiden que entren intrusos y otras evitan que usted y el resto de estudiantes se hagan daño.

         Emily asintió. Las filas de armaduras inmóviles dieron paso a una serie de retratos de magos, casi todos ellos hombres. Solo había un puñado de cuadros de mujeres, entre ellos el de una chica rubia que parecía mirar fijamente al pintor, como si lo desafiara a hacerlo lo peor que pudiese. No podía leer los nombres que acompañaban a los lienzos. Ninguno de los retratos se movía ante las miradas, pero cada vez que apartaba la vista y volvía a fijarse en ellos, la pose de las personas en cada cuadro había cambiado.

         Pasaron junto a un puñado de estudiantes de pie en el pasillo, que se hicieron a un lado para dejar pasar al director eminente, mientras llegaban a un tramo de escaleras y subían a un piso superior. La magia se percibía cada vez con más intensidad. Emily se dio cuenta de que, al igual que la torre de Void, Whitehall era mucho más grande por dentro que por fuera. Eso hizo que se preguntara qué más podría haber oculto dentro del edificio: pasadizos secretos, bases ocultas y quizás incluso un lugar para que los profesores se escondieran y descansaran lejos de sus alumnos. Eso tendría sentido, ya que la naturaleza humana probablemente no cambiase aunque hubiera magia de por medio.

         Siguió al director eminente hasta un largo pasillo y parpadeó de sorpresa al ver una fila de alumnos con la espalda contra la pared y las manos en la cabeza. Ninguno de ellos la miró a los ojos mientras pasaba por delante, por lo que entendió que se habrían metido en problemas. Eso no la sorprendió. Los estudiantes que había conocido en su mundo eran muy capaces de meterse en problemas sin magia, así que ¿quién sabía qué travesuras iba a hacer alguien con poderes? Al final del pasillo, un hombre con una túnica negra que parecía agobiado hablaba con una de las alumnas, una joven con una expresión algo enfermiza.

         —Pero él me lanzó un maleficio, profesor —dijo la chica mientras pasaban a su lado—. ¡Yo no quería volverle la piel de color azul!

         —¿Y cuántas veces —le preguntó el profesor con sarcasmo— la hemos advertido de que nunca, jamás, se le debe dar una poción a nadie sin probarla antes?

         Antes de que Emily pudiera reflexionar sobre eso, el director eminente siguió guiándola hacia delante, más allá de un par de estatuas de magos que llevaban varitas y una extraña criatura con cabeza humana y cuerpo de cabra. Después de esa curiosa combinación de esculturas, atravesaron una puerta de madera y entraron en una gran sala presidida por un escritorio de madera enorme y una silla que se parecía a un trono. No contaba con muchos elementos decorativos, solo con un par de cuadros y algunos pergaminos que Emily supuso que serían diplomas. Al menos, se parecían a los diplomas que había en las paredes del despacho del director de su instituto en la Tierra. El escritorio, que había sido elaborado a mano, estaba cubierto de sellos mágicos tallados en la madera. Sin embargo, a Emily le pareció que le faltaba algo sin el típico ordenador ni teléfono que habría visto en su mundo.

         —Quédese ahí —le ordenó el director eminente mientras rodeaba la mesa y tomaba asiento frente a ella. Emily hizo un esfuerzo por permanecer quieta de pie, a pesar de lo peculiar que había sido el día—. Void quiere que usted aprenda magia.

         —Así es, señor —dijo Emily nerviosa.

         Le daba la sensación de que debía ser muy educada con el director eminente. A pesar de ser pequeño y delgado, seguramente pudiera convertirla en un sapo con tan solo chasquear los dedos. En su país, había leyes que prohibían maltratar a los estudiantes, aunque fueran el tipo de jóvenes que merecían un buen azote en lugar de amor y comprensión. No obstante, puede que esas leyes no existiesen allí.

         —Tiene usted el potencial de convertirse en una bruja digna, según dice. —El director eminente bajó la vista hacia la mesa, como si no quisiera molestarse en mirarla—. Tendremos que comprobarlo, por supuesto, y, con tal de hacerlo, debemos asegurarnos de que reciba una formación de base adecuada para todos los tipos de magia. Dedicaremos varios días a hacerle pruebas antes de que empecemos a asignarle clases, así como ejercicios y otros trucos para encaminar sus poderes en la dirección adecuada. —Emily asintió mientras notaba que la cabeza le daba vueltas. ¿Había más tipos de magia aparte de los dos que conocía? El director eminente alzó la vista bruscamente para mirarla—. ¿Ha hecho magia ya?

         Emily vaciló.

         —Yo... creo que no —dijo al final—. He percibido la magia, pero...

         Él negó con la cabeza.

         —Tendremos que enseñarle a desbloquear sus poderes. Le asignaré a la profesora Irene para que trabaje con usted, al menos al principio. —La examinó durante un buen rato—. Void no dejó muy claro de dónde viene usted —dijo—. ¿Le importaría concretarlo?

         Emily se dio cuenta de que no se trataba de una petición, así que se apresuró en contarle toda la historia, desde el momento en que la secuestró Shadye hasta cuando Void le había mandado subirse al dragón y la había enviado a Whitehall. El director eminente tuvo la capacidad de escuchar la historia sin interrumpirla, algo excepcional en comparación con los adultos que había conocido. La escuchó hasta que terminó y luego le hizo unas pocas preguntas para aclararse. Emily respondió a la primera con facilidad, pero la segunda le pareció imposible. En su mundo no había magia, según creía.

         —Interesante —dijo el director eminente, que volvió a mirar hacia la mesa—. Empecemos por el principio; Void o Shadye le dieron un hechizo de traducción, probablemente fuera Shadye. Hay algo en él que sugiere que fue diseñado para usarse con alguien que tal vez no lo consintiese. Usted puede entendernos, pero sospecho que no logra leer nuestra escritura. —Emily negó con la cabeza al recordar el cuadro. Se había preguntado cómo podía hablar con la gente de ese lugar, ya que ni Shadye ni Void hablarían su misma lengua. ¡Pues claro que habían utilizado la magia para traducir sus palabras a un idioma que ella entendiese! Dadas las circunstancias, le molestó que uno de ellos le hubiese lanzado un hechizo y que ella no se hubiese dado cuenta hasta que el director eminente lo había señalado. ¿Qué más le habrían hecho? Sin embargo, el director eminente prosiguió antes de que ella tuviera tiempo de reflexionar acerca de eso—: Le asignaré a la profesora Irene para que le enseñe un hechizo básico de traducción para las palabras escritas.

         »Más allá de eso, le conviene estudiar el idioma y aprenderlo cuanto antes. Cuando tenga una comprensión adecuada de la lengua, le resultará más fácil avanzar en sus estudios hasta los niveles más altos. —Emily se dio cuenta de que no se trataba de una petición. Una parte de ella quería burlarse del requisito, ya que nunca nadie la había obligado a aprender otro idioma, pero la parte práctica de su mente le dijo que no tenía elección. Además, nunca había estudiado fuera de su país antes. Las normas debían de ser distintas para los estudiantes de intercambio, ya que tenían que comunicarse con sus anfitriones. El director eminente continuó con una sonrisa débil—: Usted no es de este mundo, pero proseguiré con el discurso de rigor de todos modos. Puede que las Tierras Aliadas tengan innumerables disputas antiguas y modernas, pero en esta escuela no se tolerarán. Los estudiantes que se peleen con otros alumnos por cuestiones tan divisivas recibirán un castigo; se espera que quienes permanezcan aquí el tiempo suficiente para acceder a las clases avanzadas hagan un juramento al Consejo Blanco y abandonen sus creencias nacionalistas llegado el momento. Hay demasiados nigromantes ahí fuera para que nos distraigamos con luchas internas.

         —Sí, señor —dijo Emily.

         Se le llenó la cabeza de preguntas que exigían respuesta. ¿Qué era el Consejo Blanco? ¿Y qué eran las clases avanzadas? Dejó las dudas a un lado, ya que tendría tiempo de averiguarlo más adelante. Antes, tenía que orientarse.

         —Debería sobreponerse a todo eso —dijo el director eminente tras encogerse de hombros—, ya que es probable que las disputas que hubiera en su mundo no importen aquí. Sin embargo, en caso de que no se sobreponga, se le impondrá un castigo. Le sorprendería la cantidad de estudiantes que se niegan a seguir la advertencia hasta que es demasiado tarde. —Parecía tener los ojos, ocultos tras la tela, fijos en el rostro de Emily—. En esta escuela muchos se sienten tentados de abusar de la magia. Permitimos cierto grado de libertad a los jóvenes, porque les ayuda a aprender a controlar sus poderes, pero hay límites. Más adelante se le harán advertencias más específicas, pero, en concreto, cualquier cosa que ponga en riesgo la vida de otro alumno es motivo de expulsión inmediata de la escuela. Quienes logren matar a un compañero, tendrán que enfrentarse a la familia de dicho estudiante.

         Emily tragó saliva. ¿En qué se había metido?

         —¿Eso... pasa muy a menudo?

         —Demasiado a menudo —dijo el director eminente. Hablaba con una voz sombría, lo que indicaba que recordaba días oscuros en los que estudiantes a su cargo habían salido heridos... o algo peor—. Si hubiera alguna duda sobre lo ocurrido, todos los implicados se verían interrogados con hechizos de la verdad hasta que esta saliera a la luz, tras lo cual se asignarían los castigos. —Se levantó de repente—. Esperamos que disfrute de sus años aquí y que esté a la altura del potencial que Void percibió en usted, pero hay límites a lo que toleramos —concluyó—. Sin embargo, usted no es de aquí. Así pues, debería poder ignorar las revueltas políticas y luchas internas entre las distintas facciones.

         —Me entregaré a ello, señor —prometió Emily.

         El director eminente torció los labios.

         —Debería dirigirse a mí como «director eminente», jovencita —dijo con expresión divertida—. Le sugiero que escuche cómo se presentan sus profesores y que lo recuerde. Cuando alguien se dirige a ellos con el título equivocado se lo toman muy a pecho. —Sonrió con más naturalidad—. Acompáñeme, por favor.

         La fila de estudiantes que se encontraban con la espalda pegada a la pared había crecido en los pocos minutos que llevaban en el despacho del director eminente. Un par de ellos miraron a Emily cuando pasó por delante, mientras que el resto la ignoró, con una reticencia aparente a arriesgarse a llamar la atención del director eminente. Se preguntó distraídamente qué tipo de castigos se asignaban en una escuela de magia. ¿Les obligaban a escribir frases o se quedaban castigados después de clase? ¿O quizás se les convertía en ranas durante unas horas? Sacudió la cabeza para desechar la idea. Sin duda, pronto lo averiguaría.

         Se detuvieron frente a una pared sin decorar que, después de que el director eminente la golpease con la vara, se abrió y reveló otro pasillo que llevaba hacia más lejos. Cada pocos metros, las paredes de piedra se veían interrumpidas por puertas de madera. Una mujer bajita y gruesa salió de una puerta lateral y miró al director eminente, antes de lanzarle una mirada pensativa y con detenimiento a Emily.

         —Esta es la señora Razz —dijo el director eminente—. Será la supervisora de su residencia durante los dos primeros años que pase en la escuela. Le sugiero que preste mucha atención a lo que le diga.

         —Gracias, director eminente —dijo la señora Razz. Tenía una voz áspera que apuntaba a que no soportaría ninguna tontería—. ¿A qué hora es su primera clase?

         —La profesora Irene se encargará de organizarlo —le informó el director eminente—. Hasta entonces, se la puede proveer de todo lo que necesite para el primer trimestre.

         A continuación, el director eminente asintió en dirección a Emily, se dio la vuelta y salió por la puerta oculta a grandes pasos. Emily se volvió a tiempo de ver cómo la señora Razz la examinaba con una expresión algo reprobadora. Sin embargo, antes de que le diese tiempo de preocuparse por eso, la mujer le hizo una seña para que la siguiera por el pasillo hasta entrar en un gran almacén, que estaba repleto de todo tipo de suministros, desde ropa hasta sábanas y artículos de aseo. La señora Razz la estudió durante un buen rato más antes de sacar una túnica blanca de un montón de ropa y pasársela. Emily la sostuvo frente a sí y se dio cuenta de que era de su talla, aunque también ocultaría la forma de su cuerpo ante las miradas indiscretas.

         —Las túnicas blancas se asignan a quienes acaban de llegar a Whitehall —le informó la señora Razz con frialdad. Se acercó a una barandilla y tomó lo que parecían unas braguitas muy grandes, seguidas de una camiseta interior y un par de calcetines, y se los pasó a Emily—. No se le permite llevar nada más fuera de su habitación, sobre todo nada que vaya a causar disensiones entre los estudiantes. Se le asignarán cinco pares de todo, de los que tendrá que responsabilizarse. Se asegurará de ponerlos a lavar y recogerlos en la lavandería. Si pierde algo, se le cobrará por ello.

         «¡Cuánta amabilidad!», pensó Emily. El director eminente parecía un tipo decente, a pesar de haberle lanzado advertencias con mano dura. En cambio, le daba la impresión de que la señora Razz tendía a asumir lo peor de cualquiera de las chicas. Debía de haber salido directamente de un internado del infierno.

         —Debe cambiar las sábanas una vez a la semana —continuó la señora Razz mientras le lanzaba más ropa—. Cuando las haya cambiado, colocará la ropa de cama junto con el resto de su ropa para que la laven. Por suerte, todas las camas son de tamaño estándar, así que podemos intercambiar las sábanas de ser necesario. Sin embargo, también será responsabilidad suya quitar cualquier hechizo protector que haya lanzado a las sábanas. Si dejara uno activo por accidente que atacase al personal de la lavandería, se le asignaría que les ayudase durante al menos una semana.

         »Esto es una guía del interior del edificio, que cambia periódicamente —explicó tras sacarse un amuleto pequeño de una bolsa y pasárselo a Emily—. En caso de que tenga que ir a algún sitio, sujete el amuleto con la mano izquierda y diga el nombre del lugar en voz alta. Una bola de luz aparecerá en el aire y la guiará a su destino. Si no funciona será porque todavía no tiene permiso para acceder a esa parte del edificio. Ciertas zonas le estarán prohibidas hasta que alcance un nivel determinado. —Tras echarle un vistazo al amuleto, Emily se lo puso alrededor del cuello—. Lleve el amuleto consigo hasta que aprenda a pedir indicaciones a la escuela usando su propia magia.

         »Un cepillo de dientes, pasta de dientes, detergente, reloj, pociones medicinales... —continuó la señora Razz mientras apilaba botellas de líquido sobre la ropa que Emily sujetaba en brazos—. Cuando le venga el periodo, tome un trago de este líquido al día y los efectos se reducirán de manera significativa. Vaya con cuidado de no dejar muestras de su sangre al alcance de otras personas, ya que mantienen un vínculo con usted y alguien con malas intenciones podría usarlas para hechizarla o algo peor. Hay encantamientos que rompen el vínculo, pero, hasta que los aprenda, entrégueme cualquier objeto manchado de sangre para que me deshaga de él.

         El reloj era extraño, como si estuviese fuera de lugar. Emily lo miró y se dio cuenta, por fin, de que en realidad estaba diseñado para que alguien lo llevara colgado del cuello o de la chaqueta, en lugar de llevarlo en la muñeca. Dedujo que utilizaba un mecanismo de relojería en vez de electrónico. Tendría que darle cuerda regularmente para que siguiera funcionando.

         Al final, la señora Razz recogió un libro de un extremo de la habitación y luego guio a Emily de vuelta al pasillo. Emily la siguió, tambaleándose un poco por el peso de los objetos, hasta que llegaron a una puerta separada de las demás, aunque no se distinguía de ellas. La señora Razz la golpeó con fuerza y, a continuación, le dio un golpecito con el dedo a una runa grabada directamente en la piedra para abrirla. Dentro de la habitación había tres camas, dos de las cuales ya estaban hechas y se hallaban rodeadas de pilas de libros y aparatos que Emily no reconoció. La tercera cama no era más que un colchón de aspecto incómodo.

         —Coloque las sábanas en la cama —le ordenó la señora Razz—. Supongo que sabrá hacerse la cama, ¿no?

         Lo dijo como si no esperase que Emily fuera capaz de atarse los cordones de los zapatos sin ayuda, pero Emily asintió. Lo último que quería era que su madre o su padrastro entraran en su habitación en casa, así que se había encargado de todo desde pequeña. En realidad, hacerse la cama era algo fácil, así que le parecía divertido que los chicos, y varias chicas, se quejaran de lo injusto que era que sus padres les obligaran a hacerlo. Se pasaban más tiempo quejándose que el que tardaban en cumplir con la tarea.

         —Sí —dijo Emily.

         —Debe responder «sí, señora» —le espetó la señora Razz. Le frunció el ceño a Emily y luego señaló con la cabeza la puerta del fondo de la habitación—. El inodoro, el lavabo y la bañera están ahí. Tendrá que llegar a un acuerdo con sus compañeras de habitación sobre los horarios para el uso del baño; preferiría no tener que intervenir yo misma para imponer uno. El lavabo que hay en esa esquina contiene agua potable; si le apeteciese comer o beber algo más, deberá esperar hasta la mañana. Como estudiante nueva, no se le permite vagar por el edificio después de que apaguemos las luces.

         »Se alojará con Aloha e Imaiqah —continuó tras girarse y señalar las otras camas con la cabeza—. Imaiqah es una alumna de primer año, como usted, mientras que Aloha cursa el segundo año. Como tal, se espera que ella sea la responsable de la habitación. Si se aseguran de tener la habitación limpia y ordenada, manteniendo al mínimo el ruido, las peleas y las molestias, se las recompensará con puntos de habitación, que podrán canjear por adornos, libros o incluso dulces. No quiero tener que intervenir en disputas entre ustedes. En el caso de que sean inevitables, todas recibirán un castigo. ¿Lo entiende?

         —Sí, señora —dijo Emily mientras intentaba no poner los ojos en blanco—. Lo entiendo.

         —Bien —dijo la señora Razz—. Tengo entendido que la profesora Irene se pondrá en contacto con usted. En caso de que no lo haga antes de la hora de la cena, una de sus compañeras la llevará al comedor. O utilice el amuleto para encontrarlo. —Se dirigió a la puerta y volvió a mirar a Emily—. Esta escuela es muy distinta de cualquier otro lugar de las Tierras Aliadas —añadió, con un tono casi compasivo—. Puede resultar difícil adaptarse, sobre todo si viene de una familia aristocrática. Si necesita ayuda o consejos, puede hablar conmigo cuando quiera.

         —Gracias —dijo Emily.

         La señora Razz se fue y cerró la puerta tras ella deprisa. Emily recorrió la habitación con la mirada y se fijó en una pila de libros junto a una de las camas. Su primer impulso fue cogerlos, pero entonces percibió la bruma mágica que los rodeaba y se dio cuenta de que tocarlos sería una muy mala idea, al menos sin permiso. En vez de eso, ordenó la pila de ropa y sábanas antes de colocarlas en el armario vacío que le quedaba más cerca de su rincón. Los frascos de medicamentos fueron a parar al armario más pequeño junto a su espacio, seguidos del amuleto y, por último, empezó a hacerse la cama. Le resultaba incluso más fácil de lo que esperaba, aunque el colchón le pareció áspero e incómodo cuando lo probó.

         Se recostó en la cama y miró al techo mientras negaba con la cabeza. Su vida había dado un vuelco, pero, aun así, algunos aspectos le resultaban más fáciles de sobrellevar de lo que esperaba. Lo más extraño de todo era cómo se sentía con respecto a su antiguo mundo. Ahora le parecía casi un sueño. Y sabía que nunca querría volver a casa.

         Por un momento, se concentró en sus compañeras de habitación. Nunca había compartido habitación con otra persona, ni siquiera había ido a una fiesta de pijamas con amigas. Independientemente de las personalidades de sus compañeras de habitación, rezó por que se llevaran bien con ella. Tener amigas, o al menos aliadas, haría que su vida aquí fuera completa. ¿Y una de ellas se llamaba Aloha de verdad? ¿O había sido un fallo en la traducción?

         Negó con la cabeza, sacó el libro de Void y empezó a hojear las páginas, deseosa de poder leer y entender las palabras. Sin embargo, a pesar de que Void le había prometido que con el tiempo llegaría a comprenderlas, a ella le sonaba todo a chino. La caligrafía enmarañada le parecía inescrutable.

         «Solo ha pasado un día», se dijo a sí misma. «A ver qué puedes hacer dentro de una semana.»
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         Emily seguía hojeando el libro de Void cuando la puerta se abrió con un clic y entró la primera de sus compañeras. Era una chica bajita y apocada, con el pelo largo y oscuro, la cara llena de pecas y una expresión cansada, más adorable que hermosa. A Emily le resultó imposible adivinar su edad; en el mundo del que venía, habría encajado con tener catorce años, pero algo le decía que en este mundo la gente envejecía más deprisa, teniendo en cuenta que no había tecnología. La chica pareció sorprendida al ver a Emily y levantó una mano, como en posición de defensa, antes de darse cuenta de que esa desconocida tenía que ser la tercera compañera de habitación.

         —Puedes llamarme Imaiqah —dijo en voz baja, casi como si no quisiera llamar la atención—. ¿Cómo te gustaría que te llamara?

         Emily parpadeó al darse cuenta, sorprendida, de lo que había echado en falta: ¡los nombres! No se había dirigido al director eminente por su nombre, sino por su título, y él nunca le había preguntado cómo se llamaba, lo cual resultaba bastante extraño ahora que lo pensaba. De hecho, nadie más le había preguntado por su nombre, ni siquiera Shadye ni incluso Void.

         Se devanó los sesos. Void le había dicho que preguntarle el nombre a un brujo no era buena idea, por lo que deducía que quizás tampoco debía decirle a nadie cómo se llamaba ella, por miedo a que lo utilizaran en su contra. No entendía cómo iba a regirse una escuela en la que nadie sabía el nombre de verdad de los demás, pero estaba en un universo totalmente distinto al suyo. Allí las cosas funcionaban de otra manera.

         —Llámame... —Hizo una pausa y negó con la cabeza. ¿Qué nombre podría utilizar? ¿Podían llamarla Emily, sin su apellido, o debería elegir un mote? Seguramente «señora Razz» fuese un apodo, e «Imaiqah» sonaba algo árabe—. Para serte sincera, no lo sé.

         Imaiqah sonrió alegremente.

         —Tu mentor o mentora te ayudará a decidir cómo quieres que te llamen. ¿Es tu primer día?

         —Sí, es mi primer día —admitió Emily. La señora Razz había dicho que Imaiqah también era una estudiante de primer año—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

         —Siete meses —respondió Imaiqah, que se acercó a la cama de Emily y le tendió la mano para que se la estrechara—. Soy maga herbolaria y espejera, o, al menos, eso me dicen. Entiendo las hierbas, pero la magia con los espejos no se me da tan bien. ¿En qué te vas a especializar tú?

         ¿Especializarse? Emily no sabía cuál iba a ser su especialidad, si es que acaso podía tener alguna. Void le había dado el libro de hechizos, pero no le había dicho nada sobre las especializaciones. Recordó los juegos de rol en los que había participado antes de que la transportaran a un mundo diferente y comprendió que Void hubiera dado por sentado que ella fuese a especializarse en algo y que supiera más de lo que en realidad sabía sobre magia. Tal vez Void no hubiera entendido que en el lugar del que provenía Emily no había nada de magia y, por lo tanto, tampoco existían las especializaciones mágicas tal y como las conocía su mundo.

         Imaiqah vio el libro que Emily tenía sobre la cama antes de que pudiera responder y abrió los ojos de par en par.

         —¡Eres una bruja! —exclamó atónita—. ¿Cuántos hechizos sabes hacer?

         Emily vaciló un instante antes de admitir la verdad.

         —Ninguno. —No sabía nada sobre lanzar hechizos y mucho menos utilizar su magia, algo que no acababa de creer que tenía—. Acabo de descubrir que soy bruja.

         Imaiqah la miró fijamente, como si sospechara que Emily mentía.

         —¿Cómo es eso posible? —Su tono de voz revelaba una sorpresa evidente—. Creía que a todos los alumnos se les sometía a pruebas de magia. —Entonces entornó los ojos—. ¿Y de dónde eres? No logro reconocer tu acento.

         —Soy de muy lejos —dijo Emily, que no sabía hasta qué punto debía admitir la verdad ante Imaiqah. ¿Debía contarle que en realidad venía de otro universo o decirle alguna vaguedad que no fuera mentira del todo?—. Es mi primer día en Whitehall.

         Imaiqah asintió con simpatía.

         —Recuerdo mi primer día —dijo mientras se daba la vuelta y se iba a su cama—. La profesora Irene se encargará de que estés preparada para los estudios y luego te asignará las clases. Quizás tengamos alguna asignatura juntas.

         La puerta se volvió a abrir, antes de que Emily contestara, y apareció una chica alta y de piel oscura con el ceño fruncido.

         —Te juro que convertiré a ese memo en un sapo —dijo la recién llegada, que se aferraba a una varita con una mano como si quisiera empezar a lanzar hechizos a diestro y siniestro—. ¿Cómo se atreve a intentar pedirme que salga con él por los jardines?

         Imaiqah ignoró la pregunta mientras la puerta se cerraba de golpe.

         —Mira, Aloha, tenemos una compañera de habitación nueva —dijo—. Todavía no tiene nombre.

         Emily percibió su tono de voz y comprendió de inmediato que Aloha se consideraba la chica alfa del cuarto. Estaba en el segundo año, con las implicaciones que eso supusiera. Los libros sentimentaloides sobre internados de chicas que tenía su madre apuntaban a que las estudiantes de cursos superiores podían castigar a las más jóvenes a su antojo, además de incluir alusiones a aventuras lésbicas entre alumnas.

         —Vale —dijo Aloha, que de cerca desprendía un fuerte olor a magia junto con algo más que Emily no logró identificar—. Prefiero que no me moleste ningún alumno de los cursos inferiores. Tú quédate en tu lado de la habitación y yo me quedaré en el mío. Y ni se te ocurra tocar mis libros.

         Dejó una bolsa encima de su cama y pasó por delante de sus compañeras para entrar en el baño. Emily vio cómo se cerraba la puerta y luego miró a Imaiqah, que parecía un poco asustada. Le pareció que su compañera de habitación la intimidaba o, al menos, consideraba indeseable relacionarse con alguien de primer año. Puede que Aloha tuviese poderes mágicos, pero seguía siendo muy humana.

         —Lo dice en serio —dijo Imaiqah, que parecía que intentase quitarle importancia, aunque no lo consiguió—. Les ha lanzado encantamientos protectores a todas sus cosas. Una vez cogí uno de sus libros y acabé congelada en el suelo hasta que volvió y me liberó.

         Emily se la quedó mirando y luego le echó un vistazo al suelo de piedra. Si hubiera tocado alguno de los libros... El sonido sordo de un gong resonó en el edificio y Emily alzó la vista.

         —La cena —dijo Imaiqah, con cierto alivio—. ¿Quieres ir al comedor conmigo?

         Emily quería decirle que no. Quería quedarse y esconderse en la habitación hasta que la sensación de estar fuera de lugar en un sitio extraño desapareciera, pero tenía hambre. Además, el mundo no iba a cambiar aunque se escondiese debajo de las mantas. Asintió una vez mientras metía el libro de hechizos que le había dado Void debajo de la cama y luego recogió una túnica nueva para ponérsela encima de la que ya llevaba, a pesar de que la señora Razz le había dicho que cualquier cosa que no fuera el uniforme de la escuela estaba prohibida. Ahora ya no tenía tiempo para cambiarse, algo que debería haber hecho mientras esperaba a sus compañeras de habitación, pero la había embargado una sensación creciente de extrañeza.

         Imaiqah tomó un libro de su mesita de noche y la guio hacia el pasillo. Allí, había docenas de estudiantes, todos con túnicas de distintos colores, y varios eran lo bastante mayores como para ser adultos. De hecho, Emily se dio cuenta de que algunos estudiantes parecían estar empezando la adolescencia, mientras que otros tendrían veintipico años. Varios llevaban varitas o varas, unos pocos sujetaban escobas y una persona tenía lo que parecía un garrote de madera nudosa. No interrumpieron sus conversaciones cuando vieron a Emily, como si no les sorprendiese esa cara desconocida, aunque quizás hubiese tantos alumnos en la escuela que nadie presuponía conocer a todo el mundo. Emily se había pasado dos años en el último instituto al que había ido y casi no había conocido a nadie que no fuera de su curso.

         —Ese de ahí es Marcus —dijo Imaiqah mientras señalaba a un estudiante alto que llevaba una túnica verde y una insignia roja que parecía brillar con una luz inquietante—. Es uno de los prefectos asignados para que nos mantenga a todos a raya. No es mala persona, pero se toma sus responsabilidades muy en serio. No corras por los pasillos delante de él.

         Salieron de los dormitorios y bajaron por un largo tramo de escaleras. Emily se quedó en silencio mientras miraba a su alrededor. Cada vez que le parecía que el castillo tenía sentido, sucedía algo que la volvía a dejar perpleja. Parecía que los pasillos se reorganizaban cuando les venía en gana y, lo que era aún peor, algunos de los estudiantes ni siquiera parecían humanos. Entre ellos, había alguien con las orejas puntiagudas como las de un elfo, lo que le recordaba a uno de los personajes de Star Trek que había visto de pequeña. También vio a alguien de piel verde que parecía una planta viva y tenía ramitas en lugar de pelo. Y luego había otra alumna que... Emily se dio cuenta, pasmada, de que la extraña chica tenía la cabeza rodeada de serpientes vivas que se movían por su propia cuenta. Se parecía a las imágenes de Medusa de los juegos de rol que se inspiraban en las leyendas de la antigua Grecia.

         —Es una gorgona —le explicó Imaiqah cuando Emily le preguntó acerca de ella—. Es muy inusual que una gorgona asista a Whitehall, o eso nos han dicho. Su sociedad prefiere no tener nada que ver con las Tierras Aliadas.

         A Emily le empezó a dar vueltas la cabeza de verdad mientras intentaba asimilar el concepto. ¿Daban clases con una gorgona? ¿Podía convertir a la gente en piedra? ¿Los compañeros de clase no le tendrían miedo?

         Se alejaron de la gorgona y, por fin, llegaron a una puerta gigantesca que llevaba a un comedor enorme. Había mesas por todas partes, abarrotadas de estudiantes que se atiborraban con todo tipo de comida servida en bandejas muy grandes. De lo alto del techo colgaban unas bolas de fuego brillantes que arrojaban una luz cálida sobre el comedor. Emily miró hacia una mesa que se encontraba en una tarima en la parte delantera de la sala y vio a una docena de profesores que comían con más dignidad y levantaban la vista tras cada bocado para asegurarse de que los estudiantes no hacían de las suyas. Parecían un grupo muy variado; unos cuantos tenían un aspecto de mago tradicional, con túnicas y sombreros puntiagudos, mientras que la apariencia de otros era todavía más extraña. Una de ellos parecía incluso una bruja malvada, con los ojos que le brillaban mientras acariciaba a un gato y miraba a sus alumnos con aire burlón. Otra se parecía a Red Sonja de una manera alarmante. «Al menos nadie se parece al profesor Snape», se dijo Emily.

         Imaiqah señaló a una fila de alumnos que esperaban la comida y se daban empujones unos a otros mientras avanzaban despacio hacia un agujero en la pared. Dos cocineras servían los platos de comida, que parecía componerse de un estofado caliente con patatas cocidas al agua y varias verduras que Emily no reconoció. Una de las cocineras le sonrió a Emily y le recordó uno de los dichos favoritos de su padrastro: «Nunca te fíes de un cocinero delgado». Esa cocinera era lo bastante gruesa como para hacerse pasar por dos personas, por lo que estaba claro que comía lo que cocinaba.

         —Por aquí —dijo Imaiqah después de recoger las raciones. A Emily le resultaba extraño el olor de la comida, pero, al fin y al cabo, había venido de otro universo—. Los de primer año se sientan al fondo de la sala.

         —Así que el ratón ha encontrado una amiga —dijo una voz nueva que interrumpió a Imaiqah. Emily miró a su alrededor y vio a una chica alta que las miraba con desdén. Tenía una larga melena de un color rubio casi blanco que le rodeaba el rostro, cuyo aspecto porcelánico solo podía describirse como patricio. Antes de que le diese tiempo a pensar en algo que decir, la extraña chica nueva continuó—. Confío en que pronto te des cuenta de lo insensata que es tu elección.

         Emily había lidiado con los psicólogos del instituto y con muchísimas animadoras engreídas a más no poder, pero nunca le habían hablado de una forma tan condescendiente. Sin embargo, como era nueva por allí, se tragó la respuesta que le vino a la mente e intentó ignorar a la recién llegada, lo que no fue fácil. Al final, se aventuró a preguntar:

         —Ehh..., ¿quién eres tú?

         —Somos Alassa, heredera del trono de Zangaria —respondió la chica. Emily tuvo que admitir que la estudiante había imitado a la perfección la actitud solemne de la realeza, aunque le extrañó su tono algo sorprendido. ¿Acaso pensaba que Emily debería haberla reconocido?—. Nos tratarás con el debido respeto, como nos merecemos.

         Emily se la quedó mirando y luego se echó a reír. Se le escapó una carcajada sin querer. Puede que a una monarca de verdad, que hubiera pasado años en el trono de su país, le hubiera sentado bien ese ademán majestuoso, pero con Alassa esa dignidad parecía fingida.

         A Alassa se le ensombreció el rostro al instante y movió la mano hacia la varita que tenía en el cinturón. No obstante, antes de que hiciera nada, Imaiqah tomó a Emily de la mano y la arrastró hacia las mesas. Emily habría preferido quedarse e intercambiar insultos —según su experiencia, había que hacerles frente a los acosadores—, pero su compañera de habitación nueva no le dio la opción. Además, la supuesta heredera del trono de Zangaria sabría mucha más magia que Emily.

         —Es un incordio —murmuró Imaiqah en cuanto estuvieron lo bastante lejos de la chica—. Cualquiera que no sea de su grupo de secuaces se convierte en su objetivo.

         —Ya he conocido a gente así —respondió Emily—. ¿De verdad es de la realeza?

         —¿Se puede saber de dónde has salido? —preguntó Imaiqah—. Zangaria forma parte de las Tierras Aliadas; es uno de los Estados más poderosos de todo Occidente. Alassa es su princesa y será reina algún día, que los dioses les ayuden.

         A Emily se le escapó una sonrisa.

         —Entonces, ¿por qué está aquí?

         —Su familia real tiene una larga tradición mágica —dijo Imaiqah con un resoplo—, así que envían a los herederos a Whitehall para que aprendan el arte de la hechicería y, de paso, que hagan contactos con sus compañeros de la nobleza en las Tierras Aliadas. A pesar de ser la reina de la escuela por su posición social, no está muy dispuesta a hacer amistades.

         —Pero tiene un grupito de secuaces que la sigue a todas partes —supuso Emily. Curiosamente, le resultó reconfortante descubrir que, aunque estuviera en un mundo muy distinto al suyo, el comportamiento que había visto en la Tierra seguía manifestándose. No cabía duda de que esa gente era humana, a pesar de su magia o de su extraña apariencia—. Serán personas que no paran de decirle lo maravillosa que es, con la esperanza de que se les pegue el glamur de la realeza. —Imaiqah asintió. Emily sonrió y, a continuación, le preguntó lo que era de esperar—. ¿Por qué no le gustas?

         Imaiqah vaciló un instante antes de intentar responder.

         —No tengo una magia muy potente. Y soy la hija de un comerciante. —«No puede ser que sea por eso», pensó Emily. «O tal vez esa niñata real sí que sea así de superficial» Antes de que pudiera contestar, Imaiqah continuó—: Cometí el error de negarme a hacerle los deberes hace varios meses y ahora... —Negó con la cabeza—. Bueno, ya sabes. —Emily no sabía qué decir. Sabía que un «lo siento» no serviría para mucho, ya que nunca la había ayudado en la Tierra, así que se quedó sentada allí, en silencio, con impotencia. Al cabo de un momento, Imaiqah añadió—: Es verdad que no tengo una magia potente. Seguramente no quieras que te relacionen conmigo.

         Hubo algo en su tono de voz que hizo que a Emily notase una punzada en el corazón. A ella también la habían marginado en el instituto, a pesar de que venía de un mundo que debería haber estado por encima de ese tipo de cosas. No era una vida llevadera; la gente de esa edad podía ser bastante cruel, y quienes habrían sido personas decentes en otras circunstancias decidían desentenderse de los marginados, ya que temían que los populares —y los acosadores— se volvieran contra ellos. Emily sabía la verdad implícita que había detrás de quienes llevaban una pistola al instituto y abrían fuego al azar. Los habían tumbado tantas veces que creían que estaban en guerra con todo el mundo.

         —Me relacionaré con quien quiera —gruñó. El director eminente la había advertido de las discrepancias entre las distintas facciones políticas, pero Emily pensó que su posición social no iba a importar de todos modos. Era bastante improbable que un príncipe quisiera casarse con ella, y no tenía familia allí—. No me importa lo que los demás piensen de mí.

         Imaiqah se la quedó mirando y luego empezó a prevenirla.

         —Pero eres una bruja.

         —Todavía estoy aprendiendo —la interrumpió Emily. Eso era cierto, técnicamente, aunque, siendo más sincera, ni siquiera había empezado a aprender aún—. Y puedo ser amiga de quien quiera.

         Comenzó a comer el estofado mientras observaba al resto de estudiantes. Sin duda era un grupo variopinto, con mucha más diversidad de la que había visto en cualquier lugar de su mundo. Había desde estudiantes con tonos de piel blanco, negro, moreno y claro hasta alumnos de tez verde o azul, entre quienes se encontraba alguien con la piel de un azul tan vivo que tenía que ser el resultado de algún tipo de accidente mágico. Además, parecía que varios alumnos proviniesen de matrimonios de raza mixta, como los que había en su mundo, y otros eran híbridos medio humanos. Había alguien de entre los estudiantes mayores que parecía ser en parte orco, como los personajes de los juegos de rol, y otra persona que tenía una complexión humanoide de piel oscura parecida a la de un elfo que era demasiado delgada para ser humana.

         Le sorprendió el sabor agradable del estofado, que era mejor que todo lo que había comido en su antiguo instituto. Había especias que le daban un extraño cosquilleo en la lengua, y la carne sabía como a una vaga mezcla de ternera y cerdo. Por las mesas iban pasando sirvientes que traían vasos de zumos de frutas y agua para los alumnos. Emily se fijó en que se estremecían al acercarse a algunas de las mesas, por lo que se preguntó si los estudiantes de magia les gastarían bromas pesadas a menudo.

         Imaiqah señaló a algunos de los profesores mientras comían.

         —El profesor Thande es el jefe del Departamento de Alquimia —dijo mientras señalaba con la cabeza a un hombre bajito que conversaba con otro mentor—. Prefiere la investigación a la enseñanza, así que intenta no caerle mal o te utilizará como sujeto para sus experimentos con pócimas. El profesor Torquemada, que está sentado a su lado, es el jefe del Departamento de Curación; llevan años discutiendo por algo que ocurrió cuando ambos eran estudiantes, o eso me han dicho. —Le sonrió a Emily, como si no acabara de creerse que podía hablar con alguien y presumir de sus conocimientos—. El profesor Lombardi es el jefe del Departamento de Encantamientos. Es probable que solo te deje incorporarte a su clase de manera oficial después de que tengas una sesión privada con él, ya que prefiere evaluar el potencial de cada estudiante antes de que se unan al resto de los alumnos. El hombre que está a su lado es el general Kip, que enseña Magia de Combate y Estrategia de Batalla. Que nunca se te olvide llamarle «general». Impone los peores castigos de toda la escuela.

         Emily dio un salto cuando alguien le posó una mano en el hombro.

         —Bienvenida a Whitehall —dijo una voz. Emily se dio la vuelta y se encontró con una mujer de semblante serio que la miraba desde muy alto. Se podría pensar que tenía el rostro hecho de piedra, de lo inmutable que era su expresión de desaprobación—. Soy la profesora Irene. Mañana, cuando den las nueve, preséntese en mi despacho.

         —Sí, profesora —balbuceó Emily. Había algo en ella que le advertía que debía tener cuidado. Le recordaba a la señora Razz en cierto modo, pero con mucho más poder—. Allí estaré.

         Irene dirigió la mirada hacia Imaiqah.

         —Usted la ayudará a encontrar mi despacho mañana por la mañana —añadió de manera tajante—. Asegúrese de que se acuesta temprano y duerme bien. Mañana empezará a estudiar con seriedad.

         Emily se la quedó mirando mientras se dirigía al final de la mesa para amonestar a otro alumno.

         —No te lo tomes como algo personal —le aconsejó Imaiqah—. Es así con todo el mundo. Tiene que supervisar a todos los estudiantes de primer año y evitar que se maten entre ellos o a sí mismos por accidente.

         —¡Vaya! —respondió Emily.

         Imaiqah sonrió.

         —Y no le gusta Alassa. Eso es un punto a su favor.

         —Sí —contestó Emily—, pero ¿qué pensará de mí?

         Imaiqah se encogió de hombros y cambió de tema. Sin embargo, esa pregunta siguió rondándole por la cabeza a Emily mientras volvían a su habitación y se preparaban para ir a la cama. Si Irene era tan severa, ¿cómo iba a relajarse Emily en su presencia? «Aunque, pensándolo mejor, seguramente no quiera que me relaje», se dijo.

         Era de esperar que así fuese. Sabía que la magia era peligrosa; aparte del poder mágico de Shadye y de Void, que apenas habían mostrado, varios de los estudiantes tenían cicatrices de lo que Emily supuso que eran accidentes con hechizos. Además, el director eminente la había advertido de que había estudiantes que habían muerto en Whitehall. Era evidente que Irene no tenía un trabajo nada fácil. Con esa última idea, se metió en la cama y se quedó dormida.
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         A la mañana siguiente, Emily estaba de pie frente al despacho de la profesora Irene mientras se preguntaba si se atrevería a llamar a la puerta. Imaiqah la había acompañado después del desayuno y luego se había marchado tras alegar que tenía una clase temprano. Emily levantó la mano y luego vaciló. La puerta de la profesora Irene tenía un aspecto intimidatorio ya de por sí, por no hablar de la mujer que, según Imaiqah, era formidable. Al parecer, la profesora Irene se había enfrentado una vez a un nigromante con tan solo su mordacidad y el rechazo total a rendirse ante el mago oscuro. Teniendo en cuenta su experiencia con Shadye, Emily sabía cuánto valor se habría necesitado para tal proeza.

         Se armó de valor y llamó a la puerta. Hubo un silencio lo bastante largo como para que se preguntase si la profesora Irene estaría en otro lugar, y entonces la puerta se abrió sin hacer ruido. Emily entró en el despacho y vio que era de estilo sobrio, con las paredes llenas de estanterías repletas de libros. Era más pequeño que el despacho del director eminente y mucho más sencillo.

         La profesora Irene estaba sentada frente al escritorio mientras examinaba un pergamino. Señaló una silla con un dedo largo y le indicó a Emily que se sentara allí. Emily la obedeció, tratando de resistir la tentación de echarles un vistazo a los aparatos que había en el escritorio de la tutora. Algunos de ellos resplandecían con una magia brillante.

         —Es usted una alumna extraña —dijo la profesora Irene sin preámbulos—. Es ignorante pero poderosa, lo que la convierte en alguien peligroso. —Emily tragó saliva. La voz de la profesora Irene era fría mientras espetaba las palabras de una en una—. La magia puede matar a los ignorantes. Debe aprender a controlar su magia cuanto antes. Perder el control podría tener consecuencias desastrosas. ¿Me entiende?

         —Sí, profesora —dijo Emily.

         —Bien —respondió la profesora Irene, tras lo cual hizo una pausa—. Se puede utilizar el nombre auténtico de un mago o una maga en su contra, pero hay que conocerlo entero para que funcione. Puede usar su nombre de pila si lo desea o elegir otro apodo por el que quiere que la llamen. Escoja uno.

         Emily vaciló un instante. La noche anterior se había planteado cambiarse el nombre por completo, pero quería aferrarse al que le habían dado al nacer. Al parecer, no correría ningún riesgo si utilizaba «Emily» a secas y nunca había dicho su apellido en ese nuevo mundo.

         —Emily —dijo al final. A juzgar por los otros nombres que había oído durante la cena y el desayuno, no resultaría demasiado extraño para los habitantes de ese lugar, o al menos eso creía, aunque todavía no estaba del todo segura de lo que hacía el hechizo de traducción. Además, era su nombre—. Llámeme Emily.

         —Muy bien —dijo la profesora Irene. Levantó la vista y fijó la mirada de ojos oscuros en el rostro de Emily—. El mundo está lleno de maná. La magia se alimenta de maná. Su cuerpo produce maná. ¿Me entiende?

         Emily se la quedó mirando unos segundos.

         —Creo que sí —dijo al final, aunque por dentro no estaba tan segura. ¿Su cuerpo producía maná de por sí o lo sacaba de un campo energético que rodeaba ese mundo nuevo? ¿O se daban ambas cosas a la vez? ¿Era posible que la humanidad emitiese la energía que hacía que los dragones volaran? No tenía forma de saberlo. Quizás más adelante se le presentara la ocasión de aplicar los métodos de la lógica a la magia y pudiera deducir las reglas que la regían—. ¿Es eso lo que me convierte en una bruja?

         —Una posible bruja —le espetó la profesora Irene—. Cuando se lanza un hechizo, se le da vida con el maná de las reservas propias. Lo más importante que aprenderá en la escuela es saber regular la potencia de los hechizos. Si les confiere demasiada energía, el resultado será un desastre. —Hubo una larga pausa—. Existen otras formas de magia, pero primero tendrá que dominar la suya o nunca será más que una principiante —añadió con un tono más amable. Sacó un papel y se lo pasó a Emily, que lo miró con desconcierto—. La relación entre la magia y los hechizos es a la vez sencilla y compleja; sencilla porque los hechizos ayudan a canalizar la magia hacia el objetivo deseado, y compleja porque se deben fusionar ambas cosas en la mente.

         Emily asintió con detenimiento.

         —Quiere decir que la magia adopta una forma determinada al verterla en el hechizo, como si vertiéramos arcilla en un molde —supuso—. Y, para los hechizos grandes, ¿los hechizos más pequeños funcionan como componentes básicos?

         —Es una analogía tan buena como cualquier otra —dijo la profesora Irene—. ¿Puede leer la palabra que hay en el papel?

         —No —dijo Emily tras tomarse un momento. Pensaba que se encontraría con un alfabeto reconocible, pero en retrospectiva le pareció una idea ingenua. Las letras que miraba parecían un cruce entre árabe y chino—. No puedo leerla.

         —Bien —respondió la profesora Irene. Emily parpadeó de la sorpresa mientras su mentora continuaba—: Si hubiera estado familiarizada con el lenguaje, habríamos tenido que buscar otro para que lo usara. Es de vital importancia que nunca se relaje cuando lance hechizos, incluso cuando llegue a ser tan hábil que pueda conjurarlos sin verbalizar. Un solo error puede tener consecuencias desastrosas. Utilizar un idioma diferente la obligará a reflexionar. —A Emily se le escapó una sonrisa. A la profesora Irene parecía gustarle alertarla de los distintos peligros—. Esta es una varita cargada —dijo la profesora Irene mientras recogía una varita de su escritorio y se la pasaba a Emily—. Las varitas suelen usarse para reunir la magia en un sitio. Esta tiene conjuros dentro listos para usarse. ¿Percibe los hechizos?

         En su mano, parecía que la varita brillase, como si estuviera viva. Emily notó que se retorcía como una serpiente, aunque no veía ninguna señal de movimiento independiente. Sujetarla era algo difícil, pero cuanto más tiempo la tenía en la mano, más percibía los hechizos que la esperaban. Y, a medida que los notaba, se percató del maná que llevaba dentro y que esperaba a que lo liberase. Su magia parecía estar llena de vida.

         —Intente lanzar uno de los conjuros —dijo la profesora Irene—. Concéntrese en él y actívelo.

         Emily abrió la mente, sin saber muy bien qué hacía. El conjuro brillaba en su cerebro, pero parecía débil y frustrante, como si solo existiera potencialmente. Recurrió a la razón y se dijo que era como un motor que necesitaba combustible para funcionar. Debía extraer el maná del interior de su cuerpo y utilizarlo para activar el hechizo. Sin embargo, no estaba segura de cómo formar el vínculo entre su mente y la varita, y mucho menos con los hechizos que esperaban su energía. Parecía que su poder interior terminaba al llegar a la piel.

         —Abracadabra —murmuró con frustración.

         Entonces algo encajó dentro de ella. Emanó un esplendor de poder mágico que entró en la varita y, en un instante, el hechizo resplandeció en su mente y se desvaneció. Emily abrió los ojos, sin saber cuándo los había cerrado, y vio una imagen brillante de sí misma que flotaba en el aire. Soltó un grito de sorpresa segundos antes de que la imagen se desvaneciera en la nada.

         —¿Eso...? —Emily tragó y empezó la frase de nuevo—. ¿Eso lo he hecho yo?

         —Usted ha activado el conjuro —dijo la profesora Irene con un tono sardónico—. Cada cual tiene su propia manera de utilizar su maná.

         Emily lo descifró despacio. Había un músculo para la magia en su mente y tenía que aprender a utilizarlo, pero, como cualquier otro músculo, en realidad no funcionaba con instrucciones precisas que Emily le diese a su cuerpo ni a su mente. El truco consistía en aprender a dar órdenes básicas. Cuando había pronunciado la palabra mágica en voz alta, su subconsciente había hecho el trabajo duro, y ahora que sabía lo que hacía, podía volver a hacerlo.

         —Inténtelo con el segundo hechizo —dijo la profesora Irene—. Veamos si logra averiguar cómo activar este.

         —De acuerdo —dijo Emily. Cerró los ojos y se acercó a la varita en la mente. El conjuro la estaba esperando y, esta vez, no le costó canalizar el poder hacia él. El hechizo cobró vida en su mente y, cuando abrió los ojos, vio una segunda imagen de sí misma. Esta parecía tan sustantiva que se alarmó. Un momento después, le empezó a dar vueltas la cabeza mientras la veía brillar con más intensidad. Algo le absorbía el maná del cuerpo—. Yo...

         La profesora Irene murmuró una palabra y la imagen desapareció de inmediato. La sensación de extenuación se desvaneció al cabo de un instante. Emily se apoyó en la silla. El hechizo... Se dio cuenta, alarmada, de que no había parado, sino que había seguido absorbiendo su energía hasta que la profesora Irene lo había anulado. ¿Qué habría pasado si el conjuro hubiera seguido absorbiendo el maná? ¿La habría matado allí mismo o solo la habría dejado inconsciente durante unas horas?

         —También deberá recordar esto en todo momento —dijo la profesora Irene—. Nunca jamás deje que un hechizo le exija un poder ilimitado. Se sabe de magos e incluso brujos que han muerto al intentar utilizar un hechizo que no habían analizado con cuidado antes. No intente usar ningún conjuro hasta que lo visualice en su conjunto. —Se levantó y tomó un libro de la estantería—. Voy a lanzarle un conjuro básico de traducción. Solo durará unos pocos meses, pero, para entonces, debería ser capaz de renovarlo por sí misma. Siéntese y no se resista.

         Emily se movió con incomodidad mientras la profesora Irene murmuraba varias palabras y movía la mano haciendo un gesto complicado. Notó que algo tan delgado y frágil como una telaraña se formaba a su alrededor, antes de que se cerniese sobre su cuerpo y se incrustara en su mente. Lo único que pudo hacer fue estarse quieta hasta que el conjuro se completó. El hechizo era tan incómodo que jamás serviría a modo de solución permanente. El director eminente tenía razón: tendría que aprender a leer el idioma local en cuanto pudiese.

         —Ahora —dijo la profesora Irene tras completar el hechizo de traducción— ha llegado el momento de empezar a ver cómo se combinan los conjuros.

         La hora siguiente transcurrió muy despacio mientras Emily intentaba descifrar cómo funcionaban los componentes básicos de la magia. Según le explicó la profesora Irene con detenimiento, los hechizos se componían de otros más pequeños. Se podía memorizar uno algo avanzado, pero, sin comprender los más básicos, resultaría imposible avanzar. Las palabras mágicas le recordaron a algún tipo de lenguaje informático sencillo que debía dirigir su cerebro. Uno de sus amigos empollones había comprado un ordenador antiguo y había experimentado con uno de los primeros lenguajes informáticos, antes de pasar a sistemas más complejos. Emily estaba segura de que a él no le habría costado mucho aprender a lanzar conjuros por lo familiarizado que estaba con los lenguajes de programación arcanos.

         —Manténgalos en la mente —le repitió la profesora Irene una y otra vez—. Concéntrese en desmontar los hechizos en sus componentes más pequeños.

         Emily frunció el ceño y notó que la cabeza le empezaba a palpitar. Un lenguaje informático no servía para nada si no estaba en un ordenador, al igual que escribir una línea de código en un papel en blanco no iba a cambiar de forma automática el programa de un ordenador. Lógicamente, tenía que considerarse a sí misma como un ordenador mágico y ejecutar el programa, es decir, los conjuros, dentro de su cabeza, pero en algunos casos no resultaba tan sencillo. A veces, escribir un hechizo era exactamente lo mismo que lanzarlo y, otras, no. De hecho, lo que era aún peor, le llevó varios intentos aprender a no imbuir energía en los hechizos.

         Además, había conjuros, tanto naturales como no naturales, imbuidos en las personas, objetos o incluso en el aire en sí. Según la profesora Irene, el maná estaba en todas partes, por lo que varias criaturas habían evolucionado hasta convertirse en seres que podían utilizarlo para sí mismos. No quiso siquiera hacer suposiciones sobre cómo habría transcurrido la historia evolutiva que había dado lugar a los dragones, las gorgonas y los elfos, pero tenía cierta lógica. Quizás, y solo quizás, los orcos y los trasgos fueran humanos que habían mutado a raíz de la exposición al campo mágico.

         —No está de más examinar cualquier objeto antes de tocarlo para comprobar que no le hayan imbuido magia —dijo la profesora Irene—. A sus compañeros les encanta gastar bromas pesadas. Uno de ellos incluso logró manipular el libro de texto de su amigo para que lo convirtiera en una rana cuando lo abriese. A raíz de sus habilidades limitadas, la mayoría de estudiantes no podrá ocultar una trastada mágica de los hechizos de detección básicos directamente, pero existen muchos trucos que complican la detección de una trampa escondida.

         Emily miró el hechizo y asintió antes de conjurarlo en voz alta con cuidado. Por un momento, le pareció que la habitación se atenuaba, justo antes de que varios objetos empezaran a emitir un resplandor rojo inquietante. Echó un vistazo a su alrededor y se fijó en los hechizos que había en el escritorio, en las estanterías, en el globo geográfico y en la bola de cristal que había en un rincón, además de las docenas que se acumulaban alrededor de la puerta. Algunos parecían inofensivos, a pesar del brillo rojo, pero otros tenían un aspecto del todo siniestro. Le dio una sensación vaga de que intentar sacar un libro de las estanterías sin permiso sería muy peligroso.

         —Bien —respondió la profesora Irene—. Ahora, probemos con un segundo hechizo. —Pareció que no hacía nada, al menos al principio, hasta que la profesora Irene le pasó un cáliz pequeño y la incitó a repetir el conjuro. El brillo rojo que rodeaba el cáliz se desvaneció en la nada, de manera que se quedó mirando un objeto inofensivo—. El hechizo que disipa las trastadas mágicas es sencillo, pero tiene un alcance mucho más corto —le explicó la profesora Irene—. Si no puede eliminar un hechizo que alguien haya lanzado a algún objeto de su propiedad, tráigamelo a mí o a alguien del profesorado. Huelga decir que deshacerse de las trastadas mágicas más complejas es mucho más difícil.

         Emily asintió. No tendría sentido utilizar ningún tipo de hechizo para proteger sus posesiones si se podían disipar con facilidad. Los hechizos que recorrían la puerta del despacho de la profesora Irene parecían mucho más complejos, con lo que descifrarlos resultaría difícil, cuando no imposible. Se preguntó distraídamente qué les harían a los intrusos en realidad. ¿Los congelarían?, ¿los transformarían en otra cosa? o ¿acaso los matarían al instante?

         «No, eso último es imposible», pensó. Puede que Whitehall tuviera una actitud más laxa que el resto de las escuelas del mundo del que venía en lo que se refería a que los estudiantes se hicieran daño por accidente o lesionaran a otros, pero tenía que haber límites.

         La segunda hora pasó mucho más rápido que la primera, ya que la profesora Irene la obligó a memorizar y practicar una docena de hechizos diferentes. Uno de ellos era un hechizo protector muy sencillo que bastaba para desviar muchos maleficios y encantamientos de su cuerpo y alma. Emily se estremeció ante las implicaciones de que los alumnos necesitaran aprender ese hechizo enseguida y se obligó a recordarlo con firmeza. Otro hechizo servía para comprobar que una poción se pudiese beber sin peligro, aunque la profesora Irene le advirtió que solo detectaba las pociones que eran letales, así que, si se bebía la poción equivocada, podía acabar muy enferma.

         Un hechizo más complejo, que Emily no logró dominar en la primera sesión, le concedía al brujo que lo lanzaba la capacidad de analizar otros hechizos para que así pudiese ver cómo los otros magos los habían elaborado. La profesora Irene lo hizo funcionar con facilidad, pero Emily no logró mantener todas las variables en su cabeza. Al final, la profesora Irene le dijo que dejarían el hechizo a un lado por el momento y que lo retomarían dentro de dos días.

         —Le daré permiso para que entre en la biblioteca y tome prestados libros apropiados para estudiantes de primer curso —dijo la profesora Irene—. Sé que los alumnos practican hechizos con o sin nuestro permiso, así que solo quiero recordarle que herir a otro estudiante la dejará, como mínimo, sin poder sentarse cómodamente durante varios días. Si se hace daño, quién sabe cómo, también nos reiremos de usted.

         »Cada estudiante tiene un nivel de poder mágico diferente —añadió al cabo de un momento con los ojos entornados—. Desafíe sus límites, pero no vaya demasiado lejos ni demasiado rápido. Si se encontrase mal o le diese dolor de cabeza, deje de conjurar hechizos y descanse; coma algo dulce para reponer fuerzas. El personal de la cocina le dará algo de comer si fuese necesario.

         —Gracias, profesora —dijo Emily al final. La cabeza ya le dolía un poco y, cuando se levantó, las piernas le flaquearon de repente y tuvo que agarrarse a la silla para no caerse—. Yo...

         —Ahora irá al comedor, donde le servirán comida copiosa —dijo la profesora Irene mientras sacaba una hoja de papel, que Emily aceptó de forma automática—. Esta tarde se incorporará a la clase de Historia de la Magia, seguida de una hora libre en la que deberá estudiar. Mañana comenzará las clases como es debido. Por suerte, impartimos clases básicas desde cero a lo largo del año, ya que nunca sabemos cuándo van a venir estudiantes nuevos a la escuela, pero deberá pasar por sus pruebas para poder continuar.

         Emily miró el papel. Era un horario de clases, escrito con una letra pulcra y clara. La jornada escolar se dividía en ocho horas, siete de ellas destinadas a los estudios en sí y una para la comida. Había treinta minutos entre clase y clase, ya fuese para evitar que los alumnos se quedaran exhaustos y pudieran comer algo, o para asegurarse de que, si una clase se alargaba, la siguiente no empezaría con retraso. Sospechaba que, si alguien llegaba tarde en Whitehall, lo castigarían con quedarse después de las clases o algo peor.

         —Les asignaré a sus compañeras de habitación que la ayuden, ya que no está familiarizada con nuestro mundo —añadió la profesora Irene. Emily tragó saliva. Imaiqah le caía bien, pero tenía la sensación de que Aloha estaría mucho menos dispuesta a ayudar a una recién llegada a explorar la escuela—. Imaiqah debe repetir dos clases, así que la acompañará a Transfiguración y Magia Mentalista. Según cómo progrese, podrá pasar a clases más avanzadas en los próximos dos meses.

         Emily asintió. El horario incluía una docena de clases diferentes para el primer año, entre ellas Alquimia, Encantamientos, Criptozoología, Adivinación y Ética. Había varias horas que no tenían nada apuntado, pero no estaba segura de si eran horas libres para estudiar en privado o si la profesora Irene aún no le había asignado clases concretas para esos momentos. Había dos horas el martes y el jueves en las que solo había escrito «deporte». Emily frunció el ceño al pensar en ello. Se había mudado a un mundo completamente nuevo, pero aun así la obligaban a asistir a clase de gimnasia.

         La profesora Irene sonrió.

         —No se le ha dado nada mal —dijo—. Void tenía razón. Tiene potencial.

         Emily se sonrojó.

         —Pero no logré dominar el hechizo de análisis. Yo...

         La profesora soltó una risa.

         —Si lo dominara sin tener que practicar varias semanas, yo quedaría en ridículo. ¿Sabe cuánto tiempo me llevó a mí? —La profesora Irene negó con la cabeza—. Vaya al comedor y almuerce —le ordenó—. Cuando haya terminado, deje que el amuleto la guíe a la clase de Historia de la Magia.

         Emily asintió y salió del despacho, pensando que la profesora Irene no era tan adusta como había creído al fin y al cabo. Quizás incluso tuviese un corazón de oro.
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         —La historia no es más que una sucesión de opiniones sobre el pasado —anunció el profesor Locke a la clase. Era un hombre bajito y mayor, de pelo blanco y largo, que miraba con recelo a sus alumnos a través de las gafas—. Por ejemplo, podría preguntarles: ¿quién ganó la batalla de Janus?

         Un alumno levantó la mano y respondió:

         —Nosotros, señor.

         Otra persona se levantó de un salto casi antes de que el estudiante hubiese acabado la frase.

         —¡No, fuimos nosotros!

         El profesor Locke sonrió.

         —He aquí una demostración perfecta de la veracidad esencial de mi afirmación. La batalla de Janus se libró entre Umbría y Holm por el dominio de la ciudad de Janus y las rutas comerciales que atravesaban su cordillera. Aunque hicieron retroceder a Umbría, lo que resultó en que Holm reclamase la victoria, la batalla tuvo un coste en vidas tan elevado que los refuerzos de Umbría pudieron echar a Holm de la ciudad en un mes. —Esbozó una sonrisa más amplia—. Así que díganme: ¿quién ganó la batalla en realidad?

         Emily reflexionó sobre la cuestión mientras los compañeros más nacionalistas de la clase discutían sobre el tema. Destruir un imperio para ganar una batalla no era una victoria, según había aprendido jugando a los juegos de ordenador, y una victoria que costara la vida a un ejército entero tendría consecuencias devastadoras si no había tiempo para crear un segundo ejército. Recordó que una vez hubo un rey griego que luchó contra la República Romana y lamentó su costosa victoria en una batalla, tras lo cual perdió la guerra.

         —A pesar de que las Tierras Aliadas se hayan unido para luchar contra los nigromantes —dijo el profesor—, siguen discrepando en muchas cosas y una de ellas es la historia. Ningún reino ni ciudad-Estado comparte la misma visión de la historia, lo cual resulta irritante para quienes son historiadores. No obstante, nuestra historia, que compartimos todos aunque no quieran admitirlo, explica cómo acabamos enfrentándonos a los nigromantes en la actualidad. —Tras una larga pausa, prosiguió—: Hace miles de años, la raza humana estuvo en guerra contra los elfos. Los elfos eran mágicos y formidables, pero había millones de humanos. Creímos que había llegado nuestro momento y ya no queríamos que los seres feéricos nos dominaran, de modo que luchamos contra ellos hasta que los hicimos retroceder a sus asentamientos ocultos y construimos el Primer Imperio sobre los escombros del suyo.

         »Sin embargo, cometimos un grave error. Podríamos haberles tendido la mano a los orcos y los trasgos, que los elfos crearon a partir de la humanidad, pero, en vez de eso, también nos enfrentamos a ellos, con lo que los obligamos a aliarse con los elfos que quedaban. Muchos años después, regresaron y libraron una guerra contra el Primer Imperio y lo destruyeron. —Emily se estremeció al recordar lo que había visto cuando el dragón la había llevado desde la torre de Void hasta Whitehall: esas ciudades destruidas, incluidas estructuras que estaba convencida de que no habían construido los seres humanos, con las poblaciones que se habrían masacrado o desterrado para que muriesen de hambre. ¿Había sido eso el resultado de la guerra contra los elfos o lo habría provocado algo mucho más siniestro?—. Fue una época terrible.

         »Los elfos criaron innumerables monstruos para que devastaran nuestras tierras—dijo el profesor Locke—. Millones de personas murieron cuando los dragones de fuego soltaron sus soplos de aliento venenoso sobre los asentamientos humanos y los cangrejos gigantes emergieron de los mares para destruir los puertos mientras los tritones hundían los barcos en el océano. La única solución parecía ser recurrir a una magia mucho mayor, y eso hicimos. Descubrimos que podíamos utilizar las matanzas para potenciar nuestros hechizos y contraatacar a los elfos con ellos. Al final, nos unimos y casi provocamos la extinción de los elfos.

         »No obstante, como suele suceder, el arma que utilizamos para ganar la guerra se volvió contra nosotros. Los nigromantes no pudieron canalizar el enorme poder que poseían sin volverse locos, hasta convertirse en monstruos con forma humana. No querían dejar de alimentarse del maná de miles de humanos masacrados ni de deleitarse en el puro placer del poder. Con el tiempo, intentaron hacerse con el mando del Segundo Imperio. La batalla para detenerlos también destrozó cualquier esperanza de establecer una nueva unidad entre los humanos.

         Emily pensó en ello mientras se preguntaba distraídamente por qué se necesitaba que se matara a alguien. ¿Por qué no un sacrificio voluntario? ¿Habría cambiado algo si los sacrificios se hubieran realizado con personas que se hubiesen ofrecido voluntarias ante los nigromantes?

         No obstante, no cabía duda de que Shadye estaba loco. A pesar de la elegancia de su porte, había planeado sacrificar a Emily a los Atroces, fueran quienes fueran, aunque el plan le habría estallado en toda la cara si Void no hubiera intervenido.

         El profesor Locke señaló un mapa que había en la pared con la cabeza. Emily lo examinó con interés; los continentes se parecían poco a lo que ella recordaba de su mundo. Había un continente inmenso, que más o menos ocupaba lo mismo que Europa, Asia y América juntas, y, al sur, otro más pequeño que apenas superaba a Australia en tamaño. Un conjunto de islas, que decidió que era como si hubieran unido Japón y Gran Bretaña, dominaba la última parte del globo geográfico. ¡De modo que sí que sabían que su mundo era una esfera! Sin embargo, no parecía tener nombre.

         Treinta y dos Estados constituían las Tierras Aliadas, si leía el mapa correctamente. La mayoría de ellos estaban agrupados en la zona norte del continente grande, con un puñado en el continente pequeño y en las islas. Debajo de ellos, había un páramo; debía de ser donde Shadye había intentado sacrificarla, después de secuestrarla de su mundo. Recordó las tierras áridas que había sobrevolado y se estremeció. Parecía que la batalla para detener a los nigromantes se hubiese librado con bombas atómicas, aunque puede que eso hubiese tenido unas consecuencias menos severas a la larga.

         —Los nigromantes huyeron a las tierras muertas del sur —dijo el profesor—. Allí, construyeron sus fortalezas, engendraron esclavos y, al final, lanzaron un nuevo ataque a las Tierras Aliadas. Su amenaza es abrumadora; con el paso del tiempo, crearán más ejércitos de monstruos para utilizarlos contra nosotros y arrasar con las Tierras Aliadas. Lo único que nos ha salvado hasta ahora es su desunión. No cabe esperar que sigan divididos para siempre.

         «¿Su desunión?», se preguntó Emily. Le había dado la impresión de que Shadye actuaba por su propia cuenta. Estaba claro que no había convocado a ningún otro nigromante para que se le uniera al intentar sacrificarla a cambio de poder.

         Uno de los estudiantes levantó la mano, con lo que los pensamientos de Emily se vieron interrumpidos.

         —¿Acaso no podemos mantenerlos desunidos, profesor? Podríamos ofrecernos a negociar con ellos si se pelearan entre sí.

         —Eso se intentó en el pasado —respondió el profesor Locke. Señaló una mancha oscura en el mapa—. El rey de Halers creyó que podía sobornar a uno de los nigromantes, un tipo desagradable llamado Gower. El rey envió a Gower a cientos de sus súbditos como sacrificios con la esperanza de que le valiesen la independencia. Sin embargo, Gower se introdujo en la estructura de poder del reino y puso a los nobles en contra del rey, a los campesinos en contra de los nobles y al ejército en contra de todos. Al final, Halers quedó tan desmoronada por la guerra civil que el nigromante pudo entrar y tomar el control.

         »Gower destruyó el reino. Sus monstruos acabaron con los nobles que quedaban antes de matar a suficientes campesinos como para intimidar al resto por completo, es decir, a aquellos que no huyeron a tiempo. Ahora es una fuente de monstruos y sacrificios mágicos para los nigromantes, y todo porque un rey fue lo bastante necio como para creer que se podía sobornar a un nigromante para que se portara bien. No podemos negociar con ellos. Tan solo podemos reunir fuerzas y prepararnos para la lucha que se avecina.

         Con un vistazo al mapa, Emily supo que sería difícil. Void le había dicho que los nigromantes estaban flanqueando a las Tierras Aliadas poco a poco, pero que no había logrado transmitir lo desesperada que era la situación. Si los nigromantes lograban cooperar entre ellos lo suficiente como para montar una gran ofensiva, podrían atravesar las montañas y dividir las Tierras Aliadas por la mitad. Entonces tendrían acceso a una gran variedad de recursos —y humanos para sacrificios— que utilizarían para arrasar con el resto de las Tierras Aliadas. Tras eso, podrían dirigir su atención a los otros continentes.

         —Es cierto que tenemos algunas ventajas —dijo el profesor Locke—. Sobre todo destaca el hecho de que los nigromantes se vuelven locos a raíz del enorme poder que canalizan a través de sus mentes, y se sabe que arremeten unos contra otros sin premeditarlo. Además, también planean traiciones por razones que solo tienen sentido en sus mentes enturbiadas. El poder tan intenso que albergan también los mata lentamente, ya que sus cerebros no soportan la presión que ejerce sobre ellos durante mucho tiempo. A medida que envejecen, se ven obligados a canalizar más y más poder para mantenerse con vida, con lo que se convierten poco a poco en criaturas no muertas, exánimes. Lo más aterrador de la nigromancia es que, al final, se quedarán sin humanos a los que sacrificar y se extinguirán, con lo que dejarán el mundo desierto tras ellos.

         Emily habló antes de pensar bien en lo que iba a decir.

         —¿Fueron los elfos quienes enseñaron a los primeros nigromantes cómo convertirse en eso?

         El profesor Locke la observó durante un buen rato con aire pensativo.

         —¿Qué quiere decir con eso, jovencita?

         Le dirigía una mirada desconcertante. En el instituto de su mundo, casi nunca le habrían pedido que se justificara ante nadie, pero allí...

         —Si los nigromantes necesitan un suministro de energía que aumenta constantemente solo para mantenerse con vida —dijo Emily, planteando sus pensamientos deprisa—, al final se van a quedar sin energía.

         —Eso he dicho —le recordó el profesor con impaciencia.

         —Ya, es cierto, pero seguro que ellos también lo saben —respondió Emily—. Así que, ¿por qué empezaron siquiera con la nigromancia cuando todavía no les había enturbiado el cerebro, supuestamente? Es imposible que no se dieran cuenta de que esa práctica acabaría exterminando a toda la raza humana. Sin embargo, los elfos podrían haberles dado la idea al saber que la humanidad tendría que abandonar la nigromancia o destruirse a sí misma. En todo caso, entonces ganarían ellos.

         —Es una teoría interesante —dijo el profesor Locke al cabo de un momento—. Y es probable que sea acertada. —Se inclinó hacia atrás con aire pensativo—. Pero dígame entonces, ¿cómo podríamos haber vencido a los elfos sin la nigromancia?

         Emily sabía que no debía continuar con la conversación, ya que, sencillamente, no sabía lo suficiente como para argumentar a favor de ninguna teoría. Además, si la nigromancia había sido el factor determinante para la victoria, incluso los seres feéricos de las novelas fantásticas tan ajenos a ellos habrían dudado antes de entregar semejante arma a la humanidad. A menos que creyeran que los humanos la descubrirían por sí mismos de todos modos. Negó con la cabeza. Si seguía por ahí, acabaría enloqueciendo y se pasaría el resto de su vida desvariando sobre teorías conspirativas de Internet.

         —Como he dicho al principio, la historia no es más que opiniones —dijo Locke mientras se volvía hacia la clase en general—. ¿Alguien puede decirme cuándo se firmó el Tratado de Umbría?

         Un estudiante de aspecto fornido levantó la mano.

         —Hace noventa años, profesor. Juntó a las Tierras Aliadas en una fuerza unida para defendernos de los nigromantes.

         —Cierto —coincidió Locke—. ¿Por qué los gobernantes de las Tierras Aliadas no se unieron para formar un Tercer Imperio?

         Emily creía que adivinaría la respuesta, pero dejó que otra estudiante probara suerte.

         —Porque los reinos más grandes del continente querían dominar a los pequeños —dijo la alumna—. Los reinos pequeños sabían que no debían subordinarse a los reinos grandes, que tendrían más poder en un imperio unido.

         —Querrás decir que tu reino diminuto no quiso comprometerse con la defensa unificada —murmuró uno de los chicos—. Tu gente siempre ha sido cobarde.

         —Usted, se quedará después de clase —le ordenó Locke. Tenía los oídos más agudos de lo que Emily había creído; su tono prometía que el nacionalista iba a tener una experiencia desagradable—. Creer que otros reinos son intrínsecamente mejores o peores que su propio reino es buscarse problemas. —El profesor volvió a mirar a la estudiante que había contestado en primer lugar—. Es una respuesta interesante, aunque incompleta. —Señaló el mapa con la cabeza—. ¿Alguien más quiere intentar desarrollar la respuesta de Gwen?

         Varios estudiantes intercambiaron miradas, antes de que otra chica levantara la mano.

         —¿Los nigromantes ya se estaban infiltrando en los castillos y palacios donde vivían los reyes, con lo que mermaron su determinación por luchar?

         —Puede ser, aunque eso no era algo por lo que preocuparse en esa época, no hasta después de la caída de Halers —dijo Locke, que volvió a señalar el mapa—. La respuesta debería ser obvia.

         Emily recordó a Alejandro Magno y lo que había sucedido tras su muerte en Babilonia. Su caballería de élite, que en su día le siguió con lealtad, se repartió el imperio colosal entre sí para intentar crear sus propias dinastías. Un imperio que había abarcado gran parte del mundo conocido quedó reducido a un puñado de reinos que reñían entre sí y que, al final, se vieron absorbidos por el Imperio romano. Habían pasado de tener una visión global a hombres que no veían más allá de sus propias fronteras.

         —A todos les preocupó más su política local que el mundo entero en sí —dijo despacio. Ahora que lo había dicho en voz alta, estaba segura de que era la respuesta correcta—. Se preocuparon más por el reino de al lado que por el Imperio nigromántico que se iba expandiendo, al menos hasta que fue demasiado tarde para cortar a los nigromantes de raíz.

         —Es una buena respuesta —dijo Locke—, y una que apenas bastará para salvarla de las consecuencias de hablar sin levantar la mano. —Miró al alumnado mientras dejaba que Emily se sonrojase de vergüenza—. Tiene toda la razón —le dijo a la clase entera—. Se permitió que los nigromantes se convirtieran en un problema de tal magnitud porque nadie, ni siquiera quienes se formaron en Whitehall, intentó hacer algo al respecto antes de que fuera demasiado tarde. Ahora mismo, tenemos un problema grave: tenemos que mantenernos firmes en múltiples zonas, sabiendo que, si perdemos un territorio, puede que los perdamos todos.

         Emily asintió para sí misma. Era posible, e incluso probable, que algunas regiones ya estuvieran evacuando a tanta gente como podían del continente grande, pero sabía que no podrían evacuar a todo el mundo antes de que fuera demasiado tarde. ¿Podrían entregarles el continente grande y dejar que los nigromantes murieran cuando se les acabaran los sacrificios? Lo dudaba, ya que Void le había demostrado que el teletransporte era posible, por lo que los nigromantes podrían teletransportar ejércitos enteros por todo el mundo.

         Tras una buena pausa, se dio cuenta de que eso no sería posible a gran escala. Seguro que las Tierras Aliadas habrían caído hacía mucho tiempo si los nigromantes pudieran teletransportarse impunemente. Tras echarle otro vistazo al mapa, le pareció que debían de sobrevivir gracias a su posición geográfica combinada con la suerte, ninguna de las cuales los habría protegido si los nigromantes pudieran teletransportarse. Emily negó con la cabeza y volvió a centrar su atención en el profesor. Básicamente, no sabía lo bastante sobre ese mundo como para hacer una suposición bien fundamentada.

         —En teoría, este curso no es una asignatura optativa —dijo Locke mientras volvía a su escritorio y se colocaba frente a él para mirar a los estudiantes a través de las gafas—. Cualquiera que quiera practicar la magia tras haberse graduado en Whitehall, en lugar de ser un hechicero rústico o un mago de la corte, necesita una comprensión plena de la historia. Tendréis que aprender sobre ella para poner en perspectiva nuestras disputas locales y para entender por qué es de vital importancia que nos unamos contra los nigromantes.

         »Sin embargo, sé que muchos de ustedes creen que la historia es mucho menos importante que aprender a hacer magia y controlarla propiamente, y yo soy demasiado mayor para enseñar a alumnos que no quieren aprender. Así pues, si prefieren pasar estas horas estudiando otra materia, pueden optar por abandonar la clase y trabajar en la biblioteca tranquilamente. Si cambiaran de opinión más adelante, podrían asistir a las clases de los alumnos más jóvenes. —Sonrió con algo de tristeza—. Durante los próximos meses, abarcaremos una amplia gama de temas. El desarrollo de la magia, desde los primeros tiempos hasta que los grandes brujos investigadores descubrieron sus reglas básicas. Cómo y por qué la magia cambió el curso de la historia. El origen de las grandes guerras con los elfos, los trasgos, los orcos y las demás razas medio humanas. Qué llevó a la creación del Primer Imperio y por qué lo tomaron por sorpresa y lo destruyeron en la segunda gran guerra. La historia de los artefactos mágicos, incluidas las leyendas de varitas invencibles, espadas que solo han tenido los reyes auténticos y objetos aún más extraños de antes de que se empezara a escribir la historia.

         »Seguramente amplíe sus ideas preconcebidas —añadió—. Conocen la versión de la historia de su reino, por supuesto, pero les sorprenderá ver en qué concuerda y en qué se contradice con la que mantienen los monjes historiadores. Muchos de ustedes preferirán salir de la clase hechos una furia antes que aceptar que existen otras versiones de la historia. Para serles sincero, ese es su problema, no el mío. —Se miró el reloj—. Quedan veinte minutos, pero ya he dicho todo lo que quería decir por ahora —concluyó—. Si deciden que quieren dejar la clase de Historia por el momento, bastará con que no asistan a la siguiente. Se les marcará como ausentes, pero no habrá castigo, aparte del que supondrá la ignorancia en sí.

         Emily lo entendió, aunque sospechaba que poca gente de la clase compartía su opinión. No sabía casi nada de este mundo, salvo lo que podía aprender de sus profesores, sus compañeras de habitación y, ahora que tenía permiso, la biblioteca. Resultaba fácil llegar a la conclusión de que tenía que aprender lo más rápido posible, aunque solo fuera para asegurarse de hablar con conocimiento de causa en el futuro. Ni siquiera tenía las nociones básicas que cualquier persona que hubiera crecido en ese mundo sabría.

         Sin embargo, el resto de estudiantes no entendería su propia ignorancia. ¿Cómo iban a hacerlo? Se les había dicho la verdad —o, al menos, la verdad tal y como se sancionaba oficialmente en sus reinos— mucho antes de que los aceptaran en Whitehall. Entendía bien por qué el profesor Locke prefería no tener que enseñar a estudiantes que no querían estar en su clase y, en realidad, tenía mucha razón; su ignorancia probablemente les costase cara en el futuro.

         —Se acabó la clase —dijo Locke—. Espero ver a algunos de ustedes el viernes.

         Emily se levantó y se dirigió hacia la puerta, siguiendo al resto de estudiantes. Ellos habrían planeado cómo aprovechar los minutos de descanso adicionales entre clases; tal vez beberían agua o zumo o quizás incluso le insistiesen al personal de la cocina para que les diera un tentempié. En cambio, Emily no estaba tan segura de qué hacer. No tenía más clases para el resto del día y lo único que se le ocurría era visitar la biblioteca. Ni siquiera sabía dónde estaba Imaiqah ni si estaría libre en ese momento.

         Negó con la cabeza y, al salir del aula, se encontró de inmediato con un grupo de chicas que la estaban esperando. Una de ellas la cogió del brazo y se lo sujetó con fuerza. Las otras la rodearon de manera que le impedían escapar por ningún sitio. Era una trampa.

         —Dime —ronroneó la líder—, ¿de dónde has salido tú?
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         Emily respiró hondo para calmarse, lo que no sirvió de mucho. Ya había sido malo tener acosadores en el instituto de su mundo, pero los de aquí tenían magia, además de superarla en número. Podía intentar luchar, pero apenas sabía un par de hechizos, lo que no iba a bastar para enfrentarse a gente que llevaba años estudiando. ¿Qué le ocurriría si lo intentaba y fallaba? Podría resultar herida o incluso peor.

         El miedo le impedía moverse del sitio mientras dos de las chicas la agarraban por los brazos y la arrastraban por el pasillo hasta un aula vacía. Si alguien más vio cómo la arrastraban, no hizo nada, aunque parte de ella pensó que eso no la sorprendería. Los acosadores eran iguales en todas partes; la gente que podría haberse unido para luchar contra ellos prefería mantenerse al margen con la esperanza de que los matones no se fijaran en ellos. De hecho, muchos preferían seguir cayéndoles bien a los abusones y tomaban parte en el acoso, en lugar de defender a las víctimas.

         Frunció el ceño al ver a Alassa, heredera del trono de Zangaria, en el aula, lo que casi habría cabido esperar.

         —Eso —dijo Alassa con una voz tan dulce que resultaba enfermiza—. ¿De dónde has salido tú?

         Emily se planteó sus opciones rápidamente. En retrospectiva, debería haberse dado cuenta de que alguien le preguntaría eso y tendría que haber pensado en una historia que contar. Pero no quería admitir ante nadie, sobre todo ante esas acosadoras de la escuela, que un nigromante la había secuestrado y la había marcado para un sacrificio. No iba a salir nada bueno de que supieran eso, según creía, pero aun así...

         —No importa —respondió mientras reprobaba su propia ignorancia. Podía decir que venía de cualquier parte de ese mundo, pero no sabía lo suficiente acerca de él como para inventar una mentira convincente—. Yo...

         Quien le agarraba el brazo se lo estrujó con una fuerza alarmante y perdió el hilo de sus pensamientos.

         —Viniste aquí montada en un dragón —dijo Alassa. Clavó los ojos en los de Emily; eran de un azul claro, pero muy frío—. ¿Sabes lo raro que es ver siquiera un dragón?

         Había algo siniestro en su tono de voz, pero Emily tardó un instante en darse cuenta de lo que era: Alassa estaba celosa. Puede que fuese la princesa heredera de un país del que Emily no había oído hablar hasta el día anterior, pero nunca había volado en un dragón. Y todo el mundo hablaría de Emily, en lugar de la propia Alassa. Teletransportarse de su país a Whitehall era tan «mundano» comparado con volar en dragón.

         —Era un amigo de mi mentor —dijo Emily al final. ¿Debería mencionar el nombre de Void? ¿O eso lo empeoraría todo? Tuvo que obligarse a tragar con fuerza para luchar contra el miedo y la rabia que amenazaban con abrumarla. ¿Cómo se atrevía Alassa a hacerle esto a ella?—. El dragón me trajo hasta aquí.

         Alassa la examinó como si fuera una babosa especialmente repugnante.

         —Los dragones no se presentan ante cualquiera —dijo bruscamente—. ¿Qué eres tú, que puedes volar en dragón? —La princesa cambió de enfoque con una rapidez asombrosa—. ¿Y cuál es tu posición social?

         Emily se planteó la pregunta con seriedad, sabiendo que incluso tener que pensar en ello la haría parecer extraña ante Alassa y sus secuaces. Ellas tenían presente su posición en la jerarquía social en todo momento. Si lo recordaba bien, la princesa heredera de casi cualquier país sería socialmente superior a casi todos los demás. Y Alassa no era el tipo de persona que dejara de lado su estatus de nacimiento, ni siquiera cuando asistía a Whitehall. Las advertencias del director eminente sobre no dejar que el nacionalismo perturbase la escuela se habrían dado de bruces con unos oídos sordos.

         Emily se dijo que tal vez pudiera alegar que tenía una posición social elevada, pero de nuevo su propia ignorancia le impedía decir una mentira convincente. Al igual que cualquier otra persona que considerara que el nacimiento era el logro más significativo del mundo, Alassa conocería a todas las familias reales y aristocráticas de importancia en las Tierras Aliadas. Y no podía decir que era una aristócrata de otro mundo sin admitir que venía de otro mundo. Entonces Emily recordó que Imaiqah le había dicho que su padre era comerciante.

         —Mi padre es un erudito y un caballero —dijo mientras rezaba para sus adentros para que Alassa no hiciera demasiadas preguntas. Emily había oído que los eruditos se consideraban parte de la pequeña nobleza en algunas sociedades, aunque no tenía forma de saber si eso era cierto en este mundo. «Debe de serlo», se dijo a sí misma con firmeza. Los eruditos de ese mundo tendrían acceso a la magia—. ¿Eso responde a tu pregunta?

         —No te creo —dijo Alassa con rotundidad, cuya mirada de ojos claros se volvió más avizora al acercarse a Emily hasta que casi le rozó la cara con la nariz—. ¿Qué clase de hija de un erudito montaría en un dragón?

         De cerca, percibió algo extraño en el rostro de la acosadora. Emily la examinó mientras trataba de mantener el miedo bajo control e intentó comprender por qué sentía repulsión. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral cuando finalmente se dio cuenta de que Alassa era demasiado perfecta. Tenía un rostro absolutamente impecable, sin ninguna imperfección y del todo simétrico. Sin embargo, eso no debería sorprenderla, ya que alguien tan vanidoso como Alassa utilizaría la magia para mejorar su aspecto, aunque acabara dándose un aspecto demasiado perfecto para ser verdad. Emily habría apostado a que, a pesar de que resultaba imposible de discernir bajo las túnicas holgadas que todas llevaban, tenía un cuerpo tan perfecto —y extraño de un modo tan desagradable— como su cara.

         «Magia», pensó con amargura. En su antiguo instituto, había habido una chica que había presionado a sus padres para que le pagaran el coste de una cirugía estética. Seguramente Alassa tenía acceso a brujos embellecedores que le moldeaban el rostro con conjuros hasta convertirlo en el paradigma de la belleza femenina. De hecho, ¿no se suponía que todas las princesas tenían que ser hermosas? Era probable que sus padres quisieran casarla con alguien que mejorase su estatus social o que fortaleciese su reino. Emily habría sentido lástima de Alassa si no hubiera sido tan abusona.

         —Así que dime —prosiguió Alassa mientras levantaba un dedo y se lo ponía a Emily delante de la cara—, ¿de dónde has salido tú? —Emily sacudió la cabeza, preparándose para una paliza o algo peor, pero Alassa se limitó a sonreír—. Tus facciones indican que eres de baja cuna —continuó con un tono de diversión amarga—. ¡Vamos! No hay que avergonzarse de haber nacido entre el barro y la miseria. Servir a tus superiores es tu función natural. Ven y seamos amigas.

         La burla de la chica afectó a la compostura de Emily. Había crecido en una sociedad democrática, en la que incluso los políticos más arrogantes sabían que no debían arriesgarse a provocar la ira de demasiados votantes. Nunca había entendido de verdad lo que debía ser nacer en una sociedad en la que el nacimiento determinaba el estatus social. A Alassa no le incomodaba para nada la idea de que los inferiores sirviesen a los superiores porque nunca había tenido que cuestionarla. Los campesinos y comerciantes de su reino existían para obedecer las órdenes de su familia.

         ¿Que fuesen amigas? Emily miró a Alassa y supo lo que eso significaba. No sería más que una de sus secuaces que alabaría a la princesa y la animaría a intimidar a otros estudiantes, impulsada por un miedo constante de que Alassa se volviese contra ella. Quizás tendría que hacerle los deberes a la princesa o asumir cualquier otra tarea humillante que Alassa le encomendase. Ser amiga de alguien como Alassa sería como estar atrapada cerca de un león e ir arrojando otras víctimas a la boca de la bestia con la esperanza de ser la última persona a quien se comiera. Seguramente un león fuese más honrado que alguien con más sangre real que sentido común.

         —Gracias, pero no —dijo Emily. Alassa quería que se arrastrara, de eso no había duda, pero Emily se negaba a doblegarse por orgullo. Además, a Emily casi la había matado un nigromante el día que había llegado a este mundo, y Alassa, en comparación con ese mago oscuro, no era más que una acosadora—. Ahora, si me disculpáis...

         Las chicas que la sujetaban no la soltaron, mientras el rostro de Alassa se enrojecía de una manera alarmante.

         —¿Te atreves a rechazarme? ¡Te atreves...!

         Emily notó que la recorría una furia abrasadora mientras forcejeaba con los brazos que la retenían. Alassa se había llevado la mano a la varita y la magia empezaba a brillar a su alrededor, como si estuviera a punto de lanzar un hechizo, pero sus secuaces sujetaban a Emily con demasiada fuerza como para que pudiera escapar. Sin embargo, había algo que no encajaba del todo. Alguien como Alassa no tendría ningún reparo en acabar con una chica de baja cuna, al igual que había acosado a Imaiqah en el pasado, así que ¿por qué intentaba convertir a Emily en una aliada?

         Cuando cayó en la cuenta del porqué, la respuesta la sobrecogió enormemente. Emily había llegado a Whitehall a lomos de un dragón, lo cual apuntaba a que era importante, y Alassa, que se tomaba el estatus social determinado por el nacimiento muy en serio, se preguntaría si Emily era más importante que ella misma o si Emily era el tipo de persona a la que debía convencer para que se uniera a ella. El profesor Locke había señalado la desunión que existía entre las Tierras Aliadas, y Emily sospechaba que Alassa y otras personas como ella constituían gran parte del motivo por el que no podían unirse contra un enemigo común.

         Emily se dio cuenta de que la aprensión de Alassa era, en realidad, miedo. La única persona que Emily conocía que había sido capaz de convocar a un dragón, por no hablar de convencerlo de que llevara a una nueva estudiante a Whitehall, había sido un brujo inmensamente poderoso: Void. Seguro que Alassa se preguntaba si Emily era más poderosa que ella, tal vez incluso lo bastante poderosa como para superar su linaje real. No era de extrañar que hubiera traído a tantas secuaces a la confrontación. Si Emily tenía el poder y la habilidad suficientes para vencerla, Alassa podría contar con el respaldo de sus amigas.

         —Sí —dijo Emily, antes de pensar bien en lo que iba a decir—. Me atrevo.

         Percibió una magia creciente mientras Alassa levantaba la varita de una manera amenazante.

         —Arrástrate —le ordenó. Las chicas que sujetaban a Emily la agarraron con menos fuerza cuando Alassa utilizó un tono melodioso—. Arrástrate para mí; lámeme las botas, suplícame que te perdone.

         —No —le espetó Emily, que logró soltarse de las manos y se preparó. ¿Cómo era ese hechizo de protección que había aprendido? El pánico le hacía más difícil pensar como era debido—. ¡Dejad que me vaya!

         Alassa movió la varita y un hechizo cobró vida. Resplandeció de un modo amenazante frente a Emily, justo antes de que ella consiguiera realizar el contrahechizo. Alassa no pareció sorprendida cuando el conjuro se disipó en la nada y volvió a levantar la varita para lanzar un segundo hechizo. Emily se abalanzó hacia delante y le agarró la varita para apartarla de la acosadora. La magia surgió alrededor de ambas con un resplandor que indicaba una intensidad mortal.

         Entonces se produjo un destello de luz brillante y Emily salió despedida por la habitación contra la pared. Jadeó de dolor cuando chocó contra la piedra con el hombro y cayó al suelo. Las secuaces se rieron con aire dubitativo; debían de preguntarse si Alassa había lanzado ese hechizo de manera intencionada.

         —¡Has tocado mi varita! —le gritó Alassa con el rostro enrojecido por la cólera—. Tú...

         Lanzó otro hechizo antes de que Emily tuviese tiempo de moverse. Esta vez, Emily no logró disiparlo antes de que le diese en todo el cuerpo. Notó cómo trepaba por ella, siguiendo la voluntad de Alassa, aunque no sabía qué le estaba haciendo. Seguro que Alassa no podía convertirla en una rana, o en una babosa, o en algo que no pudiera moverse ni hablar, ¿verdad?

         —Vamos —espetó Alassa. A Emily le llevó unos segundos darse cuenta de que les hablaba a sus secuaces—. ¡Pásalo bien, plebeya!

         Las observó desde el suelo y dejó que cerraran la puerta antes de intentar levantarse. Las piernas se le contrajeron solas y volvió a caer al suelo. La parte inferior del cuerpo se sacudía sin parar mientras el hechizo se abría paso entre el campo mágico que la rodeaba, lo que le impedía hacer nada que no fuera arrastrarse. Intentó levantarse de nuevo, agarrada a una de las mesas, con la esperanza de que se le pasara rápido, pero la sensación se extendió hacia sus brazos y volvió a caer.

         Emily se dio cuenta horrorizada de que el hechizo de Alassa la mantendría en el suelo hasta que las acosadoras volvieran o hasta que alguien intentara utilizar el aula para una clase. Le resultaba imposible ponerse de pie, por no hablar de andar, ya que las piernas no dejaban de movérsele con espasmos.

         «Te han lanzado un maleficio, boba», pensó Emily con aspereza. Notó que el hechizo ejercía presión a su alrededor y chispeaba con magia cada vez que intentaba moverse. «Y ya sabes cómo disipar los maleficios.»

         Se concentró mientras intentaba lanzar el hechizo que le había enseñado la profesora Irene. La primera vez fracasó y sintió que se le iban agotando las fuerzas mientras yacía en el suelo. Lágrimas calientes de humillación y rabia le escocieron en las mejillas. Intentó ponerse en pie furiosa, pero el maleficio volvió a tirarla al suelo. El hechizo de Alassa parecía ser cada vez más fuerte, lo que hacía imposible que se arrastrase más allá de unos pocos metros. En cierto modo, le habría resultado menos embarazoso que la hubiera convertido en un objeto inanimado. Ya no podía confiar en su cuerpo.

         Le pasaron por la mente varios pensamientos iracundos. «¿Acaso vas a quedarte en el suelo y aceptarlo?» Le costaba admitirlo, pero en realidad nunca se había planteado seriamente intentar convencer a Void —o a cualquier otra persona— de que la enviara de vuelta a casa. La vida en un mundo mágico le había parecido más atractiva que todo lo que le esperaba en el mundo frío y estéril del que provenía, pero ahora no estaba tan segura de eso. Solo sabía que tenía que levantarse y luchar contra las acosadoras o ellas ganarían.

         Intentó lanzar el contrahechizo una vez con frustración y luego otra, pero fracasó en ambas ocasiones. Sin embargo, al conjurarlo por segunda vez, percibió cómo el hechizo de Alassa se había difuminado en el campo mágico. Como era de esperar, la acosadora había dominado un hechizo destinado a ser más humillante que dañino y lo había mejorado para que no resultara fácil de disipar. Emily cerró los ojos y abrió la mente mientras intentaba recordar lo que había sentido al tocar los hechizos en sus primeras lecciones hacía seis horas. El hechizo brillaba en el ojo de su mente, como una estructura giratoria de palabras mágicas que se unían para crear algo mucho más grande que la suma de sus partes. Entonces vio claramente la estructura del hechizo. Con cuidado, lanzó el contrahechizo una última vez, concentrándose en los puntos débiles del maleficio de Alassa. Por un momento pensó que había fallado de nuevo, pero luego, por suerte, el hechizo desapareció.

         Emily se quedó tumbada en el suelo durante un largo rato con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Entonces logró ponerse en pie de alguna manera. Todavía le temblaban las piernas, pero al menos el temblor antinatural había desaparecido. Se tambaleó hasta una silla y se desplomó en ella, tras lo cual dejó caer la cabeza sobre el pupitre mientras unas gotas de sudor le recorrían la espalda. Por dentro, la embargaban la felicidad y el alivio mezclados con el miedo. Alassa y sus secuaces podrían haberle dado golpes hasta dejarla medio muerta cuando el hechizo la había subyugado y ella no habría podido luchar para defenderse.

         Estaba agotada, pero su mente se negaba a descansar. Creía haber comprendido los peligros de la escuela, pero no lo había hecho, no de verdad. El director eminente no habría hecho esas advertencias en contra del nacionalismo si no fuera un problema importante, y alguien como Alassa tendría muchos enemigos de otros reinos, gente que se consideraba su igual o su superior. En su país, los chicos y chicas más populares siempre habían tenido seguidores, grupitos excluyentes que esperaban que se les pegara algo de su glamur y popularidad. Allí, donde el nacimiento determinaba la posición social, debía de haber más de un grupo de acosadores importante, aunque solo fuera porque los demás tendrían que formar sus propias pandillas para sobrevivir siquiera. Y Emily estaba sola, indefensa. Nadie vendría en su ayuda. Los acosadores podrían hacer lo que quisieran con ella. Todo eso sin olvidarse de Shadye, por supuesto, quien tenía intención de matarla.

         «Tendrás que aprender más rápido», pensó con amargura. Alassa la había vencido gracias a una habilidad mágica superior, así que Emily tendría que aprender a vencerla, costara lo que costara. La profesora Irene había desbloqueado la magia de Emily, y ahora Emily tendría que aprender más por su cuenta. Le habían dicho que había una biblioteca, donde seguro que habría libros que le enseñarían a defenderse, ¿verdad?

         La puerta se abrió y Emily levantó la vista alarmada. Si las acosadoras habían vuelto... No, era una profesora de mediana edad que miraba a Emily con cierta sorpresa. Parecía una versión mayor de la madre de Emily, con el pelo negro recogido en un moño y una expresión adusta inmutable. La túnica que llevaba era amarilla y negra, y le recordaba a Emily a las abejas y las avispas. Tuvo que esforzarse para no sonreír.

         —¿Hay alguna razón por la que esté en mi clase? —exigió la profesora.

         Emily vaciló un instante. Podría decir la verdad, pero eso sería chivarse. A largo plazo no arreglaría nada, no en gran medida. Además, Alassa llevaba meses, quizás años, en la escuela y los profesores aún no la habían puesto en su sitio. Quizás les resultara imposible castigar a una princesa de la realeza por motivos diplomáticos. Por lo que Emily sabía, Alassa habría crecido en un reino que insistiría en que cualquier infante de la realeza debía tener un niño del azote, es decir, hijos e hijas de familias pobres a quienes se azotaba cada vez que los miembros de la realeza a los que servían se portaban mal.

         —Necesitaba sentarme —dijo al final—. Yo...

         —Para descansar ya tiene su habitación —le espetó la profesora, interrumpiendo a Emily. Fue hasta su escritorio y sacó una caja de espejos—. Sin embargo, ya que desea estar aquí, coloque uno de estos espejos en cada mesa. O puede irse al salón de la vergüenza para que la castiguen a quedarse después de clase.

         Emily se levantó y cogió la caja. Los espejos eran pequeños, apenas más grandes que su mano, pero en el momento en que sus dedos los tocaron, notó un destello de magia. Al mirar su reflejo, casi se sobresaltó cuando este le guiñó un ojo. Al cabo de un instante, la imagen cambió y reveló a una mujer de piel oscura y ojos de un color negro azabache.

         —Póngalos en las mesas —le ordenó la profesora con impaciencia—. La clase comienza dentro de siete minutos.

         Emily se sonrojó. Alassa había pretendido humillarla delante de toda una clase de alumnos. Si Whitehall se parecía en algo a las otras escuelas que había conocido, la voz se habría corrido por todo el colegio en cuestión de una hora. Todo el mundo habría oído hablar de la nueva chica que había llegado en un dragón; se habrían enterado de que le habían lanzado un maleficio y que había esperado impotente hasta que alguien había llegado a ayudarla. Pero había logrado liberarse del hechizo.

         Sacudió la cabeza y repartió los espejos, negándose a volver a mirarlos. En vez de eso, le devolvió la caja a la profesora y se fue a los pasillos para volver a su dormitorio. La cabeza le daba vueltas y sin duda necesitaba tumbarse un rato antes de ir a la biblioteca.

      
   


   
      
         
            10
      

         

         —Siento lo de esa chica —dijo Imaiqah veinte minutos después. Estaba en el dormitorio cuando Emily había entrado y se había echado sobre la cama—. Es...

         Imaiqah se encogió de hombros al no encontrar la palabra adecuada. Emily sonrió, a pesar del cansancio abrumador que se había apoderado de su cuerpo.

         —¿Un soberano grano en el culo?

         Imaiqah se sonrojó.

         —Sí —coincidió al final—. Es un incordio, y eso que no ha superado las pruebas de la mitad de las clases básicas que la eximirían de tomarlas.

         Imaiqah le había preguntado a Emily sobre lo ocurrido y ella se lo había dicho, aunque no estaba del todo segura de por qué se lo había contado todo a su amiga, ya que parte de ella quería guardárselo para sí misma.

         —¡Vaya! —respondió Emily. Tras un instante, se dio cuenta de lo que significaba lo que había dicho Imaiqah—. ¿Con que hay pruebas que eximen de las clases básicas?

         —Todo el mundo tiene un nivel de poder y habilidad mágica distinto —señaló Imaiqah, como si fuera lo más normal del mundo. Los profesores que Emily había conocido en su mundo nunca hubieran admitido eso en voz alta, aunque tuvieran que inventarse explicaciones complejas sobre por qué enunciaban que algo tan obviamente cierto era falso en realidad—. Te habrás fijado en que algunos de los alumnos de tu primera clase eran mucho mayores que tú.

         Emily asintió despacio. Al darse cuenta de ello, había supuesto que la advertencia del profesor Locke sobre el riesgo de saltarse la asignatura habría acabado por convencer a los alumnos mayores de que volviesen a su clase. Sin embargo, ese sistema tenía sentido; ¿por qué un alumno excepcional de primer curso iba a quedarse en una clase básica si podía seguir con sus estudios a un nivel mucho más avanzado?

         La cabeza volvió a darle vueltas y empezó a tener arcadas y luego a toser. El mundo comenzó a desvanecerse a su alrededor.

         —Come esto —le ordenó Imaiqah. De repente estaba mucho más cerca; ¿acaso Emily se había desmayado durante varios minutos?—. Has hecho demasiado esfuerzo.

         Emily aceptó la comida, que se parecía a un dulce de azúcar, y la probó antes de darle un mordisco y tragársela lo más rápido posible. Una oleada de energía repentina le recorrió el cuerpo, tan intensa que se dio cuenta de lo mucho que se había sobrepasado con sus esfuerzos... y de lo exhausta que se había quedado. Debería haber ido a la cocina a comer en cuanto se había liberado del maleficio.

         —Sigue comiendo —le dijo Imaiqah. Le pasó a Emily otros dos paquetes de comida, que Emily devoró con avidez—. ¡Y relájate! —Se aclaró la garganta y retomó el tema anterior—. Las clases básicas enseñan los conocimientos fundamentales. Hay que dominarlas para pasar a las clases más avanzadas y luego, si quieres, te puedes especializar. Si no dominas lo básico, tienes que quedarte y repetir la clase una y otra vez hasta que lo consigas.

         —Ya veo —dijo Emily, tras lo cual se le ocurrió una idea—. ¿Así que podría pasar a una clase avanzada ahora, sin tener que tomar la clase básica?

         —Eso si superases las pruebas —dijo Imaiqah. Entonces levantó la vista con los ojos muy abiertos—. ¿Crees que pasarías las pruebas?

         —Probablemente no —admitió Emily. Sacudió la cabeza mientras se preguntaba cómo Imaiqah se las había arreglado para mantenerse tan cuerda en una escuela en la que la habían marginado a nivel social—. Tendré que aprender lo más rápido posible.

         Imaiqah asintió.

         —Corre el rumor de que eres una hija del destino —dijo—. Incluso yo lo he oído. ¿Es eso cierto?

         Emily se quedó de piedra y pensó detenidamente en ello. Un dragón y ahora el rumor de que era una hija del destino. Con razón Alassa se había interesado tanto en ella, aunque no le hubiera mencionado ese tema en particular a Emily cuando había intentado intimidarla para que se uniera a su grupito. Seguramente los padres de Alassa intercambiarían la mitad de su reino por una hija del destino auténtica que estuviera dispuesta a trabajar para ellos. Puede que incluso hubiesen presionado a Alassa para que intentara hacerse amiga de Emily.

         —La verdad es que no —dijo Emily al final. Dudaba que la verdad sobre la confusión con los nombres fuese a divertir a nadie, y menos a Alassa. Se preguntó distraídamente en cuántos problemas se habría metido si su padre se hubiera llamado Suerte—. Solo soy una estudiante normal.

         —Que llegó a lomos de un dragón —la interrumpió Imaiqah con una sonrisa—. ¿Te das cuenta de la cantidad de reinas sociales a las que has avergonzado solo por llegar en dragón?

         Emily se sonrojó. No había sido ella quien había convocado al dragón, al igual que no se había matriculado en Whitehall por sí misma. De hecho, le parecía que apenas había hecho nada; no había elegido a sus padres, ni que la secuestrara Shadye, y Void había hecho que asistiera a la escuela en vez de darle clases él mismo. Su estatus de medio hija del destino le venía de nacimiento, en lugar de haberlo conseguido por sí misma. Alassa se enorgullecía de la casualidad de que hubiese nacido princesa, lo que a Emily le parecía bastante irritante. Quizás, que hubieran adulado a Alassa desde el día de su nacimiento explicaba que se comportase como si todo el mundo le debiese algo. O tal vez solo fuera una niña boba con más magia que sentido común.

         —No pretendía hacer eso —murmuró. Para empezar, ¿quién estaba difundiendo esos rumores? ¿Sería Void? ¿O el director eminente? Pero ¿por qué iban a decirles a los estudiantes que una de ellos era una hija del destino? Los nigromantes no serían los únicos adultos que quisieran ver muerta a una hija del destino antes de que madurase—. Intentaré venir a pie el próximo año.

         Imaiqah soltó una risita.

         —Yo vine en carruaje. Nunca había ido tan lejos antes.

         Emily se puso cómoda y empezó a hacerle preguntas para intentar conocer cuanto más mejor a su nueva amiga. Imaiqah admitió sin reservas que había nacido en Zangaria, lo cual, según supuso Emily, sería parte de la razón por la que Alassa pensaba que podía presionar a Imaiqah para que le hiciera los deberes y otras tareas. Su padre había sido un comerciante con cinco hijos y bastante éxito, el suficiente como para permitir que Imaiqah fuese a Whitehall cuando un mago errante se fijó en su talento y le ofreció una beca. La descripción de la vida como hija de un mercader no sonaba muy apetecible, aunque Emily sospechaba que la familia de Imaiqah era mucho más próspera que los campesinos del reino. Según lo que había oído, Zangaria era una monarquía casi absoluta. Eso no auguraba nada bueno para el futuro del reino ni para la propia Imaiqah.

         La puerta se abrió de golpe y Aloha entró, seguida de dos estudiantes. Emily se sorprendió al ver que uno de ellos era un adolescente con un cuerpo bastante raro, como si hubiera intentado forzarse a crecer más rápido y el hechizo para ello le hubiese salido mal. Tenía los brazos y las piernas del tamaño de los de un hombre de mediana edad, mientras que el pecho era todavía pequeño y de proporciones inadecuadas. Su otra amiga era una chica con el pelo tan negro que parecía que absorbiese la luz y que llevaba un gatito en brazos. A Emily le pareció encantador hasta que se fijó en los ojos del gato, que brillaban con una luz verde inquietante.

         —Vosotras dos, marchaos, ¡ahora! —les ordenó Aloha—. Id a jugar a la sala común o algo así.

         Emily abrió la boca para protestar, pero Imaiqah la cogió del brazo y la sacó de la habitación antes de que pudiera decir ni una palabra.

         —Es la encargada de la habitación —le explicó Imaiqah tras salir del cuarto—. Puede ordenarnos que nos vayamos si quiere.

         —Ya —dijo Emily. Lo de Alassa ya había sido bastante malo y ahora eso. Le ardía la mente de la frustración, lo que hacía que le resultara difícil pensar con claridad. La humillación se mezclaba con la rabia en su interior. ¿Acaso todos los estudiantes de esa escuela eran memos egocéntricos con un montón de magia?—. ¿Qué le da derecho a hacer eso?

         —Está en un curso superior al nuestro —le explicó Imaiqah sin más—. ¿A dónde quieres ir?

         —A la biblioteca —dijo Emily. Era donde había querido ir antes de distraerse hablando con Imaiqah—. Quiero verla por mí misma.

         —Deberías comer algo antes, algo apropiado —le advirtió Imaiqah—. Estas barritas de azúcar no duran mucho.

         —¿Y dejar que Alassa tenga otra oportunidad para intentar algo contra nosotras? —preguntó Emily—. Será mejor que vayamos a la biblioteca primero.

         El amuleto brilló mientras salían de la zona del dormitorio y se dirigían a los pasillos principales. Emily se dejó guiar por la luz mientras miraba al alumnado que se apiñaba. Parecían inmersos en sus estudios, a pesar de que las clases de ese día habían terminado oficialmente. Aunque, pensándolo mejor, algunas de las clases ponían deberes y probablemente habría actividades que se llevaban a cabo después del horario normal. Sin duda, habría clubes y otros grupos así para los estudiantes que quizás se metiesen en líos si se les dejaba solos demasiado tiempo.

         Un alumno levantó la vista y sus miradas se cruzaron. Él le clavó los ojos en la cabeza y Emily, incómoda con la atención masculina, apartó la vista. Por suerte, no pareció que quisiera seguirlas. Soltó un suspiro de alivio silencioso y se obligó a relajarse. Eso no era la Tierra y aquellos a quienes temía estaban a quién sabe cuántos mundos de distancia.

         Notó cómo el edificio se reorganizaba cuando entraron en un nuevo pasillo y bajaron hacia una puerta de piedra sencilla que había al final. Cuando se acercaron a ella, se abrió y dejó paso a una enorme sala repleta de estanterías y libros. Algunos de los libros estaban encadenados a las estanterías y había un puñado de estudiantes de pie que los hojeaban mientras tomaban notas en sus pergaminos. Probablemente en ese mundo no se había inventado la imprenta y Emily se preguntó si podría deducir cómo crearla. Eso transformaría el mundo mágico.

         —Ah, la señorita que vino en dragón —dijo una voz. Emily se dio la vuelta y vio a un hombre alto y calvo, de una delgadez inhumana, de pie detrás de un escritorio—. Esperamos grandes cosas de usted, jovencita.

         —Gracias —dijo Emily mientras se ruborizaba. En el interior de la biblioteca resplandecían unas extrañas ondas mágicas—. Yo...

         Dejó la frase a medias al darse cuenta de que no tenía la menor idea de qué decir a continuación.

         —Han sacado prestados todos los libros que tenemos sobre dragones —le informó el bibliotecario—. No había visto que sacasen tantos libros desde que el profesor Novus insistió en que todos los alumnos leyeran su autobiografía antes de asistir a sus clases, es decir, quienes querían asistir a sus clases de verdad. Creo que la mayoría cambió de opinión tras esforzarse en leer los dos primeros capítulos.

         »Los libros que se encuentran en las estanterías sin más se pueden pedir prestados durante una semana —añadió en un tono que sugería que le soltaba el mismo sermón a todos los estudiantes que entraban en sus dominios—. Se pueden tomar prestados un máximo de seis libros a la vez, aunque se deberán devolver de inmediato cuando se lo soliciten. Los libros que están encadenados a las estanterías se pueden consultar, pero no se pueden sacar de la biblioteca sin el permiso por escrito y firmado del director eminente. Los libros de la sección restringida solo podrán consultarse con un permiso firmado por un profesor superior. Hablar demasiado alto, pelearse o intentar sacar libros de la biblioteca sin declararlo resultará en un castigo de una hora de petrificación.

         Emily parpadeó.

         —¿Qué?

         Imaiqah señaló algo detrás de ella con un dedo. Emily se dio la vuelta y vio cinco estatuas hechas de piedra gris granulada. Se estremeció al darse cuenta de que las estatuas eran demasiado perfectas para ser otra cosa que humanos a los que habían convertido en piedra. Como castigo, era aterrador. ¿Las víctimas eran conscientes de su propia inmovilidad dentro de esas prisiones de piedra? ¿Seguían pensando mientras esperaban a que el hechizo desapareciera con impotencia?

         —Esto es una biblioteca, no un lugar para buscar pelea —dijo el bibliotecario—. Le sugiero que lo tenga en cuenta en todo momento.

         Emily asintió con fuerza y se alejó del escritorio para dirigirse a las estanterías. Imaiqah y Emily atravesaron una segunda franja mágica —supuso que era una barrera protectora— y el silencio invadió el lugar de inmediato. Casi nadie del resto de estudiantes hablaba y, quienes lo hacían, se comunicaban con apenas susurros, incluso quienes leían los libros de texto detenidamente y trataban de completar sus tareas. Después de haber visto las estatuas, Emily entendía que hubiera cierta reticencia a hablar demasiado alto. Ella no quería saber lo que se sentía al ser de piedra desde dentro y estaba segura de que el resto del alumnado tampoco.

         De pequeña, en el colegio, había pasado un trimestre trabajando como voluntaria en la biblioteca. Había aprendido lo suficiente como para saber que no quería pasar el resto de su vida como bibliotecaria, aunque había tenido la impresión de que no sería un mal trabajo si se le permitiera prohibir la entrada a su biblioteca a todos los lectores. Sin embargo, el sistema que regía la biblioteca de Whitehall parecía mucho más complejo que el sistema de clasificación decimal Dewey que había tenido que aprender de niña; eso si es que había algún sistema allí. Los libros no parecían seguir ningún tipo de orden.

         Imaiqah se inclinó hacia ella lo bastante cerca como para susurrarle al oído:

         —¿Qué estás buscando?

         Ni siquiera Emily lo sabía. La mitad de los libros no tenía ningún título en el lomo y, de la mitad que sí lo tenía, la letra era tan borrosa que no sabía si se trataba simplemente de la antigüedad de los manuscritos o si alguna otra magia le denegaba el permiso para leerlos. Quizás el hechizo de traducción de la profesora Irene no funcionase con ellos. Y casi todos los que podía leer no tenían sentido: Sangre, tripas y magia, Encantamientos para los encantadores, Niebla y neblina básicas, Guía básica de magia para animales de la señora Goatherd, El prisionero de la magia...

         —Hechizos de autodefensa —respondió Emily en un susurro. No se atrevía a hablar más alto—. Algo que yo, o nosotras, podamos usar contra Alassa.

         Imaiqah se la quedó mirando.

         —Pero...

         —Pero nada —susurró Emily. Entendía que Imaiqah no quisiera ir buscando pelea, ya que la familia de Alassa gobernaba su país, pero puede que Imaiqah terminase encontrándose en medio de una de todos modos, hiciera lo que hiciera para evitarla—. Tenemos que aprender a defendernos.

         Imaiqah asintió con renuencia y la llevó hacia otra fila de estanterías. Los huecos que había en ellas dejaban claro que faltaban varios libros y los que quedaban estaban bastante deslucidos, lo que sugería que todos los alumnos de Whitehall los leían de vez en cuando. Emily sacó uno de los libros sin marcar, lo abrió y vio el título: Encantamientos básicos para imbéciles. Tuvo que reprimir una carcajada al recordar los libros para dummies de su mundo y pasó a la página siguiente. El primer encantamiento era uno que ya conocía, el contrahechizo que le había enseñado la profesora Irene, pero el segundo era algo nuevo, diseñado para repeler los insectos de los alrededores de quien lo había lanzado. Mientras miraba el diagrama, Emily se preguntó si el hechizo podría alterarse para lanzar insectos sobre una víctima desprevenida.

         No había página de contenidos ni índice, por lo que no le quedaba otra que hojearlo en busca de hechizos interesantes y útiles. Algunos no le servirían de nada, a menos que fuese a dedicarse a la historiografía comparativa de las religiones, y otros parecían más adecuados para las tareas domésticas que para luchar contra enemigos. Se acercó a Imaiqah para preguntarle si veía algún libro que fuera más práctico, y ella, tras titubear un instante, le pasó otro tomo deslucido. El título, Bromas pesadas, hizo que Emily dudara hasta que lo abrió por una página al azar y vio un hechizo para hacer que una víctima hablara únicamente con rimas de manera involuntaria. Le echó un vistazo a otra página y descubrió un maleficio que hacía que su víctima tuviese incontinencia urinaria. ¡Qué horror!

         —Lástima que no esté escrito en latín falso —murmuró para sí misma. Imaiqah le lanzó una mirada confusa—. Nada.

         El siguiente libro que le resultó interesante se titulaba Un muro contra la magia y trataba sobre los hechizos protectores. Una vez más, ya conocía el primero gracias a la profesora Irene, pero los demás eran más complejos y potentes; uno permitía que el mago o la maga que lo lanzase crease un escudo de protección y otro que colocase conjuros de defensa en una habitación o incluso en un edificio entero. Los hechizos más potentes le parecían tan terriblemente complejos que no iba a poder lanzar más de uno a la vez. De hecho, uno de ellos incluía tantos elementos que se preguntaba si habría alguien que pudiese conjurarlo debidamente.

         —Puede que este te interese —le susurró Imaiqah mientras le pasaba un cuarto libro. Trataba sobre contrarrestar otro tipo de magia, desde maleficios sencillos hasta magia oscura. Emily lo abrió y vio una ilustración que le dio náuseas de lo espeluznante que era: aparecía un hombre convertido en un monstruo por la magia oscura. En su mundo, nadie habría permitido que una ilustración así se encontrase en la biblioteca del colegio. Había pensado que el maleficio de Alassa era de lo peor, pero no era más que una broma pesada comparado con la nigromancia pura y dura—. O este otro —le sugirió Imaiqah.

         El quinto libro era un resumen de la historia de las Tierras Aliadas, escrito por un entendido que se hacía llamar Monje Historiador. El profesor Locke los había mencionado, aunque Emily no acababa de recordar qué había dicho sobre ellos. ¿Algo sobre que eran los únicos que escribían sobre la historia sin el sesgo nacionalista? Con la mente en otro sitio, se dirigió al capítulo dedicado a Zangaria y leyó el primer apartado por encima. Había estado en lo cierto: el padre de Alassa era el monarca absoluto de su país, pero los barones parecían tener un poder que no cedían en lo más mínimo. El escritor señaló que era probable que el hecho de que no compartiesen el poder con nadie más, ni siquiera con la creciente población de comerciantes de clase media, fuese a causar problemas en el futuro, sobre todo cuando el siguiente monarca ocupara el trono. Emily no lo puso en duda ni por un segundo.

         Sacó un sexto libro sobre diferentes tipos de magia y luego echó un vistazo a las demás estanterías, antes de detener la vista en una sólida puerta de metal que llevaba a otra habitación. La magia protectora que rodeaba la puerta era casi abrumadora, como si los hechizos tuvieran vida propia y buscaran a posibles intrusos constantemente. No necesitó consultarlo con Imaiqah para saber que se trataba de la sección restringida. Dos alumnos, ambos mayores, estaban de pie dentro de la sala mientras leían libros encadenados a estanterías. Emily esperaba que no planeasen convertirse en nigromantes en secreto.

         Recogió los seis libros y comenzó a caminar hacia el mostrador. Entonces vio a Alassa, que estaba leyendo un libro sentada en una mesa. La princesa estaba sola, sin rastro de sus secuaces. Emily parpadeó sorprendida antes de darse cuenta de que probablemente Alassa tenía que estudiar sola si quería aprobar las clases básicas. Resultaba extraño, ya que seguro que su familia podría haberse permitido contratar a un tutor para su hija de la realeza, pero tal vez Alassa fuese perezosa sin más. Teniendo en cuenta los hechizos que le había enseñado la profesora Irene, Emily sospechaba que alguien podía aprender una gran cantidad de magia con tan solo memorizar hechizos, sin llegar a comprender los principios subyacentes que los hacían funcionar, lo cual podría ser el problema de Alassa. Eso explicaría el hecho de que supiera lanzarle un maleficio a alguien, pero no aprobase los exámenes.

         La acosadora levantó la vista y fulminó a Emily con la mirada. Antes de pensárselo bien, Emily le respondió deprisa con una mueca grosera. La acosadora abrió la boca para lanzar una réplica mordaz, pero solo logró pronunciar dos palabras antes de que se produjera un destello de luz y todo el cuerpo de Alassa se convirtiera en piedra. Al cabo de un momento, la estatua recién hecha se elevó en el aire y se dirigió hacia la parte delantera de la sala, donde la dejaron entre las demás estatuas. Emily tuvo que reprimir el impulso de reírse, aunque solo fuera por miedo a acabar con una complexión pétrea a su vez, y le guiñó un ojo a Imaiqah. Su amiga la miraba con una mezcla de horror y asombro.

         Emily le pasó los libros al bibliotecario y él los selló para que los tomase prestados antes de echarle un vistazo a la estatua en la que se había convertido Alassa. Le había parecido divertido, gracioso incluso, pero al mismo tiempo era horripilante. Se dijo a sí misma con firmeza que el hechizo no causaría ningún daño permanente, pero ¿acaso la princesa mimada merecía pasar una hora como estatua? ¿Quién sabía lo que le haría a su personalidad?

         —No me puedo creer que hayas hecho eso —dijo Imaiqah cuando estuvieron fuera de la biblioteca—. ¿Acaso no sabes lo que nos hará?

         La verdad es que a Emily esa idea no se le había pasado por la cabeza.

         —Lo peor que puedes hacer con una persona así es dejar que te pisotee —se limitó a decir. Levantó uno de los libros de forma significativa—. Será mejor que empecemos a estudiar deprisa.
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         —¿Pero por qué no puedo pasar a la clase avanzada? —protestó una voz familiar cuando Emily llegó a la puerta del despacho del profesor Lombardi y se detuvo fuera para escuchar—. ¡Ya he repetido su asignatura tres veces!

         —No puedo dejarla pasar porque ya la he pillado haciendo trampas cinco veces —dijo una voz masculina, cuyo tono dejaba claro que estaba a punto de perder los nervios—. El objetivo de Encantamientos Básicos, Alassa, es que demuestre que entiende los componentes básicos de los hechizos antes de pasar a una clase más avanzada. Aunque haya memorizado muchos hechizos avanzados, en realidad no ha dominado los principios subyacentes en absoluto.

         —Pero... pero puedo hacer los hechizos —protestó Alassa. Sonaba como si estuviera suplicando por su vida, en lugar de por una oportunidad de avanzar. Emily se apoyó en la pared, fuera de la vista, y escuchó atentamente mientras Alassa continuaba—. Pero...

         —Pero usted no sabe lo que hace —la interrumpió el orador, que Emily pensó que debía de ser el profesor Lombardi—. Hasta que no entienda los principios básicos, jovencita, no aprenderá nada de la clase avanzada. Lo único que hará será hacerme perder el tiempo. —Se aclaró la garganta de una forma que interrumpió otro gimoteo de Alassa—. Le sugiero que se siente en clase esta tarde y se concentre de verdad en aprender algo. Podrá volver a tomar el examen dentro de un mes si cree que está preparada.

         Alassa lo interrumpió bruscamente.

         —Pero mis padres...

         —No se alegrarían de tener una hija cuya incompetencia resultara en que incluso un mago más débil pudiera utilizar los puntos débiles de sus hechizos para destrozarlos y vencerla —le espetó el profesor Lombardi—. Preséntese en el salón de la vergüenza cuando den las cuatro. —Alassa soltó un grito ahogado—. Ahora, salga de mi despacho y no vuelva a molestarme hasta que haya decidido estudiar.

         Emily se echó hacia atrás cuando Alassa salió furiosa del despacho del profesor y se fue por el pasillo, murmurando para sus adentros en un idioma que el hechizo de Shadye se negaba a traducir. La princesa no parecía nada contenta. Después de que se fuera, Emily titubeó un instante y luego se acercó al despacho y le dio un golpecito a la puerta abierta.

         El profesor Lombardi la miró y asintió con la cabeza con expresión pensativa.

         —Tome asiento —dijo mientras volvía a dirigir la mirada a su escritorio.

         Emily asintió, aprovechando el retraso para analizar al profesor. Era un hombre bajito, de piel algo morena y con un peinado afro espeso que parecía moverse con vida propia. También le pareció que cambiaba de color, aunque no estaba segura de si era magia o si solo se lo estaba imaginando. Tenía unos dedos largos y finos que hacían gestos e invocaciones por cuenta propia, como si estuviera lanzando hechizos constantemente. No pudo evitar notar que tenía una cicatriz bastante desagradable en el brazo derecho.

         Su escritorio estaba completamente vacío y no había nada en las paredes de su despacho, aparte de un único cuadro de una bruja rubia de buen parecer colgado detrás de la silla. Sin embargo, Emily percibía la magia que rondaba la habitación, centrada en el propio Lombardi. Había lanzado innumerables encantamientos protectores en el aire para resguardar sus posesiones o para proteger a sus alumnos mientras aprendían a dominar su magia.

         El profesor escribió una breve nota en un trozo de pergamino, que se desvaneció en cuanto la hubo firmado, y volvió a mirar a Emily.

         —El director eminente me informa de que es usted de otro mundo.

         —Sí, señor —dijo Emily.

         —Y la profesora Irene ya le ha enseñado varios hechizos básicos —continuó el profesor Lombardi—. Y, además, un brujo avezado dice que usted tiene potencial. —De repente, entornó los ojos—. En Whitehall nos centramos en desarrollar el potencial mágico. Encantamientos es una asignatura que no puede permitirse suspender. Si no logra dominar los componentes básicos de la magia, eso la limitará enormemente para siempre como maga y nunca avanzará para convertirse en una bruja competente. Le aconsejo que lo tenga en cuenta en todo momento.

         Emily asintió con la cabeza y luego le hizo una pregunta que la tenía intrigada desde que había entrado en Whitehall.

         —¿Cuándo me darán una varita personal?

         Lombardi la miró con cierta sorpresa.

         —Una varita sirve como herramienta para focalizar la magia de los magos en prácticas —dijo—. Los brujos deben aprender a lanzar hechizos sin ningún tipo de herramienta de focalización. Haría bien en no usar nunca una varita, a menos que quiera volverse dependiente de ella.

         Emily frunció el ceño. Alassa usaba una varita. ¿Significaba eso que no podía lanzar hechizos sin agitarla en el aire? ¿O solo tenía que usarla hasta que dominara lo de conjurarlos en su propia mente? Emily tomó nota mental de intentar quitarle la varita a Alassa para ver cómo se las apañaba sin ella.

         —He visto que algunas personas usan varitas —dijo con cuidado de no mencionar el nombre de Alassa—. Si no sirvieran para nada, ¿por qué las iban a usar?

         Lombardi la miró con seriedad.

         —Hay ciertas formas de hechicería que resultan más fáciles utilizando una varita. Y, como ya sabe, también se pueden introducir hechizos en las varitas para activarlos más adelante. Además, hay varitas que nos han llegado a partir de leyendas y que han ido pasando de maestro a maestro, aprendiendo más y más de cada propietario. Pero sería una insensatez depender demasiado de ellas. Las varitas invencibles no existen.

         »No intente usar una hasta que tenga su magia firmemente bajo control —añadió mirando a Emily a los ojos—. Corre el riesgo de limitar su desarrollo en gran medida. —«Como la niñata real», pensó Emily mientras el profesor se levantaba—. Ya ha memorizado algunos hechizos. Lo que hará ahora es ver cómo se combinan —la miró por un momento—, si es que no domina ya esa técnica. Tiene potencial, ¿no es así?

         Emily se sonrojó. Dondequiera que fuese, parecía que la gente se fijaba en ella, aunque nunca era por algo que hubiera hecho por su cuenta. Shadye había creído que era una hija del destino, mientras que Void había dicho que tenía potencial y la había enviado a la escuela a lomos de un dragón. ¿Acaso todos los profesores de Whitehall esperaban que se convirtiera en una supermaga al instante? ¿O la estaban preparando para el fracaso?

         Lombardi lanzó un conjuro sencillo al aire, que creó una bola de luz resplandeciente, y luego siguió con el encantamiento de análisis que la profesora Irene había intentado enseñar a Emily. Los componentes del primer hechizo, cuatro distintos en total, cobraron vida frente a ellos. Lombardi señaló cada uno de ellos y comenzó a explicar lo que hacían.

         —La primera sección, que es el punto de partida, informa a la magia de que estamos elaborando un hechizo —dijo Lombardi—. La mayoría de los magos en formación se entrenan para asegurarse de que no pueden usar la magia sin un impulso inicial específico y luego dejan de lado esa parte del hechizo mientras analizan el resto de él. Como siempre, hay que cargar las palabras mágicas con maná para que funcionen de verdad. Controlar el acto de idear palabras sin activarlas por accidente es el primer paso para dominar los encantamientos.

         »La segunda sección establece el primer conjunto de parámetros para un hechizo. En este caso luz, nada de calor, no muy grande. Dejar cualquiera de esas variables al azar puede producir resultados sorprendentes o desagradables. He visto a jóvenes magos sufrir quemaduras graves porque han olvidado que tienen que asegurarse de que no haya calor, o cegarse porque hacen la luz demasiado brillante. Resulta demasiado fácil olvidarse de determinar los parámetros una vez uno se acostumbra a lanzar hechizos con rapidez.

         Emily asintió mientras empezaba a comprender la frustración de Alassa con Encantamientos Básicos. Decidió que era como la diferencia entre utilizar un programa de ordenador que alguien había diseñado para el mundo y uno que alguien construía para sí mismo. El primero sería más práctico, pero el segundo era mucho más flexible. De hecho, continuando con la analogía, si alguien consiguiera averiguar cómo jaquear y derrotar un encantamiento disponible públicamente, podría vencer a quienes usaran ese hechizo. Sin embargo, un encantamiento que hubiese creado una maga o un mago para su propio uso sería mucho más difícil de romper.

         Al ver que Emily no decía nada, Lombardi continuó mientras la examinaba:

         —La tercera sección es el segundo conjunto de parámetros; concretamente, el tiempo y la clave. El tiempo estipula cuánto durará el hechizo antes de desvanecerse, mientras que la clave determina cómo desbloquear el hechizo y quién puede hacerlo. Como verá, este hechizo lo puede disipar cualquiera. Un conjuro más complejo se podría vincular a un usuario específico. Eso no significa que vaya a resultar del todo imposible de descifrar para otro mago, pero puede hacerlo muy difícil.

         »Debo advertirle de que crear un hechizo con clave puede, en ciertas circunstancias, ser motivo de expulsión inmediata de Whitehall —la avisó con un tono estricto—. Hace dos años, expulsamos a un estudiante por usar un hechizo con clave que convirtió a su peor enemigo en un cerdo y luego negarse a deshacerlo. Hicieron falta dos brujos entrenados para deshacer el hechizo que había creado. —Se encogió de hombros—. En realidad, fue una lástima. Ese joven tenía potencial.

         Emily tragó saliva.

         —¿Qué fue de él?

         —Buena pregunta —dijo Lombardi—. Se lo haré saber si alguna vez descubrimos la respuesta.

         Emily abrió la boca, pero entonces se dio cuenta de que tal vez no fuera sensato hablar del tema que tenía en mente, al menos no todavía. En vez de eso, reflexionó sobre lo que le acababa de decir. Se había preguntado por qué a Alassa y a otras personas como ella se les permitía acosar a estudiantes a su antojo, pero ahora parecía que había límites, unos que el personal imponía con dureza. El director eminente había estipulado que no se produjeran daños permanentes. Como forma de fomentar el aprendizaje entre los alumnos, era difícil ver cómo se podía superar. Pero Alassa tenía un grupito de secuaces. ¿Cómo iba a vencerlas a todas? «Por medio del conocimiento», pensó, y volvió a mirar al profesor.

         —La última sección del hechizo es su punto final —concluyó Lombardi—. Inmoviliza la estructura del hechizo con firmeza para impedir que se transforme de improviso y termine siendo algo muy diferente de lo que se pretendía. Los hechizos pueden cambiar muy deprisa cuando el maná fluye a través de ellos, aunque establezca las variables con sumo cuidado. Por ejemplo, este hechizo podría empezar a generar calor si se le permitiera mutar o interactuar con otros hechizos en el área general. A diferencia del punto de partida, el punto final no hace nada por sí mismo, así que no se olvide de colocarlo al final de cualquier hechizo, aunque no tenga intención de cargarlo de maná. Siempre hay accidentes, sobre todo cuando se trata de magos jóvenes. —Hizo una pausa significativa—. ¿Lo ha entendido todo?

         Emily vaciló un instante y luego asintió despacio. Seguramente un friki de la informática se convertiría en el mago más poderoso —o, al menos, en el más hábil— que hubiese existido jamás si lo transportaran desde la Tierra hasta ese mundo, pero Emily entendía lo suficiente como para, al menos, concentrarse en los principios básicos. Además, Alassa querría vengarse de Emily tras lo ocurrido en la biblioteca. Tendría que seguir estudiando tanto como fuese posible.

         —Bien —dijo Lombardi con una sonrisa taimada—, porque ahora vamos a empezar a practicar con escribir hechizos enteros.

         Abrió un cajón y sacó una hoja de pergamino y un lápiz de aspecto extraño. Emily tardó un momento en darse cuenta de que lo habían tallado a mano, a diferencia de los lápices fabricados en serie que solía utilizar en el mundo del que venía. Tomó el extraño lápiz cuando el profesor se lo pasó y lo examinó con detenimiento. A juzgar por las marcas, habían afilado la mina con un cuchillo y no con un sacapuntas. Tras tomar una nota mental de que traería bolígrafos y lápices decentes de la Tierra si alguna vez lograse establecer una conexión permanente con ella, tomó el pergamino y escribió su nombre en la parte superior de la página.

         Lombardi se rio y luego sacó una hoja de papel para sí mismo, con una lista de componentes para hechizos. La examinó de un vistazo antes de pasarle el papel a Emily. Ella la leyó mientras intentaba caer en qué la inquietaba de todo eso. No se dio cuenta de lo que era hasta llegar al tercer componente.

         —Estos componentes son hechizos completos en sí mismos —dijo en voz alta, aunque luego empezó a dudarlo. Ninguno de ellos tenía un punto de partida ni un punto final—. ¿Se pueden encadenar varios hechizos diferentes en un único hechizo de mayor magnitud?

         —Eso es para la clase avanzada —dijo Lombardi con seriedad—. Pero, ya que los estudiantes nunca se resisten a experimentar, asegúrese de probar cada elemento del hechizo con cuidado antes de intentar activar la cadena de hechizos entera. Cuando se encadenan tantos componentes, un solo error podría llevar a que se transforme rápidamente y termine en un colapso o un desastre. La mayoría de los accidentes mágicos son el resultado de que algún memo no haya revisado su trabajo con cuidado antes de lanzar un conjuro.

         Emily asintió mientras pensaba en el diseño de páginas web. No resultaba difícil tomar algo, desde una imagen hasta un vídeo o un juego, e insertarlo en una página web, pero el diseñador del sitio no habría diseñado el componente él mismo. A la hora de crear un hechizo combinado, elegir el hechizo incorrecto como componente podía tener consecuencias desastrosas si no concordaba con el resto, al igual que el código incorrecto en la programación podía hacer que la página web fallara o no se mostrara correctamente.

         —Verá que no deciden dónde empiezan o terminan —señaló el profesor—. Añadir un segundo punto de partida provocaría, casi con toda seguridad, que el hechizo combinado se separara en dos componentes diferentes que, de inmediato, empezarían a luchar el uno contra el otro. Lo demostraré más tarde para toda la clase. El punto final haría que el hechizo combinado se detuviera en ese punto, lo que comportaría que el resto del hechizo fuese inactivo o hiciese algo distinto de lo deseado, que podría ser inofensivo o catastrófico. Eso también lo demostraré en clase.

         —Y si alguien escondiera un punto final dentro de un hechizo, que luego se utilizara como componente para el hechizo de otra persona, podría echar por tierra todo su trabajo —reflexionó Emily. Parecía absurdo pensar que alguien fuera a crear un hechizo combinado sin revisarlo con cuidado, pero si había habido accidentes mágicos... Bueno, ella siempre había pensado que en el mundo no escaseaban los zoquetes—. ¿Se podría hacer eso?

         —Ya está aprendiendo —dijo Lombardi, que le dio un golpecito al pergamino de forma significativa—. Quiero que... Veamos. Quiero que idee un hechizo que recoja el lápiz y lo traslade a la mesa del rincón. Tómese su tiempo; sobre todo, no intente formar el hechizo en su mente. Escríbalo todo en el pergamino, paso a paso.

         Emily miró la lista de componentes para los hechizos e intentó ver cómo encajaban. Debería haber sido sencillo, pero cada componente tenía sus propios subcomponentes, con sus propias variables. De repente, se solidarizó con Alassa mientras miraba el pergamino. Ahora mismo, ella también dudaba de sus propias habilidades. Un solo hechizo.

         Sin embargo, no era un solo hechizo; tenía que construirlo a partir de componentes básicos que eran hechizos a su vez. Con el lápiz en la mano, empezó a escribir lo que quería que hiciera el hechizo, sección por sección. El punto de partida, la primera serie de variables, luego la segunda... Tenía que modificar cada componente, pero una vez que tuviera un esquema del hechizo entero, podría empezar a formularlo. Le echó otro vistazo a la lista de componentes y escribió los dos primeros en el pergamino.

         —Ah —dijo Lombardi, que no le había quitado el ojo de encima—. Extienda la mano con la palma mirando hacia arriba. —Emily parpadeó—. Extienda la mano con la palma mirando hacia arriba —repitió Lombardi—. Ahora, por favor. —Emily vaciló un segundo y luego le obedeció. Al cabo de un instante, el profesor le dio un golpe en la mano con una regla, lo que hizo que soltase un grito de dolor y desconcierto—. Es muy mala idea escribir un punto de partida antes de estar preparada para lanzar el hechizo —dijo con un tono que no denotaba enfado, pero Emily se estremeció. Él le había advertido al respecto, aunque no muy claramente, y ella lo había hecho de todos modos. Había sido una prueba para ver si le había estado escuchando todo el tiempo—. Es muy mala costumbre. Intente deshacerse de ella.

         Emily se miró la palma de la mano —y la marca roja que le escocía tras el golpe— y notó que se ruborizaba de la vergüenza. Tachó el punto de partida con enfado y volvió a empezar, escribiendo las variables una por una. Necesitaba un tercer conjunto de variables, así que lo añadió al hechizo y lo revisó con todo el cuidado que pudo. Gestionar tantas variables ya era lo bastante difícil en el papel, así que sospechaba que hacerlo en su cabeza sería mucho peor. ¿Cómo habían logrado Shadye y Void dominar sus talentos sin enloquecer? O enloquecer aún más, en el caso de Shadye.

         —Vale —respondió Emily al final. La palma de la mano todavía le escocía de dolor—. ¿Qué le parece esto?

         Lombardi miró hacia abajo, pensativo.

         —Sin punto de partida —dijo con frialdad—. Preferiría no tener que repetírselo otra vez. ¿Cuántos lápices quiere levantar?

         Emily levantó la vista de la mano que se frotaba.

         —Solo uno. He pensado que...

         —Hay más de un lápiz en esta sala —la interrumpió Lombardi—. La próxima vez, precise que quiere que el hechizo afecte a un solo lápiz. Dependiendo de la cantidad de maná que transmita al hechizo, podría causar estragos en el aula por accidente.

         —Porque el hechizo afectaría a todos los lápices —dijo Emily con aire pensativo, que se lo reprochó en voz baja. ¿Cómo se le había pasado eso?—. Voy a arreglarlo.

         —Todavía no —la interrumpió Lombardi y señaló el siguiente componente del hechizo con un golpecito—. ¿A qué altura quiere que llegue el lápiz? —Emily se dio cuenta de su error e hizo una mueca antes de que él analizara su segundo error—. El lápiz se va a estrellar contra el techo —le informó—. Ah, y se elevará lo bastante rápido como para hacerse añicos al chocar. La próxima vez, puntualice tanto la altura como la velocidad, a menos que pretenda utilizarlo en un combate. Una piedra que se mueve muy rápido puede ser un arma aterradora.

         —Ni siquiera se tendría que determinar el objetivo —supuso Emily—. Se podría lanzar sin más en la dirección correcta y esperar a que diera en el blanco.

         —Así es —coincidió Lombardi. Llegó a la tercera sección—. Es una manera interesante de abordar el problema, pero dígame, ¿por qué no se limitó a designar la mesa como destino en vez de detallar el patrón de movimiento cuidadosamente?

         —No se me había ocurrido —admitió Emily.

         En la escuela, había tenido que programar un pequeño robot para que se desplazara de una parte de una habitación a otra. Le tuvieron que dar instrucciones muy concretas —avanzar dos metros, girar noventa grados a la izquierda, avanzar un metro más, girar noventa grados a la derecha, etc.— y había supuesto que tenía que programar el recorrido del lápiz de la misma manera. Pero le hubiera bastado con añadir la mesa como una variable más.

         —A veces merece la pena explorar distintas perspectivas —dijo Lombardi. Se frotó las manos con alegría—. Nunca se sabe lo que se puede aprender. —Volvió a su escritorio, rebuscó en su cajón y sacó un libro grande con tapa de cuero y un águila dorada grabada en la cubierta—. Este es su grimorio personal. El encantamiento que protege el libro es tan intenso que nadie podrá leerlo sin su permiso, al menos hasta después de su muerte. Se espera que escriba sus propios hechizos y los anote en el libro para cuando necesite consultarlo. Si se queda sin papel, le otorgaré otro libro.

         Emily lo aceptó y observó la escritura dorada. Era suyo, suyo de una manera que el regalo de Void nunca podría igualar. Las páginas en blanco parecían estar esperando a que ella empezara a escribir sus ideas, pensamientos y planes personales. Y, por suerte, nadie más podría leerlo. Había conocido a chicas que habían pasado una vergüenza terrible cuando la gente había revelado sus blogs, páginas de Facebook y Live Journals a todo el mundo.

         —Y si lo pierde —añadió Lombardi—, lo lamentará hasta el día en que muera.
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         —Me temo que lo hace todo el tiempo —dijo Imaiqah a la hora del almuerzo. Estaba sentada con Emily mientras comían algo que sabía muy parecido al curri—. La última vez que alguien omitió una parte crucial de un hechizo, al lanzarlo casi mató a las cuatro personas que tenía cerca.

         —¡Vaya! —dijo Emily. La marca de la palma de la mano no se le había desvanecido y seguía palpitándole de dolor. Jamás le habían dado un golpe así—. Yo... Yo pensaba que dar un golpe así era maltrato infantil.

         Imaiqah la miró extrañada.

         —¿Y acaso casi matar a alguien porque no revisaste el hechizo con sumo cuidado no lo es?

         Emily se encogió de hombros y negó con la cabeza. Quizás Imaiqah considerase los castigos corporales como parte de la vida. No había conocido a mucha gente de culturas distintas a la suya, al menos antes de que Shadye la secuestrara, pero, en general, había habido una sutil diferencia entre esas personas y el resto de sus antiguos compañeros de clase. A las primeras las habían educado para tener ideas diferentes a las de Emily sobre cómo funcionaba el mundo, o lo que se consideraba aceptable en la sociedad moderna, y rara vez lo cuestionaban. Emily no lograba entender cómo una chica iba a casarse con un chico que hubiesen escogido sus padres, pero había conocido a jóvenes que esperaban con total tranquilidad que eso les ocurriera en el futuro. Así pues, quizás la actitud de Imaiqah no resultara tan extraña al fin y al cabo.

         Emily tuvo que admitir que Imaiqah y Lombardi tenían razón. La magia era peligrosa. Se lo habían advertido una y otra vez. Emily seguía pensando que era algo parecido a un lenguaje informático, pero quizás era más bien como jugar con una pistola cargada: se tenía que saber lo que se hacía antes de coger el arma. Sin embargo, estaba claro que Alassa no sabía lo que hacía antes de lanzar hechizos, aunque sí que sabía para qué. Quizás con eso bastara, al menos a corto plazo.

         Le dio vueltas a la idea en la cabeza mientras comían. Si un mago lanzase un hechizo sin saber qué se suponía que debía hacer, ¿funcionaría el hechizo? Lo lógico es que funcionara, pero la magia no parecía seguir ese razonamiento. En cambio, un lenguaje informático no era aleatorio, por lo que funcionaría aunque el usuario no supiera lo que se suponía que debía hacer y fuera incapaz de aprovechar todo el potencial del lenguaje.

         —Aquí no hay ordenadores —musitó. El truco para hacer magia consistía en lanzar el hechizo con el pensamiento y cargarlo de maná, lo que quizás podía compararse con calcular una fórmula mentalmente. ¿Pero qué pasaría si alguien inventara el equivalente mágico de una calculadora de bolsillo o un ordenador? Sospechaba que habría límites en los hechizos que podían realizar los magos humanos. En cambio, un ordenador no debería tener ninguna dificultad para lanzar un hechizo compuesto por miles de componentes diferentes—. Me pregunto si un ordenador funcionaría en este mundo.

         Había leído sobre una infinidad de universos fantásticos en los que la tecnología no funcionaba en absoluto, ya fuese porque el autor o la autora había determinado que la tecnología era incompatible con las leyes de su universo o porque creía firmemente en los males de la tecnología. Estaba claro que esos autores nunca habían tenido que vivir en un mundo con una fontanería pésima, menos antibióticos y sin alcantarillas modernas. Sin embargo, su concepto no tenía ningún sentido. Las leyes básicas del universo tenían que ser idénticas a las de la Tierra, ya que, de otro modo, hubiera sido muy posible que la raza humana no pudiera haber existido en absoluto. Cambiar una constante universal podría matar a todo el planeta.

         Sin embargo, aquí habrían cambiado. Las personas podían convertirse en estatuas, ranas... ¿Y qué le pasaba entonces al resto de su masa? Incluso la persona más pequeña de Whitehall tendría una masa mucho mayor que la de una rana; lo lógico es que esa masa fuese a otra parte. Sin embargo, si se separaba permanentemente de la víctima del hechizo, ¿acaso no equivaldría eso a lo mismo que matarla?

         «A menos que a esa persona se le imbuya magia», pensó Emily. Quizás todas las leyes universales funcionasen como en su mundo, pero, además, también existía la magia, el maná. ¿Cómo podía comprobar esa teoría?

         De repente, notó que alguien la tocaba con un dedo.

         —Tenías la mirada perdida —dijo Imaiqah preocupada—. Y murmurabas algo. ¿Estás bien?

         —Estaba pensando —respondió Emily, que negó con la cabeza. Si hubiera prestado más atención a las clases de su antiguo instituto, podría haber estado más preparada para hacer experimentos científicos. No tenía ni la menor idea de por dónde empezar a construir un ordenador, un coche o cualquier otra cosa que había dado por sentada en el mundo del que venía. Cayó en la cuenta de algo y sonrió—. ¿Sabes si hay máquinas que funcionen con vapor?

         Imaiqah parpadeó de sorpresa.

         —¿A qué te refieres?

         Explicarlo le resultó más difícil de lo que esperaba. No le costó demasiado entender la idea básica tras las máquinas de vapor, una vez que hubo resuelto las lagunas en sus conocimientos y deducido las soluciones. Había que construir un tanque de agua, calentarlo hasta que el agua se convirtiera en vapor y luego propulsar el vapor a través de tuberías utilizando la presión para producir fuerza motriz. Esa fuerza podía utilizarse para impulsar una máquina locomotora muy básica. Lo lógico es que también sirviese para los coches, pero nunca había oído hablar de un coche de vapor en la vida real. Quizás había un tamaño mínimo que el motor tenía que superar para que funcionara como era debido.

         —Nunca he oído hablar de nada así —dijo Imaiqah al final—. La gente solo utiliza los caminos para ir de la ciudad al pueblo, si es que viajan.

         —Ya veo —dijo Emily. Por supuesto, la gente que vivía en una sociedad medieval no viajaría a la otra punta del mundo para irse de vacaciones. Puede que ni siquiera conocieran el concepto de estar de vacaciones, teniendo en cuenta que su mundo todavía estaba bajo la ilusión de que los aristócratas tenían derecho a gobernar y las clases bajas estaban ahí para servirles—. ¿Tu padre viaja muy lejos por trabajo?

         Imaiqah la miró extrañada.

         —No viaja, tiene una tienda en la ciudad.

         Emily sacudió la cabeza con arrepentimiento. Por suerte, en ese mundo no había grandes empresas multinacionales. Todo se hacía a una escala mucho menor. Seguramente los nigromantes no habrían conseguido igualar a Hitler o a Stalin en la matanza de víctimas indefensas. ¡Y pensar que el padre de Imaiqah era uno de los hombres de negocios más exitosos del mundo en realidad, al menos según Imaiqah! En la Tierra, no se le habría considerado más que el propietario de un negocio familiar.

         Entonces cayó en la cuenta de algo y sonrió.

         —Si le enviara a tu padre ideas de productos, ¿intentaría ponerlos a la venta?

         —Quizás —dijo Imaiqah, que frunció el ceño con aire pensativo—. Pero no querría jugárselo todo por un solo producto.

         A Emily le llevó un momento darse cuenta de qué quería decir con eso. Construir una máquina de vapor sería difícil en ese mundo, ya que fabricar metales avanzados costaría mucho más. Ya se había dado cuenta de que el aluminio era más escaso que el oro y ahora veía que tampoco habría acero ni compuestos metálicos. Incluso crear una pequeña máquina de vapor para probar el concepto supondría un coste increíblemente elevado.

         «Debería haber traído conmigo algunos libros científicos», pensó con amargura, aunque no es que Shadye le hubiese dado tiempo para hacer la maleta precisamente. «Algo que me diese los conocimientos prácticos que nunca aprendí en el instituto.»

         Le hizo otra pregunta a Imaiqah:

         —¿Qué tipo de dinero usa la gente en tu reino?

         Imaiqah la miró.

         —¿Pero de dónde eres? Monedas de oro, plata y bronce, obviamente.

         Emily pensó en intentar explicar el concepto de los billetes y las tarjetas de crédito, antes de darse cuenta de que sería una pérdida de tiempo.

         —¿Y esas monedas están hechas de oro de verdad?

         —Pues claro —dijo Imaiqah—. ¿De qué iban a ser si no?

         —¿Así que podría tomar una moneda de oro de Umbría y gastarla en Cayce? —preguntó Emily—. ¿O podría transfigurar una moneda de bronce en oro?

         —Podrías gastarte la moneda de oro en cualquier lugar —dijo Imaiqah despacio—. Mi padre pesaría la moneda para calcular cuánto vale realmente, pero el oro es oro. Lo de transfigurar algo en oro... Todos los reinos tienen leyes contra eso. ¡Te colgarían por ello!

         La respuesta no sorprendió a Emily. Si vivieran en un mundo en el que la gente pudiese convertir el plomo en oro con la magia, seguramente el valor del oro caería en picado. Pero si tenían una forma de comprobar que el oro fuese oro de verdad, seguro que habían desarrollado un método para ello, o su economía se habría hundido tiempo atrás. Aunque quizás costase muchísimo transformar más que una pequeña cantidad de plomo en oro, lo que explicaría por qué la economía se gestionaba a pequeña escala.

         Necesitaría dinero, tanto para los experimentos como para alimentarse y vestirse, y no tenía ningún reparo en robar ideas de su mundo y afirmar que eran inventos originales suyos. ¿Pero qué descubrimiento podría traerles que supiera fabricar ella misma? De repente, se dio cuenta, y no por primera vez, de su enorme ignorancia. En su mundo, no había tenido que saber nada sobre el funcionamiento de la tecnología para poder utilizarla, pero ahora estaba atrapada en un lugar que no conocía el método científico, y ella no sabía lo suficiente como para introducirlo por sí misma. Aunque quizás ese mundo conociese un método que implicaba la magia, en vez de la ciencia, ya que la magia cambiaba su estructura.

         Tenía la siguiente hora libre, así que volvió al dormitorio y abrió el primero de los libros que había sacado de la biblioteca. Un vistazo le bastó para comprender cómo Alassa podía hacer tantos hechizos sin saber casi nada sobre su funcionamiento. No había ninguna explicación sobre las variables ni sobre cómo se combinaban, solo una fórmula para que la maga la utilizase en su mente. Un maleficio muy sencillo, que el libro afirmaba que daba un pellizco desagradable al objetivo del hechizo, solo constaba de tres componentes. El diseñador había metido toda la fórmula en un solo componente.

         Emily copió el hechizo en su propio libro minuciosamente, asegurándose de omitir el punto de partida, y desglosó el hechizo para ver cómo encajaba. Le sorprendió lo sencillo que era, pero, al mirar las variables, decidió que sería mejor que fuese con mucho cuidado si alguna vez las modificaba. Alterar la variable que regía la fuerza con la que se pellizcaba el objetivo podría bastar para aplastarle los huesos y matarlo allí mismo. Otro conjuro parecía dar sugestiones hipnóticas a la víctima, que podrían causar una vergüenza considerable antes de que se disipasen. ¡Y pensar que daban esos hechizos de manipulación mental a menores de edad!

         Abrió el libro de hechizos protectores y encontró un puñado que ofrecía una defensa básica contra encantamientos y maleficios. Entender cómo se lanzaban era más complicado de lo que parecía; a diferencia del hechizo del pellizco, debía conjurar los hechizos protectores en su mente constantemente. Emily no lograba comprender cómo lanzar dos hechizos a la vez, hasta que se dio cuenta de que había llevado lo de la analogía del ordenador demasiado lejos. Podía lanzar el hechizo y dejarlo fijo en su sitio hasta que lo desmontara.

         Mientras hojeaba el libro, se dio cuenta de que no era un encantamiento muy poderoso. Otro mago, uno que supiera lo que se hacía, podía jaquear el hechizo de protección o vencerlo mediante la fuerza sin más. Algunos conjuros protectores sencillos eran, en realidad, más resistentes que los más complejos, pero también podían romperse. Y, si la dejaban fuera de combate, era muy posible que la mayoría de sus protecciones se derrumbaran. Al final, se lanzó dos hechizos de protección a sí misma y trató de encontrar una forma de probarlos. Tal vez debería hablar en voz alta en la biblioteca.

         Todavía se estaba planteando distintas posibilidades cuando se abrió la puerta y Aloha entró en la habitación con una expresión de enfado. Cuando vio a Emily, la miró de una manera que no le dejó ninguna duda de que la iba a culpar de lo que fuera que hubiese molestado a Aloha. ¿Pero qué le había hecho a su compañera de habitación? Solo compartían el mismo cuarto.

         —¿Qué has hecho? —exigió Aloha, expresando los pensamientos de Emily en voz alta. Parecía que la magia crepitase a su alrededor, como si estuviera a punto de perder el control—. ¿En qué estabas pensando?

         Emily parpadeó, totalmente confundida.

         —¿A qué te refieres?

         —Magia de Combate —espetó Aloha—. ¿Se puede saber cómo, en nombre de todos los dioses, te han admitido en esa clase? —Aloha prosiguió llevada por la ira, sin darle tiempo a Emily de decir ni una palabra—. ¿Sabes lo mucho que tuve que estudiar para que me aceptaran en esa asignatura? ¿Sabes lo difícil que fue convencer al general y a los sargentos de que podía soportar la presión? Me pasé meses practicando para que me diesen la oportunidad de apuntarme a la clase ¡y a ti te la sirven en bandeja de plata!

         Emily levantó una mano.

         —No sé de qué hablas —dijo con toda la calma que supo reunir. Aloha debía de ser mucho más hábil y peligrosa que Alassa—. ¿Qué es Magia de Combate?

         —Deberías aprender como el resto de la gente, pero no —espetó Aloha—. ¡Como eres una puñetera hija del destino, te dan cosas que al resto de estudiantes normales les cuesta muchas horas de estudio para aspirar siquiera a conseguirlo!

         —No sé de qué me hablas —le repitió Emily con más brusquedad que antes. ¿De qué iba todo eso?—. Me he pasado el día aprendiendo sobre encantamientos.

         —Ni siquiera has terminado Encantamientos Básicos —dijo Aloha—. ¿Cómo puede ser que te hayan tenido en cuenta para Magia de Combate?

         Emily respiró hondo y repitió su pregunta.

         —¿Qué es Magia de Combate?

         Algo en el tono que utilizó hizo que Aloha por fin la comprendiese.

         —¿No lo sabes?

         —No —le soltó Emily—. ¡Ni siquiera sé por qué estás tan enfadada!

         Aloha dio un paso atrás, se sentó en la cama y se quedó mirando a Emily sin pestañear.

         —Quiero ser una bruja de combate. Y para ser una bruja de combate de cualquier tipo se tiene que aprobar Magia de Combate. Es una clase avanzada que se centra en el uso de la magia en las operaciones militares. Los estudiantes tienen que saber lo que hacen, pero también deben ser lo bastante maduros para trabajar con hechizos letales creados para matar.

         Emily dudó de aquello. Puede que en los libros de Harry Potter se considerasen imperdonables los hechizos para matar y torturar, a pesar de que el propio Harry los hubiese utilizado en alguna ocasión, pero aquel mundo mágico adolecía de falta de imaginación. Resultaba fácil utilizar un simple encantamiento de elevación para matar a alguien, ya fuera dejándolo caer desde una gran altura o lanzándolo en órbita, y la intención de asesinar sería la misma. No había ninguna razón por la que Alassa no pudiera matar a alguien con magia, al menos después de que aprobara Encantamientos Básicos y aprendiera a modificar el hechizo de una broma pesada para que acabara con alguien.

         —Solicité la admisión y, al fin, me aceptaron tras seis meses de duro esfuerzo para convencer a los sargentos de que podría con la asignatura —añadió Aloha—. ¿Sabes la de poca gente de segundo año que logra que le dejen siquiera hacer una prueba para la clase? Y aquí estás tú, de primer año, ¡y te lo ponen en bandeja! No dejaron que Alassa, nada más y nada menos que una princesa de la realeza, tomara el curso sin ponerla a prueba. ¿Cuándo te hicieron la prueba a ti? —Aloha hizo una mueca—. ¡Estaba tan orgullosa de lo que había logrado…!

         Emily se sintió incómoda. En su mundo, eso no habría ocurrido... o quizás sí. Puede que a veces expulsasen a alguna animadora que llevase varios años en el equipo para dejar espacio a alguna recién llegada con un talento extraordinario o con un padre con influencia política. Sin embargo, la animación deportiva era para chicas que pensaban que dar saltos con poca ropa constituía un logro académico, mientras que la clase de Magia de Combate debía de ser algo mucho más difícil. En su antiguo instituto no había habido clases en las que eligieran a sus alumnos con tanto cuidado. Así pues, entendía por qué Aloha estaba tan enfadada, ya que ella se había ganado su lugar, y a Emily, la recién llegada inexperta e ignorante, le habían dado sin más lo que a ella le había costado tanto esfuerzo conseguir.

         —Yo no me he inscrito a esa clase —dijo Emily en voz baja—. No sé por qué ha pasado esto.

         —Yo sí que lo sé —dijo Aloha con una voz monótona—. Piensan que vas a salvar el mundo.

         Emily se preguntó si podría encontrar algún hechizo con el que pudiera humillar o causarle dolor a Void. Le habría dicho al director eminente que Emily era una hija del destino sin molestarse en explicarle que, aunque era cierto de manera literal, no lo era en ningún sentido útil. Sin duda habría asegurado que era cierto bajo un juramento mágico y se había reído después ante lo fácil que era malinterpretar sus palabras. ¿Por qué no? El accidente que había traído a Emily a ese mundo le habría dado la idea.

         —No soy una hija del destino —dijo Emily al final—. Yo...

         Pero no podía explicar la verdad. Aloha se la quedó mirando sin más.

         —No pienso dejar que me avergüences en el campo. Si tengo que darte una patada para que sigas adelante, te la daré. ¿Lo entiendes?

         —No —contestó Emily—. ¿Por qué te importa si paso o no la asignatura?

         Su compañera de cuarto se la quedó mirando.

         —¿De verdad que no lo sabes?

         Emily negó con la cabeza.

         —En Magia de Combate —prosiguió Aloha—, la clase se divide en pelotones, que la aprueban o la suspenden como grupo. Si demasiados pelotones suspenden, toda la clase lo hace. Tú no sabes casi nada de magia y, aun así, ¡mi nota dependerá de la tuya! —Emily notó que un escalofrío le recorría todo el cuerpo—. Será mejor que empieces a aprender rápido —le espetó Aloha. Sacó un libro del armario y se lo lanzó a Emily, que lo atrapó con torpeza—. Ese es el libro de texto básico para los estudios y las pruebas previas a la clase. Me lo sé todo de memoria. Y si crees que vas a aprobar la clase...

         —Yo no he pedido que me pongan en esta clase —protestó Emily.

         —... tendrás que saberlo todo —continuó Aloha, ignorándola—. Y te juro por mi madre que, si me arruinas esta asignatura, te convertiré en un trozo de ropa interior y te dejaré fuera para que los chicos se la pongan.

         Emily se habría reído, o sentido cierta repulsión, ante tal amenaza si no hubiera ido totalmente en serio. Se quedó mirando cómo Aloha se marchaba hecha una furia y dejaba a Emily sola en la habitación. Le echó un vistazo al libro que le había dado y maldijo tanto a Void como a Shadye en su mente. ¿En qué la habían metido ahora?
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         El profesor Thande parecía un científico loco, o al menos eso pensó Emily en cuanto entró en el aula grande. Era un hombre alto y larguirucho, con el pelo despeinado y una sonrisa algo lunática, que le recordaba a David Tennant, el actor que había interpretado al décimo doctor de Doctor Who. Thande estaba inclinado sobre un caldero que había encima de algo que parecía un mechero Bunsen y dejaba caer varios ingredientes en el líquido. Desprendía un ligero olor a especias y a alcohol en ebullición.

         A diferencia de los otros profesores que había visto, el profesor Thande llevaba camisa y pantalones en lugar de una túnica, así como un cinturón en el que llevaba distintas herramientas para su trabajo. Cuando se dio la vuelta para examinar al alumnado, Emily vio que tenía una cicatriz profunda de una quemadura en la mejilla. Un segundo accidente, o al menos lo que Emily esperaba que hubiera sido un accidente, le había dejado la mano izquierda muy marcada. No era el primer profesor que veía con heridas en las manos, según recordaba. Parecía ser una lesión mágica común.

         —Siéntense —dijo Thande mientras volvía a prestarle atención al caldero hirviente que tenía delante—. Dentro de un minuto estoy con ustedes.

         Emily se sentó en uno de los pupitres y se obligó a tranquilizarse. De camino a la clase de Alquimia la habían abordado cinco estudiantes diferentes, mayores que ella, que compartían los temores de Aloha sobre lo que una alumna de primer año supondría para su nota compartida en Magia de Combate y tenían amenazas aún más inventivas acerca de lo que le pasaría si defraudaba a la clase. Emily se había planteado seriamente ir a pedirle a la profesora Irene que la sacara de la clase, pero su terquedad natural se había impuesto y ahora estaba decidida a dar lo mejor de sí misma. Además, parte de ella le recordó que Shadye la había marcado para la muerte, por lo que Magia de Combate podría ofrecerle los conocimientos que necesitaba para vivir una vida plena en lugar de refugiarse en Whitehall durante el resto de su vida.

         El pupitre en el que estaba sentada era extraño, como los de las escuelas antiguas, es decir, era una caja con patas. Cuando abrió la tapa, vio una docena de bolsas de tela, cada una de las cuales olía a algo diferente. Al oler una de ellas, la cabeza le empezó a dar vueltas y la volvió a poner en su sitio deprisa mientras intentaba resistir el impulso de agarrar el pupitre con fuerza y no soltarlo nunca. La sensación se desvaneció al cabo de poco rato, pero Emily aprendió la lección: olfatear algo que no sabía lo que era podía ser peligroso.

         Al mirar alrededor del aula, vio las paredes manchadas y ennegrecidas, lo que supuso que había sido el resultado de experimentos anteriores. Thande no tenía pinta de ser propenso a seguir el método científico, sino que parecía que le gustara mezclar dos líquidos y encender una cerilla solo para ver qué pasaba sin más. Las paredes estaban vacías, aparte de la que tenía delante, donde Thande había colocado un objeto verde y dorado que le resultaba extrañamente familiar. No recordaba dónde había advertido algo parecido antes, pero estaba segura de haberlo visto. No dejó de darle vueltas mientras el aula se iba llenando poco a poco de sus compañeros, hasta que finalmente cayó en la cuenta: se trataba de una escama de dragón.

         Thande se dirigió al frente del aula y dio una palmada para que le prestaran atención.

         —Soy el profesor Thande, jefe del Departamento de Alquimia. Están aquí para Alquimia Básica, una clase obligatoria para estudiar Alquimia Avanzada, a la que siguen varios departamentos especializados en Alquimia. ¿Es eso cierto?

         Emily asintió automáticamente. No había rastro de Alassa en esa clase, por lo que habría conseguido aprobarla o nunca la habría tomado. Al principio, Emily esperaba que todos los estudiantes tomaran las mismas clases, pero las charlas con los pocos estudiantes que le dirigían la palabra le habían confirmado que había cientos de caminos diferentes en Whitehall. Solo un puñado de clases eran realmente obligatorias para todos los alumnos y, por desgracia para Alassa, entre ellas se incluía Encantamientos Básicos.

         —Bien —dijo Thande, que volvió a dar una palmada—. Para quienes no se hayan molestado en leer el libro de texto, lo que al parecer es un problema bastante común, descubrirán que carecen de conocimientos básicos. ¿Alguien puede decirme cuál es la diferencia fundamental entre alquimia y encantamientos?

         Hubo una pausa y entonces uno de los chicos levantó la mano.

         —¿La alquimia implica poner cosas en calderos, señor?

         —Una respuesta muy incompleta y ni de lejos lo bastante certera —dijo Thande con energía. No parecía enfadado, sino más bien divertido—. ¿A alguien más le gustaría probar suerte?

         Una chica de piel tan blanca que debía ser albina levantó la mano.

         —¿La alquimia implica el uso de la magia natural, señor, y los encantamientos implican el uso de nuestra propia magia?

         —Mucho mejor —dijo Thande con aprobación. Se frotó las manos mientras empezaba a disertar—. Por supuesto, son conscientes de que el maná está en todas partes. Los altos niveles de maná provocan cambios impredecibles en las plantas, los animales e incluso el propio aire. Lo que eso significa, para quienes somos implacablemente prácticos, es que el maná crea cualidades mágicas en las materias naturales. —A continuación, tomó un decantador de cristal de la mesa y lo sujetó frente a él—. Ojo de tritón —dijo mientras lo giraba para que todos lo pudieran ver. A Emily le dieron náuseas y, a juzgar por los sonidos que oyó detrás de ella, no fue la única—. ¿Qué usos mágicos tienen estos ojos para los alquimistas?

         Hubo otra pausa que interrumpió la chica albina.

         —¿Ayudan con la visión, señor?

         —Me temo que no —dijo Thande, que recorrió la sala con la mirada—. El maná del ojo de tritón es inútil para cualquier propósito práctico, al menos según hemos podido determinar. Quizás alguno de ustedes se convierta en investigador de alquimia y descubra un uso, pero ahora mismo los ojos de tritón son inútiles, del todo inservibles, a menos que se quiera distinguir a un alquimista cualificado de alguien que se limite a presumir de sus habilidades. —Dejó el decantador y sacó un pequeño frasco de cristal. Este, según vio Emily, contenía pelo—. Pelo de hámster afeitado —les informó Thande. Los sonidos de repulsión se intensificaron—. ¿Y qué clase de poderes mágicos poseen? —Esta vez, nadie se atrevió a responder, con lo que Thande contestó a su propia pregunta—: En su forma natural, son venenosos, pero cuando se hierven en agua durante diecisiete horas y se combinan con una gota de la sangre del paciente, proporcionan un impulso de energía excelente para un mago que se haya extenuado.

         Emily se lo quedó mirando fijamente. ¿Qué clase de persona afeitaría a un hámster y luego herviría el pelo de la pobre criatura durante horas solo para ver qué pasaba? Ahora que lo pensaba, ¿cómo habían sabido siquiera que pasaría algo? Le dio vueltas a todo aquello y deseó haber tomado prestado un libro de alquimia de la biblioteca junto con los libros de hechizos de defensa personal y bromas pesadas. ¡No era de extrañar que la ciencia estuviera tan atrasada en ese mundo!

         —Quienes hayan aprendido algo de Encantamientos Básicos recordarán que los hechizos pueden mutar si no se definen a la perfección —continuó Thande—. La magia en el mundo natural ha mutado y se ha transformado de maneras que resulta difícil imaginar. Puede que consideren que la alquimia consiste en parte en mezclar diferentes hechizos, pero eso tiende a limitar su imaginación. Lo cual —levantó la mano llena de cicatrices— puede tener sus ventajas.

         »Hay reglas para aprender alquimia y espero que se sigan al pie de la letra —prosiguió con un tono de voz más estricto—. Quienes rompan dichas reglas se convertirán en sujetos de prueba para mis experimentos, que en el pasado se han descontrolado —volvió a mostrarles la mano— y han causado lesiones inesperadas. Quedará claro que cualquiera que siga haciendo tonterías después de eso no tendrá la actitud adecuada para convertirse en maestro o maestra alquimista, pero podrá continuar con su investigación en la cima de una montaña o en medio de un desierto, para que sea más seguro para el resto de la gente.

         »Primera regla: aprendan todo cuanto puedan sobre la alquimia. —Señaló a Emily con un dedo lleno de cicatrices—. ¿Qué pasa si se mezcla el aciano con azúcar glas y se sopla encima de una vela?

         Emily vaciló un instante.

         —No lo sé —admitió al final.

         —Una respuesta muy buena —dijo Thande—. Si alguna vez dudan de lo que ocurrirá cuando lleven a cabo un experimento, intenten buscar la respuesta primero, la cual, por cierto, es una pequeña explosión en este caso. —Apuntó a otro estudiante con el dedo—. ¿Qué pasa si se mezclan pelos de gato y de perro con agua y luego se da el brebaje a alguien para que se lo beba?

         El alumno miró a su alrededor, desesperado.

         —¿Se le convierte en un gato o en un perro?

         —Se equivoca —dijo Thande, cuyo semblante se ensombreció—. Hace que esa persona ladre y maúlle sin que pueda hacer nada durante varios minutos. Y, dicho sea de paso, no funciona si solo se usa pelo de un animal. —Alzó la vista para mirar a todos los alumnos uno por uno—. La ignorancia puede matar. Si dudan de algo, búsquenlo o pregunten a un alquimista entrenado.

         »Segunda regla: siempre, en todo momento, realicen sus experimentos tras barreras mágicas para brindar seguridad al entorno. Sí, hay muchos alquimistas que disipan las protecciones para tener más contacto con los experimentos, pero la mayoría se arrepiente tarde o temprano. Ustedes son estudiantes y, mientras se formen aquí, tendrán que mantener los blindajes mágicos para los experimentos activos en todo momento. Además de eso, también confinarán cualquier experimento a las salas de alquimia, que cuentan con blindajes mágicos. Si sorprendemos a alguien practicando alquimia en otro lugar de Whitehall, se le castigará con severidad.

         »Tercera regla: lancen un encantamiento de prueba siempre antes de beber cualquier cosa que hayan elaborado para sí mismos. Un solo error podría ocasionar su muerte enseguida. Si no dominan el encantamiento, pídanle a uno de sus compañeros que lo realice por ustedes. Negarse a lanzar el encantamiento para un compañero que se lo haya pedido también supondrá un castigo severo. —Hizo una pausa para que asimilaran lo dicho y luego continuó—: Además, cuando beban las pociones de otras personas, siempre es buena idea lanzar el encantamiento de todos modos. Algunas de las nuevas recetas de pociones todavía producen efectos extraños si no se utilizan durante demasiado tiempo. Un encantamiento les garantizará que no morirán al instante. —Thande les dirigió a todos una mirada rigurosa—. Si tienen dudas, pregúntenme a mí o a otro alquimista. No castigaré a nadie por cometer errores o hacer preguntas, solo por poner su propia vida o la de los demás en peligro.

         »Cuarta regla: compruébenlo todo. La alquimia es, a su manera, tan exigente como cualquier cosa que aprendan en Encantamientos. Ahora, abran los pupitres. Encontrarán un sello en cada una de las bolsas —dijo Thande mientras Emily obedecía y miraba la pequeña colección de ingredientes—. Ese sello pertenece a Elmer, uno de los boticarios que trabaja para mí. Los boticarios producen materiales para los alquimistas y, tras comprobar que son lo que dicen ser, los embolsan y les ponen su sello. El sello desaparecerá si se deja algo más en la bolsa para un alquimista incauto, así que asegúrense de que sigue ahí cada vez que saquen algo de la bolsa. Si el sello desapareciese, lleven la bolsa a la cámara de desechos y tírenla junto con todo el contenido restante. Todavía no están listos para experimentar con materiales que se hayan manipulado.

         »Si utilizan materiales que no provengan de boticarios, compruébenlo todo; de dónde viene, cómo se ha cosechado, cómo se ha almacenado... Todo. Un solo error puede resultar fatal. —Esbozó una sonrisa débil—. Un boticario que proporcionase materiales defectuosos podría terminar ejecutado, si el comprador no lo matase antes. Asesinar a alguien que ha estafado a un alquimista es perfectamente legal en todas las Tierras Aliadas.

         »Ah, y utilicen siempre materiales naturales —añadió Thande con un resoplido—. Si transfiguran césped en raíz de mandrágora, solo porque no se pueden permitir la mandrágora, el pasto transfigurado seguirá teniendo una firma mágica que dificultará el proceso alquímico. Si no van con cuidado, esa sería otra manera de acabar muertos.

         »Por último: escriban en un papel siempre, y repito siempre, lo que tienen pensado hacer antes de empezar. Tienen cuadernos en los pupitres; escriban el experimento previsto y cíñanse al plan. Mientras realicen el experimento, escriban el proceso y, una vez terminado, anoten lo que ha ocurrido después. No se dejen ningún detalle o, de lo contrario, puede que alguien que intentase reproducir el experimento tuviese problemas. Ha habido demasiados descubrimientos de desarrollos alquímicos que se han perdido y han tenido que redescubrirse porque algún alquimista mentecato no anotó lo que hacía.

         »Ya está bien de la parte aburrida —concluyó Thande con una sonrisa tras apoyarse en el escritorio—. Vuelvan a abrir los pupitres y saquen todos su contenido. Ahora, si son tan amables... —Esperó a que los alumnos terminaran de organizarlo todo y entonces amplió su sonrisa y agitó una mano en el aire mientras lanzaba un hechizo. Una receta apareció frente a ellos, escrita con letras brillantes que ardían en el aire sin hacer ruido—. Sigan la receta al pie de la letra.

         Emily miró las letras y luego los ingredientes. Si esto era lo que se hacía pasar por ciencia en ese universo, ninguno de ellos parecía ser una sustancia química de verdad, sino simplemente artículos cosechados de plantas y animales. Al cabo de un momento, se rio para sus adentros al darse cuenta de que, después de todo, los productos químicos podían obtenerse de las plantas. Además, si el trabajo de los alquimistas consistía en desentrañar las propiedades mágicas del mundo natural, puede que Emily estuviera ante el equivalente de las sustancias químicas de las que le habían hablado en la clase de ciencias del instituto. ¡Ojalá le hubieran dejado hacer más experimentos prácticos!

         La primera bolsa contenía patatas hervidas. Era algo tan ordinario que le resultó imposible tomárselo en serio hasta que cortó la primera patata y vio las marcas extrañas que había en su interior. Estaba plagada de una telaraña púrpura que le dio un cosquilleo en los dedos al tocarla. Mientras se preguntaba si se trataba de una patata que hubiese mutado y que, por lo tanto, no fuese apta para el consumo, Emily empezó a cortarla en trocitos, siguiendo la receta al pie de la letra.

         Thande fue pasando de pupitre en pupitre sin pasar nada por alto.

         —Córtelas en pedazos más finos —le ordenó a un alumno, antes de pasar al siguiente—. La receta dice un trozo de raíz —le dijo y añadió con un tono más estricto—. ¿Acaso no sabe leer?

         El chico se ruborizó de un modo desagradable.

         —Yo...

         —Siga la receta —le espetó Thande sin humor—. Podrá empezar a juguetear con los ingredientes cuando domine la precisión.

         El experimento comenzó a tomar forma ante los ojos de Emily despacio. Había siete ingredientes, cada uno de los cuales debía pesarse a la perfección. Se parecía bastante a lo que habían hecho en la clase de Economía Doméstica. Casi se rio al pensarlo. ¿Quién habría imaginado que esa dichosa clase iba a ser útil a la hora de la verdad? Sacudió la cabeza, escribió lo que había hecho y luego se sentó sin saber qué hacer a continuación. No parecía que fuese a pasar nada en el cuenco de mármol que había utilizado para mezclar sus ingredientes.

         —Ahora que han completado la preparación —dijo Thande—, pueden comenzar el experimento propiamente dicho. —Señaló con la cabeza la pared del fondo, que se levantó despacio y dejó al descubierto otra sala detrás de la primera aula—. Busquen un escritorio con un fogón, pero no le pongan el recipiente para mezclar encima todavía.

         La segunda sala era aún más sencilla que la primera. Las mesas tenían pinta de haber sido diseñadas para resistir desde derrames hasta explosiones pequeñas. Emily percibió las barreras mágicas adicionales en cuanto entró en la sala y escogió una de las mesas, en la que intentó descifrar cómo encender el fogón. No parecía que hubiese una solución fácil hasta que Thande se detuvo un instante detrás de su taburete y chasqueó los dedos ante el hornillo, que se encendió como una vela brillante. Al pasar la mano por encima de la llama, notó que desprendía un calor sorprendente.

         —Cuando empiecen a calentar el cuenco, asegúrense de ir removiendo la mezcla con cuidado —dijo Thande tras colocarse al frente del aula—. No le quiten ojo a lo que suceda mientras van removiéndola. —Hizo una pausa—. Ya pueden empezar a calentar el bol.

         Emily alzó el cuenco y lo colocó con cuidado encima del fuego, tras lo cual tomó una de las cucharas y la utilizó para remover la mezcla mientras empezaba a calentarse. Poco a poco, algunos de los ingredientes empezaron a fundirse en un charco desordenado, que empezó a burbujear y a emitir vapor mientras seguía revolviendo el contenido. Parecía que el resto de los ingredientes se había quedado igual, aunque lo mismo ocurría con la carne en un estofado, al menos al principio. Si ya llevaba tiempo cocinar un plato, era muy probable que un proceso alquímico tardase en llegar a su fin.

         Emily dio un salto cuando un estruendo estrepitoso resonó en la habitación. En la mesa, el mejunje de la chica albina acababa de autodestruirse. Emily casi se olvidó de seguir removiendo cuando estalló un segundo cuenco, del que los estudiantes estuvieron a salvo gracias a las barreras mágicas que los salvaguardaban. Al cabo de un rato, su mezcla hervía con intensidad y se había convertido en una masa negra y pegajosa, que se endurecía a una velocidad aterradora. Pronto le resultó imposible seguir removiéndola.

         —Sáquela del hornillo —le ordenó Thande. Emily se sobresaltó. ¿Cómo se las había arreglado para aparecer detrás de ella sin que se hubiese dado cuenta?—. Después de esto, todos van a limpiar los cuencos.

         Emily observó cómo los últimos experimentos seguían su curso. Solo dos estudiantes lograron elaborar algo con éxito, aunque no estaba segura de lo que era en realidad. Thande lo vertió sobre la mesa y les invitó a mirar el material grisáceo. Al principio parecía completamente inerte, pero cuando Thande lo pinchó con un palo metálico, cobró vida entre destellos y se convirtió en un espejo. Thande colocó un muñequito junto al objeto y vieron cómo el material se convertía despacio en una réplica gris del muñeco.

         —Quienes hayan tenido una explosión probablemente hayan añadido demasiadas especias —anunció Thande ante el silencio—. La precisión es importante. Quienes hayan creado un bodrio negro y pegajoso no cortaron la patata en trozos lo bastante finos. La precisión es importante. Quienes hayan logrado que su experimento prendiese fuego no equilibraron bien el cuenco encima del hornillo. La precisión es importante. —Hubo una larga pausa y luego señaló una puerta al final de la sala con la cabeza—. Limpien sus herramientas con cuidado, enjuáguenlas con agua fría y déjenlas secar. También es fundamental que sus utensilios no estén contaminados.

         Emily siguió al resto de la clase hasta el lavabo y la volvió a embargar el nerviosismo mientras intentaba lavar su cuenco y su cuchara. La mezcla pegajosa se resistió, a pesar de sus esfuerzos, hasta que Thande le pasó una sustancia parecida al jabón con la que logró limpiar el cuenco. Alquimia era una clase interesante, pero no la que más miedo le daba ese día. Pronto llegaría su primera clase de Magia de Combate y allí iba a ser la alumna más joven e ignorante del campo. ¡A saber qué le ocurriría!
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         A Emily le incomodaban la especie de uniformes que debían usar para Magia de Combate. Le había costado acostumbrarse a llevar túnicas, pero al cabo de cuatro días había descubierto que las prefería, en cierto modo, a su ropa normal. No solo lo ocultaban todo, sino que imponían cierta igualdad entre quienes las llevaban. Los uniformes, en cambio, eran muy ajustados y daban picores en sitios embarazosos. Tampoco ayudaba el hecho de que lo único que separaba a las cuatro chicas de la clase de los veinte chicos era un tabique muy fino.

         Pero, a pesar de todo, el uniforme la protegería del frío. Debido al alto nivel de magia en el ambiente que rodeaba el castillo, Aloha le había advertido que el tiempo podía cambiar con una velocidad aterradora. Podía pasar de llover a hacer sol en un instante.

         —Recuerda lo que te dije —murmuró Aloha mientras terminaban de vestirse y se dirigían a la puerta que daba al campo—: si nos fastidias esta oportunidad, me aseguraré de que sufras.

         Emily se estremeció cuando los chicos pasaron corriendo por delante de ella hacia el centro de un campo cubierto de hierba donde esperaban los sargentos. Había preguntado a la gente sobre ellos, pero lo único que había podido averiguar era que los sargentos solo daban una clase en Whitehall y nunca se mezclaban con nadie fuera de ella. Emily no acababa de decidir si eso era una buena señal o no, pero cuando los vio, tuvo que luchar contra el impulso de tragar fuerte o de salir corriendo.

         El primer sargento tenía un aspecto totalmente intimidatorio. Les hizo una señal a los estudiantes para que formaran una fila mientras los examinaba y cruzó la mirada de un único ojo con la de Emily antes de pasar al siguiente alumno. El sargento parecía un profesor de gimnasia sacado del infierno. Era el hombre más musculoso que Emily había visto jamás. Le faltaba el ojo izquierdo, en cuyo lugar tenía carne quemada y cicatrices que se habían convertido en parte de su piel, y no dejaba de mover el derecho, analizando todo el campo, como si esperara que lo atacasen en cualquier momento. No tenía nada de pelo en la cabeza.

         La apariencia del segundo sargento era bastante más tranquilizadora. Era un hombre bajito, con el pelo castaño, una cara amable y, a juzgar por lo que quedaba a la vista, un cuerpo intacto. La mirada de Emily se cruzó con la de él y se dio cuenta de que, independientemente de su aspecto, tendría una personalidad formidable que estaba a punto de estallar.

         —Saludos —dijo el primer sargento—. Me llamo sargento Harkin. Este es el sargento Miles. Yo serví en la Guardia del Bosque como explorador y luego como sargento durante doce años. Miles sirvió como brujo de combate durante nueve años. Ambos hemos luchado contra los ejércitos de monstruos que crearon los nigromantes, lo que significa, para quienes se molesten en entenderlo, que sabemos de lo que hablamos. Quienes todavía crean que lo saben todo, tendrán que olvidarse de esa actitud ahora mismo.

         »Whitehall insiste en que les hagamos a todos un examen escrito. No tendremos en cuenta esta prueba a la hora de asesorar sus habilidades como reclutas de cualquier tipo, incluso aunque tengan la intención de intentar convertirse en oficiales, por lo que pasaremos una hoja con las respuestas a quien la pida para que la copie y pase el examen con una nota perfecta. La razón por la que se las ofrecemos es porque los exámenes son irrelevantes para su éxito. Tengo la intención de que todos se gradúen como brujos de combate en potencia y no tenemos tiempo que perder.

         Emily oyó gritos ahogados de cuatro chicos de la clase. Parecían mayores que ella —y tenían que serlo, a menos que hubieran avanzado más rápido de lo que Emily creía posible— y se estarían enfrentando a un sinfín de exámenes a medida que sus estudios se especializaban. ¡Menuda sorpresa se habrían llevado al oír que un examen era inútil! En cambio, Emily había crecido en un universo en el que casi todos los exámenes básicos eran inútiles, por lo que, para ella, el sargento no había hecho más que expresarlo con palabras.

         —Magia de Combate se divide en tres disciplinas: Entrenamiento, Táctica y Combate Mágico —continuó el sargento—. En Entrenamiento es donde los críos como ustedes aprenderán a seguir órdenes y luego, a cómo mantener el cuerpo preparado para la lucha. Si pretenden dedicarse a la milicia, no querrán tener una mente insana en un cuerpo insano. Algunos de ustedes no estarán acostumbrados al concepto de cumplir órdenes. Les sugerimos que también se olviden de esa actitud. Nadie confiará en que puedan dar órdenes a menos que comprendan primero la necesidad de obedecerlas.

         »En Táctica estudiarán el combate y las operaciones militares a lo largo de los tiempos y cómo aplicarlas a la situación actual. En lugar de un examen escrito, se les examinará sobre el terreno y se les darán problemas prácticos que deberán resolver. Los evaluaremos según la rapidez con la que se adapten a un cambio repentino en la situación, según lo bien que funcione su plan cuando se enfrenten al enemigo y según cómo consigan convencer a sus compañeros de clase para que sigan las órdenes. El fracaso no tiene por qué ser un problema siempre y cuando aprendan de sus errores.

         »Combate Mágico tratará sobre magia diseñada específicamente para usos militares —concluyó—. Puede que hayan utilizado encantamientos, maleficios y embrujos en sus primeros años, pero no son más que bromas comparadas con las maldiciones escritas específicamente para el uso militar. Un encantamiento que sirve para que a una persona se le caiga la ropa del cuerpo es una broma pesada; una maldición cuyo fin es mutilar o matar a un enemigo es un arma letal.

         »Como sabemos que son alumnos jóvenes, no empezaremos con Combate Mágico hasta dentro de varias semanas. Así podremos hacerles pasar por Entrenamiento y Táctica y enseñarles a todos, pequeños monstruos, a obedecer órdenes antes de que empiecen a experimentar con hechizos militares. Queremos que desarrollen la disciplina necesaria para dominar los hechizos antes de que se vuelen por los aires a sí mismos o hagan explotar a sus compañeros o, lo que es más importante, a nosotros.

         »Este no es un sitio en el que puedan hacer el tonto sin consecuencias —prosiguió con un tono más severo—. Los hechizos que aprendan aquí no son bromas. Como son estudiantes jóvenes y, por lo tanto, estúpidos, a la primera persona que se porte mal en esta clase se la desnudará y se la obligará a ir hasta el roble quemado a latigazos —señaló un árbol que había a lo lejos— y volver. Si eso no bastara para disuadirles de portarse mal, cualquier otro ejemplo supondrá la expulsión inmediata de la clase. Esta es su primera y última advertencia.

         »Durante las tres primeras semanas, quienes deseen dejar la clase podrán hacerlo sin consecuencias. Tras ese periodo, cualquiera que la abandone, ya sea por propia voluntad o por expulsión, conllevará unas consecuencias desastrosas para sus compañeros del pelotón. La milicia no es lugar para asesinos aislados ni lobos solitarios. Es un lugar en el que deben ser capaces de depender de sus compañeros y que ellos dependan de ustedes a su vez. La mitad de los ejercicios que les haremos hacer serán imposibles de resolver sin un trabajo en equipo. Si sus compañeros tienen problemas, ayúdenles. Si no se les ocurre una solución, trabajen con ellos. Nunca se sabe a quién se le ocurrirá una buena idea en el campo.

         »Para quienes sean del sexo femenino —continuó el sargento, cuyo único ojo se posó en Emily e hizo que se estremeciese—, sepan que no haremos ninguna distinción entre chicos y chicas en esta clase. Hay brujas de combate que han sido un gran orgullo para el ejército. Todas pasaron por la misma asignatura y la superaron con notas excelentes. A ninguna de ellas le pareció fácil. Si tienen problemas o lesiones, es decir, si cualquiera de ustedes tiene problemas o lesiones, espero que nos informen antes de que se convierta en un problema grave. Les sorprendería saber cuántos soldados famosos se tragaron su orgullo en el entrenamiento y admitieron que tenían un problema.

         »Ahora, ya basta de charla —dijo tras esbozar una sonrisa desagradable y señaló con un dedo el roble quemado que había a lo lejos—. Cuando les dé la orden, todos ustedes correrán hacia ese roble y volverán aquí. —Hubo una pausa—. ¡Corran!

         Emily dio un salto justo cuando la fila de estudiantes se deshizo y empezó a correr hacia el roble. Tras recuperar el equilibrio, salió corriendo y notó cómo se le aceleraban los latidos del corazón a cada zancada. El cuerpo empezó a dolerle al cabo de unos segundos, como si no hubiera corrido en años, y es que, en realidad, no lo había hecho, aparte de un puñado de veces en clase de gimnasia. El suelo le pareció resbaladizo y desigual al pisarlo. El resto de la clase, incluidas las otras chicas, iban por delante de ella. Habría maldecido a Void en voz alta si hubiera podido recuperar el aliento. Si hubiera sabido que la iban a llamar para hacer ejercicio físico, habría practicado haciendo footing antes de la primera clase.

         —¡MUÉVASE! —le espetó una voz al oído. El sargento Miles estaba justo detrás de ella y llevaba un bastón con el que intentó darle un golpe en el trasero. Emily logró evitarlo de alguna manera y siguió corriendo mientras él alzaba la voz—. ¡EL ENEMIGO ESTÁ DETRÁS DE USTED! ¡CORRA!

         Le pareció que el roble quemado apestaba a magia oscura mientras corría a su alrededor y volvía al punto de partida. Algunos de los chicos empezaban a correr más lento, aunque todos seguían moviéndose tan rápido como podían, muy por delante de ella. Emily observó que Aloha iba muy bien. Habría tenido mucho tiempo para prepararse.

         El sargento Harkin contaba en voz alta mientras los corredores pasaban junto a él y se detenían con un chirrido, tras lo cual varios derraparon y se cayeron de espaldas sobre la hierba. Emily consiguió a duras penas sobrepasar a uno de los chicos más jóvenes de la clase para llegar en penúltimo lugar.

         —Patético —dijo Harkin. Parecía que los reprobaba a todos, no solo a los que habían quedado últimos—. Del todo patético. ¡Y pensar que ustedes son la gran esperanza del futuro! —exclamó con un tono de voz más estricto mientras señalaba a lo lejos—. ¿Acaso saben lo que acecha sobre esos picos?

         Emily siguió su dedo con la mirada hacia el sur. Quizás fueran imaginaciones suyas, pero parecía que se desprendiese una sensación de muerte del lugar donde los nigromantes acechaban a la espera de una oportunidad para asaltar las Tierras Aliadas como lobos sobre ovejas desprevenidas. Era un recordatorio de que su sociedad estaba en guerra, aunque las Tierras Aliadas prefiriesen reñir entre ellas por el momento. El libro que Emily había leído, elaborado por los monjes historiadores, le había dejado claro que lo único que había impedido que los nigromantes ya hubieran vencido era su propia desunión y su tendencia a luchar entre ellos de vez en cuando. Si los nigromantes se hubieran unido, habrían derrotado a las Tierras Aliadas hacía mucho tiempo.

         —Estamos en guerra —espetó Harkin—. Hay monstruos ahí fuera que podrían destrozarles con tan solo sus manos. Tienen que trabajar duro para desarrollar sus habilidades y poder interponerse entre las Tierras Aliadas y la devastación que los nigromantes traerían a sus amigos, familia y al resto del mundo. ¡Síganme! —Se dio la vuelta y marchó en dirección a un bosque oscuro que estaba dentro del perímetro de Whitehall—. Este bosque está prohibido para todo el mundo, a no ser que tomen la clase de Magia de Combate —vociferó sin dejar de moverse—. No traigan a sus amigos aquí para divertirse.

         De cerca, el bosque tenía un aspecto siniestro, oscuro y sombrío. Emily percibió algo entre los árboles enmarañados, un indicio de magia que quizás se manifestara como algo peligroso para cualquier viajero incauto. Después de lo que el profesor Thande les había contado, le resultaba fácil creer que algunos de los campos se habían visto forzados a evolucionar por el maná y se habían convertido en algo horriblemente peligroso. ¿Quién sabía lo que acechaba en el interior del bosque?

         —Ustedes dos trabajarán juntos —espetó Harkin mientras señalaba a dos de los chicos—. Ustedes dos.

         Siguió designando parejas y le asignó a Emily un chico que parecía cinco años mayor que ella.

         —Me llamo Jade —dijo el chico mientras le tendía la mano. Emily se la estrechó con seriedad. Al menos no se dedicaba a mirarle el pecho, a diferencia de muchos de los chicos de la Tierra... y de su padrastro, cuando estaba borracho. Jade le sonrió—. He oído que eres una hija del destino.

         Emily se ruborizó.

         —No creas todo lo que oigas. Soy...

         —¿Interrumpo algo? —preguntó Harkin, que apareció delante de ellos.

         Jade y Emily intercambiaron una mirada antes de que Jade hablara.

         —No, ¿señor?

         —Bien —le espetó Harkin, que miró a las doce parejas—. Tan solo tendrán que ir de un extremo a otro del bosque. Nosotros les esperaremos al otro lado para ver quién sale primero y quién se queda tan atascado que haya que rescatarlo. ¿Alguna pregunta? —Hubo un largo silencio—. Entonces, primer equipo —dijo Harkin mientras señalaba con un dedo a Jade y Emily—. Adelante, vayan con cuidado.

         El interior del bosque era oscuro, tan oscuro que la temperatura descendió bruscamente en cuanto estuvieron bajo las copas de los árboles frondosos. A Emily le sorprendió el aspecto tan normal que tenía, pero no dejaba de tener la sensación de que varios ojos los vigilaban por todas partes, siguiendo todos sus movimientos. Cuando echó un vistazo hacia atrás, le pareció que el bosque no tenía fin al no ver ni rastro de Whitehall ni de sus compañeros. Ni siquiera alcanzó a oír el grito de Harkin para enviar al siguiente equipo.

         —Por aquí —dijo Jade mientras tomaba la delantera y lanzaba un hechizo básico al aire—. Estate atenta a las trampas.

         Emily se ruborizó. Debería haber pensado en eso. Quizás los sargentos habían creado un campo de minas mágico para poner a prueba a sus futuros alumnos, en lugar de limitarse a utilizar un bosque corrompido por el maná que se comportase de forma imprevisible. Puede que quisieran llevar a los estudiantes al límite, así como eliminar a quienes no lo soportaran, pero dudaba que quisieran matarlos.

         Cuanto más se adentraron en la oscuridad, más escalofriante se volvió el entorno. A lo lejos, unas luces extrañas parpadeaban como pequeños destellos que percibía por el rabillo del ojo. Cruzaron un riachuelo que no emitía ningún sonido, como si alguien hubiera lanzado un encantamiento silenciador sobre toda el agua que corría, aunque se oían hablar. Emily paró en seco cuando Jade se detuvo y extendió una mano. Al cabo de un instante, percibió que un hechizo los esperaba justo delante.

         —Quédate muy quieta —le susurró Jade. El hechizo parecía moverse ligeramente, como si fuera una serpiente que se preparaba para atacar—. Vamos a tener que disipar el conjuro.

         Emily parpadeó y le respondió en voz baja:

         —¿Por qué no retrocedemos sin más?

         —Porque cualquier movimiento lo atraerá —dijo Jade—. Hemos tropezado con él y ahora tenemos que disiparlo o dejar que nos golpee. —Frunció el ceño—. A juzgar por todas las advertencias, seguramente nos dé una descarga desagradable aunque no haga nada más. Quédate quieta.

         Alzó una mano y empezó a lanzar encantamientos hacia el hechizo. Emily se quedó impresionada. Uno de ellos era el encantamiento disipador convencional, pero los otros tres le eran desconocidos. El hechizo que tenían delante se detuvo y luego se desvaneció en la nada. Jade le sonrió con expresión triunfante y avanzó, pero, al cabo de un momento, hubo un destello de luz y se le agarrotó todo el cuerpo.

         Emily se lo quedó mirando con incredulidad mientras iba comprendiendo poco a poco lo que acababa de pasar. Los sargentos habían escondido un segundo hechizo detrás del primero, sabiendo que cualquiera que disipara el primero avanzaría de forma precipitada sin tomarse el tiempo de comprobar si había una segunda sorpresa. Con cuidado, lanzó el hechizo de análisis al aire mientras rezaba por que funcionara a la perfección esa vez. Ante su sorpresa, lo hizo y reveló que el hechizo de parálisis era lo bastante sencillo como para poder disiparse con facilidad.

         Empezó a lanzar el encantamiento disipador, pero dudó y, en vez de eso, conjuró un encantamiento de detección sobre toda la zona. Otras dos sorpresas desagradables se vieron expuestas antes de que Emily las activara por accidente. Y entonces se dio cuenta de que lo habían diseñado todo para asegurar que cualquiera que intentara desactivar los conjuros en la secuencia equivocada los avivara en vez de detenerlos.

         «¡Qué artero!», pensó. ¿Cuánto tiempo tendrían en el bosque? Con cuidado, eligió el hechizo que creía correcto y lo disipó. A Emily no le ocurrió nada, pero el siguiente hechizo cobró vida. Se apresuró a disiparlo a su vez y luego eliminó el hechizo de parálisis que tenía atrapado a Jade, quien tropezó y casi se cayó al suelo.

         —Yo... te lo agradezco —dijo mientras se ruborizaba con torpeza—. Debería haber pensado en comprobar si había otras sorpresas antes de disipar el primer hechizo.

         —Tú habrías hecho lo mismo por mí —le confortó Emily, aunque no estaba segura de que eso fuera cierto. Quizás Jade hubiera sido uno de los alumnos que se había resentido con su asistencia a Magia de Combate, a pesar de no haberla amenazado antes de que empezara la clase—. Ahora, ¿cómo salimos de aquí?

         —Por aquí —dijo Jade—. ¿Prefieres ir delante esta vez?

         La pregunta resultó irrelevante. Al cabo de tres pasos, se encontraron a la luz del sol, justo en el límite del bosque. Emily miró hacia atrás confundida y vio una masa impenetrable de árboles y oscuridad. Los ruidos de la naturaleza retumbaron en sus oídos de repente y se quedó pasmada al oír a los pájaros llamar a sus parejas y a los caballos relinchar a lo lejos. En lo alto, creyó ver, por un momento, un dragón.

         —Hemos llegado terceros —dijo Jade, molesto—. ¿Cómo nos han adelantado?

         Había hablado en voz baja, pero Miles tenía los oídos muy agudos.

         —No perdieron tanto tiempo disipando hechizos después de tropezar con trampas obvias —dijo secamente—. La próxima vez, ¿qué harán?

         —Comprobarlo todo primero —dijo Jade al final. Parecía avergonzado—. No se me ocurrió hacer más comprobaciones.

         Emily miró a Aloha, que había conseguido salir del bosque con su compañero. Su compañera de habitación parecía sorprendida y asintió despacio. Emily esperaba que eso significara que, después de todo, había decidido que habría un lugar para Emily en Magia de Combate, aunque todavía se sentía fuera de lugar, y poco en forma.

         El sargento Harkin se aclaró la garganta.

         —Tres equipos acabaron atrapados en el bosque —declaró como si fuera un juez que dictaba sentencia—. Vamos, incluso hubo alguien que ni siquiera ayudó a su compañero ¡y salió corriendo, con lo que cayó en otra trampa de inmediato! —Adoptó un tono sombrío—. Recuerden esta experiencia. No den nada por sentado. Ándense con ojo. Y ayuden a sus compañeros. El próximo ejercicio será mucho peor. —El sargento se rio—. Quienes lograron atravesar el bosque pueden ir a lavarse y a cenar —dijo con una sonrisa seria—. El resto puede esperar hasta que los liberemos.

         Emily asintió mientras se daba cuenta de lo mucho que le dolía el cuerpo después de un día de Magia de Combate. ¿Cómo sería el día siguiente?
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         —Una semana entera de clases —dijo la profesora Irene—. Parece que se las está arreglando bastante bien.

         Emily frunció el ceño. Le dolía el cuerpo. Correr tan rápido durante la clase de Magia de Combate la había dejado sin aliento durante el resto del primer día. Luego, cuando se había despertado a la mañana siguiente, le dolían las piernas y el pecho. Aloha había estado igual de exhausta, pero su compañera de habitación había tenido varios meses para prepararse para Magia de Combate, como, por ejemplo, hacer más ejercicio con frecuencia que el que Emily había hecho jamás. En retrospectiva, puede que haber decidido evitar los deportes porque la mayoría de los que ofrecían en la escuela no tenían sentido no hubiera sido la decisión más brillante de su vida.

         —Gracias —respondió. El libro de Magia de Combate decía que habría dolor, dolor y más dolor, y luego más dolor muy doloroso. Cada clase sería más dura que la anterior y llevaría a los estudiantes hasta su límite—. Intento aprender lo más rápido posible.

         —Avanza muy bien en Encantamientos Básicos —dijo la profesora Irene—. Parece que ya ha atravesado el muro conceptual contra el que se estallan tantos otros. El profesor Thande dice que debe ser más minuciosa con su trabajo en Alquimia, pero apenas acaba de empezar la asignatura. Debería dominarla antes de empezar a malgastar ingredientes caros.

         Emily asintió con la cabeza y le hizo la pregunta que le había estado rondando la cabeza durante tres días.

         —¿Quién me inscribió en Magia de Combate?

         La profesora Irene le dirigió una mirada implacable.

         —Dadas sus «circunstancias», no debería negarse a aprender a luchar como es debido. Corren rumores sobre usted por todas las Tierras Aliadas.

         —No —dijo Emily.

         —Sí —le confirmó la profesora Irene—. La chica que vino a la escuela en dragón, que puede que sea una hija del destino.

         —No soy una hija del destino —le espetó Emily—. ¿Debería haber dicho que solo vine en dragón porque era el camino más rápido a la escuela?

         —Los dragones no llevan a todos los humanos que los convocan y se lo piden amablemente —dijo la profesora Irene, tras lo cual se encogió de hombros—. Pero eso la ayuda. Se supone que una hija del destino es un poco extraña y avanzada para su edad. Su presencia en Magia de Combate no sorprenderá a nadie.

         Emily negó con la cabeza despacio. Nunca había querido avanzar por favoritismo, ni siquiera en su mundo, cuando lo peor que podía pasar era suspender un examen. Allí..., bueno, tenía que haber una razón por la que a alguien tan irritante como Alassa no se le permitiera avanzar en Encantamientos hasta que dominara lo básico. ¿Y qué clase de idiota pensaba que Alassa iba a fingir su competencia indefinidamente de todos modos?

         Sin embargo, no se podía decir que Whitehall fuese una escuela normal. En ese lugar, resultaba fácil olvidar que amenazaban a las Tierras Aliadas enemigos tanto desde dentro como desde fuera de ellas y que necesitaban a todos los magos que pudieran reunir para contener la marea nigromántica. Por eso Whitehall enseñaba a todos los nuevos estudiantes lo fundamental. Al parecer, las clases de segundo año estaban optimizadas para el éxito individual. Quizás si más estudiantes hubieran aprendido a leer y escribir en casa antes de empezar a estudiar formalmente, todos tendrían una educación mejor.

         —Ya veo —dijo Emily tras una larga pausa. Ya le molestaba bastante que todos la observaran cuando creían que no los miraba, pero si era parte de su tapadera... Tenía lagunas en sus conocimientos que debían explicarse de alguna manera o, de lo contrario, los estudiantes se darían cuenta de que venía de un mundo completamente distinto al suyo. Por ejemplo, ni siquiera se había dado cuenta de que tenía que bajar la sábana para proteger su manta, ya que no era algo que hubiera aprendido de pequeña—. ¿De verdad importaría que supieran que soy de otro mundo?

         —Es una mala idea admitir más de lo que hay que admitir —dijo la profesora Irene tras un momento de reflexión. Miró a Emily y negó con la cabeza—. Nunca se sabe lo que puede que utilicen en contra de una misma. —Al cabo de un buen rato, la profesora Irene tomó una varita de metal—. Se le da bien lanzar hechizos, aunque tiene tendencia a dejar caer su maná fuera de la estructura del hechizo —añadió mientras miraba la varita—. Es algo bastante corriente en magos noveles, pero debe trabajar en minimizar los derrames. Los resultados pueden no ser muy agradables.

         Emily asintió. En el mejor de los casos, desperdiciaría maná sin ningún propósito; en el peor, arruinaría su propio hechizo o provocaría efectos caóticos. Quizás un cambio repentino en el campo de maná de alrededor, que hubiera causado un mago que perdiera el control de sus poderes, fuese a crear ingredientes alquímicos nuevos o se convirtiese en un peligro para cualquiera que entrara en la zona sin la preparación adecuada. Sus libros le habían advertido de que lo mejor era aprender a controlar los hechizos básicos y pequeños antes de intentar pasar a las partes más avanzadas del plan de estudios.

         —Siga practicando —le ordenó la profesora Irene, que bajó la varita y le sonrió a Emily—. ¿Hay algún otro asunto que quiera abordar?

         Emily vaciló un instante. Necesitaba consejo, pero no estaba segura de a quién debía ni podía pedírselo. Por mucho que Whitehall fuese una escuela mágica, la magia no parecía haber mejorado la naturaleza humana ni haber impedido las puñaladas traperas ni el acoso escolar. ¿Y si la profesora Irene decidiese engañarla? Sin embargo, necesitaba consejo y no tenía ni idea de a quién más preguntar.

         —Dígame —dijo lentamente—. ¿Puedo patentar una idea?

         —No estoy segura de entender la pregunta —dijo la profesora Irene—. ¿A qué se refiere con lo de patentar?

         —Si se me ocurriese una nueva manera de hacer algo —explicó Emily—, la reclamaría como mía, porque sería la primera persona que habría pensado en ello y todos quienes la usaran a partir de entonces tendrían que pagarme una pequeña cantidad de dinero.

         La profesora Irene se rio.

         —¡Cielos! ¿Así funcionan las cosas en su mundo? ¿Cómo se fomentan el debate y la investigación si la gente tiene que pagar para usar las ideas de los demás? —Adoptó una expresión seria mientras reflexionaba sobre la pregunta—. Espero que no esté tratando de crear hechizos totalmente nuevos. No está ni de lejos lo bastante preparada ahora mismo como para intentar ir más allá de modificar un puñado de variables. Incluso eso es arriesgado hasta que domine el arte de la precisión.

         —No —dijo Emily. Miró alrededor de la oficina en busca de algo que ilustrara lo que tenía en mente y, al final, señaló la lámpara sobre el escritorio—. Me refiero a algo físico.

         —Creo que lo entiendo —dijo la profesora Irene. Frunció el ceño, sumida en sus pensamientos—. Impedir que alguien utilice un concepto mágico nuevo es muy distinto. Una vez que alguien lo inventa, todo el mundo se da cuenta de que se puede hacer y empieza a intentar averiguar cómo se hizo. Si se le ocurriera un hechizo nuevo y lo usara en público, sus amigos podrían analizarlo para ver cómo se hizo. —Al cabo de unos segundos, añadió—: No creo que pueda reclamar un diseño físico de forma permanente. Quizás podría convencer a una de las Tierras Aliadas para que prohíba que nadie, aparte de usted, pueda fabricarlo, pero es posible que el resto de la Alianza se negara a cumplir el edicto. Y habría que sobornarles con miles de monedas de oro.

         Emily decidió que eso tenía cierto sentido. Era cierto que las ideas se difundían con rapidez y sería muy difícil prohibir a otra persona que utilizara su idea, al menos sin crear leyes que fueran imposibles de aplicar. Por mucho que ese mundo tuviese vampiros, hombres lobo y nigromantes, no parecía tener abogados. Por lo visto, era posible reclamar un monopolio comercial y, como era de esperar, los contrabandistas se aprovecharían de ello para vender mercancías a personas que no querían pagar los precios inflados que exigía el titular de dicho monopolio.

         —Por mucho que su valedor le haya dejado algo de dinero para… uso personal —dijo la profesora Irene—, no bastaría para sobornar ni siquiera a un funcionario de menor rango.

         Emily parpadeó. Nunca se le había ocurrido que quizás Void le había dado algo de dinero a modo de paga.

         —¿Me ha dejado dinero?

         —La mayoría de los estudiantes preguntan por la asignación para gastos personales el primer día —dijo la profesora Irene con una sonrisa—. Se le concederán cinco monedas de plata al mes, con una moneda de oro adicional por cada vez que obtenga una nota excelente en los exámenes. Si quisiera ahorrarlas, guárdelas en el almacén o en su habitación. Para cualquier compra que requiera más dinero del que tiene deberá convencer a su supervisora, es decir, a mí, de que es una compra imprescindible.

         —Cinco monedas de plata —dijo Emily—. ¿Y cuánto valen? O sea, ¿qué podría comprarme con eso?

         —Depende de dónde compre —dijo la profesora Irene—, de lo que quiera y del esfuerzo que suponga su elaboración. Puede adquirir cinco o seis túnicas decentes por una moneda de plata o que le hagan una con materiales caros y difíciles de encontrar por la misma cantidad.

         Emily asintió con aire pensativo. En su mundo, los adolescentes malgastaban el dinero comprando ropa de diseño que, en realidad, no se diferenciaba mucho de su equivalente más barato, solo porque creían que una marca era intrínsecamente superior a otra. Allí tenían un motivo: los materiales como la seda serían mucho más caros que la simple tela. No le cabía duda de que Alassa y sus secuaces llevarían túnicas por encargo, hechas con los mejores materiales disponibles.

         La profesora Irene negó con la cabeza.

         —¿Qué tiene exactamente en mente para su primera idea?

         Emily volvió a titubear. En teoría, había un sinfín de ideas de su antiguo mundo que podía introducir en el nuevo, pero se encontraría con problemas enseguida. Nadie le había enseñado a construir un ordenador desde cero, ni siquiera algo tan sencillo como un radiotransmisor o un teléfono. Estaba segura de que podría deducir algunos de los principios básicos a base de razonar a partir de lo que ya sabía, pero dudaba que lograra ponerlo en práctica. ¿Y cómo se generaba la energía eléctrica?

         Hacía años había leído un libro sobre una chica que se había quedado atrapada en un mundo desértico y primitivo. La chica había introducido la pólvora a los lugareños rápidamente y se había hecho millonaria, además de ganar una guerra contra sus enemigos. Por eso, Emily ya había comprobado si habría algo parecido a la pólvora en su nuevo mundo y allí no parecía haber nada remotamente parecido, ni siquiera fuegos artificiales. Sin embargo, había un pequeño problema con la fabricación de la pólvora y es que ella no sabía cómo hacerla. El libro que había leído afirmaba que una persona podía producir una fábrica de pólvora desde cero. Tal vez fuera posible, pero Emily no sabía cómo. Las escuelas modernas desaprobaban que se enseñara a los niños a fabricar materiales explosivos. Quizás debería haber tenido un padre chiflado y paranoico.

         La primera idea viable había sido tan pero que tan sencilla que casi la había descartado antes de empezar a tomarse el concepto en serio. La señora Razz le había dado cinco pares de braguitas, pero no le había dado a Emily ni un solo sujetador. La camiseta interior no aportaba ningún tipo de apoyo para los pechos. Se había preguntado alarmada si todo el mundo le podría ver los pezones antes de darse cuenta de que la bata blanca lo ocultaba todo ante las miradas indiscretas. Al final, le preguntó a Imaiqah sobre ello y descubrió que lo más parecido a un sostén en el nuevo mundo era un traje tipo corsé que llevaban las mujeres de la aristocracia que querían algo de sujeción. Las campesinas se limitaban a atarse una tira de tela alrededor de los pechos.

         —Si se lo cuento —dijo Emily al final—, ¿puedo pedirle que no se lo diga a nadie?

         La profesora Irene la miró un buen rato y luego sonrió.

         —Soy su tutora —dijo—. Mi trabajo consiste en cuidar de usted mientras asista a Whitehall. Mantendré en secreto todo lo que me diga a menos que suponga una amenaza para usted, sus compañeros o la propia escuela. Y tengo todo el dinero que necesito.

         Emily se sorprendió al sonrojarse y soltó una palabrota para sus adentros.

         —Estaba pensando en algo así —dijo y le describió el concepto de sujetador—. ¿Cree que es factible?

         —He visto chicas a las que les vendría bien sin duda —dijo la profesora Irene. Hubo una larga pausa—. Le confieso que nunca he visto nada parecido, desde luego no para las personas corrientes. ¿Se da cuenta de lo difícil que sería evitar que otros sastres copiaran su trabajo?

         —Iba a venderles la idea —dijo Emily, pero entonces se detuvo. Allí no había grandes empresas multinacionales ni fábricas de ropa. La ropa la producían costureras y sastres, que eran aprendices de maestros hasta que aprendían lo suficiente como para independizarse. Podría vender la idea a uno o dos de ellos, pero se difundiría con rapidez. No habría forma de mantener el monopolio durante más de unas semanas—. Yo..., no es del todo factible, ¿verdad?

         —No —dijo la profesora Irene—. Puede que ganase algo de dinero de esa manera, pero no creo que durase mucho tiempo. A no ser que vendiera la idea a la persona adecuada, que podría establecerse como el fabricante principal de sus... prendas para sostener los pechos. Creo que el padre de su compañera de habitación podría ayudarla a vender la idea. Sin embargo, querrá una parte de las ganancias. Nadie hace nada sin cobrar.

         Emily asintió con amargura. Con suerte, vender sujetadores le daría dinero suficiente para empezar a experimentar con otras ideas. Tal y como estaba, la economía mundial solo podía describirse como básica, sin contemplar mucho el ganar más dinero. En una de sus clases de Economía Doméstica habían hablado sobre cómo el concepto de prestar dinero, con una tasa de interés reducida, podría impulsar la economía en general, al menos hasta que se produjera un gran pánico. Abrir un banco podría funcionar como una forma de ganar dinero a través de los intereses, pero eso tendría que esperar hasta que tuviera una gran cantidad de dinero para usar como base.

         —No obstante, existen otras posibilidades —añadió la profesora Irene—. Si por un casual se le ocurriera algo muy útil, es posible que un monarca, o la milicia, le pagaran una asignación.

         Emily había pensado en eso, pero no se le ocurría nada que pudiera fabricar y que fuera a interesar a los militares. Estaba segura de que a los sargentos les encantaría la pólvora, pero no sabía cómo producirla. Había pensado en crear armas mágicas, utilizando hechizos para lanzar la bala de cañón hacia el enemigo con gran fuerza, antes de darse cuenta de que ya tenían ese concepto. Tal vez si utilizara un hechizo para reproducir los efectos de la pólvora directamente...

         Frunció el ceño al recordar lo que había leído en su libro. En las guerras no había tanques ni aviones, allí no. En su lugar, se utilizaban espadas de hierro, hechizos y animales que se habían modificado con la magia para ser más inteligentes y hábiles. En ese mundo había caballos que casi podían hablar; gatos y perros que podían pensar casi como los humanos. Todo cuanto sabía sobre los conflictos armados a raíz de estudiar historia ya existía allí o iba más allá de sus habilidades como fabricante, a menos que... De repente, se le ocurrió una idea e hizo una nota mental para comprobar si habían inventado los estribos o las bicicletas.

         Las bicicletas serían interesantes, si se pudieran fabricar con metales locales. Puede que no entendiese exactamente cómo y por qué funcionaban los engranajes, pero sabía cómo encajaba todo. Sería fácil esbozar el concepto y ver si el padre de Imaiqah, u otra persona, podía producirlas a un precio lo suficientemente bajo como para que la gente corriente las comprara, o quizás las alquilara, si el metal era demasiado caro para fabricar bicicletas en grandes cantidades.

         —Estoy deseando ver lo que nos presentará —dijo la profesora Irene. Entonces, tras una pausa, levantó una hoja de pergamino del escritorio y se la pasó a Emily—. Este es su nuevo horario de clases para la semana que viene. Me temo que va a estar ocupada.

         Emily lo leyó por encima deprisa y se le cayó el alma al suelo. Ahora que le habían presentado todas las clases, empezaría las principales con el resto de alumnos nuevos, mientras se esperaba que se incorporara a las clases de asignaturas menores que ya estaban en marcha y que se pusiera al día con ellas lo antes posible. Se preguntaba si se suponía que debía sacar buenas notas en todas ellas o si los profesores solo querían que probara cada disciplina. Al parecer, se esperaba que los brujos supieran de todo.

         Observó con aturdimiento que había dos sesiones lectivas para Magia de Combate y ambas consistían en dos horas de duro ejercicio físico y teoría táctica. Por suerte, quienes lo habían planificado las habían colocado al final del día, así que al menos podría descansar después de darlo todo de sí misma.

         También tenía una hora libre cada día, pero ya sabía que en realidad no era «libre», ya que tendría que utilizarla para estudiar. Todas sus clases tenían una larga lista de libros que los alumnos debían leer en su tiempo libre y le daba la sensación de que, si no investigaba por su cuenta, tarde o temprano tendría problemas. Además, había cosas que todos los que se habían criado allí sabían, pero que ella desconocía, y que nadie habría pensado en explicarle porque les parecerían obvias. Tendría que seguir estudiando y rezar por que bastara para seguir adelante sin contratiempos graves.

         Y había una marca negra en dos horas distintas.

         —¿Qué es esto? —preguntó Emily.

         —Por el momento, puede considerarlas horas libres —dijo la profesora Irene—. A diferencia de la mayoría de las clases básicas, Escritura Antigua no empezará una clase de iniciación nueva durante varias semanas. La avisaré cuando hayan organizado la próxima clase. Lea sobre el tema si tiene tiempo.

         Emily refunfuñó mientras se pasaba una mano por la frente. Tenía las listas de lectura para las otras clases, luego los libros que necesitaba estudiar para aprender a defenderse y luego estaban los libros de historia que hablaban sobre las Tierras Aliadas.

         —Estudiantes —comentó la profesora Irene de manera sardónica—. Solo recuerde que lo que no sabe puede hacerle daño.

         —Por supuesto —dijo Emily. ¿No había un chiste sobre que lo que no sabes puede hacerte daño porque el dicho original decía algo sobre matar a puñaladas traperas?—. Aprenderé lo más rápido que pueda.

         —Y vaya al campo de deportes esta tarde —añadió la profesora Irene—. Debería ver al menos un partido de Leo.
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         Según un libro sobre la historia de Whitehall, un brujo de dudosa cordura se propuso crear el deporte más complicado que pudiera para los brujos principiantes. El resultado fue uno en el que había doce jugadores por equipo, cuatro bandos distintos y, para dejar confusos a quienes todavía no lo estuvieran, las reglas cambiaban en función de lo que hicieran los jugadores. Dos jugadores de cada equipo, elegidos al azar, eran en realidad traidores que trabajaban para otro equipo y que podían ganar el partido a base de hacer perder a su propio bando.

         Emily detestaba los deportes de equipo con todo su ser, pero el Leo era especialmente absurdo, sobre todo teniendo en cuenta dónde se jugaba. El estadio era tan flexible en cuanto a las dimensiones como el resto de Whitehall, además de enorme, lo que significaba que los jugadores tenían más espacio para ir de un sitio a otro, ¡y vamos si lo hacían! A veces, los jugadores se pasaban pelotas de una mano a otra mientras corrían por los pasajes marcados; otras veces, entraban en tubos de un salto y aparecían al otro lado del estadio. Si a un jugador le daban un golpe con una pelota, lo enviaban al área de penalti, donde los espectadores le señalaban y se reían durante diez minutos, a menos que llevara una de las otras pelotas en el momento del impacto. Si tenía un balón rojo, se quedaba fuera del juego por completo y lo abucheaban mientras salía del estadio; un balón amarillo significaba que tenía que entregarlo lanzándoselo a un jugador de otro equipo; un balón verde significaba que tenía un pase libre. Como era de esperar, los balones cambiaban de color al azar. Puede que un jugador saltase a por un balón verde y descubriese, demasiado tarde, que había atrapado un balón rojo.

         A Emily le pareció que el diseñador había juntado el fútbol, el baloncesto, el paintball y el balón prisionero en un solo juego, que se jugaba dentro de un parque de juegos infantil. Los puntos se conseguían metiendo un balón en un aro o derribando a otros jugadores para dejarlos en el banquillo o fuera del campo por completo. Al parecer, el árbitro concedía puntos adicionales por iniciativa, lo cual incluía algo tan simple como recoger un balón del suelo o lanzar un embrujo a otro jugador para obligarlo a competir con él despiadadamente. Según el libro de historia, nadie sabía cuál era el propósito de eso, ya que el reglamento original se había perdido hacía siglos. Emily, que recordaba a los futbolistas de su país, sospechaba que en realidad no era más que la legalización de algo que habría ocurrido de todos modos. Era una teoría tan válida como cualquier otra.

         Una vez creadas sus reglas, el brujo se quedó sin imaginación y se contentó con ponerle su nombre. El Leo —en el sentido de leer algo, no del actor de Titanic— llevaba jugándose más o menos de la misma manera desde entonces y, a juzgar por el número de estudiantes que lo miraban con gritos de aprobación mientras los cuatro equipos luchaban por la victoria, seguía siendo popular.

         —¡Qué aburrido! —anunció Imaiqah desde la loma en la que estaba sentada—. Deberías leer un libro en vez de ver eso.

         Emily no se lo iba a debatir.

         —Tal vez deberían jugar un partido con escobas, para variar —dijo—, con pelotas que tiren a los jugadores de las escobas, un lugar en el que cueste aterrizar y una especie de colibrí dorado que desequilibre tanto el partido que sea casi seguro que quien lo atrape ganará.

         Imaiqah la miró extrañada.

         —Solo un mago inexperto se arriesgaría a volar en una escoba. Uno competente debería saber que hay un sinfín de hechizos que hacen que una escoba y su jinete se estrellen.

         —¡Vaya! —dijo Emily. Tal vez debería intentar presentarles ese deporte en concreto y ver cómo funcionaba en la vida real—. ¿Cómo se sabe exactamente cuando gana uno de los equipos?

         —En un partido de campeonato, se sigue jugando hasta que solo queda un equipo en el estadio —dijo Imaiqah—. Aquí, hay un límite de tiempo. —Señaló un reloj de arena grande que había en un extremo del campo de juego—. El equipo que tenga más puntos, después del ajuste por la pérdida de jugadores y las faltas, gana el partido. Si consigues hacer un «tapado» en el Leo, te alaban de por vida.

         Emily parpadeó.

         —¿Un «tapado» en el Leo?

         —Eso es cuando pierdes a todos tus jugadores, pero sigues ganando por puntos —dijo Imaiqah—. No ocurre muy a menudo.

         —Ya veo —dijo Emily. Por supuesto, eso no ocurriría muy a menudo; un equipo que hubiera sido eliminado por completo del campo no solo perdería puntos por cada jugador que perdiera, sino que no recuperaría más puntos después—. El equipo tendría que acumular miles de puntos antes de que lo eliminaran.

         —Sí —dijo Imaiqah—. Palo de Escoba. ¿Has oído hablar de Palo de Escoba?

         Emily le dirigió una mirada aguda. ¿Era una broma fálica?

         —No —respondió despacio—. ¿Por qué...?

         —Una estudiante de tercer año —explicó Imaiqah—. Nunca limpiaba la habitación, aunque su compañera de cuarto se lo recordaba una y otra vez. No ganaban ningún crédito por la limpieza porque ella era desaliñada y dejaba la ropa y la comida a medio comer tiradas por todas partes, así que su compañera de habitación también sufría. Al final, estalló y convirtió a Palo de Escoba en una escoba. —Se rio—. Pero la compañera de cuarto no hizo bien el hechizo —continuó—, de manera que Palo de Escoba adoptó algunas de las características de una escoba. Pensó que le pertenecía a su compañera de habitación, que debía servir para limpiar el lugar. Se obsesionó por completo con limpiarlo todo cuando por fin recuperó la forma humana. Hay quienes dicen que la han visto apoyada contra una pared, esperando a que la utilicen.

         Emily se estremeció.

         —Eso no suena muy divertido —dijo al final. Era una historia de lo más horripilante, con implicaciones que la helaban—. ¿En qué se equivocó la compañera de cuarto?

         —A todos nos dieron un sermón sobre ello cuando entramos en Encantamientos Avanzados —dijo Imaiqah. A diferencia de Alassa, ella sí que había superado Encantamientos Básicos antes de que Emily se matriculase en Whitehall—. La compañera no explicitó que su mente no debía verse afectada porque no creía que tendría efectos negativos, a diferencia de ser una rana durante una hora y luego sorprenderte intentando atrapar moscas con la lengua durante la semana siguiente. Así que la variable latente le afectó la mente.

         —¡Por Dios! —dijo Emily—. ¿Y eso se considera una broma inofensiva?

         —No —dijo Imaiqah, más seria—. Creo que la compañera recibió un castigo severo, pero Palo de Escoba tuvo que recuperarse por sí misma. Los druidas no podían hacer mucho por ella sin empeorar el problema.

         Se oyeron vítores que provenían de las gradas cuando uno de los jugadores marcó un gol, con el que ganó diez puntos para su equipo. Otros dos jugadores se apiñaron contra él y le lanzaron balones a la vez, por lo que tuvo que agacharse y lanzar un encantamiento para escudarse. Las reglas establecían que no podían mantener los encantamientos para protegerse durante más de diez segundos, cada cinco minutos, o el jugador desafortunado pasaría un tiempo en el banquillo. Emily puso los ojos en blanco mientras los espectadores hacían la cuenta atrás alegremente, justo antes de que el encantamiento se disipara dos segundos antes.

         Imaiqah tosió, ya que seguramente había notado que a Emily le incomodaba el tema de los cambios mentales causados por la transfiguración.

         —He practicado con tus números —dijo mientras sostenía una hoja de papel—. Y con tu sistema de contabilidad. A mi padre le van a encantar.

         Emily tomó la hoja de papel y la examinó rápidamente. Se le había ocurrido la idea de la contabilidad por partida doble cuando se dio cuenta de que Imaiqah, la hija de un comerciante, nunca había oído hablar de ella, pero no se había dado cuenta de que en ese mundo no había números de estilo arábigo hasta que vio la primera página del balance de cuentas de Imaiqah. El padre de Imaiqah le había dado a su hija una pequeña asignación y, según había admitido ella a regañadientes, él esperaba que la maga le justificara todo lo que compraba. Emily había anotado los números que recordaba de su mundo natal y le había enseñado a Imaiqah a utilizarlos. Utilizar «23» era mucho más sencillo que algo comparable a «xxiii
         », y eso que ese era un ejemplo relativamente sencillo. ¿Quién iba a pensar que la contabilidad medieval requería todo un gremio contable porque incluso las clases cultas tenían problemas con los números?

         —Háblale de ellos —le sugirió Emily. Era una idea que no podía patentar, pero que ayudaría a convencer al padre de Imaiqah de que ella era una fuente de más ideas provechosas—. ¿Y por qué no le mencionas la otra idea ya de paso?

         Imaiqah se ruborizó.

         —Tendré que ver lo que dice —dijo al final—. Puede que tenga que empezar a contratar sastres si quiere fabricar ropa para la tienda.

         Emily sonrió. El concepto de producción en masa tampoco existía en este mundo, lo que le permitía describírselo a quien fuese a escucharla. Emily le había sugerido que, en vez de varios artesanos altamente cualificados, había que tener un mayor número de trabajadores que produjesen los artículos pieza por pieza, aunque deseaba haber escuchado con más atención cuando se lo habían explicado en el mundo del que venía. Estaba segura de que había más elementos para tener en cuenta, pero no cabía duda de que alguien con dinero de por medio, una vez que tuviera la idea básica, la desarrollaría. Los sastres ya no tendrían que vender sus productos directamente si se asociaban con comerciantes.

         Se oyó otro clamor de los espectadores y Emily puso los ojos en blanco. Uno de los otros trucos incorporados al estadio era un hechizo que permitía que los observadores siguiesen la acción perfectamente, sin importar lo lejos que estuvieran de las barreras mágicas que marcaban el límite del campo de juego. Al parecer, salir del campo de juego sin permiso contaba como una expulsión, por lo que los jugadores intentaban engañar a sus oponentes para que cruzaran las líneas de las defensas mágicas. Sin embargo, tenía que admitir que no le interesaba el Leo en realidad; no era algo que se le fuese a dar bien. Todas las historias sobre escuelas que había leído siempre habían convertido al personaje protagonista en un prodigio del deporte, pero en la vida real las cosas no funcionaban así.

         No obstante, quizás el Leo tenía algo positivo que no se había mencionado en el libro. Los jugadores de ese deporte tendían a pensar muy rápido y a reaccionar y lanzar hechizos sin necesidad de detenerse y concentrarse. Las Tierras Aliadas estaban en guerra, aunque costara imaginarlo con el sol que brillaba desde lo alto y proyectaba largos rayos de luz sobre los picos de las montañas cercanas, por lo que necesitaban a magos que lucharan más que a estrellas del deporte.

         —Venga —dijo Emily. Se puso de pie—. Vamos a ver a los animales.

         Los patios de Whitehall cambiaban sin previo aviso y cada vez que miraba por las ventanas veía algo diferente. Había tanta magia impregnada en el castillo que tenía un efecto notable en su entorno. Si no hubiera sido por el amuleto que le había dado la señora Razz, Emily sabía que no habría podido orientarse en absoluto.

         —¿Qué pasaría si los hechizos que mantienen la estabilidad de la escuela se derrumbaran? —preguntó mientras caminaban.

         Imaiqah reflexionó sobre el tema.

         —Una dimensión de bolsillo desaparecería o soltaría con una explosión todo lo que hubiese en su interior al mundo normal —dijo—. Quería probar a estudiar ingeniería dimensional, ya que el profesor Theta dijo que una maga dimensional con cualificaciones podía ganarse la vida en casi cualquier lugar, pero primero tendría que pasar por tres años de estudios especializados. También dijo que, si se conocen las coordenadas de la dimensión, se puede abrir y cerrar el portal a voluntad sin necesidad de anclarlo a algo en nuestro mundo.

         Emily lo descifró para sus adentros. Whitehall era tan grande —sospechaba que incluso más grande que la TARDIS— que, si los hechizos se derrumbaban, todo el campo circundante quedaría completamente destrozado. Se había preguntado por qué Whitehall estaba tan aislado del resto de las Tierras Aliadas, y lo habría estado de todos modos aunque no existieran los nigromantes, pero tal vez esa fuera la razón. Así, si destruían el colegio, se minimizaba el peligro para los transeúntes inocentes.

         Atravesaron un pueblo en miniatura sin ningún propósito discernible, al parecer de Emily, y entraron en el Jardín de los Filósofos de Piedra. A Emily le habían dicho que los estudiantes que hablaban más de lo apropiado en la biblioteca, a pesar de pasarse una hora como estatuas por cada infracción, acababan transfigurándose de forma permanente al final y los colocaban en el jardín como advertencia para sus sucesores. Sin embargo, esperaba que no fuese más que una broma. Al observar las estatuas, todas parecían ser de personas mayores y no de los estudiantes que ella conocía. Seguro que era una broma.

         —Esa estatua siempre me da escalofríos —admitió Imaiqah mientras señalaba una que estaba sola en el centro del jardín.

         Era la estatua de un ángel que se cubría el rostro con las manos. Emily la miró y recordó los entes que había visto como prisionera indefensa de Shadye para el sacrificio. Había algo en la estatua que la hacía reacia a apartar la vista de ella. Entonces se esforzó en preguntar:

         —¿Qué es?

         —Nadie lo sabe —dijo Imaiqah, que bajó la mirada hacia el césped que pisaban—. Dicen que hay criaturas mágicas por ahí que nunca hemos catalogado porque nadie ha logrado volver nunca para informar de su existencia.

         —Tú —espetó una voz. Emily alzó la vista alerta. Alassa salía de los árboles que habían ocultado su presencia, acompañada por dos de sus secuaces. Las tres llevaban varitas—. ¿Sabes lo que me hiciste?

         Emily la fulminó con la mirada mientras la embargaba una ira ardiente.

         —¿Y tú sabes lo que me hiciste a mí?

         Alassa blandió la varita de manera amenazante. Emily vaciló un instante. Usar una varita era una señal de que quien la llevaba no era un mago hábil, pero eso no significaba que no fuera poderoso. Y a ella nunca le habían permitido usar una varita. Tampoco había visto a Aloha usar una, y eso que su compañera de cuarto aspiraba a convertirse en una bruja de combate. Unas chispas salieron de la punta de la varita de Alassa, pero Emily se mantuvo firme. Ni en sueños iba a retroceder ante la acosadora real.

         —Te di tu merecido, plebeya insufrible —le espetó Alassa—. Tú...

         Se quedó sin palabras ante la mirada incrédula de Emily, que se fue convirtiendo despacio en una expresión de horror. A Alassa la habrían educado para que supiera, con cada centímetro de su ser, que había nacido para gobernar y que quienes eran plebeyos eran sus sirvientes. No se le permitía dudar de eso, ni siquiera un poco, y era su justificación para cualquier cosa que quisiera hacer. Aunque en realidad ni siquiera se molestaría en justificarse. Se creía demasiado superior como para que necesitara convencerse de que sus acciones eran correctas.

         Estaba mal. Estaba muy mal. Estaba tan mal como para ser incuestionable. Y estaba tan mal desde un nivel tan fundamental que a Emily le costaba encontrar una explicación de por qué estaba mal.

         Alassa movió la mano y un hechizo salió disparado hacia Emily. Chocó con sus hechizos protectores y rebotó, dejando chispas de magia alrededor de su piel antes de desvanecerse en el maná del entorno. Emily empezó a lanzar un hechizo a su vez —un encantamiento de congelación que había memorizado para casos de emergencia—, pero una de las secuaces de Alassa lo desvió al instante. Al cabo de un segundo, Alassa le lanzó un segundo hechizo, que destruyó las defensas mágicas de Emily. El tercer hechizo de Alassa le alcanzó en el cuerpo desprotegido.

         Emily intentó abrir la boca, pero un cosquilleo inquietante se extendió por su cuerpo y empezó a verlo todo borroso. Parecía que el hechizo de Alassa se fuese fortaleciendo a medida que el mundo se encogía, dislocando la mente de Emily de su cuerpo de alguna manera. De repente, le resultaba muy difícil oír nada. La invadió un terror súbito al darse cuenta de que Alassa la había transfigurado en algo pequeño e inmóvil.

         Se acordó de las palabras de Imaiqah y se preguntó si estaba a punto de quedarse convencida de que era una escoba o algo peor. Sin embargo, Alassa solo podía lanzar hechizos que había memorizado. Nadie le habría enseñado un hechizo defectuoso..., o, al menos, eso esperaba Emily. Puede que alguien le hubiera dado a Alassa un hechizo inútil con la esperanza de que le diera malos hábitos, pero contemplar esa idea era demasiado aterrador.

         El mundo se había convertido en una masa confusa de impresiones. Quizás ya no tenía ojos, así que ¿cómo podía ver? Pero sin duda vio algo. Alassa y sus secuaces avanzaban hacia Imaiqah, con la intención de darle una lección desagradable a la plebeya por atreverse a hacerse amiga de alguien que quizás la ayudase a no dejarse pisotear. Oyó unas palabras como si las escuchara a través del agua: las amenazas de Alassa, las súplicas de Imaiqah, que parecía aterrada. Alassa se burlaba y atormentaba a Imaiqah, por lo que le haría lo que quisiera a la chica indefensa.

         A Emily le ardía la mente llena de rabia pura mientras luchaba contra el hechizo que Alassa le había lanzado. Debería haber sido fácil crear un encantamiento disipador, pero le costaba mucho pensar con claridad cuando el aturdimiento confundía sus pensamientos despacio. Mientras luchaba por contrarrestar el hechizo de Alassa, se dio cuenta de que, al transformar el cuerpo de alguien, se dislocaba su mente por fuerza. La alternativa era lo que le había ocurrido a la pobre Palo de Escoba.

         Imaiqah gritó. Emily se dejó de precauciones y arremetió contra el hechizo de Alassa con todo el maná que supo convocar y dirigir. El hechizo se desvaneció y a Emily le dio vueltas el mundo como loco mientras volvía a su forma humana. De algún modo, la ira hizo que le resultara más fácil conservar su magia.

         Sus ojos volvieron a la normalidad. Vio con claridad que Imaiqah tenía la cara magullada, por lo que la habrían abofeteado con fuerza. Y estaba tan aterrorizada que ni siquiera había intentado defenderse. Alassa se volvió y levantó la varita mientras su rostro se contraía con una expresión de incredulidad horrorizada. A Emily la rabia le dificultaba pensar bien. Encontró dos hechizos en su mente que había memorizado y que servían para detener a los acosadores en seco. Titubeó un segundo más del que debía. ¿Cuál debía elegir?

         Alassa comenzó a lanzar otro hechizo y Emily, al percibir la oleada de magia, supo que se le había acabado el tiempo. Así pues, intentó lanzar ambos hechizos a la vez frenéticamente. El maná le recorrió el cuerpo e hizo que cayera de rodillas. Oyó, muy vagamente, que alguien gritaba de dolor. ¿Alassa? ¿O era la misma Emily quien gritaba? Cerró los ojos con fuerza mientras una luz cegadora le quemaba los párpados. Le dolía la cabeza, como si hubiera vomitado de manera violenta dentro de su propia mente o si hubiera tomado algo que la hubiera intoxicado.

         Consiguió abrir los ojos y entonces retrocedió horrorizada. Alassa yacía aturdida en el suelo delante de ella; tenía el maxilar inferior deformado y retorcido, convertido en roca de un color amarillo espeluznante.
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         ¿Qué había hecho? Emily oyó que alguien gritaba a lo lejos, pero no podía apartar los ojos de la cara de Alassa. ¿Qué había hecho?

         Parecía que Alassa se hubiese quedado atrapada a mitad de camino de la transformación, como si esta hubiera empezado y luego se hubiera detenido. La parte mórbida de la mente de Emily señaló que era una suerte que Alassa se hubiera quedado inconsciente, o habría sufrido un dolor terrible, mientras que el resto de su ser se preguntaba si habría matado a la acosadora allí mismo. ¿Y si fuera así? Había sido muy feliz en Whitehall, tanto que nunca se había planteado seriamente volver a su mundo. La expulsarían, y entonces los padres monarcas de Alassa la matarían.

         Entonces una mano la agarró y la sacudió con brusquedad. Emily se volvió y vio a uno de los profesores, un hombre mayor al que no reconoció. Otro profesor, con el pelo negro y sucio y un rostro de un tono amarillo desagradable, utilizó la magia para recoger a Alassa y luego ambos desaparecieron con un destello de luz. Emily esperaba que fuesen a la enfermería de la escuela y rezó para sus adentros para que no fueran a la morgue. ¿Qué había hecho?

         «Has mezclado la magia», le respondió una parte de su mente. Dos hechizos. Había intentado lanzar dos hechizos a la vez y habían interactuado. ¿Cómo había sido tan estúpida? La compañera de cuarto de Palo de Escoba había sido una genio en comparación con Emily. Emily había dejado que la rabia y el odio la llevaran a perder el control. Podía haberse protegido a sí misma y a Imaiqah y luego haberle lanzado un único hechizo a Alassa, o soltarle un puñetazo a la acosadora en la cara sin más. En ese mundo donde la magia se exaltaba por encima de todo, puede que Alassa no hubiese pensado en protegerse contra los golpes físicos.

         La cabeza le volvió a dar vueltas y le dio la sensación de que estaba a punto de vomitar. ¿Qué había hecho? Tal vez Alassa no se recuperase para nada, o puede que hubiese mutilado a la chica de forma permanente, o... Se le pasaron demasiadas posibilidades horribles por la mente. Era como si hubiese estado jugando con una pistola, sin saber que estaba cargada hasta el momento de apretar el gatillo, aunque, en realidad, no: ella había sabido desde un principio que la magia podía ser muy peligrosa. No tenía ninguna excusa.

         El rostro del profesor no mostraba más que una expresión enfadada y adusta. Emily no podía reprochárselo. Una multitud se había reunido alrededor para presenciar su vergüenza y humillación. Emily quería esconderse, pero ¿dónde iría? Todos sabrían que casi había matado a Alassa, aunque la princesa real se mereciese el castigo por haberla acosado. ¿Qué pensarían de ella, ahora que sí que le importaba la opinión de sus compañeros?

         Tal vez debería suicidarse. Había pensado en acabar con su vida hacía años, cuando se había dado cuenta de lo poco que le esperaba en el futuro, pero lo que había hecho ahora era mucho peor que tan solo estar cansada de una vida sin sentido. Una chica había resultado gravemente herida, al borde de la muerte, y todo era culpa de Emily. No podía escapar de que era responsable por haber perdido el control de su propia magia. Con tan solo unos segundos de reflexión habría podido darle una lección a Alassa sin casi matarla.

         Tragó con fuerza y miró al profesor.

         —Vaya al salón de la vergüenza —le ordenó él con una voz que se negaba a tolerar la desobediencia—. ¡Ahora!

         Emily asintió muy lentamente. A pesar de que las piernas le tambaleaban y parecían poco dispuestas a obedecer órdenes, logró caminar hacia delante, hacia la entrada más cercana del castillo. La multitud de estudiantes retrocedió, como si tuviese una enfermedad infecciosa y temieran contagiarse. Ninguno de los profesores parecía contento; sin duda, cualquiera que hablara fuera de lugar lo lamentaría durante mucho tiempo.

         Notó que las miradas se le clavaban en la espalda cuando llegó a la puerta y entró en el castillo. De alguna manera, que quizás cabría haber esperado, la puerta la condujo directamente al salón de la vergüenza. Lo había visto antes, la primera vez que había entrado en el castillo. Enviaban allí a los alumnos que habían infringido las normas mientras esperaban su sentencia, aunque no estaba segura de quién la dictaba. De alguna manera, dudaba de que cualquiera fuese a decidir su destino. A estas alturas, el director eminente seguramente lo sabía y hablaba de su futuro con Void. Se imaginaba lo que diría el brujo que había arriesgado la vida para salvar la de ella cuando se enterara de que había arruinado su propio futuro. Y los padres de Alassa la querrían muerta.

         Emily se estremeció, sin saber qué hacer. Quizás podría huir.

         —Hola —dijo una voz. Levantó la vista y vio a Jade de pie. Parpadeó con fuerza para aclararse los ojos. Seguro que la expulsarían de Magia de Combate, aunque le permitieran seguir en la escuela. La sorprendió lo suave que era el tono del chico, casi amable, pero él no sabía lo que ella había hecho—. ¿Qué haces por aquí?

         Emily negó con la cabeza. No quería hablar de ello.

         —¿Y tú, qué haces por aquí?

         —Soy prefecto —le recordó Jade—. Me toca vigilar el salón de la vergüenza.

         «Pues claro», pensó Emily. Querrían que un brujo de combate en potencia como él tuviera experiencia de liderazgo si tenía que ir a la guerra. Jade miró el pasillo de arriba abajo como para presumir.

         —Parece que estás sola —dijo al cabo de un momento—. Nadie se mete en problemas cuando hay un partido de Leo, nunca.

         Emily se sonrojó mientras luchaba contra las ganas de llorar. Sin duda pasaría a la historia de la escuela, quizás bajo el epígrafe de «lo que no hay que hacer». Y pensar que tenía algo que ver con el deporte. Bajó la mirada, ya que no quería dejar que le viera los ojos llenos de lágrimas.

         —¿Soy la peor alumna de la escuela?

         Jade le puso una mano en el hombro y se lo sacudió con suavidad.

         —Solo llevas una semana aquí. ¿Crees que eres peor que la chica boba a la que se le ocurrió que un tiburón sería una buena mascota? Lo transformó en un gato y lo utilizó como familiar. El monstruo arañó a todo el mundo hasta que se desvaneció en la cocina y no se le volvió a ver.

         Emily se lo quedó mirando mientras se preguntaba por qué la reconfortaba su roce.

         —¿El tiburón mató a gente?

         —No, pero algunos hubieran deseado estar muertos —dijo Jade con visible diversión—. ¿Te han dicho cuánto tiempo te quedarás aquí?

         —No —admitió Emily. Seguían cayéndole lágrimas por las mejillas y él le pasó un pañuelo para que intentara secarse los ojos—. No sé cuánto tiempo debo quedarme aquí.

         —Eso es una mala señal —dijo Jade. Parecía que quisiera indagar más, sobre todo después de que ella le preguntara si el gato-tiburón había matado a alguien, pero se contuvo—. ¿Ves las marcas del suelo? Ponte de pie ahí, tan quieta como puedas, con las manos en la cabeza. Al final alguien te llamará al despacho del custodio, donde...

         «Dictarán sentencia», pensó Emily entumecida.

         —¿Qué pasaría si me moviese?

         —El custodio lo sabrá y lo tendrá en cuenta —dijo Jade—. No lo irrites, hagas lo que hagas.

         Emily casi soltó una risita. ¡Como si eso fuera a importar!

         —Gracias —dijo al final. Se secó los ojos y le devolvió el pañuelo—. Yo..., gracias.

         El salón de la vergüenza parecía más grande de lo que recordaba, pero cabía no olvidar que ella era la única alumna allí. Se detuvo ante las marcas brillantes, vaciló y luego las pisó, tras lo cual se dio cuenta de que todos los que pasaran por allí la verían y sabrían que la estaban castigando. «Seguramente ya habrán oído los rumores», pensó con amargura. La hija del destino, que había llegado a lomos de un dragón, casi había matado a una compañera. Puede que incluso la hubiese matado.

         —Las manos en la cabeza —dijo Jade—. Ahora, por favor.

         Emily vaciló un instante y luego obedeció despacio. La postura era muy humillante y pretendía dejar más claro que el agua que la estaban castigando. No era de extrañar que fuera un castigo tan eficaz. El estómago se le revolvió con fuerza al recordar lo que había hecho y las miradas horrorizadas de las secuaces de Alassa. Puede que los padres de la princesa las hubieran animado a vigilarla. De ser así, Alassa había resultado gravemente herida bajo su vigilancia, pero podrían haberla alentado a mostrarle una manera de vivir mejor.

         Sin embargo, se recordó que nada de eso importaba. Era responsable de sus propios actos, incluido el error de no haber pensado antes de actuar. Ninguna excusa en el mundo iba a cambiar ese simple hecho. Lo que le había ocurrido a Alassa era culpa suya y de nadie más.

         El tiempo pasó tan despacio que incluso le pareció que llevaba horas esperando en el pasillo. De alguna manera, había conseguido mantenerse de pie sin moverse, pero le empezaban a doler los brazos por la incómoda postura. Recorrió la sala con los ojos de un lado a otro. Jade estaba sentado en su escritorio, leyendo un libro. ¿Cómo podía leer en un momento así?

         Las mariposas de su estómago se apareaban y tenían hijos. Quién sabía qué impedía que la hubieran convocado ya para enfrentarse a la sentencia. ¿Cuánto tiempo llevaba en el salón de la vergüenza?

         Una voz resonó en el pasillo.

         —Emily, entre en el despacho.

         Cuando consiguió mover el cuerpo, a Emily le crujieron los brazos y le dieron ligeros calambres al dirigirse a la pesada puerta de madera. No se abrió al acercarse, por lo que tuvo que abrirla con sus propias manos. Más leña del árbol caído. Le dolieron los brazos al abrir la puerta, pero no importaba. Le daba la sensación de que caminaba hacia su propia ejecución.

         Entró y miró a su alrededor. El despacho del custodio estaba completamente sin decorar, aparte de un escritorio, un par de sillas pegadas a la pared del fondo y un armario cerrado. No había ningún detalle personal. Una única esfera de luz brillante colgaba en el aire y proyectaba un frío resplandor sobre toda la sala. El efecto que creaba era muy parecido al de una celda.

         El custodio —al menos, quien ella supuso que lo era— estaba sentado detrás del escritorio, con una capucha de monje encantada para ocultarle el rostro en la oscuridad. Emily trató de mirar dentro y no vio nada, ni siquiera un indicio de rasgos humanos. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando se detuvo frente al escritorio mientras se preguntaba si era humano siquiera. Tenía que haber una razón para que ocultara su identidad.

         —Emily —dijo el custodio. Utilizaba una voz casi del todo monótona, lo que le hizo preguntarse si usaría algún hechizo para disfrazar su voz al igual que su rostro—. ¿Qué ha ocurrido hoy exactamente?

         Emily tragó con fuerza y empezó a explicárselo. El custodio escuchó con atención. Al igual que el director eminente, parecía capaz de escuchar sin interrumpir ni hacer preguntas estúpidas. Alassa la odiaba a ella y a su amiga, Alassa la había transfigurado y había herido a Imaiqah, y Emily había arremetido contra ella sin pensar. Admitió que había sido culpa suya al final y luego se detuvo, a la espera de lo que dijera el custodio. Se dijo a sí misma que, fuera lo que fuera, podría con ello.

         —Sus dos hechizos se fusionaron para producir un efecto inesperado —dijo el custodio—. Le volvió la mandíbula inferior de piedra.

         Hizo una pausa, como si le diese la palabra. Emily no dijo nada, aunque por dentro se sintió aliviada. Al menos no había matado a Alassa.

         —Un centímetro más arriba y la habría matado —añadió el custodio. Seguía hablando con una voz monótona, pero Emily creyó detectar una ira helada tras la máscara—. No apuntó muy bien ninguno de los dos hechizos, así que no hubo ningún blanco concreto. Podría haberle convertido parte del cerebro en piedra mientras el resto seguía de carne y hueso. El resultado habría sido letal.

         Emily palideció. Una persona podía ser una variable en un hechizo; eso lo había aprendido del profesor Lombardi. Volver todo el cuerpo de Alassa de piedra no habría sido fatídico —desde luego no lo era cuando les ocurría a estudiantes ruidosos—, pero si la mitad de su cerebro hubiera dejado de funcionar sin más, también lo habría hecho el resto. Emily sabía muy poco sobre cómo funcionaba el cerebro, pero entendía por qué el hechizo podría haber sido mortal. ¡Y ni siquiera se había molestado en apuntar bien!

         —Tal y como fue, Alassa recibió un golpe que la dejó inconsciente —dijo el custodio—, lo cual es una suerte. Los sanadores tuvieron que deshacer lo que le hizo con cuidado y es muy probable que el hecho de que ella se desvelara tratando de lanzarse hechizos de curación a sí misma empeorase el problema. Aun así, podría haberla mutilado de por vida.

         Emily tragó saliva. Uno de los libros que había leído en Encantamientos hablaba de los hechizos de curación y, en la primera página, se advertía a los alumnos que nunca debían intentar curarse a sí mismos a menos que no hubiera nadie más a su alcance. Había demasiadas posibilidades de que el hechizo saliera mal si el mago sentía dolor, lo que causaba un daño adicional que requeriría a un sanador experto.

         —Por suerte no lo hizo, pero podría haberle causado problemas adicionales en el futuro. —La voz del custodio se volvió más severa y sombría—. Las transfiguraciones parciales siempre son peligrosas. El encantamiento que vuelve de piedra la mano de una persona debería figurar en la lista de hechizos prohibidos, según mi opinión. Lo único que lo mantiene fuera de dicha lista es el mero hecho de que solo se dirige a la mano de la víctima, con protecciones que sus hechizos chapuceros lograron eludir. Tendremos que replanteárnoslo.

         »Podría haberle causado un traumatismo mental —continuó—. Si hubiera apuntado más bajo, podría haberla asfixiado hasta matarla o haberle dañado el aparato reproductor de por vida. ¿Tiene la más mínima idea del desastre político que supondría que la princesa heredera de cualquier reino fuese estéril? —Entonces adoptó un tono más severo—. El primer deber de cualquier monarca, sea hombre o mujer, es tener un hijo de su carne que pueda vincularse a los hechizos que utilizan para mantener los tronos en su línea de sangre. Si Alassa no pudiera tener hijos, el trono tendría que pasar a la siguiente persona en la línea, y resulta que esa persona está casada con el príncipe heredero de un reino vecino. La conmoción política ya habría sido grave si alguien corriente lo hubiera hecho, pero todo el mundo parece pensar que es usted una hija del destino. Se preguntarían si su destino era destruir su reino.

         Emily se sorprendió hablando antes de poder detenerse.

         —¿Por qué dejan que intimide a cualquiera que no le haga la pelota?

         Le pareció que el custodio la miraba, pero era imposible estar seguro.

         —¿Disculpe?

         —Cuando la conocí, se comportó como una acosadora —dijo Emily—. La segunda vez que la vi, ella y sus secuaces me lanzaron un embrujo contra el que tuve que luchar para liberarme. La tercera vez, ¡empezó una pelea a propósito y luego atormentó a mi amiga! ¿Por qué lo toleran en un lugar donde un accidente podría matar a alguien, aunque no desencadenara tales repercusiones políticas?

         Hubo una pausa larga y escalofriante.

         —Preparamos a menores para que luchen en una guerra —dijo el custodio—. Es importante que les enseñemos las habilidades que necesitan para defenderse, así como la sabiduría para entender su lugar en las Tierras Aliadas. Usted desarrolló habilidades defensivas muy deprisa, ¿no es eso cierto? Alassa también las necesita. Cuando se convierta en reina de su tierra, no tendrá a nadie en quien pueda confiar plenamente. Los estudiantes necesitan un incentivo para aprender.

         Emily trató de contener su creciente ira, pero no lo consiguió.

         —Supongo que el hecho de que lo conviertan a uno en una rana de vez en cuando le anima a aprender a evitar que se repita. ¿Pero acaso funciona eso?

         —Hay reglas —dijo el custodio—, unas que son en gran parte tácitas; reglas que usted ha roto, aunque sea de manera accidental. No pretendemos enfrentar a alumnos de primer año sin formación con alumnos de sexto año que deberían ser magos cualificados. Los que permitimos que «intimiden» a otros son más fuertes que sus víctimas, pero la diferencia no es insuperable. Usted podría haberla vencido tras poco más de una semana de formación. Sin embargo, ha actuado indebidamente o, lo que es peor, como una necia y se la debe castigar.

         »Algunos profesores veteranos querían expulsarla —añadió—. Dijeron que tal vez nunca aprenda disciplina, que ahora representaba una amenaza evidente para el resto de estudiantes, o incluso que podría ir derramando maná a su alrededor en todo momento. Otros se preguntaban sobre las implicaciones políticas. ¿Deberíamos echarla a los leones para evitar una gran lucha política en las Tierras Aliadas? —Emily se estremeció—. Y varios recordaron quién la envió aquí y preguntaron si debíamos arriesgarnos a molestarle.

         »El director eminente llegó a la conclusión de que usted es una alumna nueva, que la provocaron mucho y que a Alassa se le había permitido ir demasiado lejos —dijo el custodio—. No ha estado aprendiendo nada de sus acciones y, de hecho, la única de sus víctimas de la que se puede decir que haya aprendido algo es usted. Es posible que la lección la haya convencido de que hay límites que no puede sobrepasar, a pesar de lo que le hayan enseñado sus padres. De no ser así, es poco probable que vaya a dominar la magia lo suficiente como para tener el trono asegurado.

         «O, ahora que la han vencido en público, todas sus antiguas víctimas harán cola para lanzarle conjuros», pensó Emily.

         —Deberá cumplir con tres castigos —dijo el custodio—. Primero, se le asignará la tarea de ayudar a Alassa a aprobar Encantamientos Básicos. Su propia nota dependerá de lo bien que le salga el próximo examen a Alassa. Si ella siguiera sin aprobar, deberá seguir dándole clases particulares hasta que lo haga. Están de suerte con que nos veamos obligados a dar clases nuevas de Encantamientos Básicos constantemente —prosiguió con un tono repleto de ironía.

         Emily se estremeció. Intentar enseñarle algo a alguien que no quiere aprender es espantoso. Y, por alguna razón, dudaba que eso las llevara a hacerse amigas, a pesar de lo que dijeran los manuales estúpidos para padres.

         —En segundo lugar, escribirá una redacción de tres mil palabras, que deberá entregar el próximo domingo, sobre todo lo que podría haber salido muy mal cuando mezcló los dos hechizos distintos. —Emily se estremeció. ¡Tres mil palabras! Escribir tanto sería una pesadilla sin ordenadores ni máquinas de escribir siquiera—. Si su redacción, que calificará personalmente el profesor Lombardi, no alcanzase una nota lo bastante satisfactoria, tendríamos que volver a hablar. —Se levantó y caminó alrededor del escritorio, con un bastón largo y delgado en una mano—. En tercer lugar —dijo mientras Emily miraba el bastón horrorizada—, inclínese y ponga las manos sobre el escritorio.

         —Pero...

         —Ahora —le ordenó el custodio. Emily no daba crédito a lo que estaba pasando, a pesar de que le habían dado un golpe en la mano para recordarle que debía tener cuidado con sus hechizos—. No se lo pediré una tercera vez.

         Emily obedeció mientras temblaba y rezaba en silencio para que la túnica le ofreciera alguna protección. El primer golpe demostró que no era el caso. El dolor le recorrió todo el trasero mientras gritaba. Empezó a retroceder, pero descubrió que tenía las manos pegadas al escritorio. Le siguieron cinco golpes más en rápida sucesión antes de que el custodio diera un paso atrás y le indicara con la cabeza que saliese de la habitación. Emily huyó con las manos en el trasero. Solo le apetecía llegar a su habitación y echarse a llorar.
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         —¿Qué tal estás?

         Emily no quería hablar con nadie y mucho menos con Aloha. No parecía que le cayese bien a su compañera de cuarto, que le guardaba resentimiento porque la hubiesen incluido en la clase de Magia de Combate, aunque eso no había sido elección de Emily. Y a Emily la embargaba el dolor. El dolor al rojo vivo que sentía en el trasero se había desvanecido hasta convertirse en un dolor sordo y ardiente que le impedía hacer nada que no fuera tumbarse boca abajo y esperar que se curara antes de tener que volver a las clases.

         Una parte de ella insistía en que era injusto. Alassa era una niñata, lisa y llanamente, y había provocado demasiado a Emily. El resto de ella señaló que Alassa no merecía morir —o casi morir— solo por ser una niñata. Una maga mejor entrenada podría haber abofeteado a Alassa sin arriesgarse a causar efectos secundarios permanentes que habrían destruido el futuro de Alassa en un momento acalorado lleno de furia. El mundo no era justo, aunque eso lo había sabido Emily desde que era niña.

         —Vete —le dijo a Aloha al final. Quería leer, o empezar a planear la redacción que el custodio le había mandado escribir, pero no lograba pensar con claridad. El dolor y la humillación se enfrentaban a la certeza de que casi había matado a alguien y de que el custodio le había azotado las nalgas. Toda la escuela sabría lo que le había pasado—. Vete y déjame en paz.

         Aloha la ignoró.

         —Hay algunos encantamientos que ayudan a reducir el dolor —dijo con un tono algo compasivo—. O puedes aprender a hacer una poción insensibilizadora en Alquimia. Algunos estudiantes consiguen varias monedas vendiendo ese tipo de cosas a los alumnos traviesos. —Emily la miró con los ojos llenos de lágrimas y ella le dio una palmadita en la espalda—. Vamos —añadió con un tono suave—. ¿Crees que eres la única a la que ha castigado el custodio?

         Emily se sonrojó, avergonzada.

         —¿He sido la única que casi mata a alguien?

         —Se rumorea que desafiaste a Alassa a un duelo formal e hiciste que acabara en la enfermería —dijo Aloha—. Los memos más listos afirman que los profesores te detuvieron antes de que la mataras, ya que un duelo formal siempre termina con la muerte de uno de los participantes. Creen que la razón por la que sigues aquí es porque impidieron el duelo, lo que en realidad está prohibido, aunque sea para salvar la vida de una princesa.

         »También corre el rumor de que Alassa te lanzó un hechizo —continuó con un tono de voz distinto—, pero que se reflejó en ti y la golpeó a ella en vez de a ti. Al parecer, lo de que seas una hija del destino impide que te dejen totalmente indefensa, así que Alassa terminó en la enfermería por su propia mano. Creen que la razón por la que no te han expulsado es porque ella lanzó el hechizo casi mortal. También hay quien dice que estabas bajo la influencia de los nigromantes, o los enemigos políticos de Alassa, que te manipularon para que la hirieses.

         Emily tosió, luchando por aclararse la garganta.

         —No fue nada de eso —admitió—. Yo... perdí los nervios y casi mato a esa maldita cabrona.

         Aloha la miró durante un buen rato.

         —¿Qué pasó?

         Hubo un largo silencio mientras Emily intentaba pensar. ¿Cuánto podía confiar en Aloha? Puede que le contase lo que oyera al sargento Harkin y... No, eso era una tontería. El sargento lo habría oído todo del director eminente y el resto de los profesores. Si quisiera expulsarla de Magia de Combate, ya habría decidido hacerlo. Emily negó con la cabeza y le explicó toda la historia de principio a fin, tras lo cual Aloha empezó a reírse.

         —Y se supone que tú eres una hija del destino —dijo con acritud—. ¡Que los dioses nos ayuden!

         Emily empezó a señalar que no era una hija del destino, de nuevo, pero se conformó con reírse. Había sido un error, y estaba segura de que una bruja de combate competente o un nigromante habrían sido capaces de desviar sus hechizos chapuceros y matarla antes de que pudiera lanzar algo más viable. Alassa no estaba mucho más avanzada que Emily en los estudios, aunque hubiese tenido profesores que le enseñaban hechizos de memoria desde que su magia había cobrado vida.

         Emily negó con la cabeza.

         —¿Por qué la toleran? Me dijeron que en la escuela no había nada de política.

         Aloha soltó un resoplido.

         —Les gusta decir eso, ¿no es así? —Le dio un golpe fuerte a Emily en la frente con un dedo—. No pueden evitar de ninguna manera enfrentarse al hecho de que Alassa es la heredera de una de las Tierras Aliadas más poderosas ni que su muerte cambiaría el equilibrio de poder. —Hizo una pausa—. Se supone que debemos aprender a llevarnos bien con nuestros compañeros magos, incluso con los de países rivales, pero Alassa es un caso extremo. Si no hubiera sido la única hija de sus padres, creo que no la habrían enviado aquí. Su hermano menor, si hubiera tenido uno, podría haberse convertido en su mago de la corte. O podría haber tenido un hermano que fuese directamente el primero en la línea de sucesión al trono.

         —¡Vaya! —dijo Emily, que recordó a Shadye y se estremeció—. ¿Y por qué están tan divididos cuando tienen a los nigromantes a las puertas de sus tierras?

         —Porque son estúpidos —respondió Aloha—. O al menos eso es lo que dice el profesor Locke, en resumidas cuentas. Las Tierras Aliadas temen que alguien intente restablecer el Imperio, por lo que vigilan a las demás con tanto cuidado como a los nigromantes, quienes están mucho más lejos. A menos que por casualidad vivas en las fronteras.

         —¡Menudos idiotas! —exclamó Emily—. ¿Y dejan que Alassa se vaya ganando enemigos?

         —Los estudiantes llevan luchando entre sí con la magia desde que Whitehall se fundó —dijo Aloha—. Creo que Alassa es lo bastante lista como para no meterse con alguien que podría ser importante de verdad. Aparte de ti, supongo. Una hija del destino podría acabar con su reino de pasada.

         Emily pensó en las ideas que le había enviado al padre de Imaiqah y se quedó helada. Ninguna de ellas era especialmente compleja —seguramente deberían modificar alguna antes de fabricar un producto viable—, pero sin duda provocarían un cambio drástico en la sociedad local aunque no se extendieran más allá. Un sistema que requería contables que se hubieran formado durante años no se alegraría cuando los números arábigos hicieran que contar fuese mucho más fácil. Y, sin patentes, o al menos sin ninguna forma de hacer que se respetaran, los cambios se adoptarían rápidamente.

         «Sin embargo, no se puede derrocar un reino con un sostén», pensó. Había visto imágenes de manifestantes en toples que quemaban sus sujetadores, pero no recordaba que hubieran conseguido nada más allá de crear sensación en Internet durante unas horas. «Y no se puede usar la contabilidad para contar hasta que el rey entregue su reino.»

         —Y también ayuda a crear amistades y grupitos —añadió Aloha, ajena a los pensamientos de Emily—. Para cuando llegues al segundo año, descubrirás que tienes que trabajar con tus aliados contra otros grupitos o estarás completamente sola. Además de que te superarán en número. Será mejor que tú e Imaiqah empecéis a hacer otros amigos deprisa.

         —Qué bien —dijo Emily. Se sorprendió tocándose el trasero y tembló de rabia—. ¿Y todo esto te pasó a ti?

         —Aprendí rápido —contestó Aloha, cuya voz adoptó un tono más rígido—. Ahora dime, ¿en qué estabas pensando cuando nos costaste tantos créditos de habitación?

         Emily parpadeó.

         —¿Créditos de habitación?

         —Lo que hagas se refleja en el cuarto y en tus compañeras —le informó Aloha con frialdad—. No me cabe duda de que la señora Razz nos restará puntos por lo que le hiciste a Alassa.

         —Pero eso no es justo —dijo Emily—. ¿Por qué os castigan por mi error?

         —Porque se supone que las compañeras de habitación deben ayudarse entre ellas a comportarse —le espetó Aloha—. Cometiste un error, así que yo también, por lo que la próxima visita a Guarida del Dragón será menos agradable de lo que esperaba. ¿O acaso tienes monedas suficientes para darme un adelanto?

         Emily la miró fijamente, confundida.

         —¿Guarida del Dragón?

         Aloha la miró sorprendida.

         —Entiendo que te enviaron cuando tu magia cobró vida, pero ¿por qué no te presentaron la escuela lo más mínimo?

         —Yo... —empezó a decir Emily, pero se detuvo. Si le contaba a Aloha la verdad sobre su origen, ¿qué le haría a ese mundo? Podía ser que los nigromantes acabaran por enterarse e invadieran la Tierra o..., de hecho, ¿quién necesitaba a los nigromantes? Quizás incluso los padres de Alassa decidieran empezar una guerra de conquista—. Tenían mucha prisa.

         O quizás los nigromantes no podían ir a la Tierra. Emily tenía magia, pero su magia no había cobrado vida hasta que la transportaron a ese mundo lleno de maná. Era muy posible que los nigromantes descubrieran que no tendrían poderes en el mundo del que venía Emily, o que los hechizos que los mantenían con vida a un coste tan elevado se desvanecieran sin más y murieran al instante. A menos que en realidad hubiera una sociedad mágica secreta en su mundo que nunca se había molestado en enviarle una lechuza que la invitase a Hogwarts. Sin embargo, lo dudaba por algún motivo.

         —Guarida del Dragón es una ciudad libre a diez millas al oeste de Whitehall —explicó Aloha—. Solía ser un centro de comercio antes de que los nigromantes ampliaran sus fronteras hasta la montaña. Ahora, es una de las primeras líneas de defensa contra incursiones futuras. Nos dejan ir allí cada tres semanas para comprar comida, provisiones y para salir de Whitehall durante unas horas. Sin embargo, si hemos perdido puntos de habitación por esto, no me darán muchas monedas para gastar.

         —Lo siento —respondió Emily, que lo decía en serio. Aloha no había tenido nada que ver con la pelea entre ella y Alassa, y mucho menos con los hechizos que se habían mezclado y casi habían matado a la niñata boba—. Si logro sacar algo de mi paga, intentaré compensarte.

         Aloha se encogió de hombros.

         —Ya veremos lo que dice la señora Razz más tarde. —Le dio una palmada fuerte en el trasero a Emily, lo que hizo que esta gritase de dolor—. Pero no me lo vuelvas a hacer.

         Emily la miró con resentimiento, antes de conseguir ponerse en pie y alcanzar el lápiz.

         —El custodio también quiere que escriba una redacción —dijo con amargura—. Ni siquiera sé por dónde empezar.

         —Podrían haberte expulsado —dijo Aloha sin compasión—. O podrían haberte mandado que escribieras frases o... Te has librado de casi matar a una princesa de la realeza. Deja de quejarte.

         —Gracias, señorita Madura —dijo Emily al final. Aunque quizás estaba siendo injusta con su compañera de cuarto. Ese no era un mundo en el que la infancia se prolongaba hasta bien entrada la adolescencia, sino uno en el que los niños debían ser útiles lo antes posible. Imaiqah le había dicho que trabajaba para su padre desde muy temprana edad—. No sé cómo escribir una redacción.

         Aloha soltó un resoplido.

         —Has asistido a la escuela antes —dijo secamente—. ¿No te enseñaron a escribir redacciones?

         Lo habían hecho, pero las había escrito con un ordenador. Si Emily tenía una idea que mejorara el primer párrafo, podía reescribirlo con facilidad, mientras un procesador de texto revisaba la ortografía y la gramática. Nunca había tenido buena letra, en parte porque no se había visto obligada a practicarla una y otra vez.

         Aquí, incluso una redacción corta sería una pesadilla. Cualquier error la obligaría a reescribirlo todo en una nueva hoja de pergamino, a menos que encontrase un hechizo para borrar. Y estaba segura de que le quitarían puntos por cada error ortográfico. Además, tendría que escribir la redacción en su lengua materna y esperar que los hechizos de traducción funcionaran. Los trabajos que había hecho hasta entonces habían bastado para convencerla de que los hechizos tenían problemas con ciertas expresiones.

         —Será mejor que aprendas rápido —dijo Aloha con un tono de voz seco—. Esta es una redacción para castigarte. Si no la completas, solo conseguirás que te azoten con una vara. Otra vez. —Emily se estremeció. Una vez ya había sido lo bastante malo. Aloha vio la cara de Emily y se apiadó de ella—. Primero piensa en lo que quieres decir y luego haz un borrador en el pergamino —sugirió—. Entonces escríbelo párrafo por párrafo, con hechizos para borrar cualquier error. Con un poco de esfuerzo, te ahorrarás tener que escribir la redacción una y otra vez. —Se le tensó el rostro—. Y no lo dejes para el último momento. Solo te causará más problemas.

         Emily asintió.

         —¿No hay forma de crear un lápiz automático por aquí? —Aloha la miró con perplejidad—. Es decir, un lápiz hechizado que anote lo que diga.

         —Hubo un alumno de cuarto año que le lanzó un encantamiento a su lápiz para que escribiese mil veces «No haré trampas en clase» después de que le pillara el profesor Thande —dijo Aloha—. Le dieron un premio por su originalidad después de castigarlo severamente, pero lo único que él quería era que el lápiz repitiese la misma frase una y otra vez. Nunca he oído hablar de un lápiz que escriba lo que tú le dices que escriba. —Aloha bajó la voz—. ¿Quieres que le pregunte a alguien de una clase avanzada?

         —Si lo hicieras, te lo agradecería —dijo Emily.

         El cerebro le iba a mil por hora mientras pensaba con fuerza. ¿Qué pasaría si alguien pudiera fabricar un ordenador hecho con magia o, más prácticamente, algo parecido a esos procesadores de texto cutres que habían tenido que utilizar antes de que su antiguo instituto invirtiera en ordenadores? Tal vez se pudiera hechizar una tecla para que representara una sola letra y, al pulsarla, la letra se mostrara delante del escritor. Y entonces, con algo de programación conseguiría un procesador de textos viable.

         Sin embargo, fabricar algo así sería difícil. Excepto que tenía la sensación de que sería más fácil que fabricar una pluma automática. Lombardi le había explicado, una y otra vez, que la forma más fácil de fabricar algo mágico era descomponerlo al máximo y asegurarse de que cada componente del hechizo funcionara perfectamente.

         —Y puede que tenga otra idea para ellos —dijo. Tendría que escribirlo todo en un pergamino. Una punzada de dolor en el trasero le recordó que ni se atreviese a empezar a trabajar en este proyecto mientras descuidaba el castigo que le habían asignado—. Primero tendré que escribir el concepto básico.

         —Haz tu redacción primero —le aconsejó Aloha—. Ve a la biblioteca ahora y empieza a investigar.

         Emily dudó, pensó y luego asintió. Pero antes de hacer nada más, necesitaba saber qué mostraba su rostro.

         Entró en el lavabo despacio y se miró al espejo. Nadie creería que no había estado llorando; toda la escuela sabría que la habían castigado. No quería salir del dormitorio sabiendo que todo el mundo lo sabría y, sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer?

         Se lavó la cara con cuidado mientras deseaba tener maquillaje apropiado. Era irónico que, cuando por fin había encontrado un uso para eso, ya no pudiera comprar los potingues excesivamente caros de las tiendas. Sin duda, si el perfume existía en ese mundo, sería terriblemente caro.

         —Buena suerte —dijo Aloha cuando Emily volvió a entrar en la sala principal y se fue hasta la puerta—. No le digas a nadie más lo que ha pasado. Deja que se lo pregunten y te teman.

         Emily soltó un resoplido y salió de la habitación. Fuera, varias chicas la miraron y luego apartaron la vista, demasiado rápido.

         Emily salió de los dormitorios y se dirigió por los pasillos hacia la biblioteca, sintiéndose como si alguien le dibujara dianas en la espalda. Parecía que todo el mundo se la quedara mirando, a ella, la chica que había estado tan cerca de matar a una niñata de la realeza. Nadie decía nada, pero Emily percibía sus miradas clavadas en ella desde detrás. Parecía que tardaba horas en llegar a la biblioteca y atravesar el campo silenciador que mantenía la sala en silencio. Imaiqah no estaba allí para ayudarla esta vez, pero Emily empezaba a ver cómo estaba diseñada la biblioteca. Había una larga sección de Encantamientos, que incluía varios libros que hablaban de accidentes mágicos causados por brujos que no habían lanzado sus hechizos correctamente.

         Después de sacar uno de ellos y leerlo durante un rato, Emily se dio cuenta con horror de que el custodio le había restado importancia al peligro. Una chica estúpida, que había preparado una poción para parecerse a otra chica, había cometido el error de utilizar un pelo de gato como fuente de material genético. Se había convertido en una chica medio gato de un cómic, al menos en la superficie. Por dentro, había deformado tanto su cuerpo que la recuperación fue imposible. La pobre chica sería única para siempre, un híbrido extraño entre un humano y un gato. Al parecer, el libro concluía que su técnica había sido replicada, a propósito, por un brujo que quería un ejército de soldados inhumanos. No había funcionado tan bien como los monstruos que habían creado los nigromantes, pero había sido tan malo que se había necesitado un regimiento completo de tropas y un pelotón de brujos de combate para limpiar el desastre.

         El libro siguiente incluía imágenes pintadas con colores vivos de lo que podía salir mal. Un chico inmaduro se había propuesto mejorar sus genitales. Emily le echó un vistazo a la imagen y cerró el libro deprisa mientras luchaba contra las ganas de vomitar. Otra bruja había utilizado la magia en su vientre mientras esperaba un hijo, porque, al parecer, creía que eso lo convertiría en el brujo más poderoso del mundo. En vez de eso, el niño había nacido muerto, pero también vivo de algún modo. Una nota de advertencia sugería que otra persona que hubiera hecho el mismo experimento podría haber sido la responsable de las primeras plagas de zombis que atacaron a las Tierras Aliadas.

         Incluso los accidentes leves podían tener consecuencias letales. Emily empezó a hacer una lista: el chico que había detenido el corazón de su padre, la chica que había intentado ayudar a su amiga fea transfigurándole la cara en la de un ángel, con lo que solo logró envenenarla de alguna manera al hacer un error en la transformación... La lista iba para largo. Y se dio cuenta de que la mayoría de los accidentes los había causado un único hechizo. Su error había sido causado por tratar de lanzar dos hechizos a la vez.

         Tras sentarse en un cojín con una mueca de dolor, comenzó a escribir un esquema para la redacción. El custodio quería que aprendiera y ella se juró a sí misma que aprendería. No volvería a cometer el mismo error.

         Emily sabía que, a sus espaldas, la gente seguía mirándola. ¿La temían, como había sugerido Aloha, o se reían de ella cuando creían que no miraba? Emily no quería saberlo. Resultaría tan fácil enfadarse y arremeter contra ellos y... «terminar siendo una estatua», pensó con pesar. «Como si tuviera tiempo para eso.»
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         Alassa no volvió a las clases hasta al cabo de tres días y, para entonces, parecía que toda la escuela había oído lo que había sucedido, además de haber añadido su propio giro a cada uno de los rumores disparatados que corrían por el edificio. Al parecer, la chica se estaba muriendo y ya habían visto su fantasma rondando el Jardín de los Filósofos de Piedra, aunque nadie explicaba exactamente cómo se había convertido en un fantasma si su cuerpo seguía vivo. Una segunda serie de rumores decía que sus padres, los reyes de Zangaria, habían declarado la guerra a Whitehall y enviado un ejército para que les trajera la cabeza de Emily, de preferencia no unida a su cuerpo. Ese rumor había provocado un pánico infundado antes de que un alumno de quinto año muy amable le diera más fundamento al temor al señalar que, si los reyes exigían la cabeza de una estudiante, fuera quien fuera, comprometerían la neutralidad de Whitehall de un modo irremediable. Emily se había planteado destacar que la escuela no era tan neutral como decía, pero se contuvo. No tenía sentido echarle más leña al fuego.

         Ya había sido una marginada social antes, pero eso era distinto. Sus compañeros, los otros estudiantes de primer año, parecían aterrorizados ante ella, aparte de Imaiqah, quien había empezado a venerarla, a pesar de que su padre le había enviado una carta severa en la que sugería que no sabía lo que su hija le había hecho a la hija del rey sin más. Emily había leído la carta con una incredulidad creciente; si Imaiqah no hubiera sido su amiga, habría buscado a un comerciante y aliado adecuado en otra parte. Los alumnos mayores señalaban y miraban a Emily, como si se preguntaran qué más iba a hacer. Incluso hubo uno de los estudiantes más veteranos que pareció estar a punto de lanzarle un hechizo, antes de mirarla a los ojos y retroceder precipitadamente. ¿Qué se había pensado que iba a hacerle Emily?

         Casi sintió alivio cuando vio que Alassa entraba en Encantamientos Básicos, aunque parecía un cachorrito apaleado. Andaba cabizbaja, como si no quisiera hacer contacto visual con nadie. Una ola de «algo» recorrió la clase y Alassa se estremeció, sin poder ocultar su reacción.

         —La hemos cambiado de asiento —le dijo Lombardi a Alassa—. Se sentará al lado de Emily hasta que ambas hayan aprobado Encantamientos Básicos.

         Emily se estremeció por dentro mientras la culpa se le clavaba como un cuchillo en el corazón. Lombardi le había dado un sermón severo sobre los peligros de mezclar hechizos sin comprobar con cuidado que se fusionaran a la perfección, e incluso había insinuado que la única razón por la que Alassa no había muerto era porque Emily había dejado los dos puntos finales en el hechizo combinado. Emily no estaba del todo segura de lo que había hecho, pero había escuchado el sermón y se había prometido a sí misma que no volvería a cometer un error de tal magnitud. Había tenido la tentación de preguntarle si algunas de las historias horripilantes sobre accidentes mágicos habían pasado de verdad, pero se había mordido la lengua. No quería saberlo.

         Miró a Alassa mientras esta se sentaba a su lado y le examinó la mandíbula con la vista. Alassa siempre había sido pálida —casi albina, aunque el color de la piel no importase en ese mundo—, pero ahora tenía la mandíbula inferior de un blanco casi nacarado, como si le hubieran reemplazado la piel y la nueva aún no hubiera adquirido su color natural. Recordó cuando había visto a chicas que tomaban el sol y cómo los trajes de baño les protegían parte de la piel del bronceado y les dejaban marcas en los cuerpos. Quizás el principio básico fuera el mismo.

         Alassa hizo una mueca de dolor sutil cuando se movió en el asiento, lo suficiente para que Emily se quedara convencida de que a ella también la habían castigado, probablemente por iniciar la pelea. O tal vez a Alassa le habrían dicho que la castigaban por meterse con una hija del destino. ¿Quién sabe qué le habrían dicho sus padres al director eminente tras sobreponerse a la exacerbación de que casi hubieran matado a su hija? También era posible que alguien le hubiera señalado a Alassa que algún día tendría que gobernar el reino y que meterse con gente con magia no la ayudaría a mantener su trono. Al parecer, los nigromantes no eran los únicos que se revelaban contra las Tierras Aliadas y algunos de esos rebeldes tenían una causa de verdad.

         —Empezaremos por estudiar un encantamiento de abrecerrojos sencillo —informó Lombardi a la clase. Habló en voz baja, pero oyeron cada palabra—. ¿O acaso el encantamiento es tan sencillo como he dicho?

         Emily frunció el ceño. Después de que la incluyeran en la clase, tras la primera sesión privada con el profesor, había descubierto que él dedicaba una hora a darles clase sobre varios hechizos y la otra, a obligarlos a trabajar en problemas prácticos que se podían poner a prueba. Y Emily no era ni de lejos la única alumna a la que le habían dado un golpe en la palma de la mano para recordarle que debía concentrarse y planear todos los componentes antes de intentar lanzar un hechizo.

         —Por supuesto que no —dijo Lombardi, respondiendo a su propia pregunta—. Para abrir una puerta, ¿qué se necesita? Se necesita una llave, y el encantamiento abrecerrojos deberá replicar el efecto de la llave. Así pues, ¿qué hay que hacer?

         Alassa se movió junto a Emily y se inclinó para murmurarle al oído.

         —Se transfigura la cerradura en polvo y luego se empuja la puerta para abrirla —le susurró—. ¿Por qué perder el tiempo analizando la cerradura cuando puedes destruirla?

         Emily parpadeó con sorpresa. Era la última persona a la que esperaba que Alassa le susurrara algo, sobre todo teniendo en cuenta que podía hacer que las volvieran a castigar a ambas. ¿Acaso la niñata de la realeza intentaba ser amable? ¿O solo era incapaz de estar en silencio en clase y Emily era la única persona lo bastante cerca como para escucharla?

         —Se empieza por analizar la cerradura y ver cómo funciona —explicó Lombardi. Si oyó el comentario de Alassa no dio señales de ello—. Este componente en particular —dibujó los símbolos en el aire para los estudiantes— determina cómo se puede abrir la cerradura. El segundo componente es el que lleva la acción a cabo. Si descubren que la cerradura cuenta con un hechizo que complica el uso de un encantamiento abrecerrojos, añadan un encantamiento disipador al hechizo general para que impida que el primer hechizo abra la cerradura.

         »Y en respuesta a su pregunta, Alassa —añadió al cabo de un momento—, las brujas y los brujos inteligentes ponen blindajes mágicos en las puertas para evitar que alguien destruya la cerradura sin más. Una cárcel que deba mantener a un mago retenido contaría con un hechizo que evitase que una cantidad de magia reducida permitiera que el prisionero escapara. Lo mismo ocurriría con una puerta que tuviera que abrir sin que la detectaran.

         Emily se ruborizó alarmada. De modo que sí que había oído el comentario que le había susurrado Alassa, pero al menos le había contestado. ¿Y quién iba a pensar que Alassa haría una buena observación? Aunque quizás no fuera tan sorprendente, ya que había crecido en un lugar en el que se esperaba que aprendiera todo tipo de trucos bajo la tutela de sus padres, y lo que había leído sobre su reino indicaba que se pasaban la mitad del tiempo tramando o evitando complots externos. La mafia no parecía ser ni la mitad de desagradable que los parientes lejanos de Alassa.

         —Sin embargo, por ahora no voy a enseñarles cómo escapar de la cárcel —aseguró Lombardi a la clase, tras lo cual se oyeron algunas risitas—. En vez de eso, empezaremos a practicar con los candados que tienen en los pupitres. Sáquenlos y empiecen a intentar abrirlos. Ahora.

         Emily abrió el pupitre y encontró un candado que parecía demasiado grande para ser de verdad. Le llevó un instante darse cuenta de que los candados que había visto en su mundo se habían creado con metales y métodos de producción modernos, mientras que, en ese mundo, seguramente alguien podría forzar uno con una horquilla y bastante paciencia. Además, supuso que también se necesitaría la suficiente magia como para percibir un hechizo que custodiara la cerradura. Seguro que los hechizos cerradores se habían diseñado para que cualquiera que intentara forzarlos recibiera una descarga desagradable. Para probar, tomó la llave y la introdujo en la cerradura, tras lo cual la giró en todas las direcciones. Puede que no hubiese ninguna complejidad especial en el funcionamiento interno del candado, pero no había ninguna manera de saberlo. Lombardi se había asegurado de darles cerraduras tan sólidas que no se pudieran abrir sin más para echar un vistazo en su interior.

         —¡Qué pérdida de tiempo! —murmuró Alassa—. Podría hacer estallar la cerradura en cuestión de segundos.

         Emily negó con la cabeza.

         —Para correr, primero hay que aprender a caminar —dijo. ¿Qué le había dicho el dictador romano Sila al hijo de uno de sus peores enemigos?—. «Hay que ser remero antes de empuñar el gobernalle».

         Alassa la miró con extrañeza.

         —¿Qué?

         —Déjalo —dijo Emily, que puso el candado sobre la mesa con la llave al lado—. Veamos qué pasa cuando hacemos el hechizo.

         La primera vez que lo intentó, no ocurrió nada. Tras un repaso rápido, comprobó que no parecía que hubiese nada mal, así que lo intentó de nuevo. Alassa sonrió con suficiencia al ver que el segundo experimento también fracasaba, antes de intentar lanzar el encantamiento a su vez, tanto con varita como sin ella. Emily no se molestó en devolverle la sonrisa de superioridad ante la falta de resultados. En vez de eso, empezó a intentar averiguar qué fallaba. El hechizo consumía maná, pero no parecía hacer nada más.

         «Al lanzarse un hechizo, el maná pasa al entorno», recordó. A lo largo de los años, los brujos habían trabajado duro examinando cómo se interrelacionaban la magia y el maná y, tras ponerse de acuerdo en lo básico, habían empezado a discutir sobre los detalles. Una sección de la biblioteca estaba llena de revistas mágicas, escritas en pergamino, con artículos de brujos reputados a quienes parecía que les interesaba más ganar el debate que ampliar los límites del conocimiento.

         Negó con la cabeza y empezó a examinar el encantamiento en sí con más atención, desde el punto de partida, el componente de análisis y el componente de acción, hasta el punto final. Sin embargo, al analizar cada parte, se dio cuenta de que no había ningún vínculo real entre los componentes de análisis y acción. La primera vez que había lanzado el hechizo, este se había saltado el componente de acción y había ido directamente al punto final.

         Tras clavar la mirada en Lombardi, Emily modificó dos de las variables y volvió a lanzar el hechizo. El candado chirrió tan fuerte que tuvo que taparse los oídos mientras se abría despacio. La clase se rio después de que el sonido se desvaneciese.

         —No es una forma muy sutil de abrir una puerta —observó Lombardi con un tono suave—. ¿Quizás puedan hacer algo al respecto?

         Alassa le dio un codazo fuerte a Emily en el brazo.

         —¿Cómo has hecho eso?

         Emily tuvo la tentación de no explicárselo, pero su nota dependía de que Alassa aprobara Encantamientos Básicos.

         —He analizado el hechizo —dijo y señaló la falta de conexión entre los dos componentes—. El hechizo que nos ha dado estaba incompleto. —Negó con la cabeza—. Y, a menos que entiendas qué es un hechizo —añadió—, nunca sabrás lo que haces.

         En el mundo del que venía, los niños y niñas jugaban con bloques de construcción, y Emily había tenido un transbordador espacial de Lego que le había llevado horas de diversión. Todavía recordaba el día en que se dio cuenta de que, si intercalaba los diminutos ladrillos de plástico, la estructura final sería mucho más resistente que si los apilaba en columnas rectas. Se acercó el pergamino que utilizaba para tomar notas y añadió los ladrillos de Lego a la lista. Puede que en ese mundo no pudieran fabricar plástico —ni siquiera recordaba cómo crearlo—, pero supuso que podrían tallar madera para crear ladrillos. Si es que no se les había ocurrido ya.

         —Enséñamelo —dijo Alassa.

         Emily le dio un golpecito al encantamiento y señaló lo que faltaba. Sin nada que uniera los dos componentes, el hechizo no funcionaría. Mientras Alassa se concentraba en elaborar su propio hechizo, Emily empezó a trabajar en hacer que el proceso fuese más silencioso. Si alguna vez quisiera abrir una puerta para colarse en una casa, tendría que evitar alertar al propietario o a cualquier otra persona del vecindario. Sin embargo, a pesar de examinar el hechizo con detenimiento, no lograba ver qué producía el ruido ni cómo detenerlo.

         La cerradura volvió a chirriar cuando Alassa consiguió abrirla al final.

         —No está mal —dijo tras quitarse las manos de las orejas—. ¡Lo he conseguido!

         Emily contuvo el impulso de señalar que Alassa no lo habría hecho sin la ayuda de Emily y le dio un golpecito al encantamiento con cierta frustración.

         —No logro ver qué causa el ruido —dijo. Miró detenidamente el candado y parpadeó sorprendida al darse cuenta de que había tenido la respuesta delante de las narices todo el tiempo. Nadie había limpiado la cerradura nunca, por no hablar de engrasarla. Le explicó lo que había deducido a Alassa y luego la miró desconcertada—. ¿Qué hacemos para arreglarlo?

         Alassa sonrió con suficiencia, como un gato que se hubiera tragado a un canario.

         —Es fácil —dijo—. Solo tenemos que lanzarle un encantamiento silenciador al candado antes.

         Movió la varita para hacer el hechizo, seguido del encantamiento abrecerrojos. La cerradura se abrió en silencio absoluto. Al cabo de un momento, Emily miró el hechizo original y le añadió un tercer componente que amortiguaba el sonido mientras el resto del encantamiento hacía su trabajo. Cuando lo lanzó al final, funcionó a la perfección.

         —Buen trabajo, ustedes dos —dijo Lombardi. Parecía que el resto de la clase también había descubierto la desconexión entre componentes al fin—. Pueden ir a una sala de estudio y comenzar con la próxima tarea.

         A Emily le hubiera gustado tener las salas de estudio de su antiguo instituto. Eran pequeñas pero cómodas; estas contenían pergaminos, lápices y una jarra de algo que sabía como a zumo de naranja fresco. Si Alassa no hubiera estado allí... Se le crispó la espalda, casi como si esperara que Alassa le lanzara un hechizo mientras miraba hacia otro lado, pero no ocurrió nada. En vez de eso, Emily alzó la tarea y la examinó. Les habían mandado componer un hechizo que creara una imagen de sí mismas que flotara en el aire. En las instrucciones no se utilizaba la palabra «holograma», con lo que se preguntó distraídamente cuántas más palabras no tendrían en su léxico, pero no pudo pensar en ello de ninguna otra manera.

         —Podrías haberme matado —dijo Alassa mientras se arrodillaba en la silla en lugar de sentarse correctamente. En la sala no había cojines—. Yo...

         Emily sintió que se enardecía y luchó contra ello con todas sus fuerzas.

         —Mira —dijo con toda la calma que supo reunir—, eres una princesa que algún día será la reina de un país muy poderoso. Ese país no sobrevivirá a tu reinado a menos que empieces a darte cuenta de que tu poder tiene límites ¡y que aprendas a tratar con la gente con educación!

         Alassa se sonrojó y dirigió una mano hacia la varita, tras lo cual se contuvo.

         —¿Quién eres tú para darme lecciones?

         —Soy una hija del destino —respondió Emily, antes de pensar bien en lo que iba a decir—. ¿Qué podría ocurrirte si te peleas con alguien como yo? ¿Qué podría pasarle a tu reino?

         El concepto le seguía pareciendo algo absurdo, pero Alassa se echó hacia atrás como si la hubieran abofeteado. Si alguien como George Washington fuese un hijo del destino, ¿significaba eso que no hubiera podido fracasar? Sin embargo, Washington había perdido batallas y estuvo muy cerca de perder toda la guerra de la Independencia en más de una ocasión. ¿Se podía afirmar realmente que un poder superior le había guiado y protegido, o se trataba solo de una mezcla inusual de visión y pragmatismo? Y si había un poder superior, ¿qué decía eso del general Howe, o del caballero Johnny Burgoyne, o de Benedict Arnold? Arnold no había sido un traidor a los recién nacidos Estados Unidos al principio, y tal vez no lo habría sido nunca si el Congreso estadounidense no le hubiera atacado injustamente una y otra vez. ¿Le habría empujado un poder superior a la traición para impulsar el estatus de Washington? Sin embargo, si eso fuera cierto, ¿qué pasaba con el libre albedrío?

         —Te enemistas con la gente —dijo en voz alta— y algunas de esas personas se convertirán en brujos de verdad. Puede que otras se conviertan en nigromantes si las tratas tan mal que haces que se olviden de los peligros y busquen cualquier fuente de poder que tengan al alcance. O quizás algún día todo el pueblo se alce contra ti y te cuelgue en medio de la calle.

         —Eso nunca pasará —dijo Alassa, que se había quedado estupefacta de veras—. Quieren mucho a su princesa.

         —César también hablaba de sí mismo en tercera persona —murmuró Emily—, pero él tenía muchísimos más motivos de los que sentirse orgulloso que tú. —Respiró hondo. Alassa no sabría nada sobre la vida de Julio César—. Una vez, hubo un emperador —la palabra zar significaba ‘emperador’— que tenía la misma impresión errónea que tú, pero él era un hombre incompetente que intentaba gobernar un país por sí solo, que no dejaba que sus subordinados tuvieran la autoridad suficiente para resolver los problemas por ellos mismos ni concedía a su pueblo las libertades que necesitaba con desesperación. Al final, su tierra se sumió en una guerra civil y los rebeldes ejecutaron al emperador y a toda su familia. La experiencia de los rebeldes les dejó tan encallecidos que crearon su propio emperador para gobernar su país, pero este se desmoronó una y otra vez hasta que fue demasiado tarde.

         »¿Quieres gobernar? Pues aprende a gobernar en primer lugar —le espetó Emily—, no solo dando órdenes, sino dando las correctas, y sabiendo cuándo tomar distancia y no dictar más. Porque tienes enemigos y el próximo podría proponerse matarte a propósito.

         Se preguntó qué harían los parientes más lejanos de Alassa cuando se dieran cuenta de lo cerca que había estado la princesa de la muerte. ¿Querrían empujarla a tentar el destino de nuevo? ¿O sugerirían, con malicia, que Alassa volviera a casa, lo que limitaría sus estudios mágicos? O... Había demasiadas posibilidades, aunque pocas de ellas buenas.

         Emily negó con la cabeza.

         —Vamos a aprobar Encantamientos Básicos. Y tú trabajarás conmigo y analizarás los hechizos, parte por parte. Cuando la domines, por fin podrás pasar a las clases avanzadas.

         Alassa se quedó mirando a Emily con sus ojos azules durante un buen rato antes de asentir. De cerca, parecía muy frágil, como si los hechizos de curación no hubieran funcionado del todo bien, o quizás los sanadores habían querido dejarle una marca para recordarle lo necia que había sido. Seguramente se desvanecería tarde o temprano.

         —Bien —dijo Emily—. Ahora, ¿por dónde empezamos?
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         —El plan para la clase de hoy ha cambiado —dijo el sargento Harkin mientras miraba a sus estudiantes—. De hecho, el cambio se debe a alguien de entre ustedes.

         Emily se puso más tiesa que el palo de una escoba, aunque intentó mostrarse inexpresiva. Le sorprendería que se refiriese a otra persona, ya que el sargento sabía que Emily casi había matado a Alassa y, si hubiera cometido una estupidez de tal magnitud durante la asignatura, la habrían expulsado en el acto. Además, el resto de la clase también debía de saberlo. Los rumores de que había matado a Alassa se habían desvanecido cuando la chica había vuelto a las clases, pero eso no había puesto fin a todos los susurros.

         —Emily, dé un paso adelante —le ordenó Harkin, ante lo que ella obedeció con renuencia—. En el ejército, es de vital importancia aprender de los errores, y tened por seguro que cometeréis varios, al igual que es fundamental aprender de los errores de los demás. —Recorrió al resto del alumnado con la mirada—. Y sale menos costoso que aprender de los propios. —Emily respiró hondo con el convencimiento de que lo siguiente no iba a ser agradable—. Emily no buscó pelea con la princesa Alassa —les informó Harkin—, pero, cuando la desafiaron, fue demasiado lenta como para atacar a su enemiga antes de que el hechizo de Alassa impactase en ella. Consiguió romperlo, una hazaña nada desdeñable, y luego dejó que la rabia y el pánico la cegaran. Al juntar dos hechizos, casi mata a la princesa.

         »Ninguno de los dos hechizos por separado era letal —prosiguió con la voz tensa—, pero, juntos, los resultados podrían haber sido desastrosos. —Se golpeó la pierna con el bastón mientras hacía una pausa para que el mensaje calara—. En esta clase todos lanzarán hechizos diseñados para las batallas y, si se gradúan, tendrán la oportunidad de servir a las Tierras Aliadas en combate. No pueden dejar que el pánico, la rabia o el miedo influyan en su respuesta a una amenaza. Si lo hicieran, los resultados serían peligrosos por su imprevisibilidad. —Miró a Emily con el rostro lleno de cicatrices impasible—. Por si fuera poco, Emily no hizo nada para tumbar a las secuaces de Alassa. Si hubieran decidido matarla allí mismo, podrían haberlo hecho. Emily dejó que el horror ante su propio error la paralizara. El objetivo final de la guerra es la victoria; Emily podría haber ganado una batalla, pero perdido la guerra en general. Apartó los ojos del premio por el espanto ante lo que había hecho.

         »Les enseñaremos a reaccionar con calma y de forma adecuada ante las amenazas, sea cual sea la provocación —concluyó—. Y espero que todos aprendan a mantenerse concentrados, a pesar de que les duela el cuerpo y los enemigos les cerquen desde todos los lados. Los hechizos que no se lanzan bien en combate pueden ser más peligrosos para su propio bando que para el enemigo. —Emily percibió que los alumnos la miraban fijamente, aunque no se atreviese a apartar los ojos del sargento—. Dé un paso hacia atrás —le ordenó al final—. Y ni se le ocurra ser tan negligente en mi clase. —Hubo una larga pausa mientras la clase asimilaba la lección inesperada—. Ahora —dijo el sargento—, ¿alguien puede decirme cuántos hechizos de espionaje, que sean oficiales, existen en este momento?

         —Quinientos o algo así —dijo Jade. A Emily le pareció que el chico lo tenía todo memorizado para la materia y, en comparación, le dio la impresión de no saber casi nada; aunque, claro, él llevaba cinco años en la escuela, así que habría tenido tiempo de aprender todo cuanto pudiera—. Creo que algunos no se recomiendan.

         —Quinientos sesenta y cuatro, según la última publicación de El Mirón —dijo Harkin. Algunos de los estudiantes soltaron una risita y él los miró con desprecio—. El brujo que lo edita tiene un sentido del humor retorcido. ¿Cuántos hechizos hay que no sean oficiales?

         Jade dudó un segundo y una de las chicas intervino.

         —He leído que hay miles de hechizos improvisados para espiar a alguien. Hay tantas variantes que la mayoría están relacionadas con otras de alguna manera.

         —Eso es —dijo Harkin dándole la razón—. Los hechizos de espionaje son bastante fáciles de diseñar, por lo que varios magos distintos han creado los mismos hechizos al mismo tiempo. Algunos magos han intentado mantener en secreto sus hechizos personales, pero luego han leído con horror que alguien había replicado su trabajo por su cuenta y lo había publicado para que lo viera todo el mundo. —Esbozó una sonrisa desagradable—. Así que díganme, ¿cuán eficaces son esos hechizos?

         —No lo son —dijo Emily rápidamente.

         Harkin volvió la cabeza para mirarla.

         —¿Que todos esos hechizos no son eficaces? ¿Y los brujos pierden el tiempo inventándolos?

         Emily se negó a dejar que la intimidara más. En el libro de bromas pesadas, había visto hechizos para espiar a amigos, enemigos y amoríos, pero alguien había garabateado, justo pasada la portada, una anotación graciosa que decía que la mayoría de los hechizos de espionaje no funcionarían dentro de las defensas mágicas de Whitehall. Al parecer, con ello solo se conseguía un encuentro muy desagradable con el custodio.

         —Los hechizos de espionaje se pueden contrarrestar —dijo Emily. El profesor Lombardi había señalado que no existía ningún encantamiento invencible, aunque lo crease un nigromante y se alimentara de masacres—. Si un brujo o una bruja quisiera mantener la privacidad de su trabajo, conjuraría barreras mágicas para evitar que le espiaran mientras lo hace. Puede que inventase algo nuevo, pero el resto de los magos lo analizaría y contrarrestaría al cabo de poco tiempo. Cualquier ventaja que alguien obtuviera al inventar un hechizo nuevo no duraría mucho.

         —Tiene bastante razón —dijo Harkin, que volvió a mirar al resto de la clase—. ¿Y qué significa eso, desde un punto de vista militar?

         —Significa que no se puede espiar a los enemigos —dijo un chico corpulento. Parecía que fuese del mismo curso que Jade y le lanzó una mirada a Emily de lo menos amistosa que hizo que a ella le diesen escalofríos y ganas de esconderse—. Nunca se puede saber lo que hacen.

         Emily frunció el ceño mientras pensaba en las distintas posibilidades. Sí, se podía movilizar un ejército bajo la protección de la magia y crear una zona enorme donde los hechizos de espionaje no funcionasen correctamente, pero, si se hacía eso, los vigilantes de la guardia detectarían la zona donde su magia no funcionaba y deducirían que el ejército enemigo se escondía en ese vacío. De repente, se imaginó que los brujos enemigos creaban docenas de zonas vacías para confundir a la guardia, aunque el verdadero ejército solo se ocultase en una de ellas. Incluso podrían no ocultar al ejército para nada y apostar por que los de la guardia pasaran tanto tiempo intentando penetrar en las zonas vacías que no se diesen cuenta de que el ejército que avanzaba estaba a la vista de todos.

         —Es cierto —dijo Harkin—, aunque, a menos que establezcan un campamento base y se queden quietos, se advertirán sus movimientos. No se pueden movilizar más de mil hombres sin dejar un rastro, que sería muy visible después de que los hechizos de ocultación se desvanecieran. —Esbozó una sonrisa algo sombría—. Un brujo tuvo la brillante idea de intentar crear un único hechizo que cubriera todo un país —añadió—. ¿Qué creen que salió mal?

         Aloha habló antes de que nadie pudiera decir ni una palabra.

         —El hechizo afectó a los de la guardia directamente y pudieron disiparlo. Pasó en la batalla del Barranco de Thornton.

         —Es el clásico ejemplo de un brujo que tiene una idea brillante y luego se queda tan impresionado por su propia genialidad que le ciega ante los defectos del hechizo —respondió Harkin—. La idea se intentó de nuevo al año siguiente, con algunas modificaciones, pero no funcionó porque la guardia volvió a analizar el hechizo y, en lugar de romperlo, se limitaron a alterar sus propios hechizos de espionaje para mirar a través de los resquicios. Por suerte, ese brujo tan brillante y estúpido murió en la segunda batalla. ¡Quién sabe lo que se le habría ocurrido después si hubiera sobrevivido! —Se frotó las manos—. Así pues, ¿cuántas maneras de sortear esos hechizos hay?

         El chico que estaba junto a Jade empezó a contarlos con los dedos.

         —Se pueden intentar alterar los hechizos de espionaje propios para que coincidan con los del enemigo, con la esperanza de que funcionen a la perfección a través del hechizo de ocultación del enemigo. Se puede usar un pelo de un comandante enemigo para descifrarle; es difícil bloquear algo así sin encantamientos muy concretos y mucha gente no se molesta en hacerlos.

         —Recuerdo a un embaucador que intentó vender al capitán Hawke un par de cráneos que, según decía, habían sido del general Yeller en dos momentos diferentes de su vida —comentó Harkin. Se oyeron algunas risas, aunque Emily no entendía cómo alguien iba a esperar que un oficial medianamente inteligente cayera en una estafa tan estúpida—. En realidad, resulta muy difícil hacerse con un pelo de la cabeza de un comandante enemigo, por no hablar de su piel, sangre o huesos.

         —O uno se podría intentar colar en el campamento enemigo —concluyó el chico, con aspecto un poco nervioso—. Quizás uno se pudiera hacer pasar por un comandante enemigo y...

         Harkin soltó un resoplido.

         —¿Cree que podría fingir ser yo de una manera tan convincente que engañara al sargento Miles? —El chico negó con la cabeza, avergonzado—. He aquí otra idea astuta que nunca funciona del todo bien en la práctica —comentó el sargento—. Aunque se ha intentado. De hecho, un último resquicio consiste en espiar el campamento enemigo con sus propios ojos. Se puede evadir o engañar a la mayoría de los hechizos de detección, y se puede utilizar un espejo doble para enviar el mensaje lo más rápido posible. Sobra decir que, si les atrapan, puede que les torturen o cuelguen por ser espías. ¿Hay alguien lo bastante valiente como para ofrecerse como voluntario?

         »Hay un ejército enemigo que marcha hacia su ciudad —continuó con un tono más estricto—. Su rey necesita saber dónde están para colocar a su propio ejército e interceptar al enemigo. Debe saber de qué magnitud es para poder preparar sus planes de batalla. ¿Se ofrecerían como voluntarios para ir a echar un vistazo al ejército enemigo, sabiendo que podría costarles la vida?

         —Sí —dijo Jade con rotundidad.

         Se oyó un murmullo de voces que coincidían con él.

         —Me alegra ver que tenemos tantos soldados valientes entre nosotros —dijo Harkin, tras lo cual señaló el bosque—. Una bruja rebelde, lady Ravenna, ha decidido declararle la guerra a vuestro reino. Tras haber reunido un ejército oscuro, ahora acampa en el bosque mientras espera el regreso de su hermano y su grupo de asalto. Su misión consiste en atravesar el bosque, colocarse en una posición en la que puedan espiar al ejército e informar a su rey mediante los espejos dobles. Sobra decir que, si los atrapan, lo lamentarán.

         »Los voy a mandar al bosque uno por uno —prosiguió con la mirada fija en ellos—. Ya saben lo que tienen que hacer, pero recuerden que lidiar con cualquier rival brujo o bruja puede ser complicado. Recuerden lo que pasó la primera vez que atravesaron el bosque y vayan con cuidado al pisar el suelo. Jade, como fue el primero que se ofreció como voluntario, será quien empiece. —Le lanzó a Jade un espejo pequeño envuelto en papel—. Ah, y no olviden pasar desapercibidos.

         Emily observó cómo Jade se acercaba al bosque y lo engullía la oscuridad. Uno por uno, el resto de estudiantes lo siguieron, hasta que a Emily le llegó su turno. Con un ligero escalofrío, se introdujo bajo las copas de los árboles e hizo una mueca mientras el bosque se sumía en una lobreguez que parecía tener vida propia, por lo que Emily miró a su alrededor con nerviosismo antes de empezar a buscar un camino entre los árboles. No había ni rastro del resto de la clase. La sensación de que la observaban se intensificó a medida que avanzaba y elegía un rumbo al azar. Le pareció que el bosque, como todo lo demás en Whitehall, era mucho más grande de lo que el exterior dejaba ver y que tal vez lo habían diseñado a propósito para que fuese una zona de entrenamiento para estudiantes militares.

         Al cabo de un instante, dio un salto hacia atrás cuando casi se le hundió la bota en una ciénaga oculta. Ni siquiera se había dado cuenta de que era una ciénaga hasta que había estado a punto de ser demasiado tarde. Le resultaba casi imposible separar el lugar peligroso del barro. Tras hacerse con un palo, lo utilizó para tantear el terreno y descubrió que la ciénaga estaba por todas partes, incluso detrás de ella. Maldijo a los sargentos en voz baja y se dio cuenta de que la magia corría por el suelo e intentaba atraparla. Si se hundía en el barrizal, ¿la salvarían antes de que se ahogara? O y si...

         Presa de la desesperación, lanzó un encantamiento de congelación delante de ella sobre el barro, que se convirtió en un camino helado que atravesaba el bosque. Se abrió paso en él, entre resbalones y deslizamientos, hasta que llegó al final de la ciénaga y volvió a tierra firme. A lo lejos, el sonido de los caballos que relinchaban rompía el silencio inquietante. Con cuidado, Emily se fue acercando mientras intentaba utilizar los árboles para protegerse de las miradas indiscretas. Una forma en movimiento le llamó la atención y se quedó mirando una armadura con vida. Recorría el bosque con la mirada, si es que tenía ojos. Emily se echó al suelo de forma instintiva al notar que algo le pasaba por la espalda. Si la hubiera sorprendido al descubierto, no sabía qué haría, pero dudaba que fuera agradable.

         El suelo estaba embarrado y olía mal, pero se obligó a arrastrarse hacia delante, tras darse cuenta de que la armadura no miraba hacia atrás, sino solo al frente. Pasó esquivándola hacia una luz que brillaba a lo lejos, donde pudo ver algo que se movía. Le costaba acercarse más porque no había mucho que pudiera utilizar como cobertura. Entonces vio un gran arbusto. Fue con cuidado y examinó el arbusto en busca de sorpresas ocultas antes de moverse. Al parecer, según uno de los libros que había leído, algunas plantas tenían vida propia y agarraban cualquier cosa o persona que se acercara demasiado. Viniendo de los sargentos, no le hubiera sorprendido que escondieran una de esas plantas en el bosque para enseñar una lección al alumnado sobre no dar nada por sentado.

         A medida que avanzaba, el ejército apareció en su campo de visión. La mitad parecía estar compuesto por otras armaduras animadas, aunque caminaban libremente y puede que no fuesen más que hombres vestidos con armadura. En cuanto al resto, parecían hombres, pero, a medida que los veía mejor, se fijó en sus rostros escalofriantes e inhumanos. Eran un cruce entre humanos y algo más, algo muy diferente. Cuanto sabía sobre genética le indicaba que los híbridos interraciales, como el Sr. Spock de Star Trek, no podían existir, pero, en un mundo mágico, ¿quién sabía lo que era posible? Tal vez los orcos y los trasgos hubieran empezado siendo humanos y una magia poderosa los había transfigurado, tras lo cual habían transmitido esos cambios a sus descendientes. O tal vez...

         «Noventa y siete armaduras», pensó mientras las contaba en silencio en su cabeza. «Y setenta criaturas inhumanas.» Una mano le agarró la pierna y tiró de ella hacia atrás con una fuerza aterradora. Emily soltó un grito de sorpresa cuando le dieron la vuelta y se encontró con un rostro que parecía una desagradable mezcla entre un humano y una serpiente. Al cabo de un momento, el rostro se movió y vio que le salían varias serpientes pequeñas de la cabeza.

         «Una medusa», le gritó su cerebro. «Un espejo. ¡Necesitas un espejo!» Hubo un destello cegador de luz y se le agarrotó el cuerpo. La «criatura», fuera lo que fuera, la miró durante un largo rato antes de adentrarse en el bosque y dejarla allí petrificada y del todo inmóvil. Emily luchó contra el pánico e intentó lanzar un encantamiento disipador, pero lo que la criatura le había hecho era mucho más fuerte que todo lo que había visto hasta entonces. Intentó utilizar todos los encantamientos anuladores que recordaba, pero nada funcionó y empezó a verlo todo borroso.

         Y entonces se encontró tumbada en el suelo, fuera del bosque. Tenía todo el cuerpo rígido, pero al menos volvía a ser de carne y hueso. Y no había sido la única a quien habían atrapado. De veinticuatro estudiantes, solo tres habían completado la misión. Se reprochó el error que había cometido mientras intentaba incorporarse, antes de ponerse en pie. Pues claro que habría habido más guardias que una sola armadura encantada.

         —Me parece que no les ha ido muy bien —dijo Harkin—. A tres de ustedes los atrapó Cara de Serpiente y los convirtió en piedra. Cinco se quedaron atrapados en la ciénaga, un error que hubiera supuesto su muerte si lo hubieran cometido durante un combate. Dos de ustedes incurrieron en el desacierto de luchar contra la armadura encantada, que los derribó con un golpe en la cabeza. Siete de ustedes se acercaron demasiado a Ravenna y se convirtieron en sus marionetas. Y otras dos personas hablaron demasiado alto y llevaron a los híbridos trasgos hacia ustedes. Esas orejas enormes que tienen no son solo para aparentar. ¿Acaso nadie les ha dicho que pueden oír los pedos de un gato desde el otro lado de la ciudad?

         Emily esperaba que exagerara, ya que ella había hecho el ruido suficiente al moverse por el bosque como para alertar a los trasgos, si tenían unos sentidos tan agudizados como decía. Quizás Harkin se estaba burlando de ellos al tiempo que insistía en algo importante. Todos habían dado demasiado por sentado.

         Aloha tuvo una pregunta diferente.

         —¿Tienen a una medusa como mascota? Yo... yo pensaba que eso era ilegal.

         —Ah, así es —dijo Harkin—. Y si no hubiéramos castrado a Cara de Serpiente como se exige, ¿quién sabe lo que les habría pasado? —Le dirigió una mirada firme que la puso en su sitio—. Dígame algo, ¿en algún momento les he dicho algo que indique que Magia de Combate es una clase libre de peligro? —Aloha negó con la cabeza con tristeza—. Me alegra oírlo —prosiguió el sargento—. De lo contrario, habría perdido facultades. —Volvió a mirar a toda la clase—. Vayan a ducharse. —De repente, Emily se dio cuenta de que tenía el uniforme empapado de barro y que apestaba mucho. Nadie se molestó en comentarlo, ya que todos apestaban—. Y, para la próxima lección, les sugiero que trabajen exactamente en qué hicieron mal y cómo les podría haber salido mejor, porque vamos a repetirlo una y otra vez hasta que sepan lo que hacen. En la próxima clase, nos dividiremos en pelotones y empezaremos a divertirnos de verdad. Estoy seguro de que les gustará tanto como a nosotros cuando estudié aquí.
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         El resto de la semana pasó deprisa, incluso demasiado. Emily se sorprendió trabajando en la biblioteca todas las tardes para intentar investigar y escribir su redacción de castigo. Costaba bastante seguir el concepto básico cuando había miles de ejemplos de lo que podía salir mal, cada uno más espantoso que el anterior. En las pausas de escribir —cuando le dolía la mano de usar el lápiz rudimentario—, esbozaba un plan para un procesador de textos mágico o para una simple pluma estilográfica. Cuando quiso darse cuenta, ya era domingo, y se encontró de nuevo en el salón de la vergüenza, esperando a ver qué pasaba.

         Esta vez, la prefecta de turno no fue ni remotamente simpática y mucho menos comprensiva. Le indicó un espacio en el pasillo con el dedo a Emily sin decir una palabra, aparte de gruñirle a otro de los alumnos para que estuviera en silencio mientras esperaba el castigo. A Emily la embargaron la vergüenza y la humillación mientras esperaba, ya que esta vez no estaba sola, hasta que el custodio la llamó al despacho al final. Necesitó todo el valor y la determinación que tenía para bajar los brazos y cruzar la puerta, pero la vergüenza no se disipó cuando entró en la habitación.

         —Póngase de pie —le gruñó el custodio. Todavía llevaba la capa que ocultaba sus facciones tras una sombra oscura. Utilizó una voz tan atonal como en la otra ocasión—. El profesor Lombardi ha corregido su redacción.

         Emily se estremeció, pero intentó mantener una expresión impasible. Le había tenido que entregar la redacción al profesor el sábado, aunque sabía que estaba lejos de ser perfecta. Tal vez la presentación no importara tanto en ese mundo como en el suyo —de hecho, varios estudiantes no habían sabido leer ni escribir hasta que llegaron a Whitehall, donde tuvieron que asistir a clases—, pero le habían mandado la redacción a modo de castigo. El profesor Lombardi parecía un buen tipo, pero puede que se echara encima de cada problema que hubiese en la redacción. Y entonces se llevó las manos al trasero de manera automática para cubrírselo de manera protectora. No quería que la azotaran de nuevo.

         Parecía que el custodio la mirase, aunque costaba saberlo.

         —¿Ha aprendido algo de la redacción?

         —Sí, señor —dijo Emily con firmeza. Con la excepción del profesor Thande, todo el profesorado había aprovechado la oportunidad para señalar lo estúpida que había sido, y lo cerca que había estado de matar a Alassa, al igual que lo habían hecho algunos de los alumnos mayores, los que no le tenían miedo. Los rumores que corrían por la escuela empezaban a ser absurdos—. He aprendido a no volver a hacerlo.

         —Una muy buena idea —coincidió el custodio con frialdad, tras lo cual bajó la mirada hacia un pequeño manojo de pergaminos—. El profesor Lombardi le ha dado una nota excelente por el escrito. Su única objeción notable fue su afirmación de que el daño podía repararse con más transfiguraciones, lo cual no siempre es cierto. Una sola transfiguración infundiría maná en la víctima, lo que desequilibraría un segundo hechizo de transfiguración. Sin duda, no es algo que un sanador querría hacer, a menos que no le quedara otra opción.

         »Sin embargo —añadió tras una larga pausa—, el uso de la transfiguración en Curación es una clase avanzada y apenas lleva dos semanas aquí. El profesor Lombardi afirma que ha hecho un trabajo excelente, por lo que no necesitamos castigarla más. —Emily se relajó tan solo un poquito. Las marcas del trasero le habían tardado varios días en desaparecer y todavía notaba punzadas cuando se sentaba en una silla de madera dura—. Sin embargo, debe entender lo cerca que estuvo de una catástrofe absoluta —le recordó el custodio—. Es poco probable que sobreviviese, —¡que sobreviviese!— a un segundo error de semejante magnitud. ¿Lo entiende?

         —Sí, señor —dijo Emily.

         —Bien —dijo el custodio—. ¿Y cómo llevan Alassa y usted lo del trabajo en equipo?

         Emily se ruborizó. Habían trabajado juntas tres veces hasta entonces y, aunque Alassa parecía algo insegura, quizás deprimida, solo habían discutido en voz baja. Alassa tenía algunas habilidades —Emily se había pasado una hora intentando modificar el componente de un hechizo hasta que Alassa le había señalado que lo único que necesitaban hacer de verdad era dejar el componente original y añadir un tercero—, pero la princesa todavía no entendía lo que hacía de verdad, aunque se estaba acercando a ello.

         —Nos las arreglamos —dijo al final. Tal vez el custodio se reiría de ella o quizás ni siquiera fuera lo bastante humano como para reírse. Se lo había preguntado a Aloha y ella le había dicho que, según los rumores, el custodio era un gólem en realidad que de alguna manera había adquirido autoconciencia, o incluso inteligencia real, aunque también podía ser que fuese un humano sometido a unos hechizos de coacción muy estrictos. Nadie parecía estar seguro—. Puede que incluso aprobemos Encantamientos Básicos.

         —Me alegra oír eso —dijo el custodio—, pero va a seguir trabajando con ella durante mucho tiempo.

         Emily suspiró para sus adentros, pero no dijo nada. Tal vez trabajar con Alassa fuese un castigo extra, aunque no estaba segura de a cuál de ellas castigaban, pero era lo bastante sincera consigo misma como para admitir que se habían ayudado mutuamente. Aunque quizás pretendían obligarlas a mirar más allá de la antipatía mutua y que llegaran a un acuerdo. Probablemente el profesorado de Whitehall pensaba que necesitaban aprender esa lección antes de enfrentarse al resto del mundo.

         —Me han ordenado que le diga, si sacaba un aprobado en la redacción, que debe acudir al despacho de la profesora Irene después de este encuentro —dijo el custodio. Le pasó las hojas de pergamino y Emily las aceptó de manera automática—. Puede marcharse. Le sugiero encarecidamente que no haga que la vea de nuevo durante un tiempo.

         —Sí, señor —dijo Emily.

         Le echó un último vistazo a la oscuridad del interior de la capucha, preguntándose si podría distinguir un atisbo de cabeza humana, y luego se dio la vuelta para salir de la habitación. Sin duda, los castigos empeoraban hasta que al desafortunado estudiante se le amenazaba con la expulsión o se le expulsaba de la escuela sin más y sin una última oportunidad. Miró las anotaciones que el profesor Lombardi le había dejado en los pergaminos, pero siguió andando cuando la prefecta se aclaró la garganta y le indicó a Emily que abandonara el salón de la vergüenza. Emily se apresuró a obedecer, puesto que ya no había ninguna razón para que estuviera allí. Daba las gracias por haber salido ilesa de ese lugar.

         Una vez fuera, leyó las anotaciones con más atención antes de guardarse los pergaminos en la túnica y caminar hacia el despacho de la profesora Irene. Los pasillos estaban más desiertos que de costumbre, ya que los cursos superiores habían podido tomarse un día libre para visitar Guarida del Dragón antes de que se reanudaran las clases el lunes. Vio que un par de chicos, que no debían tener más de quince años, chutaban una pelota mientras corrían por el pasillo e hicieron que rebotase en un cofre de piedra y en una de las armaduras. La armadura cobró vida, agarró a ambos chicos por el cuello y los levantó hasta que quedaron colgando sobre el suelo. Emily se alejó aprisa antes de que la armadura fuese a por ella también.

         Cuando Emily llamó a la puerta con la mano, la profesora Irene no respondió, por lo que se quedó sin saber qué hacer. El custodio no le había dado una hora concreta para que la visitara, y suponía que él no había sabido si dejaría que Emily se marchase o si la azotaría por segunda vez hasta que hubieron corregido la redacción. Quizás la profesora Irene estuviera en otro sitio.

         Hubo un destello de magia y luego la profesora Irene apareció al pie de un tramo de escaleras que Emily estaba segura de que no estaban allí hacía un momento. Parecía que cualquier parte del interior de Whitehall pudiera cambiar en un instante.

         —Emily —dijo la profesora Irene con frialdad—. Supongo que estará en un estado adecuado para aprender.

         Emily se ruborizó.

         —Sí, señora. ¿Quiere ver mi redacción?

         La profesora Irene abrió la puerta e invitó a Emily a que entrase.

         —Confío en la opinión del profesor Lombardi. Y no tengo tiempo para sermonearla sobre lo estúpida que ha sido, ¿entendido? —Le indicó a Emily que tomara asiento mientras tomaba una varita de la mesa—. Ya domina varios hechizos, aunque todavía no domina del todo el arte de transferirles maná. La experiencia cercana a la muerte de Alassa ocurrió, al menos en parte, porque usted sobrecargó ambos hechizos. Sin embargo, me han ordenado que le enseñe hechizos que, normalmente, solo se estudian a partir del segundo año.

         »Estos hechizos no son dañinos —prosiguió con un tono severo—, al menos no en el sentido convencional, pero pueden causar problemas a la hora de lanzarlos. No suelen enseñarse a los de primer año porque se espera que sus compañeros hayan aprendido a canalizar el maná correctamente antes de empezar a experimentar con hechizos que pueden llevarlos a adoptar malos hábitos. No obstante, el sargento Harkin ha pedido que aprenda los conjuros o, de lo contrario, no podrá participar en Magia de Combate. Basta con decir que tendrá que pasar al menos un día a la semana durante los próximos meses lanzando estos hechizos una y otra vez. Enseguida entenderá por qué.

         Emily frunció el ceño.

         —¿Por qué no me los enseña el sargento?

         La profesora Irene le dirigió una mirada implacable.

         —El sargento prefiere no enseñar hechizos a sus alumnos —dijo al final. Emily se dio cuenta, vagamente, de que había cuestionado la competencia de la profesora Irene por accidente—. El arte de lanzar conjuros está muy separado de las disciplinas de Magia de Combate.

         Le pasó a Emily la varita y ella la tocó con cuidado. Ya había tres hechizos nuevos dentro del aparato, listos para que ella los cargara con maná. Le sorprendió la complejidad de su forma, a pesar de la fragilidad que aparentaban, como si estuvieran hechos de aire. Emily los examinó, en un intento de descifrarlos, pero resultaban demasiado complicados para analizarlos con facilidad. Tendría que ver cómo alguien los lanzaba y luego utilizar el hechizo de análisis para sí misma.

         —El primer hechizo es un encantamiento de blindaje modificado —dijo la profesora Irene—. A diferencia de un encantamiento de blindaje normal, lo único que hace es cambiar de color cuando lo ataca un hechizo concreto, y nada más en absoluto. Podría lanzarse una docena de estos encantamientos sobre sí misma y un simple embrujo los atravesaría y le llegaría al cuerpo.

         Emily parpadeó.

         —¿No ofrece ninguna protección en absoluto?

         —Así es —respondió la profesora Irene—. El único objetivo del conjuro es alertarla de cada vez que le lanzan un hechizo en particular.

         No tenía ningún sentido, al menos no durante un buen rato, hasta que Emily se acordó del paintball. Ella nunca había jugado, ya que se necesitaban amigos y entusiasmo, pero conocía la idea de base. Cualquier disputa sobre a quién habían alcanzado de verdad se resolvería comprobando si el objetivo tenía una mancha de pintura en el cuerpo. Si se entrenaban para luchar, ¿por qué no utilizar la magia en los entrenamientos, en lugar de lanzarse hechizos letales? Estaba segura de que el ejército regular de donde venía utilizaba algo parecido en vez de disparar munición real a sus cadetes.

         El hechizo era sencillo de conjurar, pero no tan sencillo de disipar. Emily tuvo que intentarlo cuatro veces antes de que se desvaneciera por fin, pero la profesora Irene consiguió hacer que se esfumara con un simple chasquido de dedos. Al darse cuenta de la sorpresa de Emily, le explicó, con paciencia, que el hechizo había sido diseñado a propósito para que resultara difícil de disipar con tal de evitar que la gente hiciera trampa. O, al menos, que la hiciera con facilidad. Alguien que no hubiera conjurado el hechizo podía lanzar un encantamiento disuasorio sencillo y disiparlo.

         —Bien —dijo la profesora Irene al final—. ¿Y por qué este hechizo puede resultar peligroso?

         —Porque no ofrece ningún tipo de protección —dijo Emily. Tras titubear un instante, le hizo la pregunta que era obvia—: ¿Por qué no usamos encantamientos de blindaje de verdad?

         —Porque los encantamientos de blindaje de verdad no cambian de color cuando reciben un golpe —dijo la profesora Irene—. Y porque no siempre se pueden utilizar encantamientos de blindaje en el combate. Es mejor asumir que un solo golpe puede significar la muerte que suponer que los encantamientos siempre la protegerán a una.

         Levantó la mano y le lanzó un hechizo a Emily, con lo que el aire alrededor de esta empezó a brillar, como si fuera un hada de una película de Disney. Movió la mano en el aire y dejó un rastro de chispas. Era bonito, pero, por mucho que lo intentara, no podía disiparlo. Cada vez que lanzaba el encantamiento disipador, las chispas se volvían más brillantes.

         —No está diseñado para dejarte que lo disuelvas sin más —dijo la profesora Irene—. Ahora...

         Emily sintió un leve picor en el lugar donde el encantamiento le había dado en el cuerpo. El picor fue empeorando, hasta que se vio obligada a rascarse el abdomen. Como era de esperar, el picor no desapareció, sino que se hizo más fuerte, al igual que los destellos. Emily empezó a lanzar otro encantamiento disipador, pero el picor le impedía concentrarse. Había aprendido un encantamiento para el picor en el libro de bromas pesadas, pero este era peor.

         —Túmbese en el suelo —dijo la profesora Irene. Emily obedeció y notó que el picor se desvanecía en cuanto estuvo en el suelo de piedra—. ¿Y por qué cree que pasa eso?

         Emily titubeó un instante y luego comprendió la respuesta.

         —Porque los hechizos están pensados para simular conjuros letales y, si nos alcanzaran, estaríamos muertos. Se asegura de que no nos puedan golpear y que sigamos luchando.

         —Correcto —dijo la profesora Irene. Lanzó un encantamiento disipador y los destellos se desvanecieron en el aire—. En realidad, el encantamiento de blindaje modificado y el encantamiento del picor están diseñados para funcionar juntos. Hay variables que el sargento le explicará más adelante en Magia de Combate, pero sobra decir que su intensidad no basta para el uso cotidiano. Tendrá que seguir practicando con sus hechizos habituales. Escoja una cámara para hechizos y, con alguna amistad, trabaje en lanzar todos los conjuros que sepa.

         Le enseñó a Emily cómo funcionaba el hechizo y le indicó que empezara a lanzarlo. Las primeras veces simplemente no funcionó y produjo destellos de maná en vez de algo útil. A Emily le llevó un buen rato darse cuenta de que infundía demasiada energía al hechizo. Había aprendido a moderarse y cargar el hechizo con el maná justo para que funcionara correctamente. Al final, lo lanzó con cierta confianza en el despacho. No sabía si funcionaría bien cuando estuviera en el campo.

         —El tercer hechizo es algo peligroso —dijo la profesora Irene, después de que Emily supiera lanzar ambos encantamientos. Miró a Emily a los ojos fijamente—. De hecho, protesté cuando el sargento dijo que usted debía aprenderlo, porque puede matar a alguien, y porque ni siquiera un brujo con experiencia podría mitigarlo. ¿Ya ha visto algún hechizo de mentalismo?

         Emily vaciló un instante. El libro de bromas pesadas había descrito una serie de hechizos para influir en alguien, como una especie de sugestión posthipnótica, pero el concepto entero le había parecido más que espeluznante. ¿Quién sabía lo que alguien como Alassa podría hacer con un hechizo de control mental si fuera capaz de lanzarlo? Tal vez convertiría a todo su reino en un ejército de esclavos devotos. O algún brujo, perdido en el torrente de hormonas de la adolescencia, empezaría a influir en sus compañeras. Y Void tenía a sus sirvientas bajo encantamientos poderosos.

         —El ejército llama a este encantamiento el hechizo berserker —dijo la profesora Irene devolviéndola a la realidad—. No debe lanzárselo a nadie, nunca, excepto a sí misma. Mientras esté bajo la influencia del hechizo, será más fuerte, más rápida y mucho más valiente de lo que sería normalmente. Sin embargo, también perderá todo sentido de autocontrol, el sentido común, y no debe olvidar que el hechizo se nutre directamente de su maná. Se desmoronará en cuanto no le quede energía y la haya dejado del todo agotada. Mantener el hechizo activo durante demasiado tiempo podría matarla fácilmente.

         »No juguetee con el encantamiento —prosiguió tras dirigirle una mirada implacable a Emily— ni toque las variables ni nada por el estilo mientras esté en esta escuela. Asegúrese siempre de que el hechizo tenga un límite de tiempo y nunca intente hacer que dure más de diez minutos. De hecho, dada su juventud e inexperiencia, le sugeriría que lo limitara a tan solo cinco minutos. He visto a gente envejecer hasta morir por manipular hechizos como el berserker.

         Emily se estremeció al pensar en ello. Algunos de sus profesores le habían sugerido que, en casos extremos, una maga podía recurrir a su fuerza vital para potenciar su magia, pero, a diferencia del maná, la fuerza vital no se reponía con tanta facilidad, como demostraban los nigromantes de forma bastante convincente. Equivaldría a cambiar un año de su vida, literalmente, por cada hechizo.

         —Le está prohibido utilizar este encantamiento fuera de Magia de Combate —le advirtió la profesora Irene—. No debe enseñárselo a nadie, a nadie en absoluto, sea cual sea la provocación. Ni siquiera puede hablar de ello con nadie que no forme parte de la clase de Magia de Combate. Si rompe esa regla, o pone en peligro su propia vida por juguetear con las variables, le juro que los azotes que recibió la semana pasada no serán nada comparados con la paliza que le daré yo misma. ¿Entiende lo que le digo?

         —Sí, profesora —dijo Emily en voz muy baja. No parecía que la profesora Irene fuese de farol y, si lo que había dicho sobre el berserker era cierto, con razón tenía esa actitud—. ¿Cómo hago el hechizo?

         La profesora Irene la miró durante un buen rato y luego le demostró cómo activar el último hechizo de la varita. Emily lo lanzó y no percibió nada hasta que la profesora Irene le dijo que se levantara, con lo que se levantó con tanta fuerza que se dio un golpe en la cabeza contra el techo de piedra. Sin embargo, no le dolió en absoluto, ya que lo notó como si tuviera la cabeza hecha de madera. Levantó la silla con una mano sin esfuerzo y luego levantó el escritorio en sí y entonces la confianza abrumadora que sentía se desvaneció.

         A Emily le sorprendió lo difícil que le resultaba mantener el escritorio en el aire. La profesora Irene lanzó un encantamiento movedor en silencio y bajó el escritorio al suelo mientras Emily se desplomaba y se echaba al suelo. De repente estaba muy cansada. Ni siquiera se había cuestionado lo que hacía bajo el hechizo berserker; no se le había ocurrido que algo iba mal. Si utilizaba ese hechizo en el combate, puede que marchase directamente hacia el enemigo convencida de que este no le podía hacer daño alguno.

         Durante un buen rato, estuvo a punto de desmayarse. Apenas oyó las palabras que pronunció la profesora a continuación.

         —Sí —dijo la profesora Irene—, ahora ya lo ve. Es demasiado peligroso como para que lo use sin que lo necesite desesperadamente.
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         Emily siguió afectada varias horas después de haberse lanzado el hechizo berserker. La profesora Irene había intentado advertirla, pero había sido un aviso con carencias deplorables teniendo en cuenta cómo Emily se sintió después de salir del despacho de su mentora. Estaba exhausta, del todo agotada, pero, a pesar de eso, una parte de ella quería volver a lanzar el hechizo.

         Sentir esa confianza inhumana todo el tiempo... Pensándolo fríamente, se había hecho daño a sí misma en apenas unos minutos de estar bajo el hechizo; en cierto modo, había salido sin muchas consecuencias, ya que podría haber destrozado el despacho de la profesora o algo peor. Sin embargo, pensarlo fríamente parecía casi irracional comparado con la idea de volver a usar el hechizo. «No es de extrañar que el hechizo berserker sea tan peligroso», se dijo a sí misma. Resultaba fácil para un mago volverse adicto a la sensación.

         La idea de la adicción le daba escalofríos. De pequeña, había intentado fumar y enseguida había descubierto que los cigarrillos la hacían toser, de una forma desagradable. Sin embargo, si hubiera seguido fumando, sospechaba que, con el tiempo, se habría vuelto adicta a la sensación y habría fumado una docena al día, como algunas de las chicas mayores que ella que había conocido en su mundo. Y había gente que se pasaba el día bebiendo y drogadictos que les robaban dinero a sus abuelas por otra dosis y... Se estremeció al darse cuenta de que la única persona a la que estaría robando sería a sí misma. Era cierto que el hechizo se presentaba como una tentación escalofriante, pero era una a la que tenía que resistirse porque resultaría muy fácil convertirse en una adicta y perder el control del todo.

         Volvió al dormitorio a trompicones y se desplomó en la cama, tras lo cual durmió durante varias horas antes de despertarse, muy temprano, cuando dieron las cinco de la madrugada siguiente. Parecía que ni Aloha ni Imaiqah habían intentado despertarla, lo que seguramente había sido para bien. Estaba tan agotada que sus esfuerzos solo le habrían dado dolor de cabeza. Tras dejarlas dormir —no tenía ni idea de cuándo se habían acostado—, entró a trompicones en el baño, se miró en el espejo y se estremeció ante su rostro. Parecía una adicta que tuviese el síndrome de abstinencia.

         Después de lavarse la cara, volvió a salir a trompicones y se fijó en una pequeña caja que alguien había colocado junto a su cama. Le habían advertido que era una buena idea comprobar que no hubiera sorpresas mágicas antes de tocar cualquier cosa que pareciera fuera de lugar, pero estaba tan agotada que no podía reunir la magia suficiente para lanzar el encantamiento de prueba siquiera. Al menos, no parecía que hubiese maná alrededor de la caja. Negó con la cabeza mientras la abría y vio lo que parecían varios trozos de chocolate con leche y una nota escrita a mano en la que se le aconsejaba que se comiera todo el chocolate en cuanto se despertara. No había ninguna firma.

         Al oler el chocolate, se dio cuenta de que estaba muy hambrienta, así que probó un bocado y lo masticó con aire pensativo. Tenía un sabor extraño, más fuerte que el del chocolate que había probado en su mundo, aunque puede que solo se debiera a las diferencias en su producción. De niña la habían obligado a hacer un proyecto sobre la fabricación de chocolate, que le había parecido interesante hasta que descubrió que los estudiantes no iban a fabricar chocolate. Si la memoria no le fallaba, el chocolate original había tenido un sabor más fuerte que el moderno, hiperprocesado, aunque no recordaba por qué.

         El chocolate hizo que se sintiera mejor enseguida al reponer gran parte de la energía que había perdido al lanzar el hechizo. De hecho, se sintió como si pudiera volver a conjurarlo. Se quitó el pensamiento de la cabeza con furia mientras se maldecía para sus adentros. Sabía que ese encantamiento la tentaría para siempre y, lo que era peor, que tendría que utilizarlo de vez en cuando, por razones del todo legítimas. No era como si pudiese expulsar de su cabeza lo que había aprendido y no volver a encontrarse con ello nunca.

         No era de extrañar que la profesora Irene le hubiera prohibido hablar de ello con el resto del alumnado. Al menos Emily sabía lo peligrosa que era la adicción, mientras que los demás estudiantes no sabrían nada de los riesgos que suponían las drogas, el alcohol y el tabaco. Ahora que lo pensaba, ¿tenían tabaco en ese mundo siquiera?

         «Si no, seguro que Shadye intentará importarlo», pensó mientras se vestía. Le resultaba curioso lo rápido que se había acostumbrado a llevar la túnica, así como la camiseta interior y las braguitas que picaban un poco. Encontró su redacción en uno de los bolsillos y le echó un vistazo rápido, haciendo una mueca ante las pocas faltas de ortografía que había cometido. En su mundo, escribir mal una palabra era motivo de vergüenza; puede que allí las consecuencias fuesen peores. «¿Quién sabe el daño que podrían causarle?»

         Salió del dormitorio, dejando a las otras durmiendo, y bajó al comedor enorme. Estaba casi desierto, aparte de un par de chicas mayores y un puñado de chicos de los equipos de Leo, que se preparaban para el entrenamiento matutino. Dos de ellos clavaron la mirada en Emily, pero el resto la ignoró por completo, ya que estaban demasiado ocupados discutiendo sobre las tácticas que usarían en el próximo partido con una de las otras escuelas. A Emily le daba la impresión de que en el Leo no existían las tácticas; lo que dominaba el partido parecía ser el equipo que mejor reaccionaba, improvisaba y hacía trampas. Al parecer, hacer trampa era legal si el equipo se salía con la suya.

         La mesa de Emily estaba totalmente vacía, como era de esperar, pero los cocineros tenían la comida preparada. Emily tomó un plato de jamón, huevos y salchichas con pan, así como una salsa que sabía a una extraña combinación de tomate y pimiento picante, y volvió a la mesa para comer en paz. No podía negar que comía más en Whitehall de lo que había hecho en casa, pero quizás no fuese muy sorprendente. La magia costaba energía y la energía podía reponerse comiendo; de hecho, no había visto a nadie muy gordito entre los estudiantes. Incluso los menos deportistas tenían que lanzar conjuros. Ella no había engordado en absoluto.

         —Pero te digo que Jolie tiene un punto débil —dijo uno de los deportistas, tan alto que Emily le oyó sin tener que esforzarse—. He visto todos los partidos y te digo que no sabe distinguir entre una pelota de verdad y un espejismo que haya conjurado otro jugador. Lo único que tenemos que hacer es lanzarle un balón de verdad y varios trucos y se pasará horas en el banquillo.

         Emily puso los ojos en blanco mientras comía y escuchaba la conversación sin prestarle especial atención. Algunas cosas nunca cambiaban, al parecer, y una de ellas era los deportes de instituto. Los atletas que estaban en lo más alto de la jerarquía social solo por dar patadas a un balón se consideraban a sí mismos lo mejor de lo mejor, y se llevaban un buen chasco cuando se graduaban y descubrían que jugar al fútbol no se consideraba una habilidad que les ayudara a encontrar trabajo. Y creían que eran como un regalo de Dios para las chicas. Se estremeció al recordar lo fantoche que era su padrastro y luego lo apartó de sus pensamientos. Si hubiera tenido tantas conquistas como decía, dentro o fuera del campo, nunca se habría casado con la madre de Emily. Sin embargo, se dijo a sí misma que puede que en un mundo mágico eso fuera distinto. Quizás el Leo enseñaba habilidades que se necesitaban con desesperación en tiempos de guerra.

         El comedor se fue llenando poco a poco mientras ella se terminaba la comida y llevaba el plato al portillo de recogida. Había demasiados alumnos que la miraban y luego intentaban fingir que miraban otra cosa, lo que bastaba para que se sintiese horriblemente expuesta. ¿Cómo podían creer todos los rumores sin sentido sobre ella que corrían por la escuela? La mitad de ellos contradecía a la otra mitad, o había pruebas de que eran incorrectos. Creían que era una hija del destino, o le tenían un miedo atroz. Emily negó con la cabeza mientras salía por la puerta y se dirigía a la biblioteca para leer algo antes de la primera clase.

         Para su sorpresa, el día transcurrió rápidamente hasta las dos últimas clases. Encantamientos Básicos fue fácil; esta vez, Lombardi les había dado un hechizo complejo que podía reducirse fácilmente a un par de componentes, y Emily había conseguido elaborar una poción que funcionara en Alquimia. Aprovechó la ocasión para preguntarle a Thande si podían crear ingredientes transfigurados para la investigación alquímica, unos que dependieran de la influencia de la magia. Cuando logró explicarse, Thande le señaló que sería un proceso poco fiable, ya que, si un ingrediente transfigurado era diferente de un ingrediente natural, y lo era, tratar de utilizarlo podría ser peligroso.

         —Y aquí estamos de nuevo —anunció Harkin, cuando llegaron a Magia de Combate. Estaba de pie frente a ellos y golpeó el bastón que llevaba contra su pierna con una mano—. Confío en que todos hayan almorzado como es debido antes de venir al campo.

         Emily asintió. Un par de alumnos de la primera clase no habían comido bien y se habían arrepentido de ello al instante. Después de eso, todos habían aprendido la lección: debían comer y dormir siempre que pudieran, porque nunca sabían cuándo podrían entrar en combate. Harkin solía dar consejos, la sabiduría que se transmitía de soldado a soldado, y a menudo resultaban prácticos con una rapidez sorprendente. No se limitaba a decirles las cosas, sino que también se las enseñaba. Era una forma de aprender muy superior a todo lo que Emily había visto en su mundo.

         —Excelente —dijo Harkin después de que todos asintieran—. Ahora, los pelotones. Son veinticuatro, así que formarán cuatro equipos de seis. Empecemos.

         Emily se estremeció cuando Miles dio un paso al frente y levantó una mano para lanzar un hechizo. En su mundo, siempre había odiado el momento de escoger los equipos, en gran parte porque los capitanes siempre la elegían a ella en último lugar, junto con los gorditos, a quienes los deportes no se les daban nada bien. Había sido un alivio cuando dejaron de elegirla, aunque solo fuera porque le traía sin cuidado quién ganaba y quién perdía. En el instituto, eso no podría haberle importado jamás, pero sería trascendental en Magia de Combate.

         Miles lanzó una serie de luces al aire: roja, verde, azul y amarilla. Hubo un momento en el que las luces permanecieron inmóviles en el aire y entonces se fueron brillando hacia la clase, hasta que hubo una luz flotando encima de cada cabeza. Emily miró hacia arriba y vio que sobre ella había una luz roja, igual que la que estaba sobre Jade y otros cuatro estudiantes. Hizo una mueca de dolor al darse cuenta de que estaría en un equipo con cinco chicos mayores que ella y era de esperar que todos supieran más magia que ella. Al menos no arrastraría a Aloha con ella al no estar en el mismo equipo.

         —Colóquense por equipos —les ordenó Harkin. Curiosamente, había una chica por equipo, lo que Emily no lograba decidir si era bueno o malo—. Tienen diez minutos para conocerse entre ustedes. Les sugiero que se den prisa.

         Jade la saludó cuando la fila se deshizo y Emily se acercó a él algo desconcertada. Antes de llegar a Whitehall, no había conocido a nadie, pero seguro que el resto del alumnado se conocía entre sí... o quizás no. Jade era del sexto curso, dos de los otros chicos eran del quinto y los dos restantes del cuarto. Quizás no se conocían, a menos que se hubieran ganado cierta reputación, como Emily. Se crispó de vergüenza y luego negó con la cabeza. Al menos no decían de ella que fuese una guarra o una calientabraguetas.

         —Me llamo Jade —dijo Jade con un tono tan serio que Emily se sorprendió sonriendo sin poder evitarlo—. Mi padre era un caballero de las Tierras Aliadas; mi madre es costurera en la ciudad de Farfel. Yo también esperaba ser caballero, pero cuando desarrollé la magia me enviaron directamente a Whitehall. Y soy prefecto.

         —Ya lo sé —dijo uno de los chicos de cuarto año—. ¿Eso te convierte en el líder?

         —Creo que deberíamos ir alternando la posición de líder —dijo el otro chico de cuarto año—. Eso tiene mucho más sentido.

         Jade dio una palmada con impaciencia.

         —Ahora puedes presentarte tú. ¿Quién eres y de dónde vienes?

         Emily escuchó cómo se presentaban Cat, Bran, Pillion y Rupert. Cat y Pillion, al igual que Jade, eran hijos de soldados, aunque, al parecer, el padre de Cat era un general de alto rango, mientras que el de Pillion era un misterio. Bran y Rupert procedían de familias de comerciantes y ninguno de los dos tenía planeado alistarse en el ejército, hasta que les hicieron una prueba y les dijeron que Magia de Combate se les daría bien. Al final, le llegó el turno a Emily y ella titubeó un instante. Al menos, ahora ya tenía una tapadera viable.

         —Mi tutor es un mago excéntrico —dijo. Se acercaba bastante a la verdad. No entendía la relación entre Void y Whitehall, en parte porque nadie parecía estar dispuesto a explicárselo, pero Void era su tutor, para reemplazar a sus padres—. Él descubrió que tenía talento para la magia y me envió aquí.

         Lo que había dicho era bastante cierto en el mismo sentido en que se podía llamar «hombre lobo» a un furro que se identificara como tal si se omitían la mayoría de los detalles importantes. Al parecer, no era tan raro que los brujos independientes tuvieran sirvientes, y Emily podría haber sido la hija de una de esas sirvientas y haber aprendido la magia del maestro del patrón de su madre. Dejaba en el aire la posibilidad de que el brujo fuera su padre al no mencionarlo. Eso le daba una buena excusa para mostrarse reacia a hablar de sus orígenes, no estar segura del protocolo correcto que había que seguir, o desconocer el frágil equilibrio de poder en las Tierras Aliadas.

         —Genial —dijo Jade con un tono que se pareció al del sargento Harkin de un modo aterrador—. Esto es un equipo y se supone que debemos trabajar juntos. El que no coopere se arrepentirá. Salimos al campo juntos, estudiamos juntos y ganamos juntos. —Emily frunció el ceño para sí misma. Le gustaba pasar la mayor parte del tiempo sola—. Ahora solo necesitamos un nombre —continuó Jade—. ¿Cómo deberíamos llamarnos?

         «Slytherin», pensó Emily, aunque no lo dijo en voz alta. Seguramente Jade querría saber de dónde venía ese nombre y qué significaba, y ella no tenía ni idea de cómo explicarles los libros de Harry Potter. Además, si le hablaba de los deportes que se jugaban con escobas, el chico querría organizar un partido de inmediato y esperar que ella jugara.

         —Los asediadores de Asediador —sugirió Cat—. La antigua unidad de mi padre llevaba el nombre de su comandante.

         —Quizás mejor no —replicó Bran—. No creo que el sargento lo aprobara.

         —Equipo Rojo —sugirió Emily—. ¿O quizás Camisetas Rojas?

         Al cabo de un instante cayó en la cuenta de que sería un mal presagio, pero Jade se planteaba el nombre en serio.

         —Veo que están sumidos en sus pensamientos —dijo el sargento Harkin. Emily dio un respingo al darse cuenta de que estaba justo detrás de ella—. ¿Y ya se les ha ocurrido un nombre apropiado para el equipo?

         —Eh... Camisetas Rojas, sargento —dijo Jade deprisa—. Podría ser Casacas Rojas, pero algunos de nuestros padres se opondrían.

         —Sí —coincidió Harkin con rotundidad.

         Emily se quedó perpleja hasta que recordó que los oficiales del ejército británico solían llevar uniformes rojos para asegurarse de que la sangre no se viera y desanimara a sus tropas. Nada impedía que este ejército siguiera la misma lógica, aunque no estaba segura de que tuviera tanta, en realidad. Que los oficiales quedaran identificados ante la mirada de los francotiradores de vigilancia le parecía una mala idea.

         —Camisetas Rojas. —Miró directamente a Emily—. ¿Y ha dominado usted los hechizos de escaramuza?

         —Sí, sargento —dijo Emily, intentando que su voz transmitiera confianza. Los había aprendido de la profesora Irene, pero no estaba segura de poder lanzarlos a voluntad—. Eso creo.

         —En la guerra no hay lugar para el «eso creo» —le informó Harkin. Levantó la voz—. Lance el encantamiento de blindaje ahora, por favor.

         Emily intentó lanzarlo y lo consiguió al segundo intento.

         —Funciona —le murmuró Jade—. Bien hecho.

         —Ahora —dijo Harkin de una manera que proyectó la voz por todo el campo—, cuando haga sonar el silbato, empiecen a lanzar los hechizos de escaramuza a los equipos enemigos. El equipo con el último jugador en pie ganará. ¡Adelante!

         Hizo sonar el silbato. Hubo un momento de silencio entre rostros anonadados que Jade rompió al lanzar un hechizo al jugador más cercano de otro equipo. El cuerpo le empezó a brillar, al tiempo que todo el mundo empezaba a lanzar hechizos a muy corta distancia. Emily consiguió disparar un relámpago a Sissy, una chica que no se había interesado lo más mínimo por ella, antes de que cuatro jugadores enemigos diferentes la golpearan con sus propios hechizos. Cayó al suelo mientras empezaban a formarse chispas alrededor de su cuerpo y agradeció en silencio que esta vez no la hubieran convertido en piedra. Al levantar la vista, quedó claro que la única superviviente de los cuatro equipos era Aloha. Su compañera de habitación parecía llena de barro y a Emily le llevó unos segundos darse cuenta de que se había echado al suelo en cuanto empezaron a volar los hechizos y luego había eliminado a los demás supervivientes antes de que se dieran cuenta de que ella no brillaba.

         —Buena estrategia, Aloha —dijo Harkin. Emily vio que Aloha tenía un aspecto incómodo mientras se erguía, ya que Harkin no solía hacer elogios—. Veamos, ¿qué les ha salido mal? —Frunció el ceño con aire divertido—. Solo una persona tuvo el ingenio de ponerse a cubierto, con los pocos sitios que había para ello. Todos los demás fueron un blanco fácil, aunque bastantes hechizos no llegaron a su objetivo. Y quien me disparó a mí desperdició la oportunidad de ganar. —Durante un breve segundo, los ojos le brillaron con diversión—. Luchar en una sala llena de gente es algo que hay que aprender a evitar, de ser posible. Los hechizos militares más desagradables les harán tanto daño a ustedes y a los suyos como al enemigo.

         Miles chasqueó los dedos y los destellos desaparecieron.

         —Ahora, vamos a empezar a cambiar las posiciones —continuó Harkin— y luego veremos si podemos meterles en la cabeza algunas tácticas decentes.

         Emily se sorprendió disfrutando de los ejercicios inesperadamente mientras jugaban a otras dos rondas en el bosque. Los árboles les ofrecían una cobertura adicional; las ciénagas y otras sorpresas desagradables hacían más difícil concentrarse solo en el equipo contrario. Harkin los observaba mientras les gritaba consejos cuando uno de los equipos cometía un error obvio y mandaba a un nuevo equipo hacia el bosque para que se enfrentara a los vencedores del primer combate. Emily consiguió derribar a tres jugadores antes de que la eliminaran a su vez. Cuando la clase llegó a su fin, estaba cansada, llena de barro y feliz.

         —Espero que dediquen algo de tiempo a practicar con sus equipos —dijo Harkin—. Líderes, asegúrense de tomar las precauciones de seguridad debidas o habrá golpes. En la próxima clase, hablaremos de las tácticas adecuadas para los hechizos mágicos. ¿Por qué no intentan ver primero qué pueden averiguar por sí mismos?

         Emily regresó al edificio, sin poder resistirse a sonreír ante la expresión de Aloha. Su compañera de habitación parecía encantada consigo misma, y con toda la razón.
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         —No piensas en lo que haces —le dijo Imaiqah en tono de reproche—. Acabo de comerme tu rey.

         Emily asintió con amargura. Había jugado al ajedrez cuando era pequeña y se le había dado muy bien, según su opinión, pero Imaiqah era sin duda una hábil jugadora del hacedor de reyes. El juego se parecía lo bastante al ajedrez como para confundir a Emily, ya que, según había visto, la verdadera pieza clave era el mago, en lugar del rey o la reina, y, lo que era peor aún, el rey era una pieza poderosa y la reina era casi inútil, un cambio de papeles que la desconcertaba. Lo más confuso de todo era que los sirvientes —peones con otro nombre— no siempre podían llegar a cambiarse por la reina, si esta se había perdido durante el partido. El sirviente que ella había designado como príncipe heredero se convertía en rey si, y solo si, el rey original se perdía. Si se quedaba sin el rey y el príncipe heredero, o si se hacía un «jaque» al rey, el juego terminaba.

         De hecho, había dibujado un tablero de ajedrez —de ocho por ocho, en lugar de los nueve por nueve cuadrados utilizados para el hacedor de reyes— y había enumerado las reglas para Imaiqah, que había señalado que no eran muy realistas. En la vida real, las reinas siempre eran más débiles que los reyes, incluso cuando la reina gobernaba por derecho propio. Y, si un rey moría, siempre había otro rey para sustituirle, a no ser que hubiera muerto antes. Emily había respondido señalando que en el ajedrez las reglas no parecían cambiar dependiendo de la posición exacta de las piezas en un momento dado. Y dos piezas no podían ocupar el mismo espacio.

         —Maldita sea —dijo con pesar. El sirviente que había designado como príncipe heredero estaba demasiado cerca del frente de Imaiqah para su gusto, pero no podía ocultarlo más tiempo. Sacudió la cabeza y retiró la pieza del sirviente del tablero para sustituirla por la del rey que le habían comido—. Creo que vas a ganar, otra vez.

         Imaiqah movió el castillo y le echó un vistazo al nuevo rey.

         —Tal vez no —dijo con seriedad—. Tu sargento puede cubrirlo.

         Emily soltó un resoplido. En el ajedrez, el rey, al moverse solo una casilla por turno, no podía escapar fácilmente de una trampa sin el apoyo de otras piezas. En el hacedor de reyes, el rey podía ir a cualquier parte siempre que no cruzara una línea amenazada o tomara otra pieza, a menos que estuviera en la casilla de al lado. El juego debía ser más realista, pero carecía de la hermosa simplicidad del ajedrez. Movió el sargento, esperando que no expusiera demasiado a su reina.

         —Creo que deberíamos volver a la sala para lanzar hechizos. Tienes que trabajar en los encantamientos.

         Imaiqah asintió. Se habían pasado al menos una hora al día a lo largo de la última semana lanzando hechizos para practicar, tanto de bromas pesadas ofensivas —en ambos sentidos de la palabra— como de encantamientos de blindaje. Al parecer, Alassa no era la única acosadora que había en la escuela y debían estar preparadas para los problemas. Imaiqah parecía estar ganando confianza a medida que dominaba hechizos nuevos, por suerte, pero Emily seguía necesitando la ayuda y los consejos de Imaiqah. Sus pociones rara vez funcionaban como era debido, incluso las que Thande describía como fáciles.

         —Ahí —dijo Imaiqah, moviendo su sargento a su vez—. Me quedo con tu rey.

         Emily miró el tablero y contuvo el impulso de soltar una palabrota. Había movido una pieza, con lo que había dejado a su rey expuesto a otro ángulo de ataque y, además, hacía imposible la retirada. Buscó opciones —en una partida de ajedrez que había jugado una vez había perdido porque no se le había ocurrido hacer un jaque cuando su oponente declaró el jaque mate—, pero no vio nada. No había forma de proteger su rey ni de tomar la pieza atacante.

         —Felicidades —dijo mientras levantaba el rey y se daba en la cabeza contra el tablero—. Tal vez deberías enseñarle este juego a Alassa.

         —Creo que ya lo conoce —dijo Imaiqah con seriedad—. Representa su vida muy bien.

         Intercambiaron una risita y luego Imaiqah rebuscó en su bolsa y sacó un cofre pequeño, apenas más grande que uno de los tomos mágicos que habían estado estudiando en la biblioteca.

         —Mi padre te ha enviado esto —dijo mientras apretaba el dedo contra el pestillo. Hubo un breve destello de maná y el cofre se abrió—. Llegó a través del portal esta mañana y no quise abrirlo delante de todos.

         Emily asintió. El correo de los estudiantes se repartía en el comedor, pero la mayoría de los alumnos parecían dejar el correo a un lado para abrirlo más tarde. Por lo visto, parte del correo estaba encantado para evitar que extraños lo abrieran a la fuerza y lo leyeran antes que el destinatario, y algunos de esos encantamientos pertenecían a familias concretas. Sin embargo, le habría sorprendido saber que la familia de Imaiqah tenía un encantamiento propio, ya que, según Emily tenía entendido, Imaiqah era la primera maga de su estirpe.

         —Toma —dijo Imaiqah—. El brujo que mi padre contrató no conocía tu firma kármica, así que usó la mía.

         Le sorprendió lo pesado que era el cofre, aunque la tapa se abrió con facilidad. Dentro... Emily abrió los ojos como platos. Había un pequeño montón de monedas de oro y plata relucientes, así como una carta dirigida a Imaiqah. Emily le pasó la carta a su amiga y tocó las monedas, sin poder creer que fueran de verdad. Si eran de oro y plata de verdad, tenía en la mano más dinero del que su familia había reunido jamás en el mundo del que venía.

         —Le ha estado vendiendo la idea de tus nuevos números y de la contabilidad por partida doble a todo el mundo en la ciudad —dijo Imaiqah leyendo la carta—. Al parecer, les hizo jurar que mantendrían en secreto los detalles exactos, pero les dejó que contaran a los demás lo genial que era la nueva idea de los números. Y esta es tu parte de los beneficios.

         Emily no se podía creer lo que veían sus ojos.

         —¿Y cuánto vale el oro en realidad?

         Imaiqah pareció desconcertada.

         —Vale su peso, obviamente —dijo—. ¿A qué te refieres?

         No era la primera vez que Emily deseaba saber más sobre economía. Sabía algo de que las monedas modernas se basaban en el oro y que, hacía tiempo, esas monedas habían estado vinculadas al patrón oro, pero no estaba segura de lo que era el patrón oro en realidad. El oro había sido inútil, al menos en un sentido práctico; no podía destruirse. O eso creía ella. Las joyas de oro podían fundirse para pagar por servicios, de ser necesario.

         Sin embargo, el oro no lo era todo. ¿De qué servía un saco de oro en una isla desierta? El oro solo podía utilizarse para comprar artículos y servicios si esos artículos estaban disponibles. En cierto modo, actuaba como intermediario entre el comprador y el vendedor, en lugar de obligarles a negociar.

         Pero... Sacudió la cabeza, confundida. Como la mayoría de las asignaturas, la economía parecía muy sencilla hasta que se intentaba averiguar su significado, por no hablar de cómo aplicar las lecciones en la vida cotidiana. Además, la mitad de lo que sabía sobre economía no era más que meras conjeturas.

         Tomó dos de las monedas y las miró. Tenían estampada una cabeza que Emily sospechó que representaba al padre de Alassa, pero era evidente que no tenían el mismo tamaño ni peso. Hurgó en el cofre, desconcertada, para mirar las distintas monedas. Quien las había estampado ni siquiera se había molestado en intentar que fuesen iguales. Una era lo suficientemente grande como para cubrirle la palma de la mano, mientras que otra apenas superaba a una uña en tamaño.

         —Por eso pesan el oro en las tiendas —dijo Imaiqah, apiadándose de ella. Emily seguía intentado asimilar el concepto de que dos monedas de oro tuvieran valores muy diferentes. En su mundo, el Gobierno había estandarizado el dinero—. Si la moneda fuese demasiado, te darían plata o cortarían lo que quisieran de la moneda original.

         —No parece muy exacto —dijo Emily sin convicción.

         —No lo es —coincidió Imaiqah—. Y no te creerías cuánto cobran los bancos por reconvertir los recortes de oro en nuevas monedas o los castigos que se imponen a la gente que intenta hacer nuevas monedas con los recortes pequeños. —Imaiqah sonrió de repente mientras seguía leyendo la carta—. Mi padre ha conseguido convencer a un par de sastres para que hagan tus sostenes —dijo trastabillando con la palabra desconocida—. Quiere ver cuántos se venden antes de intentar vender la idea en sí; se pregunta si puedo pedirle a la princesa el patrocinio real, algo que haría más difícil que otros copiaran la idea.

         Emily se la quedó mirando fijamente y luego se echó a reír.

         —¡Alassa! ¿Espera que le pidas que lo patrocine?

         —Así funciona el mundo —dijo Imaiqah—. Los bancos no le prestarán dinero a mi padre para ayudarle a expandir el negocio sin alguien poderoso que le respalde. ¿Y quién mejor que la hija del rey?

         —Claro —dijo Emily sin demasiado convencimiento. Conocía a Alassa y sospechaba, en secreto, que no podría ofrecer mecenazgos a su antojo, aunque no le hubieran impuesto muchos límites en cuanto al comportamiento. Si el oro era el único metal valioso, solo habría una cantidad finita disponible para respaldar las inversiones—. ¿Por qué los bancos no se fijan en el éxito que ha tenido hasta ahora y apuestan por que consiga más dinero en el futuro? —Entonces Emily cayó en la cuenta de algo y frunció el ceño—. A menos que haya que ser rico para poner dinero en el banco, ¿verdad? —Imaiqah asintió. Emily puso los ojos en blanco—. ¿Por qué no me sorprende?

         En su mundo, los bancos inteligentes sabían que no debían cobrar a sus clientes por utilizar sus servicios, ya que los clientes no solo depositaban el dinero en el banco, sino que, en realidad, se lo prestaban, lo que permitía que el banco lo utilizara para hacer otros préstamos. Un banco que cobrara a la clientela por cada servicio, incluido algo tan simple como sacar dinero de un cajero automático, perdería popularidad de inmediato. En cambio, sospechaba que allí se cobraba a la gente por meter dinero en el banco, por no hablar de todo lo demás.

         Por ejemplo, si el total de las ganancias semanales de Emily fuera de diez monedas de plata, debería guardarlas en el banco, detrás de puertas sólidas y hechizos protectores potentes, pero el banco le cobraría una moneda de plata cada vez que ingresara dinero y otra moneda de plata por cada vez que lo sacara. Un comerciante inteligente no tiraría el dinero de esa manera, sino que lo guardaría debajo de la cama, bajo la protección de tantos hechizos como pudiera convencer a un mago de que hiciera. Por consiguiente, no habría nada que impulsara el crecimiento económico.

         —¡Menudo lío! —murmuró. Ahora que lo pensaba, seguro que a alguien se le habría ocurrido la idea de abrir un banco de inversión. ¿Pero no se necesitarían leyes imparciales para eso?—. ¿Qué le vas a decir?

         —Mi padre me ha enseñado a no prometer nunca algo que no pueda cumplir —admitió Imaiqah—. Lo intentaré, pero... Alassa no hará nada por mí, así que tendré que sugerirle que se dirija al rey directamente o que abandone la idea del patrocinio real. Pero comunicarse con el rey será caro.

         Emily frunció el ceño.

         —¿Hay que pagar para ver al rey?

         Imaiqah negó con la cabeza.

         —Se necesita una audiencia con su majestad, así que hay que hablar con el chambelán real o uno de sus lacayos. Se supone que el rey debe recibir a todos los visitantes, pero el chambelán real es quien decide quién puede entrar antes de que el rey se aburra, así que hay que llenarle las manos de plata para que te deje entrar temprano —volvió a sacudir la cabeza—, pero si alguien con más dinero o mayor estatus llega después de ti, puede que no te dejen ver al rey.

         —Típico político corrupto —dijo Emily con frialdad—. Ni siquiera honra los sobornos.

         —Además, puede que los consejeros del rey tengan algo que decir sobre tu petición —añadió Imaiqah—. Tal vez quieran un soborno a su vez o una parte de los beneficios. Cabe la posibilidad de que la competencia les soborne para intentar impedir que consigas el mecenazgo o de que los gremios pensaran que les pisas el terreno o...

         —Entiendo —dijo Emily. Era un milagro que se llevara nada a cabo, incluso en un reino relativamente pequeño de las Tierras Aliadas, aunque los gobernantes tuvieran poder absoluto. Tal vez debería introducir la idea de la democracia para reemplazarlo, aunque eso seguramente llevaría a una guerra civil, tras la cual los nigromantes marcharían felizmente después de que las Tierras Aliadas hubieran terminado de destruirse a sí mismas—. Tal vez debería empezar a venderlos, sabiendo que le copiarán. Al menos la corte real no obtendrá beneficios.

         —Impuestos —le recordó Imaiqah—. Otra buena razón por la que no poner dinero en el banco. Y si creen que eres lo bastante rentable como para interesarles, podrían intentar meterse en tu tienda a la fuerza.

         Emily cerró el cofre, sumida en sus pensamientos. Ahora tenía dinero y Void le había dado más, y había otras formas de obtener ingresos en el futuro. Cuando tuviera dinero suficiente, podría fundar un banco por sí misma, tal vez en algún lugar en el que a los aristócratas les costara confiscar el dinero. O tal vez...

         Había dejado la cartera con Void, porque allí no le servía de nada. Su tarjeta de débito no sería más que una curiosidad para los lugareños, pero ¿y si pudiera replicar la idea básica de la tarjeta? Al parecer, era sencillo crear un vínculo irrompible entre dos espejos y utilizarlos como..., bueno, teléfonos móviles. Uno de ellos podía vincularse a un banco, que confirmaría que el portador tenía cincuenta monedas de oro en su cuenta y emitiría un pagaré para pagar al vendedor cuando este o un representante designado visitara el banco. Tendría que crear un servicio de asistencia para la clientela, quizás con personal a todas horas. ¿Quién sabía cuándo llamaría alguien? Tal vez los espejos pudieran programarse para que solo funcionaran para una persona concreta. Anotó la idea para que no se le olvidara y se recordó a sí misma que debía investigar cómo funcionaban las ciudades-Estado. Puede que fueran más tolerantes con un banco de inversiones que cualquiera de las monarquías.

         —Y ahora soy rica —dijo mientras miraba el dinero—. ¿Qué debería hacer con él?

         —Mi padre dice que, si alguien me pregunta eso, le diga que vaya a comprar algo en su tienda —dijo Imaiqah. Intercambiaron una risa—. Hablando en serio, tienes que guardarlo en el almacén de aquí o comprarte tu propio cofre. La llave de este solo funciona conmigo, no contigo. El almacén es más seguro, pero, si lo colocas allí, la señora Razz podrá controlar lo que haces con él.

         Emily frunció el ceño. Le parecía que la señora Razz era exactamente el tipo de persona que no debía saber lo que Emily hacía en todo momento. Apenas habían hablado desde que había llegado a la escuela, pero Emily percibía la presencia acechante de la señora Razz, así como su desaprobación, cada vez que entraba en el dormitorio. Emily incluso la había oído darle un sermón colérico a una chica de primer año que al parecer se había olvidado de traer de casa algunos objetos que necesitaba, y con esa reprimenda había hecho llorar a la joven.

         «Otra buena razón por la que debería crear mi propio banco», se dijo Emily. Parecía que los padres y el profesorado nunca aprendieran que sus hijos no le contarían sus cosas a nadie si la escuela se negaba a guardarles los secretos. Un banco que no hiciera preguntas podría obtener grandes beneficios con la confidencialidad.

         —Pero, si perdiese el dinero, no lo recuperaría.

         —Por supuesto que no —dijo Imaiqah—. Solo te lo devolverían si lo pusieras en el almacén y se perdiera allí. —Imaiqah frunció el ceño—. Pídele a Aloha que lo guarde en su cofre hasta después de la visita a Guarida del Dragón —sugirió—. Seguramente intente cobrarte una moneda de oro por el servicio, pero no intentará robarte dinero. O podemos sellar el cofre antes de dárselo. Cuando estés en la ciudad, compra un buen cofre a un encantador de confianza y haz que te lo entreguen en la escuela. No es mala idea tener un cofre que nadie, ni siquiera los profesores, puedan abrir sin destruir el contenido.

         Emily parpadeó.

         —¿Quieres decir que nos registran los armarios?

         —No me sorprendería mucho que lo hicieran —dijo Imaiqah con un tono sombrío—. ¿Sabes cuántos ingredientes alquímicos peligrosos se supone que no debemos traer a la escuela?

         —No —admitió Emily.

         —La sangre de dragón es un buen ejemplo; es tan mágica que puede romper casi cualquier barrera mágica si se aplica correctamente —dijo Imaiqah—. Apenas hace falta prepararla, según el profesor Thande. Y también está el veneno de basilisco, los ojos de cocatriz... Según dicen, la sangre de centauro se puede utilizar para algo que Thande nos dijo que no debíamos saber hasta que nos graduáramos. Si pillaran a alguien con alguno de esos ingredientes, le expulsarían. Así de peligrosos son.

         —¡Vaya! —dijo Emily. Hubo una pausa—. ¿No nos pueden obligar a que abramos el cofre?

         Imaiqah pareció sorprendida.

         —Por supuesto que no. No se puede abrir el cofre de un mago sin su permiso, para nada. Fuera de Whitehall, solo alguien estúpido o que estuviera harto de vivir intentaría colarse en la casa de un mago. El mago podría hacerle cualquier cosa a esa persona y nadie se atrevería a quejarse. ¡Es una de las reglas fundamentales de la magia!

         Emily miró el tablero y sospechó que sabía por qué.

         —Nadie me ha dicho cuándo iremos a Guarida del Dragón —dijo cambiando de tema—. ¿Cuándo será?

         —Creo que dentro de dos semanas —dijo Imaiqah—. No es un derecho, así que, si te las arreglas para meterte en problemas, otra vez, seguramente no te dejen ir. He oído que algunos estudiantes han suplicado que los azoten antes que negarles la oportunidad de salir de la escuela durante unas horas.

         —¡Vaya! —dijo Emily—. ¿Y qué les dijo el custodio?

         —Les dijo que no le hicieran perder el tiempo —dijo Imaiqah, que se rio—. Quizás deberían fingir que no les importa ir.

         Emily no estaba segura de si a ella le importaba. No le habría importado en el instituto de su mundo, pero allí... No había visto casi nada de ese mundo, aparte de la torre de Void, Whitehall y las ciudades en ruinas. Estaría bien ver cómo vivía la gente corriente. Quizás le daría más ideas sobre cosas que podría replicar de su mundo.

         —Pregúntale a tu padre por los estribos —dijo Emily al final. Había comprobado que no existían en ese mundo, lo cual no la sorprendía mucho. Los persas que habían luchado contra el Imperio romano habían contado con jinetes, pero tampoco habían inventado los estribos—. Tal vez pueda ofrecerlos al ejército del reino. Con eso debería poder ganarse algún tipo de patrocinio.
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         El aire cerca de Guarida del Dragón tenía un olor «extraño». Emily sacó la cabeza por la ventanilla del carruaje y se asomó mientras bajaban por la pendiente que llevaba a la ciudad. Guarida del Dragón estaba situada en medio de un gran valle que quedaba rodeado de un puñado de granjas ocultas por las vastas montañas que también protegían Whitehall de los nigromantes. Las granjas no parecían lo bastante grandes como para alimentar a toda una ciudad, pero Emily pensó que, si tenían portales, traerían comida de cualquier otro lugar, de necesitarlo. Olfateó el aire y se estremeció al darse cuenta de que la ciudad —era más bien un pueblo grande según la perspectiva de su antiguo mundo— tenía unas condiciones de higiene que dejaban que desear, a diferencia de Whitehall. La población debía vivir en la sordidez.

         Los coches de caballos se sacudieron al cruzar un puente y dirigirse hacia un dragón de piedra gigantesco que había frente a la ciudad y miraba hacia el norte. Era extraordinario lo realista que parecía, hasta tal punto que no pudo evitar preguntarse si se trataba de un dragón de verdad al que habría convertido en piedra una medusa como Cara de Serpiente. De cerca, el dragón era más feo que pegarle a un padre, pero emanaba una cierta nobleza que atraía su mirada. Quería ver si podía lanzar un hechizo para liberarlo de la petrificación, si es que era un dragón de verdad, pero ¿qué clase de hechizo funcionaría? Los carruajes pasaron junto a la estatua y se dirigieron hacia las murallas que rodeaban la ciudad. Delante de ellos, las puertas empezaban a abrirse lentamente.

         Emily abrió los ojos de par en par cuando los carruajes atravesaron la puerta, a través de una zona que estaba claro que se había diseñado para atrapar a cualquiera que intentara asaltar el sitio, y entraron en la ciudad en sí. Era pequeña, pero contaba con una población muy densa y edificios enormes apilados sobre otros que proporcionaban suficiente espacio para que miles de personas vivieran en ellos. Los edificios tenían un aspecto vagamente romano que le recordaba a las ilustraciones que había visto en los cómics sobre un galo indomable. Muchos de ellos tenían una estatua delante de la entrada, todas ellas de humanos. ¿Acaso eran todas de personas petrificadas?

         —Son dioses locales —dijo Imaiqah cuando Emily le preguntó sobre las estatuas—. Las colocan allí para que protejan a la gente que vive dentro de los edificios.

         Los carruajes se detuvieron en un patio grande. La profesora Irene les gritó que bajaran. A Emily le dieron náuseas en cuanto bajó al suelo e inhaló algo que ni siquiera quiso identificar. El suelo estaba cubierto de adoquines que parecían limpios —los habrían limpiado sirvientes o esclavos—, pero el olor a caca de caballo no abandonaba el panorama. De repente, recordó haber leído sobre los problemas que tuvo Nueva York con los carruajes tirados por caballos en el siglo xix
          y se estremeció. Seguramente Guarida del Dragón tuviera los mismos problemas, sin ni siquiera la esperanza de que se desvaneciesen con la llegada de los automóviles.

         —Algunos de ustedes ya han estado aquí —dijo la profesora Irene, después de que los estudiantes se reunieran a su alrededor—. Para quienes sea la primera vez, Guarida del Dragón es una ciudad libre. Intenten no molestar demasiado a la guardia de la ciudad, ya que el director eminente se enfadará mucho si se ve obligado a limar asperezas por su culpa.

         »Sujeten las bolsas de dinero con una mano en todo momento —continuó con un tono más estricto— y no dejen que sus hechizos cerradores se disipen. Si se encontraran en problemas, lancen un hechizo de invocación y llámenme de inmediato. No dejen que ningún comerciante les presione para que compren algo, a no ser que lo hayan roto. Regateen a placer. Los espero a todos de vuelta aquí cuando den las dieciséis campanadas. Si alguien se presenta tarde, no vendrá aquí el mes que viene.

         Imaiqah agarró a Emily del brazo cuando los estudiantes empezaron a salir del patio y dispersarse por la ciudad.

         —Tenemos mucho tiempo para explorar —dijo—. ¿Dónde quieres que vayamos primero?

         Emily vaciló un instante. El único tipo de compras que le gustaba hacer de verdad eran las de libros, pero salían carísimos en ese mundo. Era sorprendente la cantidad de libros que Whitehall había llegado a acumular a lo largo de los años, teniendo en cuenta que cada libro se habría hecho a mano. Tal vez los contables de los gremios contables se convirtieran en libreros cuando se quedaran fuera del negocio por completo, con lo que los libros serían un poco más baratos. Y tal vez más gente aprendería a leer, lo bastante como para ampliar un poco el mercado. Solo una cantidad relativamente pequeña de personas en ese mundo sabía leer.

         —Cualquier sitio —dijo al final. Al fin y al cabo, tenía monedas de oro en la bolsa para el dinero—. Tengo que comprarme un cofre, ¿verdad?

         Imaiqah asintió.

         —Pues tendremos que ir a buscar un encantador de buena reputación. Vayamos al mercado.

         El olor se intensificó mientras caminaban por las calles y pasaron por delante de bloques de apartamentos vacíos y tiendas que vendían una mezcla de frutas y verduras. Emily vio manzanas y naranjas, así como varias otras frutas —o algo que al menos ella creyó que era fruta— que no reconoció. Un puesto, bastante alejado de los demás, vendía algo que parecían piñas, pero apestaban tantísimo que no entendió por qué alguien querría comprarlas. Sin embargo, el comerciante parecía hacer muy buen negocio. Se detuvo ante una tienda de instrumentos musicales y le dieron ganas de sonreír cuando reconoció un par de gaitas. Había violines, trompetas y un arpa, pero ninguna guitarra.

         —Mi padre quiere que mi hermana se convierta en arpista —dijo Imaiqah—. Un arpista respetable puede ganar mucho dinero, y la tienda no puede mantenernos a todos.

         A Emily la recorrió un escalofrío cuando captó lo que el comentario implicaba. Históricamente, los hijos eran más útiles que las hijas, ya que podían trabajar más y no tenían que abandonar el hogar cuando se casaban. Además, las niñas necesitaban una dote que podía arruinar la situación económica de una familia pobre. Tener demasiada descendencia significaba que quizás los padres tuvieran que vender a algunos hijos o algo peor para apenas sobrevivir. Era un aspecto del mundo medieval que sus profesores habían pasado por alto cuando lo había estudiado en la escuela. Abrió la boca, pero se quedó sin palabras. ¿Qué podía decir?

         Doblaron una esquina hacia una calle atestada de gente y se detuvieron para dejar pasar a un carruaje pintado de negro, cuyo conductor azotó al caballo para que caminara en línea recta hacia la multitud que le bloqueaba el paso. Imaiqah le indicó que el carruaje pertenecía a una de las casas nobiliarias de Guarida del Dragón, las familias que, en conjunto, poseían gran parte de la ciudad y prácticamente la dirigían a su antojo. Pagaban a la guardia de la ciudad para que mantuviera el orden y, de paso, controlase a la competencia.

         —No son tan malos como algunos aristócratas —explicó Imaiqah mientras el carruaje se alejaba—. A veces escuchan a la población. Y son más baratos de sobornar.

         —¡Vaya! —dijo Emily—. ¿Qué ocurre cuando alguien gana dinero por cuenta propia, sin relación con las casas nobiliarias?

         —Invitan al recién llegado a que se una a ellos —dijo Imaiqah, tras lo cual esbozó una sonrisa al instante—. Mi padre quiere que adquiramos ese estatus, aunque tengamos que mudarnos a la ciudad-Estado más cercana. Las casas nobiliarias respetan la destreza más que nadie fuera de las ciudades.

         Emily asintió con aire pensativo. Una revolución en una ciudad-Estado, incluso una breve rebelión que se reprimiese de inmediato, causaría más estragos que una en una monarquía, donde había un ejército poderoso y una población más abatida. Quizás las casas nobiliarias estuvieran más dispuestas a escuchar a su población de lo que querrían admitir, así como a recompensar a quienes tuvieran éxito al dejar que se unieran a la estructura de poder local. Tal vez, si creían que la riqueza —o, más bien, la capacidad de crear riqueza— era hereditaria, reforzaran sus propios linajes al incorporar a los recién llegados a la familia.

         Miró a Imaiqah.

         —¿Es probable que Alassa se vaya a casar con un plebeyo?

         Imaiqah se echó a reír a carcajadas.

         —¡Pues claro que no! Sus padres concertarán su matrimonio, seguramente con algún pisaverde que nunca vaya a amenazar su reino o con alguien que quieran tener cerca de la familia.

         «O quizás con alguien que pueda gobernar como es debido», pensó Emily, y se estremeció. Cambiaron de calle y se detuvieron. Emily se quedó mirando a un hombre que lanzaba bolas de fuego al aire y se las tragaba una a una. Detrás de él, otro hombre hacía unas poses de artes marciales demenciales, pero le rodeaban destellos de magia cada vez que chasqueaba los dedos o señalaba el suelo. A Emily le llevó varios segundos darse cuenta de que eran artistas callejeros, magos con el poder suficiente para entretener a los peatones. El mago principal cruzó la mirada con ella y agitó la mano en el aire. De una llamarada se formó una imagen resplandeciente del rostro de Emily que flotó frente a ella antes de disiparse en la nada.

         —Menudo fanfarrón —dijo Imaiqah mientras se alejaban de ellos—. En esta calle residen la mayoría de los magos de la ciudad.

         Emily asintió mientras observaba las tiendas. Había cuatro tiendas distintas que vendían ingredientes mágicos, dos que vendían varias herramientas para jóvenes con magia y solo una librería, abarrotada de pergaminos y libros hechos a mano. Más allá había una tienda de sanadores, con una inscripción en la pared que prometía tener una cura para todo tipo de males, desde resfriados hasta venenos mortales. Justo al lado, había una tienda de animales muy grande.

         Al principio, Emily no entendía por qué se consideraba mágica una tienda de mascotas, antes de recordar lo que había leído sobre los familiares, animales que, al tener magia propia, podían ayudar a los brujos y brujas a quienes acompañaban para lanzar hechizos, a cambio de comida, bebida y un vínculo mental. Los libros que había leído advertían que esa magia siempre tenía un precio, y que los dueños solían adoptar las características de sus mascotas. En Whitehall no se practicaba hasta el segundo año.

         —Algunos estudiantes de magia nunca alcanzan el potencial suficiente como para estudiar en Whitehall —dijo Imaiqah en voz baja—. La mayoría se convierten en aprendices de magos locales y estudian bajo su tutela, elaborando pociones básicas o encantando artefactos para los clientes. Tienen cierta habilidad para esas cosas, pero creo que no acaban de entender lo que hacen. Mi padre quería que yo fuera aprendiz de uno antes de que el menestral de Whitehall le convenciera de que eso sería peligroso tanto para él como para mí.

         Emily asintió. El padre de Imaiqah parecía un hombre práctico; no les había hecho ninguna pregunta sobre la procedencia de las ideas de Emily, aunque le corroería la curiosidad. Emily le habría preguntado sobre ello enseguida si hubiera estado en su lugar, pero él era un comerciante que no querría matar a la gallina de los huevos de oro. Estaba claro que ella no intentaba venderle nada que fuese a traerle cola.

         —Muy peligroso —dijo una voz detrás de ellas—. Habría limitado gravemente a la pobre chica.

         Emily se dio la vuelta mientras todo se volvía borroso a su alrededor y levantó las manos para lanzar un hechizo protector. Justo detrás de ella había un hombre con una capucha que le ocultaba el rostro. ¿Cómo se había acercado tanto sin que se hubiese percatado de su presencia? Imaiqah se había quedado inmóvil, al igual que el resto de la calle, y su silueta parecía difusa. Entonces el hombre se quitó la capucha y reveló su semblante. Emily se relajó con alivio al reconocer a Void.

         —No tenemos mucho tiempo para hablar —dijo Void. Ahora que sabía mucho más sobre magia, percibía las enormes reservas de poder que rodeaban al brujo—. El hechizo que nos aísla del resto del mundo no aguantará mucho tiempo.

         Emily miró a Imaiqah. Su amiga se había quedado congelada como si el tiempo se hubiera detenido.

         —¡Has parado el tiempo! —dijo con un grito ahogado sin acabar de creérselo. Una vez había visto una película cuyo argumento se basaba en eso, pero había sido una tontería y probablemente poco realista—. ¿Qué...? ¿Cómo lo has hecho?

         —Solo en una zona muy reducida —dijo Void. Estaba tan cerca de Emily que la incomodaba, pero cuando miró a su alrededor se dio cuenta de que el radio del hechizo era de apenas un metro—. Y, en realidad, si nos moviéramos fuera de la burbuja, se derrumbaría. Al tiempo no parece gustarle la gente que intenta desafiar sus reglas.

         Emily asintió con la cabeza mientras recobraba la compostura.

         —¿Qué haces por aquí?

         —Solo quería ver qué tal te habías adaptado a Whitehall —dijo Void—. ¡Menudo alboroto has creado! Hay un gremio de contables que quiere tu cabeza, a ser posible que no esté unida a tu cuerpo.

         Emily tragó saliva.

         —No quería arruinarles la vida.

         —¡Ah, descuida! —dijo Void. Movió la mano para restarle importancia al asunto—. Y tampoco te preocupes por lo que le hiciste a la niñata bobalicona de la princesa. No está de más recordar de vez en cuando a la nobleza el poder que tienen los brujos. Hace que nos sigan respetando como es debido.

         —Casi la mato —señaló Emily—. ¿Acaso tú la habrías matado cuando tenías mi edad?

         —Mi magia surgió un poco antes que la tuya —dijo Void distraídamente. De repente, adoptó una mirada avizora—. Y seguramente la habría transformado en algo horrible y la habría dejado así el tiempo suficiente para darle una lección.

         Emily se lo quedó mirando.

         —Por cierto, ¿de qué os conocéis tú y el director eminente?

         Void se encogió de hombros.

         —¿Por qué quieres saberlo?

         —Porque el director eminente parece dispuesto a apuntarme a clases en las que se supone que no debería estar hasta dentro de unos años, porque prácticamente me he ido de rositas tras casi matar a una princesa de la realeza, porque parecen dispuestos a hacer lo que tú les sugieras.

         —Digamos que el director eminente y yo tenemos muchas diferencias de opinión —dijo Void al cabo de un buen rato—, pero estamos en el mismo bando.

         —Ya, pero parece que tú vivas aparte del resto —señaló Emily—. ¿Cuántos brujos como tú hay en el mundo?

         —Son las consecuencias del poder —dijo Void—. Puede que algún día acabes teniendo tu propia torre.

         Emily se dio cuenta de que no iba a obtener una respuesta más directa, así que cambió de tema.

         —¿Por qué son todos tan estúpidos?

         Void sonrió.

         —¿Disculpa?

         —Las Tierras Aliadas —dijo Emily—. Deberían unirse contra los nigromantes, pero se pasan la mitad del tiempo luchando entre sí.

         —Al igual que los nigromantes —dijo Void, que se miró las manos pálidas—. Muchos de los aristócratas que están al mando en este momento descienden de los que gobernaron el Primer Imperio. Se nombraron reyes a sí mismos cuando el Imperio cayó. ¿Crees que querrían aceptar volver a estar subordinados? —Soltó un resoplido—. Corren rumores de que una vez hubo un heredero al trono del Imperio que desapareció. Lo mataron para asegurarse de que el Imperio nunca volviera a levantarse.

         —Entiendo —dijo Emily—. ¿Y no hay descendientes sanguíneos en ninguna parte?

         —No que se sepa —admitió Void, tras lo cual negó con la cabeza—, pero tienes razón; perjudican severamente los esfuerzos en la guerra. —Void miró a Imaiqah, que seguía congelada—. ¿No iría todo mucho mejor si esta maga estuviera a cargo de la guerra?

         —Es probable —dijo Emily—. ¿Por qué no te apoderas del mundo?

         Void la escrutó con la mirada durante un largo tiempo.

         —Ha habido magos que aspiraban a dominar el mundo. ¿Te atreves a adivinar qué les ocurrió?

         Emily se estremeció al darse cuenta.

         —Se convirtieron en nigromantes. ¿Por qué..., por qué se volvieron tan corruptos?

         —Querían poder y el poder tiende a corromper —observó Void. Hizo una pausa, como si tratara de decidir si debía decirle algo—. En ocasiones, ha habido «accidentes» cuando los poderes de una maga o mago se han intensificado en muy gran medida. Han resultado aterradores para el resto del mundo, porque dicha persona puede perder la cordura o caer de cabeza en la nigromancia. También ha habido imbéciles que creen que pueden dominar la nigromancia y usar su poder para el bien.

         »Hubo un rey que creyó que podría controlarse si pedía voluntarios para los sacrificios —continuó tras negar con la cabeza—. Parecía que funcionaba bien, al principio, hasta que se le retorció tanto la mente que se engañó a sí mismo diciéndose que todo el reino se había ofrecido para sacrificarse ante él. Los habría matado a todos si su hijo no le hubiera apuñalado por la espalda.

         Emily asintió con aire pensativo. El berserker ya era adictivo de por sí, por lo que la nigromancia sería aún más peligrosa. Parecía que Void sugiriese que no se podía evitar la adicción, lo que conducía al desastre inevitable.

         —Pero olvidémonos de eso por el momento —dijo Void, tras lo cual la miró a los ojos—. Eres consciente de que la gente se ha fijado en ti, ¿verdad?

         —Me enviaste a Whitehall a lomos de un dragón —señaló Emily— y le dijiste a todo el mundo que era una hija del destino.

         —Es que eres una hija de Destino —dijo Void—. No les he mentido.

         —Ya, pero... —A Emily le costó encontrar las palabras para expresarse—. No soy una hija del destino en el sentido que ellos entienden.

         —¿Qué tiene eso que ver? —preguntó Void desconcertado de veras—. Puede que el mundo no gire en torno a ti, pero te volviste muy importante en cuanto nuestro amigo del lado oscuro te sacó de tu mundo y te trajo a este. Ya has destruido a un gremio con reputación de ser corrupto, codicioso, desmesurado y estúpido. Y le has dado a una niñata de la realeza una lección que necesita para el futuro. Y tus estribos puede que cambien la manera en que luchamos en las guerras. —Esbozó una sonrisa pícara—. Hija del destino o no, estás cambiando el mundo —le recordó—. Te sugiero que nunca les digas la verdad. Si creen que eres una hija del destino, es probable que vayan con cuidado de no meterse contigo. Puede que tu propia naturaleza haga que sus complots fracasen estrepitosamente.

         —No es verdad —insistió Emily, que se sentía como si la hubieran echado a los leones—. ¡No soy lo que la gente cree que soy!

         —Pero quizás seas lo que necesiten —dijo Void con seriedad, tras lo cual se encogió de hombros—. Si nada más te convence, recuerda al menos que los nigromantes siguen ahí fuera y cualquier cosa que puedas hacer para ayudar a que las Tierras Aliadas los derroten para siempre se te agradecerá enormemente. —Levantó una mano y frunció el ceño—. El hechizo está a punto de derrumbarse. Te sugiero que no le menciones esta conversación a nadie.

         —¡Espera! —dijo Emily—. ¿Hay algún encantador de confianza en esta ciudad?

         Void sonrió.

         —Prueba con Yodel —le aconsejó—. Puede crear casi cualquier cosa si le das el tiempo suficiente. Sé de brujos cuyo orgullo no les ha impedido acudir a él para pedirle ayuda.

         Conjuró un hechizo de invisibilidad a su alrededor y se desvaneció justo cuando el tiempo empezó a volver a la normalidad.
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         Imaiqah no parecía haberse dado cuenta de que había pasado algo, lo cual era un alivio. A Emily le pasaban mil cosas por la cabeza mientras avanzaban y la charla de Imaiqah la ayudó a distraerse de lo que le preocupaba. ¿Qué había empezado al introducir un concepto tan simple como los números arábigos e incluso los sujetadores o los estribos?

         —Esta es una tienda de encantadores —dijo Imaiqah cuando se detuvieron frente a un edificio de piedra marcado como «Yodel
         ». Vaciló un instante—. Normalmente solo dejan que entre una persona a la vez, así que iré a la tienda de ropa mientras tú compras un cofre.

         Emily asintió.

         —De acuerdo, nos vemos cuando termine.

         El padre de Imaiqah la había recompensado por descubrir a Emily enviándole dinero suficiente para que se comprara un vestido de gala para el próximo acto público en Whitehall. Alassa se había burlado de la ropa de Imaiqah, entre otras cosas, así que Emily entendía por qué Imaiqah quería un cambio.

         La puerta se abrió al acercarse y dejó que Emily entrara en una sala oscura con un ligero olor a madera. Estaba abarrotada de docenas de artefactos, entre ellos algunos que reconoció y otros que escapaban a su comprensión. En una mesa había una mano humana cuyos dedos se habían cortado y sustituido por velas; en otra había una calavera con rubíes brillantes en lugar de ojos. Emily examinó la mano durante un buen rato al percibir la magia poderosa que irradiaba a su alrededor, pero no tenía la más remota idea de cuál sería su propósito. Así pues, desvió la mirada hacia un candelabro y frunció el ceño. Tenía un aspecto sumamente normal, como los que había en venta en el mundo del que venía. Según le pareció, no emanaba nada de magia.

         —Solo funciona cuando está encendido —dijo una voz detrás de ella. Se dio la vuelta y vio a un anciano de estatura pequeña con una bata de artesano y gafas oscuras—. Si lo encendiera, serías la única que podría ver la luz. Es un encantamiento sencillo, pero muy eficaz.

         —Es ingenioso —dijo Emily.

         —Sí —respondió Yodel, tras lo cual señaló la calavera—. Hace mucho tiempo, hubo un gran mago que hizo una copia de su mente y la introdujo en el cráneo de un amigo para que las generaciones posteriores tuvieran acceso a su sabiduría. La gente replicó el hechizo y ahora el mundo está lleno de copias de magos que fallecieron largo tiempo atrás. ¿Desea obtener el consejo de un antiguo maestro del arte? —Emily titubeó un instante y luego negó con la cabeza—. Una sabia decisión.

         »Suele pasar que sus gritos superan las ganas que tengo de aprender sus conocimientos de magia avanzada —dijo Yodel—. Además, los maestros de verdad nunca intentan recrear su inteligencia. —Se dio la vuelta y la guio hacia el interior de la tienda mientras señalaba varios objetos—. Podría darle un cristal que la avise cuando sus enemigos estén cerca, un vaso que le ofrezca agua fresca cuandoquiera que le apetezca o incluso una varita de metal para que la cargue de hechizos protectores.

         Emily señaló un pajarito de madera con la cabeza.

         —¿Qué es eso?

         —Tóquelo —dijo Yodel, que sonrió ante la expresión de Emily—. Es inofensivo, se lo aseguro. Hago un buen trabajo.

         De cerca, Emily vio que el pájaro de madera se había elaborado con mucho detalle. Lo rozó con los dedos y ella empezó a volar, batiendo las alas mientras se elevaba sobre la tierra que le quedaba tan lejos. Y, de repente, volvió a estar en su propio cuerpo y dio un paso hacia atrás, tambaleándose.

         —La gente no suele aguantar mucho tiempo la primera vez —dijo Yodel con amabilidad—. Le incrusté un encantamiento con los recuerdos de un pájaro y dejo que la clientela los experimente por sí misma. Uno se pierde muchas cosas cuando se limita a transfigurarse a sí mismo y a los demás en pájaros.

         Emily se lo quedó mirando fijamente.

         —Me ha parecido... desconcertante —dijo al cabo de un buen rato. Notaba cómo el corazón le latía con fuerza en el pecho—. ¿De veras la gente compra cosas así?

         —Le sorprendería lo que vendo —dijo Yodel, tras lo cual le dio un golpecito a un tablero de hacedor de reyes—. ¿Quizás pueda ofrecerle uno de estos, que están encantados para jugar por sí solos? ¿O uno diseñado para mejorar su destreza en el juego?

         —Es decir, para hacer trampa —dijo Emily. Una vez había jugado a un juego contra un chico que había hecho trampa con un iPad antes de que ella se diera cuenta de lo que sucedía—. Pero no aprendería nada haciendo eso, ¿verdad?

         —Es una cuestión de opiniones —dijo Yodel, que se detuvo y la miró directamente—. ¿Y qué es lo que ha venido buscando en realidad?

         —Necesito un cofre para guardar cosas —dijo Emily—. Me dijeron que usted era el mejor encantador de toda la ciudad.

         —El mejor de medio continente —le informó Yodel, tras lo cual condujo a Emily hacia una de las salas de la trastienda e invocó una bola de luz—. Como ve, tengo siete cofres distintos a la venta en este momento, todos ellos encantados para poder almacenar casi cualquier cosa y sellados para un solo propietario. Asimismo, podría fabricar otro cofre según sus requisitos, pero eso le costaría más dinero.

         Emily miró uno de los cofres y se quedó embelesada. Era un cofre de caoba que parecía sacado de una película de piratas, con un gran candado dorado en la parte delantera. Lo tocó, apenas rozándolo, y percibió el chisporroteo de la magia alrededor de la madera, que esperaba a que la persona equivocada intentara abrirlo.

         Yodel le dio un golpecito a la cerradura y esta se abrió, con lo que reveló un interior que parecía extenderse hasta el infinito y más allá. Tomó una varita y la dejó caer en la oscuridad, tras lo cual puso la mano encima del cofre.

         —Varita —dijo. La varita surgió de repente hasta llegar a su mano—. Si se olvidara de lo que ha puesto en el cofre, bastaría con que le ordenase que se lo mostrara todo o que se vaciara en el suelo sin más.

         —Muy ingenioso —dijo Emily con mucha más franqueza que antes—. ¿Qué tal es cuando se cierra?

         —Los encantamientos resistirán a cualquiera que no sea un rompedor de maldiciones de primer rango —le informó Yodel—, pero, si alguien rompiese los encantamientos sin los hechizos correctos, la dimensión de bolsillo se derrumbaría y todo cuanto hubiera dentro se perdería. Puedo fabricar un cofre vinculado a una dimensión de bolsillo permanente, con lo que podría recuperar sus bienes tras el accidente, pero eso le saldría bastante más caro. Este cuesta unas veinte monedas de oro.

         Emily miró el cofre y no pudo resistirse a hacerle la pregunta obvia:

         —¿Y si quisiera dormir dentro de la caja?

         —Los hechizos de conservación, que he diseñado personalmente, no se lo permitirían —dijo Yodel—. He conocido brujos que han intentado diseñar cofres con habitáculos para dormir, pero los hechizos son de todo menos sencillos y se deshacen fácilmente. No se lo recomendaría.

         —¡Qué lástima! —dijo Emily. Había estado pensando en algo parecido a la TARDIS—. ¿Puede hacer que lo envíen a Whitehall?

         —Cuando lo haya comprado, puedo hacer que lo transporten al edificio —dijo Yodel—. Usted tendrá que unirse al cofre aquí y ahora, pero no habría ningún problema en enviárselo. No le serviría de nada a nadie más, incluido yo. —Se enderezó y cerró la tapa—. ¿Desea comprarlo?

         Emily les echó un vistazo a los otros cofres y luego volvió a mirar el primero.

         —Sí —dijo mientras metía la mano en la bolsa de dinero—. Eran veinte monedas de oro, ¿verdad?

         Yodel aceptó el dinero y le ordenó que pusiera la mano contra la cerradura del cofre, mientras murmuraba un hechizo en voz baja. Emily sintió un ligero cosquilleo y nada más, pero cuando intentó abrir la cerradura, esta no ofreció ninguna resistencia, como si la madera densa hubiera perdido todo su peso. Lo dejó en el suelo y observó cómo Yodel pesaba el oro, antes de asentir y pasarle un pergamino con una caligrafía tan enmarañada que le resultó difícil de leer.

         —Instrucciones —gruñó Yodel—. ¿Y hay algo más que quiera comprar mientras está aquí?

         —Creo que no —dijo Emily mientras él la acompañaba de vuelta a la puerta—. ¿Para qué es eso..., lo de la mano y la vela?

         —Es una mano de gloria —dijo Yodel—. Se usa para abrir puertas; con ella se puede ir a cualquier parte. Muy poca gente sabe cómo hacerlas y tienen un precio abrumador.

         Emily miró la mano y se hizo una nota mental para pensar en las implicaciones de dicho objeto más tarde, tras lo cual se detuvo en la puerta.

         —¿Cuándo llegará el cofre a la escuela?

         —Seguramente mañana —dijo Yodel—. Tendré que ver qué más compras se dan hoy y luego enviar un carruaje allí con todo.

         Una vez fuera, Emily se recompuso cuando el ruido de la ciudad volvió a sus oídos, antes de echarle un vistazo a la tienda de ropa que tenía cerca. Imaiqah seguía dentro, probándose vestidos, así que, tras poner los ojos en blanco, Emily miró a su alrededor en busca de otra tienda, una que le pareciese más interesante.

         Había una botica al otro lado de la calle y, al recordar lo que el profesor Thande les había dicho sobre comprar ingredientes de boticarios, Emily fue hasta allí y abrió la puerta. En el interior había una sala grande repleta de estanterías en las que había frascos y tarros de ingredientes. El ligero olor que impregnaba el ambiente le recordó a las especias de la Tierra, por lo que tuvo que reprimir las ganas de estornudar.

         —Bienvenida a mi tienda —dijo una voz. Emily levantó la vista y vio a una mujer gruesa con una gran sonrisa que no le llegaba a los ojos—. Espero que no piense irse sin pagar por lo que va a llevarse.

         Emily parpadeó con sorpresa y luego enfado.

         —Solo estoy mirando —dijo molesta. ¿Cómo se atrevía una tendera a acusarla de planear robar en su tienda?—. ¿Trata así a todos sus clientes?

         La mujer dio un paso atrás.

         —Veo que tiene demasiado orgullo para robar. ¿Y viene en busca de algo en especial? Tengo dientes de león machacados que pueden usarse para encantar a un corazón incauto para que ame o se interese por alguien. También puedo venderle semillas que se convierten en unas hojas con sabor dulce. Son muy buenas para quienes quieren relajarse.

         —Solo estoy mirando —dijo Emily mientras cogía un frasco con la inscripción «orina de murciélago
         ». No lograba imaginar para qué serviría, pero había visto al profesor Thande hacer todo tipo de pociones con ingredientes extraños—. ¿Tiene algo interesante?

         —Tengo una botella muy pequeña de sangre de dragón, pero se la he prometido a otro cliente —dijo la mujer, que esbozó una sonrisa más amplia—. Se la llevaría por un precio muy bajo, quinientas monedas de oro, pero puede ser suya por seiscientas.

         Emily se echó a reír. La sangre de dragón era inusual, muy poco común. Muy pocos libros se ponían de acuerdo sobre el tema de los dragones, pero todos coincidían en que resultaba muy difícil matar a uno, por no hablar de que sangraran para obtener su sangre colmada de magia. Además, eran poderosos; la armadura escamosa que tenían los protegía de casi todo tipo de encantamientos y volaban gracias al campo mágico puro que los rodeaba. Corrían leyendas sobre tiempos antiguos en los que dragones furiosos habían destruido países enteros, y ninguna de ellas resultaba agradable de leer.

         La sangre de dragón de la tienda tenía que ser falsa. Sería como comprarse un yate de lujo por diez dólares.

         —Ah, ya veo que es una maga de verdad —dijo la mujer—. Puedo venderle algo muy interesante si viene conmigo.

         Atravesó una cortina y entró en la trastienda. Emily la siguió y preparó un encantamiento de blindaje por si se tratase de una trampa. Entró en lo que parecía una tienda de animales extraña. Una de las jaulas estaba llena de arañas, cada una más grande que su mano, que correteaban sin cesar detrás de las paredes de cristal. Emily notó que se le erizaba la piel cuando las arañas se volvieron para mirarla, antes de volver a su danza. Apartó la vista y vio una pecera llena de peces brillantes que le recordaban a los encantamientos que habían utilizado en Magia de Combate. Una tercera jaula contenía un par de ratones blancos y una docena de ratas que, aparte de retorcerse, no parecía que hicieran casi nada.

         —Los creó un mago animalista con mucha magia, dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de ver qué pasaba —le informó la mujer—. ¿Se puede creer que, en realidad, piensan por sí mismos? Me dan escalofríos con solo pensar en lo que pasaría si se escaparan y se mezclaran con las ratas de la ciudad. —Emily negó con la cabeza con incredulidad, un poco abrumada ante lo que veía. La tendera no lo entendió—. ¿No le fascina eso? ¡Venga a ver esto!

         Le dio un golpecito a una jaula de pájaros con irritación y algo se movió a lo lejos. Emily frunció el ceño. Al principio pensó que miraba a un pajarito con alas, pero luego vio el cuerpo que había entre las alas. Era imposible, pero, al mismo tiempo, había visto lo suficiente en las últimas semanas para saber que nada era del todo imposible cuando había magia de por medio.

         —Ah —dijo la mujer—. Al fin la he impresionado, ¿no es así?

         Emily se quedó mirando el hada y no dijo nada. Era diminuta, apenas más grande que el dedo corazón de Emily, pero tan humana que le dieron escalofríos. Su cuerpo desnudo parecía el de una adolescente, con el pelo rubio y los pechos perfectamente formados, pero de la espalda le salían unas alas negras. Emily no podía creerse lo que veía.

         El hada volvió a acomodarse en la jaula despacio, como si intentara cubrirse en una búsqueda desesperada por mantener el pudor o si quisiera esconderse de su mirada sin más. Durante un brevísimo instante, Emily cruzó la mirada con la del hada de ojos oscuros. Era inevitable pensar que el hada era una criatura inteligente. Emily se sintió culpable, y sucia, por haber mirado siquiera a ese pobre ser.

         —¿Qué...? —Tragó con fuerza y volvió a empezar la frase—: ¿Qué tiene pensado hacer con ella?

         —Con «eso», querida —dijo la mujer—, no «ella». Pienso cortarle las alas y utilizarlas para una poción muy particular y luego venderé el resto a uno de los ediles de la ciudad con gustos bastante curiosos para...

         —No puede hacerlo —la interrumpió Emily—. No es algo que usted pueda matar sin más.

         —No es humana —dijo la mujer. A Emily le dieron náuseas al luchar contra el impulso de volver a lanzar los hechizos chapuceros que había intentado utilizar con Alassa. Lo único que la convenció de que se refrenara fue lo peligroso que sería desafiar a una maga de poderes desconocidos—. La compré como es debido. —Entonces adoptó un tono de voz calculador—. A menos que usted desee comprarla, por supuesto.

         Emily la miró fijamente, sin molestarse en disimular su aversión.

         —¿Cuánto cuesta?

         —Interesante —respondió la mujer con aire reflexivo—. Supongo que querrá la criatura entera, ¿verdad? Eso le costaría unas diez monedas de oro.

         —Diez monedas de oro —repitió Emily. El precio de la sangre de dragón falsa hacía que esa cantidad pareciese nimia, pero las diez monedas de oro suponían una gran parte de sus ahorros—. ¿Cuánto dinero conseguiría si la vendiera a ella y a sus alas?

         El hada soltó un alarido al escuchar las palabras, un sonido diminuto que casi le rompió el alma a Emily.

         —Quizás siete monedas de oro —respondió la mujer con aire reflexivo—, pero le resultaría fácil recuperar el dinero si moliera a la criatura y mezclara los restos con...

         —Le daré ocho monedas de oro —dijo Emily. Puede que no fuese una decisión muy inteligente, ya que no tenía ni idea de cuántas hadas había en el mundo, pero le parecía que no tenía elección. No iba a dejar al hada allí para que la mutilaran y luego que el edil del pueblo la utilizara para cualquier propósito horripilante que tuviera en mente—. Y esa es la mejor oferta que recibirá.

         La mujer metió la mano en la jaula, tomó el hada por las alas finas y la sacó. Emily se estremeció al ver las alas oscuras, que brillaban como una pompa de jabón a punto de estallar, justo antes de que la tendera le soltara el hada en la palma de la mano. Resistió el impulso de acariciar a la criatura mientras la dejaba sobre la mesa y rebuscó en su bolsa del dinero para sacar las monedas. Quizás la vendedora la hubiera engañado, pero no le había quedado otra. La situación horrible en que se encontraba el hada la había afectado a un nivel muy primario.

         —Tome —gruñó mientras le daba el dinero a la tendera—. ¡Gracias!

         Recogió el hada y salió de la tienda con paso airado. Las alas del hada cobraron vida de inmediato, batiendo contra la palma de su mano hasta que la abrió y dejó que el hada se elevara en el aire como una abeja gigante. Las alas oscuras se movían con tanta rapidez que parecía que una oscuridad tenebrosa la rodeara. Emily apartó la mirada con vergüenza al sentirse como si fuera una pervertida. Cuando volvió a mirar, el hada había desaparecido.

         Imaiqah seguía probándose ropa, sin ser consciente de lo que Emily acababa de hacer. Algunas de las prendas parecían de seda, que se elaboraba, si Emily no recordaba mal, a partir de criaturas vivas. ¿Serían animales en ese mundo o serían tan inteligentes como el hada que acababa de liberar? La idea hizo que le dieran náuseas. El profesor Locke les había dicho que el hecho de que los humanos hubieran maltratado a otras criaturas inteligentes había contribuido a las guerras que casi habían destruido a la humanidad. ¿Cuántos otros crímenes, además de las masacres de hadas y el arrebato de sangre de dragones, se cometían en nombre de la magia?

         Emily negó con la cabeza y siguió andando hasta que le echó un vistazo a un patio y, por casualidad, vio a Alassa sentada frente a una mesa, con un vaso de líquido rojo delante. Emily se dio cuenta de que la princesa no parecía nada contenta; de hecho, parecía que hubiera estado llorando. Emily vaciló un instante, sin saber muy bien qué debería hacer, antes de ir al patio y percatarse de que se trataba de un establecimiento de bebidas de lujo, que estaba casi del todo desierto. Alassa levantó la vista, la vio e hizo una mueca.

         Emily estuvo a punto de marcharse, pero algo le dijo que se quedara. Había pasado tanto tiempo con Alassa trabajando en Encantamientos Básicos que había descubierto que había un ser humano escondido bajo la arrogancia y despreocupación principescas que caracterizaban su imagen pública. Además, le había hecho mucho daño a Alassa, por mucho que se lo hubiera merecido. Nadie podía pasar por algo así sin que le hubiese hecho mella, aunque no se viera ninguna cicatriz.

         —Hola —dijo Emily con toda la suavidad que supo reunir—. ¿Te apetece hablar de lo que te pasa?

         Alassa movió la mano, como si estuviera a punto de sacar la varita.

         —¿De verdad crees que quiero hablar de ello?

         Emily estuvo a punto de alejarse por segunda vez, pero se obligó a sentarse.

         —Creo que lo necesitas —dijo con seriedad. La cara de Alassa le recordó a la suya, cuando no veía ninguna salida en la vida, aparte de la muerte—. Parece que estés deprimida.

         Alassa se echó a reír con amargura.

         —Deprimida —repitió—. Tengo un problema y no sé cómo lidiar con él. ¡Ya te digo si estoy deprimida!

         Emily la observó durante un buen rato.

         —¿Y qué problema tienes?

         La risa de Alassa tomó un tono cruel y sardónico.

         —¿Que qué problema tengo? —repitió entre risitas—. ¡Tú eres mi problema!
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         —¿Yo?

         Alassa asintió mientras miraba el vaso.

         —Tú. Me has arruinado la vida.

         Emily se la quedó mirando con desconcierto. ¿Se podía saber cómo le había arruinado la vida a Alassa? Era cierto que la niñata de la realeza había necesitado una lección sobre los peligros de meterse con la gente y, de hecho, estaba progresando en Encantamientos Básicos con la ayuda de Emily. Sin embargo, cabía la posibilidad de que Alassa, a diferencia de la mayoría del alumnado, nunca hubiera tenido que crecer. En vez de eso, había sido una princesa real, mimada desde el momento en que respiró por primera vez.

         Uno de los profesores más ancianos que Emily había tenido en su mundo les había dicho que había una diferencia entre los niños de la ciudad y los del campo; a los niños de las ciudades rara vez se les enseñaba algo útil, al menos en sentido práctico, mientras que los niños del campo empezaban a ayudar a sus padres desde una edad muy temprana. Emily no le había creído entonces, ya que conocía a estudiantes que repartían el periódico para ganar dinero, pero ahora entendía a qué se había referido el hombre. Una chica como Imaiqah, hija de un comerciante muy trabajador, había tenido que ayudar a su padre en cuanto había aprendido a caminar para devolverle los recursos que la familia había invertido en ella. Imaiqah había tenido que crecer muy rápido; de hecho, Emily sospechaba que el talento natural de Imaiqah para las matemáticas superaba el de cualquiera que Emily había conocido en su mundo, quizás porque Imaiqah había estado haciendo cálculos para su padre desde que había entendido el concepto de dos más dos.

         En cambio, Alassa nunca había tenido que aprender nada de verdad, y mucho menos trabajar para ganarse la vida o entrenarse para la guerra. A los príncipes herederos se los llevaban al campo de batalla en cuanto aprendían a andar para instruirlos en el arte del combate, pero a nadie se le ocurriría tratar a una princesa heredera de esa manera. Esas niñitas delicadas serían las madres de la próxima generación de la realeza. Tenían que mimarlas y protegerlas y...

         Independientemente de lo que se pudiera decir sobre la educación de Alassa, no la habían preparado para el mundo real como era debido. Emily decidió que Alassa se parecía más a María I de Escocia que a Isabel I de Inglaterra. Y a María le había acabado cortando la cabeza esa misma Isabel, que era su prima.

         —No quería arruinarte la vida —dijo Emily tras una larga pausa. Le costaba elegir las palabras adecuadas. En una ocasión, su antiguo instituto la había enviado a un psicólogo y el proceso entero le había parecido exasperante. El tipejo le había hecho preguntas tontas y luego ni siquiera se había molestado en escuchar las respuestas. Ahora, sentía cierta compasión hacia él—. Y tampoco quise que te azotaran.

         Alassa la fulminó con la mirada.

         —¿Querías que casi muriera?

         —No, pero tú empezaste —dijo Emily. No iba a postrarse ante una niñata mimada, aunque Alassa hubiera empezado a madurar—. Me convertiste en «algo» y atormentaste a mi amiga. ¿No te había dicho nadie que no hay que herir a los demás?

         Alassa alzó el vaso y le dio un trago.

         —Mis padres me dijeron que algún día sería reina —dijo distraídamente—, así que intenté actuar como una princesa.

         —Pues yo diría que te has lucido —dijo Emily, que no pudo resistirse a la oportunidad de soltarle un comentario sarcástico, aunque, como era de esperar, Alassa no entendió la broma. Así pues, volvió al tema de conversación de antes—. ¿Qué te ha pasado?

         —No lo entiendo —dijo Alassa—. ¿En qué me he equivocado?

         Emily notó que entornaba los ojos.

         —¿Qué te han dicho tus padres?

         Alassa alzó los ojos y cruzó la mirada con Emily.

         —¿De dónde vienes en realidad?

         —De otro sitio —dijo Emily tras descartar la idea de mentirle descaradamente—. ¿Eso qué importa?

         —Mis padres me enviaron una carta —dijo Alassa, tras lo cual le dio otro sorbo a la bebida—. Su hombre de armas les ha dicho que un mercader de su ciudad ha mostrado a sus jinetes algo llamado «estribos». Ese mismo mercader también ha introducido un nuevo sistema para contar números que ha llevado al gremio de contables a exigir que se tomen medidas. Y todas estas innovaciones ya tienen nombre. Duncan me ha dicho que es un sistema de contabilidad maduro.

         »Incluso yo sé que a un hechizo nuevo, uno que se haya creado desde cero, hay que dedicarle tiempo y esfuerzo antes de que pase a ser práctico —continuó sin apartar la mirada del rostro de Emily—. Tu sistema de contabilidad parece perfecto, demasiado perfecto para ser verdad.

         Emily parpadeó.

         —¿Mi sistema de contabilidad?

         —El comerciante que lo introdujo es el padre de Imaiqah —dijo Alassa con aspereza—. ¿Cuántas ideas diferentes se le pueden llegar a ocurrir a un hombre?

         «A Benjamin Franklin se le ocurrieron miles de ideas», pensó Emily. Sin embargo, Franklin, e incluso su hijo, no se habrían considerado una buena influencia en ese mundo y, al igual que en esta situación, él se había encaramado a hombros de gigantes.

         —Le diste esas ideas a tu amiga y ella se las dio a su padre —dijo Alassa con un tono de voz que no denotaba ninguna duda—. Y ahora ya están alterando el mundo. —Dio un golpe en la mesa—. Y mis padres me han aconsejado, de hecho, me han mandado, que alterne con la hija del destino. Han dicho que debo animarte a que nos ayudes sin causar más alboroto en el reino. Me han indicado que debía ayudarte, aprender de ti. Les dije que me dabas clases particulares ¡y se sintieron orgullosos! ¡Mi padre incluso dijo que podía invitarte a casa para las vacaciones!

         Tras quedarse mirándola con absoluta incredulidad durante varios segundos, Emily recuperó la voz.

         —Tiene que ser una broma. ¿Que yo visite a un rey y una reina?

         —Eres una hija del destino —dijo Alassa—. Consagrada por un dragón. ¿Qué soy yo para ti?

         —Yo... no lo sé —admitió Emily. No era una hija del destino, pero ya había molestado a todo el mundo. ¿Los padres de Alassa creían que podrían usar a Emily para asegurar su reino si se portaban bien con ella o pensaban utilizarla para mantener el control mientras el alboroto provocado por el cambio se intensificaba? Si supieran, o sospecharan, algunos de los otros conceptos que Emily le había sugerido al padre de Imaiqah, se habrían desmayado—. Yo no he pedido nada de esto.

         —Lo he buscado en un libro —dijo Alassa—. Ningún hijo ni hija del destino ha querido serlo jamás, pero eso no impide que cambien el mundo.

         Emily sospechaba que habían leído el mismo libro. Hijos del destino era corto, apenas se podía clasificar como un libro académico. En realidad, no era más que una lista de personas con sus hazañas, algunas de las cuales eran bastante extraordinarias. Lo único que tenían en común en su mayoría era que se les había declarado hijos o hijas del destino después de que hubieran cambiado el mundo. Al parecer, resultaba fácil identificarlos a toro pasado.

         Llevada por la curiosidad, Emily había intentado determinar si se podía utilizar la magia para prever el futuro. El tema se había abordado con cierta vaguedad en los libros que había leído, lo que implicaba, a su parecer, que no era posible, al menos no de una forma útil. Eso encajaba con lo que Emily sabía de la teoría de los universos múltiples, además del sentido común. Si a ella le dijeran que moriría al hacer cierta acción, haría otra cosa, lo que invalidaría la profecía.

         Sin embargo, estaba claro que Shadye había creído que podía identificar a una hija del destino, aunque hubiese fracasado estrepitosamente. No obstante, Emily estaba cambiando el mundo. «Y si creyeras que eres infalible, seguro que te darías un buen batacazo», le susurró una vocecita en la mente.

         —Tampoco quería hacer eso —admitió Emily—. Y siento todo lo que te haya hecho.

         —¿Que lo sientes? —exclamó Alassa. Empujó el vaso por la mesa y vio cómo se estrellaba contra el suelo—. ¿Dices que lo sientes? —Se le endureció el tono de voz, como si se esforzara por no llorar—. Soy el hazmerreír de la escuela. Ni siquiera puedo lanzar un hechizo fácil como es debido. Una chica con apenas una semana de experiencia en magia casi me mata. El custodio me azota y luego me deja de pie, en el pasillo, mientras lloro. Mis amigas se ríen de mí a mis espaldas. Ya nadie me toma en serio. —Emily vio que a Alassa le brotaban lágrimas de verdad de los ojos mientras seguía hablando con rabia—: Y ahora mis padres me dicen que debería arrimarme a ti, a la chica que destrozó todo cuanto tenía, y convencerte de que seas mi amiga. ¡Preferiría morirme! ¿Sabes lo que es que todo el mundo se ría de ti a tus espaldas?

         —Sí —dijo Emily de plano. Sabía lo que era estar sola y sin amigos. Y Alassa no había tenido ningún amigo de verdad. Quizás nadie se atreviera a tocarla, o a meterse con ella, pero estar aislada era un tormento para una adolescente en crecimiento. Tal vez, ahora que Emily se había librado de un castigo grave por haber estado a punto de matarla, los demás se crecerían e intentarían hacerle pagar que les hubiera atormentado en el pasado—. Solía estar muy sola. —Titubeó un instante en busca de las palabras adecuadas—. Sigues siendo la princesa heredera, ¿no es así?

         Alassa levantó la vista entre lágrimas.

         —Sí, pero ¿qué importa eso?

         —Por lo tanto, no lo has perdido todo en absoluto —señaló Emily, con un tono de voz tranquilo y razonable—. Aprobarás Encantamientos Básicos y empezarás a dominar hechizos más complejos. Con el tiempo, madurarás y te convertirás en una reina a la que tus súbditos respetarán y seguirán. Lo único que has perdido en realidad es la impresión errónea de que tus secuaces son tus amigas. —Titubeó un segundo y luego se arriesgó a continuar—: Quizás mi tarea como hija del destino sea guiarte para que te conviertas en la mejor reina de todos los tiempos. Puede que necesitaras esa lección para crecer.

         Alassa tosió, con lo que Emily pudo ver que la princesa intentaba no llorar abiertamente.

         —¿Y tú eres así de sabia porque eres una hija del destino?

         —No —admitió Emily—, es que yo también he pasado por algo así.

         La idea hizo que Emily frunciera el ceño. En su mundo, había dado por seguro que los niños ricos tenían una vida más fácil. La gente decía que el dinero no podía comprar la felicidad, pero sí algo muy cercano a ella. Sin embargo, ¿cuántos amigos habrían comprado con dinero, regalos o las recompensas que habían insinuado que obtendrían? La familia de Alassa podía recompensar a quienes cuidaban de su hija con regalos que iban más allá de lo que podían imaginar, pero a Alassa nunca le habría ofrecido una amistad auténtica.

         Emily miró a la princesa y se sacó un pañuelo de la túnica.

         —Toma —dijo—. Sécate los ojos. Así podremos hablar como es debido.

         Miró hacia el interior del edificio y no vio nada.

         —¿Qué es este lugar?

         —Un bar —dijo Alassa mientras se secaba los ojos—. Un sitio para que los estudiantes vengan a beber cuando hayan terminado de hacer compras.

         Emily frunció el ceño mientras miraba los restos del líquido rojo que brillaba en el suelo.

         —¿Qué era exactamente lo que bebías?

         —Rosa roja —dijo Alassa. El nombre no le dijo nada a Emily—. Solo quería olvidarme del mundo y hacer que desapareciese.

         Emily supuso que sería algo alcohólico. ¡Pues claro! Seguramente ese mundo no tendría ningún reparo en venderle alcohol a alguien menor de edad. Ni siquiera tenían una definición de qué era la minoría de edad y mucho menos leyes contra el trabajo infantil. Imaiqah le había contado que algunos niños del barrio habían pasado a trabajar para comerciantes por uno o dos cobres a la semana, lo que Emily sospechaba era un salario muy por debajo de lo que deberían cobrar.

         Volvió a mirar hacia el interior del edificio y le hizo un gesto con la mano a una figura que se movía.

         —Tráiganos un poco de kava caliente —le ordenó a la joven en cuanto apareció por la puerta— y algo de pan.

         Alassa se la quedó mirando fijamente.

         —¿Qué haces?

         —Vamos a hablar —dijo Emily—. Ya sabes, vamos a hablar como hacen las amigas.

         Esperó a que la camarera les trajera dos tazas humeantes de kava y un plato de pan caliente y luego le dio una moneda de plata a la chica. Por la manera en la que la miró, y por la risa de Alassa, estaba claro que le había pagado una cantidad desmedida, pero la chica aceptó la moneda y desapareció antes de que a Emily le diera tiempo de pedirle que se la devolviera. Sin embargo, no le importó demasiado; solo esperaba que la madre o el padre de la chica, o cualquier otra persona para la que trabajara, no se la quitara.

         —Dime —dijo Alassa después de un largo momento—, ¿de dónde eres?

         Emily se puso a pensar deprisa. Si le contaba la verdad a Alassa, ¿qué pasaría? Emily no creía que fuera a poner en peligro su antiguo mundo si se le escapaba el secreto, pero sí a sí misma. La forma más fácil de evitar que una hija del destino llevara a cabo lo que el destino quería que hiciera era matarla antes. ¿Qué les contaría Alassa a sus padres y qué harían ellos para mantenerse en la cima?

         —Es una larga historia —dijo ella tras una pausa prolongada—. ¿Me puedes guardar un secreto que no podrás contarle a nadie?

         Alassa titubeó un instante y luego decidió ser sincera claramente.

         —No les puedo ocultar secretos a mis padres —admitió—. Es cosa del linaje real.

         Una parte de Emily se preguntó cuán cierta sería esa afirmación literalmente. Los reyes y las reinas habían justificado su comportamiento a lo largo de los siglos afirmando que gobernaban por derecho divino, pero eso le parecía poco más que la misma justificación que consagraba a los hijos e hijas del destino con retrospectiva. Si Dios había dado a los monarcas el derecho a gobernar, ¿por qué no los había creado como buenos dirigentes?

         —¿Qué quieres decir? —preguntó Emily—. ¿El linaje real?

         Alassa se ruborizó hasta quedar como un tomate.

         —Los nobles de Zangaria le juran lealtad al linaje de mi padre. Esos juramentos se mezclan con la magia antigua que se ha ido transmitiendo de monarca a monarca. Mi padre tiene muchas habilidades extrañas que corren por su linaje, por lo que no puedo mentirle. Tampoco puede hacerlo mi madre ni nadie que le haya hecho un juramento de lealtad permanente.

         Emily pensó en lo que le había dicho.

         —¿Quieres decir que siempre sabe cuando mientes?

         —Quiero decir que no puedo mentir —dijo Alassa—. Si me pregunta algo, tengo que responderle con la verdad y toda la verdad. Está escrito en el linaje real.

         —Eso no tiene sentido —protestó Emily—. Tu madre no es su pariente consanguínea, ¿verdad?

         —Ella le juró lealtad cuando se casaron —dijo Alassa—. Y cuando yo tenga hijos, tampoco podrán mentirme.

         Emily se estremeció. A ella no le habría gustado ni un pelo crecer en un hogar en el que tuviera que responder a todas las preguntas con la verdad, aunque entendía la lógica que dictaminaba el encantamiento. Cuando la reina Isabel I era princesa, la habían sorprendido en una situación comprometida que podría haber supuesto su ejecución, como mínimo porque una princesa real debía estar por encima de toda sospecha. Si hubiera estado bajo un hechizo que le hiciera decir solo la verdad, la habrían proclamado inocente enseguida... o la habrían condenado, de ser culpable. Sin duda tenía sentido, pero la repugnaba. A veces, la verdad podía sobrar.

         —Te lo diré cuando te conviertas en reina —dijo Emily al final.

         Alassa la miró durante un buen rato y luego asintió con renuencia.

         Emily sonrió aliviada y le hizo una pregunta que no se había podido quitar de la cabeza desde hacía tiempo.

         —¿Cómo te trataron cuando eras pequeña?

         Alassa empezó a hablar mientras le daba un sorbo a su kava. Como Emily había pensado, a Alassa la habían tratado muy bien desde que había nacido, con un aya que la había acompañado a todas partes. Había sido una vida de ensueño, pero no la había preparado para gobernar. Emily se preguntó si sus padres seguían intentando tener un hijo varón o si habían pensado que Alassa aprendería a gobernar viendo cómo su padre gobernaba el reino. Como era de esperar, todos los halagos y alabanzas se le habían subido a la cabeza; la había dejado perpleja descubrir que Whitehall no quería tratarla con la deferencia a la que estaba acostumbrada.

         Emily le dio un mordisco al pan y sonrió con satisfacción. El pan no era algo que hubiera apreciado mucho en su mundo, pero incluso el pan más sencillo de Whitehall tenía un sabor maravilloso. Casi compensaba todas las comodidades modernas de las que carecía la escuela, cosas como ordenadores, televisores y aire acondicionado. Alassa comía con menos deleite, pero al menos lo hacía. Emily decidió que, en algún lugar, tras el carácter de niñata, había un ser humano que valía la pena.

         —Contrataron a un tutor para que me enseñara magia —explicó Alassa mientras se terminaban la merienda—. Nunca me di cuenta de que me impedía aprender por mi cuenta.

         —Quizás deberías preguntarle a tu padre por qué le eligió —dijo Emily. Los embrollos que rodeaban las cortes reales en su mundo serían más desagradables en un mundo con magia—. Tal vez alguien pretendía limitarte seriamente cuando alcanzaras el trono.

         Alassa se quedó pálida.

         —Nunca había pensado en eso —dijo—. ¿Crees que es posible que así sea?

         —Puede ser —dijo Emily. También cabía la posibilidad de que el tutor hubiera intentado enseñarle a Alassa Encantamientos Básicos y le resultara imposible, por lo que se había limitado a ayudarla a memorizar una serie de hechizos. Sin embargo, se guardó esa opinión para sí misma—. ¿Qué pasaría si no pudieras entender los hechizos por ti misma?

         —Tendría que contratar a un mago de la corte —respondió Alassa. Entonces se le apagó la voz, como si recordase algo que sus padres le habían dicho en uno de sus pocos momentos paternales—. Suelen tener mala actitud.

         Emily recordó el hacedor de reyes y se estremeció.

         —Ya me lo imagino —dijo mientras se levantaba. Seguro que los magos de la corte consideraban que tenían todo el poder detrás de los tronos—. Tengo que encontrar a Imaiqah. ¿Por qué no vienes de compras con nosotras?

         Casi se rio cuando Alassa se quedó boquiabierta.

         —Podrías intentar hacer amigas de verdad en vez de limitarte a convocar a secuaces —dijo Emily. Tuvo que reprimir el impulso de sugerirle que era parte de su destino, ya que eso habría sido cruel—. Imaiqah es una persona amable y podría convertirse en una buena amiga si la tratas bien. Y le debes unas cuantas disculpas.

         —Yo... —Alassa se detuvo con aspecto confundido. Después de todo, sí que estaba creciendo. Tal vez podría dominar el concepto de respetar a la gente aunque no proviniera de tan buena cuna—. Puede que tengas razón.

         Emily asintió con la cabeza y dejó que Alassa la precediese al salir del patio y la guiara hacia un callejón.

         Una silueta se encontraba al final, con el rostro oculto por una máscara. Emily se estremeció alarmada y empezó a lanzar un hechizo que se vio desviado por una varita que el desconocido llevaba en una mano. Al cabo de unos segundos, algo alcanzó a ambas chicas e hizo que cayeran al suelo. Notaron una ráfaga de dolor y luego... oscuridad.
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         —Se está despertando —dijo una voz áspera—. Puedo hacer que siga durmiendo si lo prefieres.

         —No te preocupes —respondió una voz más grave—. Además, deberíamos ver qué pueden ofrecer.

         Emily se fue despertando despacio a duras penas. Se sentía como si le hubieran dado varios golpes en la cabeza o, según una parte de ella, como si hubiera bebido algo que no debería haberse ni planteado beber. Tenía un sabor desagradable en la boca, los restos de algo que había bebido o que alguien le había hecho que tragara. Tosió y le dieron cosquillas en la garganta los restos de hierbas y especias, junto con algo que no logró identificar. Sin duda, algo no iba bien.

         Los brazos le dolían mucho. En su estado de confusión, tardó varios segundos en darse cuenta de que la razón por la que no podía moverse no era que estuviera paralizada, sino que la habían atado con algo a una silla de madera incómoda. Tenía las manos atadas a la espalda y notaba que los pies lo estaban a la silla a su vez. Le resultaba casi imposible moverse, por mucho que forcejeara. Por extraño que pareciese, eso la tranquilizó. Shadye habría utilizado un hechizo para paralizarla; no habría necesitado cuerdas y nudos ordinarios.

         «Magia», pensó, y recordó la varita que habían utilizado para aturdirla. Quienes la habían capturado —y a Alassa, supuso— no eran magos muy poderosos, de serlo en absoluto. Los libros de texto interminables del sargento Harkin sobre los conflictos mágicos le habían dicho que los magos podían encantar varitas, dagas y otras armas para que las usara gente sin magia si estaban dispuestos a prescindir de la energía. También cabía la posibilidad de que hubiera tenido la mala suerte de encontrarse con un mago que nunca hubiese aprendido a lanzar hechizos sin varita. Había demasiadas posibilidades como para sacar conclusiones firmes.

         Un dedo le tocó la mejilla y se echó hacia atrás, por reflejo.

         —Puedes abrir los ojos —le dijo la voz profunda—. Sabemos que estás despierta.

         Emily abrió los ojos y se encontró con un par de ojos marrones cuya calidez la sorprendió. El desconocido dio un paso atrás, con lo que Emily pudo verlo bien. Le llevó un momento darse cuenta de que en realidad posaba para ella. Era un hombre alto, con más músculos en los brazos que cualquier otro que hubiera visto, aparte de los sargentos, y llevaba una extraña armadura que cubría poco más que el traje de baño femenino medio. La ropa le cubría el pecho, al igual que el cuello, pero tenía las piernas tan desnudas como el día de su nacimiento. El cabello largo y oscuro, tan negro y brillante que Emily estaba convencida de que lo cuidaba muy bien, enmarcaba un rostro que habría sido apuesto si no hubiera estado tan maltratado, además de si hubiera prescindido del bigote, que le recordaba el aspecto característico de Adolf Hitler.

         —¿Quién...? —Tragó saliva y volvió a intentar hablar—: ¿Quién es usted?

         El hombre soltó un resoplido.

         —Me llamo...

         —Con eso bastará —dijo una tercera voz con mordacidad—. Pensaba que incluso tú sabrías que no hay que decirle tu nombre a un mago.

         —No te preocupes —dijo la voz áspera—. Le he dado una poción derivada de los durianes. La chica se ha quedado con tan poca chispa como tú, Ambrose.

         Emily miró al mago y se estremeció. Eran tan alto y enjuto que resultaba antinatural, y su delgadez era tal que parecía que lo único que lo mantenía en pie era la magia. Además, tenía una larga barba blanca que colgaba hacia el suelo. Sus ojos, medio ocultos en la sombra, brillaban con una luz malévola. Parecía demasiado pobre para ser un nigromante, pero, teniendo en cuenta que le había dado una poción, dudaba que fuera un mago muy bueno. Intentó lanzar un hechizo con cuidado y descubrió que el desconocido tenía razón: parecía que se le había agotado el maná casi del todo.

         La pérdida la dejó perpleja. Solo había sabido que la magia existía durante seis semanas y ahora había desaparecido. ¿O acaso seguía allí? Thande no había dicho nada acerca de pociones que adormecieran la magia, pero había insinuado que la mayoría de las pociones tenían una vida útil muy limitada y, al final, dejaban de funcionar por completo. Si podía aguantar hasta que la poción se evaporase de su sangre, su magia volvería y podría utilizarla. Y ella no había dependido de la magia antes de que Shadye la hubiera atrapado por accidente. Sabía cómo vivir sin ella.

         —Pájaro bonito —dijo el tercer desconocido—. Casi me apena que tengamos contratistas que te esperen a ti y a la princesa.

         Emily oyó un gemido a su lado y giró la cabeza lo mejor que pudo. Alassa estaba atada a otra silla, con la túnica que antaño había sido blanca y fina ahora manchada de un líquido verdoso que le había goteado de la barbilla. La princesa real tenía la mirada desenfocada, pero empezaba a recuperarse del aturdimiento poco a poco.

         Emily volvió a mirar al tercer interlocutor y se dio cuenta de que era una versión mayor del primer bandido, tras lo cual frunció el ceño. Tenían que estar locos para secuestrar a una princesa real, de entre todo el mundo. Whitehall nunca dejaría de buscar a Alassa.

         «Contratistas», había dicho el tercer desconocido. ¿Pero quiénes eran? ¿Y para quién trabajaban? Emily analizó el problema mentalmente mientras los tres secuestradores charlaban en voz baja entre ellos, intentando entender lo que había sucedido y qué lo había motivado. Si Alassa había sido el objetivo, ¿por qué no habían degollado a Emily en cuanto tuvieron a las dos chicas indefensas? Y si querían a Emily, por cualquier razón que sus mentes entendiesen, ¿por qué no habían matado a Alassa?

         En realidad, no era un rompecabezas difícil de resolver. La familia de Alassa querría una venganza sangrienta si su única hija, su única heredera, encontrara su fin en Guarida del Dragón. Pero ¿y si fuese el gremio de contables el que quería a Emily muerta? Sin embargo, estaban muy lejos, e incluso si hubiesen enviado secuestradores hasta Guarida del Dragón para raptarlas, de haber incluso descubierto que Emily les había dado los números avanzados, ¿por qué iban a secuestrar a su propia princesa real? Tendrían que estar del todo dementes. Sin embargo, las únicas personas que Emily conocía que estaban lo bastante locas como para que eso no les importara eran los nigromantes.

         Soltó un resoplido, lo que atrajo la atención de los tres hombres durante un buen rato, antes de que volvieran a su charla. Según lo que sabía, los secuestradores las habían elegido completamente al azar y no sabían que habían secuestrado a una princesa real. Pero nadie iba a meterse en un cliché como ese, ¿verdad?

         —Whitehall las estará buscando —señaló el tercer hombre—. ¿Cómo las sacamos de la ciudad?

         —Estarán a salvo aquí hasta que anochezca, siempre y cuando no digáis nada estúpido —gruñó el brujo. Miró a Emily y le alborotó el pelo como un padre orgulloso—. Esta nos dará mucho oro y esa —dijo mientras señalaba a Alassa con la cabeza— vale lo que el rescate de un rey.

         Emily se aclaró la garganta.

         —Entonces, ¿cuál de nosotras es el objetivo y cuál la testigo inocente?

         El brujo echó la mano hacia atrás y le dio una bofetada en la mejilla.

         Emily gritó y notó un sabor a sangre. Intentó lanzar uno de los hechizos analgésicos que había aprendido en los libros con desesperación, pero el hechizo se negó a funcionar correctamente, aunque las disciplinas mentales la ayudaron a apartar el dolor. El brujo rio y se volvió hacia sus aliados.

         —Se nota que esta es una hija del destino —dijo de manera categórica—. Apenas muestra su miedo porque sabe que el destino no dejará que muera.

         —Yo podría matarla ahora —dijo el primer bandido, que se sacó un pequeño cuchillo del cinturón y lo sostuvo frente al rostro de Emily—. Un corte y habremos engañado al destino.

         El brujo hizo un movimiento sencillo con la mano y el bandido salió disparado por la habitación hasta darse contra una pared de piedra sólida.

         —No seas estúpido —gruñó—. Muerta no nos serviría de nada.

         —Esperen —dijo Alassa con un tono temeroso pero decidido—. Deben saber que no se saldrán con la suya.

         —Una de las condiciones de tu rescate será que tu padre haga un juramento poderoso de que no buscará vengarse de los secuestradores de su hija —le informó el brujo, que, con el rostro más corrompido por la vejez y la malicia que por la magia, la miraba con desprecio—. Y, si se niega a negociar, siempre nos quedará ofrecer nuestros servicios al resto de tu familia. —Sonrió cuando Alassa ahogó un sollozo—. No tendrás magia hasta que te liberemos —dijo con maldad—, pero para que dejes de hablar...

         El brujo recogió un trozo de tela de una mesa y se lo metió en la boca a Alassa, ignorando sus protestas. Al cabo de un momento, le hizo lo mismo a Emily, que se vio obligada a quedarse con la mordaza improvisada en la boca. Entonces, mientras intentaba contener el miedo que ocultaba, pensó a la desesperada que el brujo podría haberles lanzado un hechizo para silenciarlas a ambas; tenía que haber algún motivo por el que no recurría a la magia para retenerlas allí. ¿Sería un mago poco poderoso?

         —Descansad un poco —les aconsejó mientras se dirigía hacia una puerta cerrada—. Os espera un largo viaje esta noche.

         Emily oyó su risa durante varios minutos antes de que sus aliados y él atravesaran la puerta y la cerraran de golpe. Miró a Alassa enseguida, vio el miedo en sus ojos y bajó la vista hacia la silla. Los nudos no cedían por mucho que ella forcejeara con ellos, incluso al recostarse en la silla. «¡Un momento!»

         Inclinarse era la respuesta. Ese descubrimiento la sobrecogió enormemente y, antes de que pudiera pensárselo mejor, lo puso en práctica. Emily empujó la silla hacia atrás, esperando poder ejercer la presión suficiente sobre la débil estructura de madera para romper las patas y destrozar la silla.

         Al principio, solo conseguía que la silla crujiera, pero luego hizo un ruido mucho más fuerte y después, para alegría de Emily, la silla se hizo añicos con un estruendo aterrador. Levantó la vista, a la escucha de algún sonido que indicara que el brujo volvía para ver qué había causado el ruido, pero no oyó nada.

         «Bien», pensó mientras empezaba a soltarse. El brujo le había atado las manos juntas a la silla en vez de por separado. Tras forcejear varios segundos, logró sacar las manos de las ataduras, con lo que pudo librarse del resto de las cuerdas. ¡Era libre!

         Emily se metió la mano en la boca y se quitó la mordaza, que lanzó a un extremo de la sala. Alassa levantó la mirada con gratitud y luego asintió en señal de comprensión cuando Emily se llevó un dedo a los labios antes de empezar a desatar a la princesa. Una vez libre, Alassa cogió un trozo de madera y se preparó para luchar, aunque Emily no estaba tan segura de que fuese a ser un arma útil. Las sillas estaban tan desgastadas que había sido un milagro que no se hubieran roto antes de que Emily acentuara la situación.

         —Gracias —dijo Alassa mientras se frotaba las muñecas. Emily les echó un vistazo a sus propias muñecas y vio las crueles marcas rojas que le habían dejado las cuerdas al hundírsele en la piel. Alassa parpadeó—. ¿Pero cómo saldremos de aquí sin magia?

         Emily echó un vistazo a su alrededor y se maldijo a sí misma por haber sido tan estúpida. Debería haber examinado la habitación antes de emprender su huida tan mal planificada. Estaba casi del todo vacía, como un refugio contra tornados, aparte de una mesa de piedra en una esquina y un cristal mágico brillante que la iluminaba. La puerta era de madera, pero sólida. Resultaba irritante saber que hubiera bastado con un solo encantamiento abrecerrojos para romper la cerradura si hubieran tenido la más mínima magia entre ambas.

         —No percibo que ningún maleficio nos espere —susurró Alassa—. ¿Es... es eso normal?

         —No lo sé —admitió Emily.

         Nunca se le había ocurrido que existiera una forma de adormecer la magia, al menos durante un tiempo. Los nigromantes no habrían sido tan peligrosos si se les pudieran quitar los poderes con facilidad. Puso la mano contra la madera e intentó percibir cualquier trampa cazabobos que la esperara, pero no notó nada. ¿Significaba eso que no había ninguna, lo que parecía poco probable en la casa de un brujo, o que ya no podía percibir su presencia?

         —Han dejado la llave en la cerradura —murmuró Alassa—. En el otro lado, claro está.

         —¡Cómo no! —respondió Emily. Habría sido una estupidez que hubieran puesto la llave en su lado de la cerradura. Eso solo ocurría en las historias de magos malvados cuya idiotez se equiparaba a su vileza y que se repeinaban el bigote mientras le contaban todo a su cautivo de modo servicial porque estaba encerrado, así que, por algún motivo, habían dejado de considerarlo peligroso—. ¿Tienes algo que podamos usar para forzar la cerradura?

         —Solo varias docenas de horquillas —dijo Alassa mientras se quitaba una de ellas de la cabeza—. No creo que vayan a ser lo bastante fuertes como para abrir la cerradura.

         Emily asintió. En Whitehall, al igual que en cualquier otra escuela a la que hubiera asistido, no le habían enseñado a abrir cerraduras ni a fabricar pólvora ni medicina moderna ni cualquier otra cosa que tuviera que reinventar por su cuenta. Quienquiera que hubiera definido la lista de asignaturas para adolescentes en el mundo moderno merecía que le diesen una buena bofetada o varias. A Emily le pareció que, antes de venir a ese mundo, no le habían enseñado nada útil.

         Le echó un vistazo a la cerradura, a continuación dirigió la mirada hacia donde la puerta se encontraba con el suelo y luego volvió a fijarse en la cerradura. Si había alguien detrás de la puerta, las atraparían de inmediato, pero no le quedaba otra. Se quitó la camiseta y, mientras ignoraba el grito de sorpresa de Alassa, Emily deslizó la tela por debajo de la puerta con cuidado. Habría sido más fácil llevar a cabo la maniobra con un periódico o una hoja de pergamino, pero tuvo que conformarse con lo que tenía. Al cabo de un momento, recogió la horquilla y empezó a empujar contra la llave para sacarla de la cerradura. Se oyó un sonido metálico cuando chocó con la tela. Emily sonrió y deslizó la camiseta de vuelta a la celda junto con la llave.

         —Muy astuta —dijo Alassa mientras el rostro se le iluminaba como el sol—. ¿Cómo se te ha ocurrido?

         —Estaba desesperada —murmuró Emily mientras recogía la llave. Parecía que estuviera hecha de hierro macizo, en vez de algo más exótico. Casi esperaba que le explotara un maleficio en la cara en cuanto introdujera la llave en la cerradura, pero esta se abrió con normalidad, tras lo cual ambas salieron al pasillo—. No hagas ningún ruido.

         La casa del brujo, si es que ese lugar lo era, estaba tan silenciosa, casi desierta, que daba escalofríos. Por mucho que se parara a escuchar, no se oía nada. Puede que el brujo se hubiera ido, o que hubiera utilizado encantamientos silenciadores para evitar que los invitados no deseados oyeran sus pasos. Apenas estaba iluminada.

         Emily se arrastró por el pasillo hacia un indicio de luz que vio en la distancia. Alassa la siguió con el trozo de madera en la mano. Parecía una princesa guerrera, con una expresión decidida que sorprendió a Emily, aunque a Alassa la habían educado para que fuera una princesa.

         Doblaron una esquina y se toparon con el bandido joven. Este soltó un grito de sorpresa, tras lo cual agarró a Emily y la puso con la espalda contra la pared de piedra. Emily intentó levantar la rodilla para darle un golpe en la entrepierna, pero su armadura amortiguó el golpe. Una parte de ella le señaló que el sargento le habría dado una reprimenda severa si hubiera estado allí, justo antes de que Alassa le asestara un golpe en la cabeza al bandido con el garrote de madera. Él se encorvó y cayó al suelo con una fuerza brutal mientras gemía de dolor. Emily se arrodilló junto al cuerpo y despojó al bandido de la espada y la daga.

         —Mátalo —le ordenó Alassa.

         Emily se la quedó mirando horrorizada. No podía matar a alguien a sangre fría, todavía no y quizás nunca pudiera. Sin embargo, Alassa tenía razón en decirlo, ya que, si el bandido daba la alarma, puede que no lograran escapar. Emily agarró la espada con fuerza, lista para cortarle la cabeza, pero entonces la bajó.

         —No —dijo y esperó no estar cometiendo un error—. Dale otro golpe y echamos a correr.

         Alassa le dirigió una mirada implacable e ilegible y luego le asestó un segundo golpe al bandido. Cuando dejó de moverse, Emily y ella avanzaron por el pasillo deprisa.

         —El brujo nos debe estar vigilando —jadeó Alassa—. La mayoría de los brujos saben todo lo que pasa en su casa.

         Emily asintió mientras sostenía la espada del bandido frente a ella como un talismán contra el mal. Sabía que no bastaría si se encontraban con el brujo. Había libros que narraban lo que les ocurría a quienes se enfrentaban a un brujo con espadas en igualdad de condiciones y todos ellos se habían escrito con el mismo tono burlón que los Premios Darwin del mundo del que venía Emily. Las raras veces que un espadachín vencía a un brujo ayudaban a separar a los brujos débiles e inútiles del acervo genético, aunque no lo expresaran de ese modo.

         Sin embargo, no se encontraron con ninguna magia que las atrapase, ni matase, cuando llegaron a la puerta principal. Puede que contuviera un maleficio, por lo que Emily utilizó la espada para abrirla haciendo palanca. No ocurrió nada, así que salieron a la luz del sol. No parecía que se hubieran alejado mucho de la ciudad, aunque costaba saberlo. Alassa le agarró el brazo y tiró de ella hacia la calle, ignorando sus ropas harapientas y su aspecto claramente desagradable. Al menos ella sí que parecía saber dónde estaban.

         —¡Usted! —espetó una voz. Emily se dio la vuelta y vio a un hombre con una cota de malla al que acompañaban otros tres hombres de armas—. ¿Es usted la princesa desaparecida?

         Alassa se puso en pie.

         —Soy la princesa Alassa de Zangaria —le informó en un tono que dejaba claro que decía la verdad—. Y acabamos de escapar de los secuestradores que nos sacaron de su ciudad. Mi padre se enterará de esto.

         —Debo acompañarla al palacio municipal —dijo el guardia. Emily se preguntó si de verdad había querido decir palacio municipal o si era la adaptación más cercana que el hechizo de traducción podía hacer—. Los concejales están muy preocupados.

         —Les sugiero que arresten a los bandidos de ese edificio —dijo Emily antes de que se las llevaran. Sin duda, los concejales sentirían un gran alivio al encontrar a Alassa sana y salva, pero los secuestradores seguían vivos y libres—. Puede que aprovechen este tiempo para escapar.

         —Vienen más miembros de la guardia de camino —le informó el guardia con un tono tan lleno de confianza que resultaba insufrible, mezclado con un miedo que Emily no acababa de entender, aunque, pensándolo mejor, alguien tendría que pagar por el fallo de seguridad—. Los bandidos no escaparán.
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         Resultó que los concejales no eran los únicos que querían verlas. La profesora Irene había ido al palacio municipal y, por lo que parecía, había desgastado el suelo alfombrado al pasearse de un lado a otro mientras esperaba noticias de las personas que tenía a su cargo y que habían desaparecido. A juzgar por los comentarios que Emily había entreoído mientras las acompañaban al edificio, no habían admitido a la profesora Irene de buena gana, seguramente porque se tomaba sus responsabilidades en serio. ¡Que Dios se apiadase de cualquiera que se interpusiera en el camino de la profesora Irene!

         El palacio municipal era un edificio enorme que a Emily le recordaba al Senado romano. Docenas de hombres jóvenes corrían por el edificio, con cartas y paquetes de una sala a otra, mientras un grupo de hombres mayores supervisaba todos sus movimientos. No había ninguna mujer, aparte de la profesora Irene, y, dadas las miradas que recibieron las dos chicas al entrar en el edificio, Emily sospechaba que, en general, las mujeres tenían prohibida la entrada al palacio municipal, lo que, al igual que muchas otras cosas del mundo nuevo y extraño que había descubierto, le sorprendía por lo primitivo y bárbaro que era.

         —¡Benditos sean los dioses! —exclamó la profesora Irene cuando a Emily y Alassa las escoltaron a la pequeña antecámara—. Me temí lo peor cuando su amiga me dijo que habían desaparecido. —Emily y Alassa intercambiaron una mirada—. He tenido que enviar a los demás de vuelta a Whitehall escoltados. Así que, díganme, ¿qué les ha pasado? —Se le endureció la mirada—. Y si se trata de una broma pesada, sepan que...

         —No —respondió Alassa en voz muy baja. Parecía que hubiera entrado en estado de shock, ahora que el peligro inmediato había pasado—. Nos secuestraron, profesora.

         La profesora Irene volvió la cabeza hacia la puerta abierta y fulminó con la mirada a uno de los hombres jóvenes.

         —Tráiganos algo de kava, y hágalo rápido o le convertiré en el cerdo que es usted —gruñó. Se volvió hacia Alassa mientras el chico se marchaba aprisa como si le fuera la vida en ello—. Empiecen por el principio y cuéntenme lo ocurrido.

         Emily se centró en recuperarse durante unos minutos mientras Alassa le contaba toda la historia, desde cuando las habían aturdido hasta que se encontraron con la guardia de la ciudad. En retrospectiva, no entendía por qué no las habían vigilado con más cuidado o las habían dejado drogadas hasta el momento de trasladarlas a una prisión más permanente. Alassa valía su peso en oro, literalmente, y Emily... ¿Quién no querría tener en sus manos a una hija del destino?

         Void le había dicho que el estatus le podría ser de utilidad, pero no le había dicho que también sería un imán para maleantes, secuestradores y asesinos. Se le crisparon los labios. Seguramente Void había pensado que no hacía falta ni decirlo.

         —Ya veo —dijo la profesora Irene después de que Alassa terminara de hablar—. ¿Hay algo que quiera añadir, Emily?

         El joven volvió con una jarra de kava y tres copas de oro. Empezó a servir la bebida despacio, con unas ganas obvias de oír la historia antes que nadie. La profesora Irene le gruñó en cuanto terminó de llenar las copas y le hizo un gesto para que saliera de la habitación con impaciencia. Él se retiró con toda la dignidad que supo reunir.

         —Creo que no —dijo Emily. El kava tenía un sabor extraño, contaminado de una manera peculiar por el mal sabor de boca—. Alassa dejó inconsciente a un bandido con un trozo de madera.

         —Bien hecho —le dijo la profesora Irene a Alassa. La princesa de la realeza había pasado por alto esa parte de la historia—. Ahora, me temo que los concejales desean verlas.

         Alassa le agarró el brazo.

         —¿Y mis padres? ¿Lo saben?

         —Me temo que los concejales les han enviado un mensaje urgente —dijo la profesora Irene con una mirada de ojos marrones que reflejó una pizca de compasión—. Se apresuraron a intentar esquivar la culpa de fuese lo que fuese que le hubiese sucedido.

         —Pues deberían saberlo —dijo Alassa, con los ojos enardecidos—. ¡Me dijeron que Guarida del Dragón era segura!

         —Los secuestradores deberían haber sabido que Whitehall nunca habría dejado que ustedes desaparecieran sin más —dijo la profesora Irene—. Podríamos haber dispuesto un centenar de brujos de combate por la ciudad y registrarla de punta a punta. No logro imaginar cómo pretendían sacarlas sin que se notara.

         Emily frunció el ceño.

         —¿Con un portal? ¿O mediante teletransportación?

         —Puede, pero las defensas mágicas de la ciudad se lo habrían puesto difícil —dijo la profesora Irene—. Instalar un portal no registrado es un delito en casi todas partes, y se habría detectado casi con toda seguridad. La forma más sencilla sería sacarlas en una carreta, pero la guardia de la ciudad selló las puertas y lo han estado registrando todo. —La profesora negó con la cabeza—. A lo mejor solo eran unos bandidos muy estúpidos, pero ese tipo de magos no suele vivir mucho tiempo.

         La profesora Irene se dirigió hacia la puerta y le dio un mensaje breve a otro joven mientras salía. Emily se puso a pensar en ello. Sin duda habían escapado con demasiada facilidad, lo que significaba ¿qué? ¿Que sus secuestradores habían pensado que dejarlas sin magia bastaría para evitar que escaparan? ¿O que, de alguna manera, estaban destinadas a escapar? Quizás lo hubieran planeado para advertir a los padres de Alassa de que su hija era vulnerable y que la podían amenazar. Sin embargo, lo único que eso conseguiría sería que subieran la guardia. La cabeza volvió a darle vueltas mientras intentaba entenderlo desde todas las perspectivas. Si lo que le había dicho Alassa era cierto, en la corte real había veces que la gente ni se atrevía a rascarse la nariz por miedo a que alguien lo tomara como una señal para iniciar algo violento.

         —Síganme —dijo la profesora Irene—. Y no toquen nada. Ya ha costado bastante convencerles de que las dejaran entrar en el edificio.

         Subieron un largo tramo de escaleras de piedra y entraron en un pasillo que llevaba a un par de puertas de mármol que guardaban unos hombres con una brillante armadura de plata y espadas cortas. Uno de ellos insistió en tomar la espada que Emily llevaba desde que se la había quitado al bandido y el otro les quitó la daga y pasó una varita por encima de las dos chicas. Emily supuso que era un detector de algún tipo, mientras el guardia le hacía un gesto con la cabeza a su compañero para que abriera la puerta. Las habían clasificado y calificado como inofensivas.

         Una vez dentro, los nueve concejales de Guarida del Dragón les lanzaron miradas de distintos niveles de desaprobación. Como era de esperar, todos eran hombres, lo bastante mayores como para ser los abuelos de Emily. Se recordó a sí misma que, en ese mundo, las apariencias engañaban y que la gente trabajadora puede que aparentase setenta años cuando en realidad tenía treinta, y alguien cuya riqueza le permitiese comprar hechizos de rejuvenecimiento podía tener más de cien años sin problemas. Llevaban camisas y pantalones negros, junto con medallones dorados colgados del cuello. No podía evitar pensar que eran muy conscientes de su propia importancia.

         En el otro extremo de la habitación, vio al guardia que las había encontrado nada más escapar de la casa del brujo. Lo examinó para intentar decidir si había sido una coincidencia que estuviera justo fuera o si alguien había planeado el encuentro. No obstante, ninguna de sus teorías sobre por qué alguien se molestaría en perder el tiempo con una trama tan absurda tenía sentido. Quizás alguien solo hubiera querido avergonzar a los concejales. Parecía una teoría tan válida como cualquier otra.

         —Haga el informe —le dijo uno de los concejales al guardia—. Debemos saber qué ha pasado.

         —Hemos registrado el edificio donde tuvieron prisionera a la princesa —dijo el guardia. No mencionó a Emily, lo que hizo que ella se sintiese tanto agradecida como algo insultada. ¿Acaso ella no contaba en un mundo que incluía aristócratas y monarcas?—. Encontramos los cuerpos de Bruno y Ambrose, un equipo de padre e hijo de estafadores, maleantes, secuestradores y asesinos. A ambos los mataron con magia.

         La profesora Irene dio un paso adelante.

         —¿Cómo sabe que los mataron con magia?

         —Usted no tiene derecho a hacer preguntas en esta cámara —respondió enseguida uno de los concejales—. Puede presentar sus preguntas a través de nosotros y...

         —No digas tonterías —le interrumpió otro concejal—. Ella habla en nombre de Whitehall.

         —Y secuestraron a la heredera del trono de Zangaria en nuestra ciudad —balbuceó un concejal anciano—. No queremos que parezca que obstaculizamos las cosas.

         —No le besamos el culo a la realeza —dijo el concejal objetor—. Valoramos nuestra independencia.

         —La cual puede que llegase a su fin si esto llevara a la guerra —les interrumpió la profesora Irene con un tono de voz frío—. Guardia, ¿cómo sabe que a los bandidos los mataron con magia?

         —El corazón les había explotado dentro del pecho —dijo el guardia—. Tenemos la suerte de que un brujo forense llegara al edificio antes de que las vibraciones se desvanecieran y confirmase que era obra de un mago oscuro. El único al que no logramos ubicar es al brujo Maléfico.

         Los concejales intercambiaron una mirada.

         —Él no caería tan bajo —dijo uno de ellos—. Creo que es un hijo de la ciudad auténtico.

         —Disculpe, señor —dijo el guardia—, pero, según mis observaciones, Maléfico haría cualquier cosa por conseguir oro.

         Emily le dio un codazo a la profesora Irene.

         —¿Quién es Maléfico?

         —Un mago activo que dice ser un brujo en toda regla siempre que puede salirse con la suya —dijo la profesora Irene—. He visto su trabajo antes; maridos a los que les echa maleficios para sus esposas, esposas a quienes hechiza para que obedezcan, trabajadores convencidos de trabajar por nada... Como el guardia ha dicho, haría cualquier cosa por una moneda de oro, pero debería haber tenido el sentido común de no desafiar al director eminente, y mucho menos a su tutor.

         —Y a mi familia —añadió Alassa—. Enviarán hombres en busca de Maléfico.

         —Sería mejor que enviaran a brujos de combate —dispuso la profesora Irene—. Hay que tomarse en serio incluso a las personas con magia de bajo nivel. Asegúrese de que sepan eso antes de enviar a un pequeño ejército al que masacraría.

         —Seguimos buscando a Maléfico —continuó el guardia, haciendo caso omiso de la interrupción—, pero no tenemos la menor idea de dónde se esconde.

         —Puede que haya abandonado la ciudad —dijo uno de los concejales. Recorrió la mesa con la mirada hasta que, al fin, miró a la profesora Irene directamente—. Creo que podemos dar por cerrado el asunto, ¿no le parece?

         —No —dijo la profesora Irene—. Por breve que fuese el episodio, alguien secuestró a dos de mis estudiantes mientras estaban en su ciudad. Una de ellas es una princesa real, lo que podría haber dado pie a una guerra entre Guarida del Dragón y Zangaria, en cuyo caso Zangaria hubiese contado con el apoyo de Whitehall. Esperamos que cooperen activamente para localizar a los malhechores y que nos los entreguen para que les impongamos un castigo.

         —No podemos entregar a los ciudadanos de una ciudad libre a nadie —objetó un concejal—. Eso iría en contra de nuestros principios más fundamentales.

         —Entonces, les sugiero que decidan si sus principios les importan más que librar una guerra inútil —repuso con brusquedad la profesora Irene—. ¿De veras quieren que esto vaya más lejos?

         Hubo un silencio largo e incómodo.

         —Cuando los atrapemos, los juzgaremos —dijo uno de los concejales tras varios minutos—. Y, si se demuestra que son culpables, se los entregaremos. Sin embargo, no podemos entregarles a nadie hasta que se confirme su culpabilidad. No tenemos ninguna prueba de que haya sido Maléfico quien proporcionó la magia y la poción para capturarlas y retenerlas.

         —Alguien está detrás de las acciones de los dos maleantes —dijo el guardia—. Ni Bruno ni Ambrose destacaban por su inteligencia. Alguien, ya sea Maléfico u otro brujo, habrá manejado los hilos. —Vaciló un instante—. En esta ciudad, solo podemos presionar a los brujos hasta cierto punto —añadió—. Quizás Whitehall pueda ofrecer apoyo, de ser necesario.

         Emily titubeó un instante y luego habló en la cámara.

         —Han dicho que hay magos que trabajan para ustedes. ¿Y si..., y si hicieran algo como convocar a sus fantasmas e interrogarlos?

         Al instante, estalló un clamor en la sala. A la profesora Irene se le ensombreció el rostro y levantó una mano como si fuese a abofetear a Emily antes de cambiar de parecer. Todos los concejales hablaban deprisa, como si acabara de sugerir algo horripilante que puede que incluso rayase en la nigromancia misma. Incluso Alassa parecía sorprendida, aunque su expresión también denotaba diversión. El error de Emily había sido tan básico que ni siquiera se había percatado del fallo hasta que fue demasiado tarde.

         —¿¡Cómo se atreve a traer a alguien como ella a esta cámara!? —dijo uno de los concejales—. Llévesela fuera; llévesela y castíguela como es debido y...

         —Ya es suficiente —dijo la profesora Irene en un tono que no admitía discrepancias—. La joven bruja es de un país lejano y no sabe de qué habla. Nos ocuparemos de ello cuando volvamos a Whitehall. —Recorrió la sala con la mirada—. Esperaremos que nos envíen informes sobre cualquier progreso con asiduidad —dijo dirigiéndose al concejal más veterano—. Si necesitaran nuestra asistencia, solo tendrían que pedirlo y me encargaría de que la recibieran directamente. —Asintió con la cabeza—. Emily, Alassa; vengan. Tenemos que volver a Whitehall.

         Recogieron las armas, bajaron por las escaleras y fueron hacia la puerta principal. Los jóvenes que había fuera se las quedaron mirando de nuevo al pasar. Emily se dio cuenta de que, por extraño que fuese, ya no le molestaba su atención.

         La profesora Irene olisqueó la espada de Emily mientras le echaba un vistazo, antes de sugerirle que se la enseñara a los sargentos y les preguntara qué opinaban sobre que la tuviese. El antiguo dueño de la espada estaba muerto y no tenía sentido dejarla en la ciudad, donde cualquiera podría usarla. No dijo nada más hasta que estuvieron en el carruaje y salieron traqueteando por las puertas hacia el camino de vuelta a Whitehall.

         —Tendría que haberse estado callada —dijo la profesora Irene sin acalorarse. Emily se ruborizó—. Quienes trafican con los muertos acaban mal —continuó la profesora Irene—. Incluso el nigromante más demente de todos se lo pensaría dos veces antes de intentar atravesar el velo que existe entre el mundo mortal y la tierra de los muertos. Su sugerencia... Si hubiera puesto en duda su legitimidad y la posición social de sus madres, habría recibido una respuesta menos desagradable.

         —Si hubieras profanado un templo, te castigarían con menos latigazos —dijo Alassa con una sonrisa, aunque no había rastro de malicia en su tono de voz. Quizás la experiencia hubiese cambiado a la princesa para bien—. Me sorprende que no insistieran más en que te castigaran de inmediato por el desliz. No podrías haber sugerido algo peor.

         Emily bajó la mirada, presa de la vergüenza. Debería haber pensado y no le servía de excusa que estuviera cansada, adolorida y sin magia. En ninguno de los libros que había leído se había entrado en detalles sobre los tipos de magia que permitían traficar con los muertos, pero le habían advertido de que esos hechizos se consideraban tabúes, aunque en ese entonces Emily no se había tomado esa restricción en serio.

         —Siempre son prudentes al tratar con estudiantes de Whitehall —dijo la profesora Irene con un tono de voz distraído, pero que revelaba una ira fría y peculiar—. Llevamos años enviando estudiantes a Guarida del Dragón y este es el primer secuestro que hemos tenido jamás. Normalmente, los problemas que surgen tienen que ver con que los alumnos les gastan bromas a los ciudadanos o que descubren que no les queda dinero suficiente para pagar el atracón de comida que acaban de darse.

         —No ha sido culpa suya —dijo Emily.

         —Puedo decirles a mis padres que no fue culpa suya —añadió Alassa, tras lo cual tragó saliva, como si acabara de darse cuenta de algo desagradable—. Van a querer hablar de ello conmigo, ¿verdad?

         —Por supuesto —dijo la profesora Irene con un tono de voz suave, pero con cierto malestar—. Y puede decirles lo que quiera, aunque no creo que vaya a cambiar las cosas.

         Emily asintió con tristeza mientras miraba por la ventanilla hacia el cielo que se oscurecía. Parecía que iba a llover. A medida que las nubes oscuras avanzaban hacia la ciudad, unos destellos de luz multicolor extraños danzaban en lo alto al descargarse el maná en forma de relámpagos. Estaba segura de que los campesinos de los campos se estarían llevando a los animales a los establos, listos para el chaparrón que se avecinaba. Emily se preguntó si el carruaje aguantaría el temporal mientras se dirigían hacia las montañas, antes de darse cuenta de que la profesora Irene tendría otros problemas en mente. La podrían despedir por esto.

         En el mundo del que venía, siempre se le echaba la culpa a otra persona. Había accidentes, pero la naturaleza humana buscaba un chivo expiatorio y había muchos abogados dispuestos a ganar dinero a costa de las desgracias de los demás. Profesores, conductores, agricultores... señalaban a alguien para convertirle en el villano y lo perseguían hasta que esa persona lo perdía todo. El hecho de que Whitehall hubiera hecho todo lo posible para garantizar la seguridad de sus estudiantes se perdería en la caza de brujas que habrían empezado los abogados. Emily seguía recordando todas las normas y leyes nimias que había creado gente desesperada por evitar un juicio, a pesar de que no tuvieran mucho sentido. Además, ninguna otra escuela que había visitado había tenido nada que ver con la realeza.

         Apartó la mirada cuando un trueno crepitó en el cielo oscuro, seguido de una repentina lluvia de gotas que enseguida se convirtió en un diluvio. Unos relámpagos brillantes iluminaron las cumbres de las montañas a lo lejos mientras la lluvia se intensificaba y el carruaje empezaba a resbalar por el camino embarrado. Emily se armó de valor y volvió a mirar hacia el exterior, con lo que vio una pequeña corriente de agua que bajaba de las montañas más altas y pasaba bajo las ruedas del carruaje. Ese torrente arrastraba consigo algunos animales pequeños, como roedores diminutos que parecían hámsteres mutantes, aunque no lograba distinguir qué eran en realidad. Los acompañó un débil chirrido durante un buen rato después de que los animales se desvanecieran en la oscuridad y la niebla crecientes. Le pareció que llevaban horas de viaje antes de que el carruaje se detuviera frente a Whitehall.

         —Tendrán que ir a la enfermería —dijo la profesora Irene antes de abrir la puerta y salir del carruaje. Nadie lanzó ningún encantamiento que desviara la lluvia mientras la seguían hacia la escuela—. El edificio las llevará hasta allí.

         Emily la miró, a pesar del agua que le empapaba el pelo y la túnica.

         —¿Le pasará algo a usted?

         —No lo sé —respondió la profesora Irene con una voz que denotaba una desesperanza tan amarga que hizo que Emily notara una punzada en el corazón. Emily no había planeado que la secuestraran, pero ¿qué iba a importar eso?—. El director eminente decidirá mi destino.
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         —Esperaba no tener que volver a verla —le dijo una mujer de mediana edad, con el pelo prematuramente gris, a Alassa—. ¿Y quién es ella?

         —Emily —dijo secamente Emily, que estaba demasiado ocupada preocupándose por la profesora Irene como para ser educada—. ¿Y usted quién es?

         La mujer sonrió.

         —Soy Kyla, sanadora de Whitehall. —Señaló un par de puertas con un dedo largo—. Cada una de ustedes, elija una puerta y entre. Cuando la puerta haya quedado cerrada, quítense toda la ropa y túmbense en la cama. Lo que sea que les haya dado ese fabricante de pociones de tres al cuarto apesta tanto que contaminaría todo el pabellón.

         Emily vaciló un instante, pero luego hizo lo que le había dicho. La habitación era tan pequeña que apenas cabían una cama, un puñado de herramientas mágicas cuya utilidad Emily desconocía y una única luz que brillaba desde lo alto. En el mundo del que venía, nunca se había sentido cómoda quitándose la ropa para un médico, pero, dado que tenía la túnica empapada de una poción desconocida, admitió que no le quedaba otra. Se desvistió, se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo. Antes no lo había reconocido, pero había algo casi reconfortante en la luz blanca y nacarada.

         La puerta se abrió y Emily se estremeció, al tiempo que se apresuraba a cubrirse el cuerpo con las manos. Kyla soltó un resoplido mientras cerraba la puerta, abría la bolsa que llevaba y sacaba una varita de metal, que pasó por encima del cuerpo de Emily. Unas luces extrañas aparecieron durante varios segundos antes de desvanecerse en la nada. Emily no entendió qué significaban las luces, pero estaba claro que la sanadora sí.

         —No cabe duda: alguien les vertió una poción defectuosa —dijo—. Ese mentecato tuvo mucha suerte de que funcionara tan bien como lo hizo. Unas gotas más de extracto de ébano y las habría matado a ambas.

         Emily se estremeció.

         —¿Po... podrá quitármela?

         —A la mayor parte ya no le queda maná y empieza a abandonar su cuerpo —dijo Kyla—. Creo que una poción limpiadora básica aceleraría el efecto, pero prefiero que el profesor Thande analice las manchas de su túnica antes de que intentemos darle nada más. Las pociones que no se preparan adecuadamente pueden reaccionar de forma extraña con los tratamientos corrientes. —Se encogió de hombros mientras sujetaba la varita sobre la cabeza de Emily durante varios segundos—. ¿Sabe que tiene un corte aquí, en la mejilla?

         —No —dijo Emily, que levantó la mano para tocarse la cara. El brujo, Maléfico, la había abofeteado con fuerza—. ¿Está infectado?

         Kyla le lanzó una mirada implacable.

         —Se curará —dijo al cabo de un momento—, al igual que los golpes y arañazos de las manos y las muñecas. Lo que sea que hiciera para liberarse le causó heridas. Le sugiero que se tome uno o dos días de descanso antes de volver a las clases.

         Emily se miró las manos y se estremeció. Había sentido tal alivio al librarse de las ataduras que no había notado el dolor ni se había fijado en las marcas que tenía en los brazos. Kyla le pasó media calabaza que había vaciado y llenado de crema y le indicó que se pasara la pomada por el brazo, lo que hizo que la mayor parte de las heridas desaparecieran. Esperaba que todo otro rastro de traumatismo desapareciera con la misma rapidez.

         —Lo intentaré —prometió Emily. Tenía que hablar con el director eminente y quizás con Void—. Yo...

         —Se quedará aquí hasta que yo deje que se vaya —la interrumpió Kyla—. He conocido a una gran cantidad de jóvenes magas y magos que se lesionaron gravemente porque creían que ya se habían curado cuando el trabajo de verdad no había hecho más que empezar. La magia hará que se sienta mejor, pero tan solo es una ilusión. —Emily abrió la boca para protestar cuando Kyla empezó a mover la varita sobre ella de nuevo—. Está claro que usted no es de por aquí —dijo Kyla tras otra pausa—. Su flujo sanguíneo presenta unos rastros interesantes de algo. Algún día debería estudiar su sangre y determinar si podríamos utilizarla para algo. Y alguien la ha proveído de un hechizo que refuerza su sistema contra las enfermedades y quizás incluso contra lesiones corporales, lo cual me parece una precaución muy sensata.

         —¡Vaya! —dijo Emily. Estaba tan cansada que ni siquiera le preocupó, aunque sabía que era importante—. ¿Que más me pasará mientras la poción desaparece?

         —Esté siempre cerca de un baño —le aconsejó Kyla—. Y, cuando note que su magia empieza a reaparecer, resista el impulso de usarla hasta que yo le dé permiso. Se encuentra en un estado muy delicado. —Le pasó un vestido suelto a Emily, a quien le recordó a las batas de los hospitales, y vio cómo se lo ponía de manera automática—. Le asignaré una cama en el pabellón de descanso. Estará al lado de su amiga y podrá pedir que le traigan libros de la biblioteca, pero no debe intentar salir de la habitación sin mi permiso. Se me permite usar encantamientos para retenerla en la cama, de ser necesario.

         Emily se levantó, lo que hizo que todo empezara a darle vueltas enseguida.

         —No me iré —dijo mientras la sanadora le agarraba el brazo para guiarla a través de otra puerta hacia una sala mucho más grande. La cama era pequeña y sencilla, pero en ese momento era justo lo que Emily necesitaba—. Solo necesito algo de comer.

         —Acuéstese —dijo Kyla—. Haré que le suban algo en cuanto haya visto a su amiga.

         Emily cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, la luz entraba por una ventana lateral y el director eminente estaba sentado a su lado, hojeando un viejo libro encuadernado en pergamino que debía de haber sacado de la biblioteca. Que el rector de la escuela se hubiera interesado tanto por ella le sentó como un halago extraño, aunque probablemente le importase más Alassa.

         El director eminente levantó la vista y sus miradas se cruzaron, tras lo cual él dejó el libro sobre la mesa y se inclinó hacia la cama.

         —He tenido noticias de Guarida del Dragón —dijo—. No han podido localizar al brujo Maléfico.

         —Ya veo —respondió Emily con la voz ronca. Tenía un sabor de boca mejor que el día anterior, pero distaba mucho de ser normal. El director eminente levantó un vaso de agua y se lo pasó, tras lo cual Emily bebió un sorbo con gratitud—. ¿Qué le ha pasado a la profesora Irene?

         El director eminente le dirigió una mirada implacable.

         —La princesa hizo todo lo posible para dejarle claro a sus padres que la profesora Irene no era la responsable de lo ocurrido. —Señaló con la cabeza hacia la cama de al lado, donde a Alassa le sobresalían los mechones rubios por el lateral de la cama—. De todos modos, yo no la hubiera considerado totalmente responsable en ningún caso. No teníamos motivos para suponer que alguien sería tan estúpido como para secuestrar a una de nuestras estudiantes. —Emily se terminó el vaso de agua y echó un vistazo a su alrededor para ver si había alguna jarra. El director eminente chasqueó los dedos y el vaso se llenó automáticamente—. Se le ha dado una advertencia severa, pero no creo que haga falta ir más allá.

         »Al fin y al cabo, soy el rector de Whitehall, por lo que mi opinión es la que prevalece por encima de las demás —añadió el director eminente, que la miró con expresión pensativa—. La pregunta que hay que hacerse en realidad es sencilla: ¿quién de las dos, Alassa o usted, era el objetivo de verdad?

         —No lo sé —dijo Emily. Titubeó un instante y luego le preguntó aquello a lo que no dejaba de darle vueltas desde el secuestro—: ¿Maléfico es un nigromante?

         —Es poco probable —respondió el director eminente—. La inmensa cantidad de poder de los conjuros protectores de un nigromante debería haber alertado a cualquier otro brujo que hubiera cerca. Además, tuvo que aceptar encargos de gente estúpida y un nigromante habría perdido el control una o dos veces al tratar con eso. Sin embargo, no cabe duda de que es un mago oscuro.

         »Los magos necios no suelen vivir mucho tiempo —prosiguió con los ojos entornados—, pero actuó con necedad al secuestraros, a menos que haya algo más de por medio en que no nos hayamos fijado. —Emily le escuchó mientras hablaba. Parecía que hablara mucho, pero, a medida que continuaba, se dio cuenta de que intentaba tranquilizarla. Un mago oscuro era algo malo, pero un nigromante sería mucho peor—. Maléfico arriesgó demasiado por tan poco beneficio. Sabría que Whitehall las buscaría a ambas y que él no estaba a la altura de los brujos de combate. Además, los padres de Alassa arrasarían con toda la ciudad en su búsqueda. El plan descabellado implicaba secuestrar a las dos estudiantes que causarían una respuesta muy poderosa, así que ¿por qué intentarlo siquiera? ¿Qué le hizo pensar que podría secuestrarlas y sobrevivir?

         —Nos resultó demasiado fácil escapar —dijo Emily al cabo de un momento—. Tal vez formase parte del plan que escapáramos al poco tiempo.

         —Sin embargo, eso plantearía otras cuestiones —señaló el director eminente—. ¿Quería avergonzar a los concejales, alarmar a los padres de Alassa o incluso provocar a su tutor? ¿Quizás habrá algo en que no nos estemos fijando?

         Emily frunció el ceño.

         —Puede que fuésemos una distracción —dijo con cuidado—. ¿Pasó algo más cuando nos secuestraron?

         —Una idea interesante —dijo el director eminente—. No pasó nada, que sepamos, pero, si hubiera nigromantes implicados, no podríamos estar seguros de ello.

         —La cabeza me da vueltas —se quejó Emily—. ¿Qué va a pasar ahora?

         El director eminente se encogió de hombros.

         —Tendremos que volver a revisar las precauciones de seguridad que tomamos para los viajes fuera de las defensas mágicas de la escuela. Me temo que tendremos que pensar en algo para que sean más seguros o bien restringir la cantidad de estudiantes que puedan tomar parte en ellos.

         »Lo mejor será que aprenda más magia lo antes posible —continuó tras negar con la cabeza—. Ya tiene enemigos en el mundo exterior, algunos de los cuales están lo bastante locos como para creer que pueden atravesar estos muros o lo bastante desesperados como para ignorar las probabilidades de que fallen. Personas a las que nunca ha conocido debaten a favor de que la asesinen. Le sugiero que estudie más a fondo. La influencia de los intereses políticos en todo este asunto es considerable. —El director eminente recogió su libro, se dio la vuelta para irse, pero entonces vaciló un instante—. Le he concedido permiso para que lea ciertos libros del repositorio negro. Debo pedirle que no se lo mencione a nadie, jamás. El bibliotecario tiene la lista de obras y se las preparará cuando se lo solicite.

         Emily se lo quedó mirando con desconcierto. ¿De qué iba todo eso?

         Volvió a cerrar los ojos y se quedó profundamente dormida, sin sueños, pero al rato Kyla la despertó. La sanadora llevaba un par de calabazas rellenas de una pócima. Le pasó una a Alassa y la otra a Emily. A pesar de sentirse algo ridícula, Emily se llevó la calabaza a los labios y bebió el líquido transparente que contenía. Notó cómo le recorría el cuerpo por dentro y eliminaba los restos de la poción que la había dejado sin magia. Entonces Emily se sintió viva y llena de energía. La magia crepitaba en su interior y le recordaba lo indefensa que se había sentido sin ella, pero a saber quién iba a intentar secuestrarla y obligarla a beber una poción otra vez.

         —Todavía no deben usar la magia —les recordó Kyla—. Tardarán uno o dos días más en estar listas para volver a las clases como es debido.

         Alassa se quedó mirando a Emily, que le devolvió el saludo con la cabeza.

         —Gracias —dijo Alassa—. ¿Qué podemos hacer aquí?

         —Les sugiero que se queden en la cama, lean libros y coman dulces —dijo Kyla, tras lo cual dejó una caja de caramelos sobre la cama de Emily—. A ambas les falta mucha energía ahora mismo, así que cómanselos cada vez que tengan hambre o sed. Si quieren darle una lista de libros al bibliotecario para que se los traiga, seguro que lo hace. También puedo ofrecerles juegos de mesa si les apetece algo que requiera más actividad.

         Emily frunció el ceño. La biblioteca de Whitehall era mucho más interesante que las que había visto en el mundo del que venía, pero también era primitiva. No había un catálogo de libros que consultar con un ordenador ni un sistema automatizado que recomendase libros sobre temas similares, solo un bibliotecario que estaba en la biblioteca y que no quería o podía ir a la enfermería. De repente, cayó en la cuenta de que tenía libros en su dormitorio que no lograría devolver a tiempo. No tenía ni idea de qué sanción se asignaba por no devolver los libros antes de la fecha señalada, pero dudaba que fuera agradable. Quizás les podría pedir a sus compañeras de habitación que los devolvieran a su lugar. Pero no, eso no sería posible. Había tomado la precaución de esconderlos en su armario, al cual le había lanzado un encantamiento cerrador que había sacado de uno de los libros que había leído.

         —Quédense en la cama —dijo Kyla mientras se marchaba—. Haré que les envíen una buena comida dentro de una hora, aproximadamente. Para entonces, deberían estar listas para comer.

         Las dos chicas se habían quedado solas en la sala.

         —Me salvaste la vida —dijo Alassa con rotundidad. Aunque era obvio que Alassa también había dormido, parecía que seguía demasiado aturdida como para pensar realmente en todo lo que había sucedido—. Mis padres quieren agradecértelo personalmente.

         Emily se ruborizó.

         —También me salvé a mí misma. No sé cuál de nosotras era su objetivo.

         —Quizás fue un complot nigromántico para capturarnos a las dos —dijo Alassa—. No sé quién más hubiera ideado un plan que requiriera que ambos objetivos estuvieran juntos y creyese que funcionaría.

         —Puede ser —dijo Emily, que intentó incorporarse, pero, al darle un mareo, volvió a tumbarse—, pero, si no le hubieras dado un golpe a ese bandido hasta dejarlo medio muerto, las dos seguiríamos cautivas.

         —Es verdad —aceptó Alassa. Entonces esbozó una sonrisa brillante—. Supongo que también te salvé la vida.

         Emily se rio, aunque seguía preguntándose qué había pasado en realidad. Si le habían dirigido el ataque a ella... ¿Cabía la posibilidad de que Void lo hubiera organizado todo? A lo mejor habría pensado que le serviría a modo de prueba o como una dura lección sobre la vida fuera de los muros de Whitehall. Puede que hubiera preparado a la guardia de la ciudad para que las rescataran tras completar la huida y que luego Void hubiera despedido al brujo una vez que hubiera cumplido con su parte de la tarea. O quizás Shadye hubiese creído que Maléfico lo haría mejor y no se había molestado en supervisarlo demasiado.

         Negó con la cabeza con rabia.

         —Supongo que sí —respondió mientras dejaba sus pensamientos a un lado—. Creo que será mejor que empieces a aprender tan rápido como puedas.

         —Mi padre me ha dicho lo mismo —admitió Alassa, cuya expresión se entristeció—. No estaba contento con mi progreso en la escuela antes de que llegaras. —Emily la examinó mientras se preguntaba qué significaría aquello. ¿Su padre, el rey, había querido que su hija mejorara como maga o como persona? Sin embargo, ¿acaso una buena persona iba a ser capaz de mantenerse firme en un trono?— Dijo que debía seguir estudiando contigo —añadió Alassa al rato—. Y espera que apruebe mi próximo examen de Encantamientos Básicos.

         —Creo que la gente espera que yo también lo apruebe —dijo Emily. Consiguió incorporarse y empezó a hurgar en la mesita con cajones que había junto a la cama. Allí, había un tablero de hacedor de reyes y algo que parecía un juego de la oca, aunque circular en vez de cuadrado—. ¿Cuándo se supone que es el examen?

         —Cuando el profesor Lombardi considere que estamos preparadas —dijo Alassa, tras lo cual bajó la voz—. Tuve que confesarle a mi padre que había hecho trampa en los exámenes anteriores, lo que no le gustó.

         —Un rey no puede permitirse el lujo de engañarse a sí mismo o será incapaz de gobernar —dijo Emily. A sus padres probablemente no les habría importado si hubiera hecho trampas o no; de todos modos, hubiera seguido avanzando en el sistema escolar. Sin embargo, allí... allí quería sacar buenos resultados—. ¿Y qué dijo?

         —Dijo que, si no aprobaba el próximo examen con la ayuda de una hija del destino, tendría que empezar a buscar otras opciones —dijo Alassa—. ¿Y si..., y si deja de lado a mi madre y encuentra otra esposa? ¿Una que todavía pueda darle hijos?

         Emily parpadeó con sorpresa. Cada vez que creía estar acostumbrada a lo diferente que era su nuevo mundo con respecto a la Tierra, aparecía algo más que la dejaba perpleja.

         —Creo que la mejor manera de protegerte contra eso es trabajar duro y aprender tanto como puedas —dijo. Sin embargo, María no se había salvado cuando Enrique VIII había querido un niño varón, y eso que el niño no vivió lo bastante como para dejar su huella en la historia—. Y yo te enseñaré. —Emily vaciló un instante—. Y a ti más te vale enseñarme más sobre este mundo —añadió—. No sabría qué hacer si me presentasen a tus padres.

         —Detesté las lecciones de etiqueta cortesana —dijo Alassa, tras lo cual hizo una mueca—. ¿Sabes que la diferencia entre la aceptación y la desgracia sociales puede medirse según los cuchillos y tenedores que usas o dónde pones la copa después de tomar un sorbo de vino? Por no hablar de los príncipes de otros países, todos hijos segundos, que no dejan de traerte animales salvajes porque han oído que te gusta cazar. —De repente, sonrió—. Pero tú eres una hija del destino, por lo que esperarán que seas algo peculiar y entonces estarán pendientes de cada una de tus palabras como si fuera a cambiar el mundo.

         Emily puso los ojos en blanco.

         —Ya entiendo —dijo mientras la cortina se movía. Al cabo de un segundo, Imaiqah asomó la cabeza y le sonrió a Emily—. ¡Hola!

         —Estaba preocupadísima —dijo Imaiqah mientras dejaba caer la cortina detrás de ella—. Pensé... pensé que había pasado lo peor.

         —Les dije a mis padres que habías ayudado a salvarme la vida —dijo Alassa con una expresión muy seria. Las otras dos chicas se la quedaron mirando—. Creo que estarán de acuerdo en que te mereces alguna recompensa.

         —Que haya cordialidad —dijo Emily. Le hizo un gesto a Imaiqah para que empujara una pequeña mesa y así pudiese empezar a preparar el tablero para jugar—. Podríais aprender mucho la una de la otra.

         —El sargento Harkin dijo que te iba a enviar algunos libros —dijo Imaiqah mientras tomaba asiento—. Algo sobre que no pierdas el tiempo en la cama.

         —Eso es muy amable por su parte —dijo Emily. La mayoría de los libros de la lista de lectura de Magia de Combate daban por sentado que el lector sabía algo de asuntos militares. Emily había tenido que confesarle que parte de la información no tenía ningún sentido para ella—. ¿Qué pasó cuando volviste a Whitehall?

         —No dijeron nada hasta que volvisteis —dijo Imaiqah, tras lo cual miró a Alassa—. Se oían todo tipo de rumores.

         —Siempre es así —dijo Alassa. Tiró los dados y sacó un tres—. Hay que ignorarlos sin más. Eso es lo que hago yo.
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         Kyla no dejó que salieran de la enfermería durante tres días, lo que bastó para que Imaiqah y Alassa se hicieran amigas, más o menos. Emily veía las barreras sociales que existían entre ellas, unas que la magia por sí sola nunca derribaría del todo, pero al menos lo intentaban. No estaba de más el hecho de que ambas quisieran seguir siendo amigas de Emily, aunque por razones distintas, y que ninguna de las secuaces de Alassa hubiera ido a visitarla, lo que había dejado la opinión que tenían de ella más clara que si hubieran puesto anuncios en los periódicos.

         Emily se dijo para sus adentros que era un alivio que ninguna de las secuaces hubiera venido a visitarla, aunque se guardó esa opinión para sí misma, ya que era evidente que la situación había afectado a Alassa. Sin ellas, Alassa tendría la oportunidad de ser mejor persona y, además, Emily no quería que un grupito de imbéciles endogámicas se rieran de ellas mientras intentaban recuperarse. Quizás Alassa quisiera hablar de ello algún día, pero por ahora no decía nada al respecto. Al menos había aprendido una buena lección de la experiencia.

         A Emily le resultaba extraño relajarse después de haberle dedicado tanto tiempo a estudiar, pero no le quedaba más remedio. Pasó el tiempo jugando a juegos de mesa, leyendo la colección de libros del sargento y anotando ideas para el padre de Imaiqah. Estar en la cama le había dado tiempo para intentar deducir las partes básicas de una imprenta, una idea que esperaba que un artesano hábil pudiera convertir en algo práctico. Si se había podido fabricar una en el pasado lejano de la Tierra, debería poderse fabricar una aquí. Lo difícil de verdad sería hacerlo sin magia. Emily no estaba del todo segura de cómo interactuaba la magia con la sociedad, pero sospechaba que era uno de los factores que frenaban el desarrollo de la tecnología moderna.

         También tenía una lista de otras ideas que quizás fueran viables cuando las describiera con detalle para cualquiera a quien le interesaran. Se había planteado seriamente enviarle un mensaje a Void para preguntarle si podían robar algunos libros de texto de su antiguo mundo o a lo mejor un ejemplar de Cómo funcionan las cosas. Sabía que había muchas cosas que serían útiles, pero ni siquiera lograba imaginar cómo se construirían. Emily sospechaba que no se le ocurrirían más ideas hasta que el padre de Imaiqah, o cualquier otra persona, le presentase un problema que necesitase solución y entonces intentaría recordar cómo había lidiado con ello su antigua sociedad. A lo largo de los años, había aprendido más de lo que pensaba.

         «Pero hay límites», pensó mientras bajaban por las escaleras hacia el comedor. «No podría diseñarles un ordenador que funcionara sin usar la magia.»

         A esas alturas, ya se había acostumbrado a que la gente se la quedase mirando, pero cuando entraron en el comedor casi todo el mundo se volvió hacia ellas. ¡Quién sabía qué rumores habrían oído sobre el intento de secuestro o lo que podría haber pasado si los secuestradores hubieran logrado sacarlas de la ciudad! Emily no había visto nada que contradijera su conjetura de que los secuestradores las habían capturado y habían dejado que escaparan a propósito, aparte del hecho de que el bandido más joven se había sorprendido al verlas cuando había intentado impedir que se fueran, aunque puede que no hubiese esperado que fueran a escapar tan deprisa. O puede que el brujo fuese quien las hubiera tentado con una manera de escapar a propósito, antes de matar a sus compañeros.

         Las miradas las siguieron mientras recogían los platos de comida y se los llevaban a una mesa para comer. Era un alivio comer algo delicioso después de lo que les habían servido en la enfermería, que era soso y casi del todo desaborido, aunque les habían advertido que fuesen con cuidado el primer día. Solo tendrían dos clases, seguidas de tres periodos libres que podrían utilizar para estudiar. Alassa ya le había pedido a Emily que trabajaran más en Encantamientos Básicos, pero ella le había dicho que primero tenía que echarles un vistazo a los libros de la biblioteca. El director eminente le había dicho que le habían reservado unos libros concretos para que los leyera. Al menos Kyla le había escrito una nota de justificación para los libros que devolvería tarde.

         Para su sorpresa, el día pasó rápido cuando volvió a adaptarse al ritmo de las clases normales y se puso al día sobre lo que se había perdido. No parecía que hubieran avanzado mucho en Encantamientos Básicos, pero el profesor Thande le informó de que tendría que trabajar en algunas cosas más el fin de semana. Había pociones que debería saber hacer a la perfección y que se había perdido mientras estaba en la enfermería. Emily se contuvo ante la tentación de señalar que no había sido idea suya que la secuestraran ni lo de pasarse tres días tumbada en una cama, sabiendo que no serviría de nada. Whitehall parecía preferir el trabajo práctico a la teoría.

         Casi habían dado las cinco de la tarde cuando por fin logró ir a la biblioteca. Cuando Emily entró, vio que había una bibliotecaria nueva de guardia, una mujer alta y elegante con un largo cabello castaño que casi le llegaba al suelo.

         —El director eminente le ha autorizado el acceso a libros selectos del repositorio negro —dijo antes de que a Emily le diera tiempo de decir ni una palabra. Era obvio que había reconocido a Emily del comedor—. ¿Conoce las salas de lectura?

         Emily negó con la cabeza.

         La nueva bibliotecaria la llevó hacia una puerta oculta por las barreras mágicas y la abrió, lo que dejó a la vista una pequeña habitación con un escritorio, una silla y nada más.

         —Se le traerán los libros —le explicó—. Le está prohibido sacarlos de la habitación, copiar cualquier cosa de ellos e invitar a alguien a que se una a usted en la sala de lectura. Si rompe esas reglas, los encantamientos de seguridad la retendrán hasta que los bibliotecarios investiguen el asunto. ¿Lo entiende?

         —Sí —dijo Emily.

         La bibliotecaria dio un golpecito en la pared y esta se abrió y reveló una pila de libros pequeña.

         —Aquí tiene —dijo, tras lo cual colocó los libros sobre la mesa—. Vuelva a poner los libros en el nicho antes de salir de la habitación por cualquier motivo. Cuando haya terminado, avíseme y los devolveré al repositorio negro.

         Emily vio cómo la bibliotecaria se marchaba, cerrando la puerta tras ella, y luego dirigió su atención al primer libro de la pila. Quien le había puesto el título tenía sentido del humor: lo había llamado El librito negro. Era pequeño y estaba hecho de un material que Emily no reconoció, pero que olía como una almohadilla de entintar de su mundo. El material utilizado para hacer las páginas interiores no era pergamino, sino algo distinto. Incluso tocarlo hizo que a Emily le diera un mareo.

         Les echó un vistazo a los siguientes libros de la pila y frunció el ceño. Compendio de maldiciones, seguido de Magia y maldad oscuras, El nombre de las cosas y La historia de Russell el Audaz. El último parecía estar fuera de lugar hasta que Emily lo hojeó y acabó dándose cuenta de que estaba ante una historia, ficticia o no, que también parecía ser un manual de instrucciones. Entonces el último libro, Pesadillas nigrománticas, le llamó la atención y se estremeció. Decía ser nada más y nada menos que un manual sobre cómo convertirse en nigromante.

         El libro desprendía maldad cuando lo sostuvo para mirar las impecables letras doradas de la cubierta. Quizás se lo imaginaba, pero le costaba mucho abrir el libro por la primera página, casi como si sus dedos se negaran a moverse como quería. A lo mejor alguien, que puede que fuese el escritor original o la bibliotecaria que lo habría catalogado, le había lanzado un encantamiento al libro para que resultara más difícil de leer. Abrió la primera página y retrocedió al ver las letras marrones dibujadas, casi pintadas, en el extraño material curtido. ¡El escritor desconocido había escrito el libro con sangre!

         «La sangre es muy significativa para la magia», les había dicho el profesor Thande mientras le daba un sermón a una chica que se había hecho un corte mientras cortaba verduras para preparar una poción energética. «Su vida está representada en su sangre. Si la utilizara en ritos mágicos, estaría accediendo a su vida y su alma mismas.»

         Emily se estremeció y comenzó a leer el libro. Su primera impresión fue que el autor no había tenido una mente muy ordenada. Le pareció alarmante la manera en que el texto iba pasando de ser un análisis imparcial y frío de la nigromancia hasta un desvarío absoluto, que en ocasiones no tenía ningún sentido a ojos de Emily. En un momento dado, el autor había escrito dos páginas enteras sobre la vida y la salud de su mascota, un gato, antes de que la letra degenerase hasta convertirse en garabatos que el hechizo de traducción no podía, o no quería, adaptar correctamente. Tal vez nada de eso tuviera sentido.

         Poco a poco, empezó a surgir parte de la historia, aunque no coincidía del todo con la versión de la historia del profesor Locke. Había habido una guerra ecuménica que había llevado a la humanidad al borde de la extinción antes de que alguien descubriera accidentalmente que las matanzas podían utilizarse como una fuente de poder mágico. Al principio habían intentado mantener ese poder en los linajes mágicos antiguos, pero la técnica se filtró y la nigromancia se expandió enseguida. Venció a los seres feéricos, o al menos los hizo retroceder lo suficiente para que la humanidad tuviera tiempo de recuperarse, pero puede que el remedio fuese peor que la enfermedad. Los nigromantes se fueron por su cuenta poco después.

         Había un centenar de historias con moraleja sobre hombres, y un puñado de mujeres, que habían intentado utilizar la nigromancia. Algunos de ellos solo ansiaban poder y, curiosamente, habían durado más que los que habían intentado usar la nigromancia con buenas intenciones. Emily no entendió por qué hasta que se dio cuenta de que las personas con buenas intenciones solían tener ideales que quizás pudieran desviarse con más facilidad que la simple, aunque egoísta, ansia de poder. Este último tipo de persona se conocería mejor a sí misma que el idealista, o al menos eso se dijo a sí misma.

         El profesor Locke había mencionado a un rey que había intentado negociar con los nigromantes y había acabado perdiendo el reino, pero eso apenas era la punta del iceberg. Había reyes y princesas —o, mejor dicho, y una princesa— que habían experimentado con la nigromancia y habían acabado asesinados por sus seguidores o abrumados por el poder nuevo. No logró descubrir si había alguna explicación mejor que la del profesor Locke sobre por qué el poder llevaba a las personas a la locura, pero eso no parecía importar. Independientemente de quien fuese que probara la nigromancia, por la razón que fuera, acababa demente como todos los demás. No era una idea muy tranquilizadora.

         Se quedó mirando las páginas que instruían al lector en el arte de la nigromancia, sin llegar a comprender por qué el director eminente le había dicho que leyera el libro. Whitehall tendría un gran interés en evitar que la gente aprendiera a usar la nigromancia, ¿no? Desde luego, no había habido ningún indicio de una clase en la que se enseñara a los alumnos a usar las artes oscuras. Pero, a medida que leía el ritual, se dio cuenta, con horror, de que en realidad era muy sencillo. Un mago con suficiente formación teórica podría reinventarlo sin problemas si Whitehall le impidiera aprenderlo del repositorio negro. No era de extrañar que se les recordaran, una y otra vez, todos los fracasos relacionados con la nigromancia. Era la única manera de evitar que surgieran miles de nigromantes por todas partes.

         «Aunque quizás sí que surjan», pensó mientras leía el resto del libro. Los nigromantes no estaban cuerdos. Tendían a dañarse a sí mismos, o a quedarse sin poder, o a cometer errores básicos que permitían que sus enemigos los mataran antes de que fuera demasiado tarde. Varias docenas, según el libro, habían sido envenenados. Los más listos esclavizaban a todos quienes les rodeaban para asegurarse de que no pudieran apuñalarlos por la espalda. Más adelante, a medida que el poder los transfiguraba despacio, resultaba mucho más difícil matarlos, si es que duraban tanto tiempo. Emily se acordó de cuando miró a Shadye a los ojos y se estremeció. Puede que hubiera sido humano en algún momento, pero había dejado de serlo. Consume el maná y luego consume el alma. ¡Era tan fácil!

         Cerró el libro con cuidado y se quedó mirando la cubierta entintada, antes de volver a colocarlo en el nicho y centrarse en Magia y maldad oscuras. Al parecer, Maléfico era un mago oscuro, pero se le había permitido practicar su oficio en Guarida del Dragón sin que nadie intentara detenerlo. La guardia de la ciudad había sabido lo que hacía para cualquiera que tuviera dinero suficiente para pagarle y no les había importado. No tenía ningún modo de saber si eso se debía a que les ponía nerviosos enfrentarse a un mago o si les habían sobornado para que aprobaran sus delitos.

         Tras leer las primeras páginas de Magia y maldad oscuras, decidió que lo había escrito alguien con una fascinación terrible por las artes oscuras. El escritor había anotado miles de encantamientos, maldiciones y ritos mágicos de una maldad aterradora, desde hechizos de coacción y servidumbre hasta maleficios y embrujos que tendrían un efecto letal. Emily se acordó de las advertencias de Thande sobre la sangre mientras leía la descripción de uno de los hechizos de servidumbre y se estremeció ante la mera posibilidad de que alguien la convirtiera en su esclava. Un hechizo aún más repugnante utilizaba la sangre para matar al objetivo a miles de kilómetros de distancia, a menos que el objetivo se hubiera incrustado las protecciones adecuadas en la piel. Emily tomó nota mental de conseguir esas protecciones de inmediato. Ninguna excusa valía en cuanto a ser vulnerable.

         El escritor se regocijó de una manera incluso más tenebrosa al hablar de las historias de magos oscuros. Algunas le sonaban tanto que Emily se preguntó si serían históricas de verdad —como, por ejemplo, una bruja que convertía a un príncipe en una rana, por la razón que fuera— y otras eran tan crueles que le dieron náuseas mientras leía los detalles. ¿Cómo es que la gente toleraba que unos magos tan malvados vivieran a su alrededor? ¿Acaso solo se preocuparían si los magos oscuros fueran a por personas importantes?

         Había un mago oscuro que se había apoderado de un pueblecito en las montañas y lo había convertido en su feudo personal al declararse el dueño y señor de todo cuanto alcanzaba su vista. El rey que gobernaba la tierra había optado por dejar al mago oscuro allí, en vez de arriesgarse a empezar una lucha que quizás no ganara, y el mago oscuro había atormentado a sus súbditos durante años hasta que un brujo errante lo derrotó en un duelo mágico. Sin embargo, sus antiguos súbditos no tuvieron un final feliz; al parecer, pasó menos de una semana antes de que otro mago oscuro se trasladara allí para llenar el vacío de poder y, a ese, lo había derrotado más adelante un nigromante que mató a los súbditos que quedaban para alimentar su ansia de poder.

         En el siguiente capítulo hablaba de una bruja que, al parecer, se había rebelado contra el lugar que debían ocupar las mujeres por ley, según el autor. En esa ocasión, su admiración enfermiza por los magos oscuros se vio sustituida por paparruchas machistas que habrían impresionado incluso a los clérigos misóginos del medievo o a los talibanes. Sin embargo, Emily decidió que eso no era mucho mejor; la bruja se había apoderado del pueblo, había matado a la mayoría de los hombres y, al final, había empezado a intentar salvarse de la muerte al consumir la fuerza vital de las chicas que quedaban allí. Su historia se había convertido en un cuento con moraleja sobre lo que ocurría cuando se dejaba que las brujas obtuvieran demasiado poder, aunque Emily sospechaba que la verdad distaba bastante de aquello. En todo caso, consumir la fuerza vital de las personas se parecía a la nigromancia de una manera alarmante.

         Cerró el libro con aversión y tomó el siguiente. Al menos, La historia de Russell el Audaz había sido escrita por un autor que sabía escribir de verdad. Si no hubiera interrumpido la historia cada pocas páginas para explicar cómo funcionaba esto y lo otro, habría sido mucho más entretenida. Tal como estaba, Emily se sorprendió saltándose párrafos enteros para dejar las instrucciones a un lado y concentrarse en la historia en sí. Al parecer, Russell el Audaz había sido un brujo errante que había ido de reino en reino luchando contra magos oscuros, desactivando trampas ocultas creadas por brujos y sirviendo a las Tierras Aliadas en general. Al cabo de un tiempo, incluso había vencido a un nigromante en un solo combate, sobre todo por medio de trucos. Puede que un nigromante fuese mucho más poderoso que un mago lo bastante inteligente como para no usar la nigromancia, pero aun así podía perder. Emily sintió cierto alivio ante esa historia.

         Tras frotarse los ojos, dejó el libro en la mesa y miró el reloj. Era tarde; se había pasado demasiado tiempo leyendo y se había perdido la cena. Negó con la cabeza y devolvió todos los libros al nicho antes de salir de la sala privada para volver a entrar en la biblioteca. Apiñados en la sala enorme había más estudiantes que nunca a la búsqueda de libros con la certeza de que se acercaban los exámenes. Emily vio a Jade y le guiñó un ojo, pero el chico mayor que ella fingió no verla, aunque, al fin y al cabo, estaba sentado con otros tres compañeros.

         La bibliotecaria la saludó con la cabeza mientras atravesaba las barreras mágicas silenciadoras y se acercaba al mostrador.

         —¿Quiere que le guarde los libros o los devuelvo al almacén?

         Emily vaciló un instante.

         —Guárdemelos unos días más —dijo. No sabía si el director eminente dejaría que los sacara del repositorio una segunda vez—. Todavía no he terminado de leerlos.

         —Hay estudiantes que se quedarían toda la noche para leerlos —dijo la bibliotecaria al tiempo que hacía una mueca elegante que a Emily le recordó a Alassa—. Se los guardaré durante tres días. Después de eso, volverán al almacén. —Hizo una pausa muy larga—. Usted todavía tiene libros que debería haber devuelto. La nota de la sanadora no la cubre más allá del momento en que dejó su cuidado.

         Emily se reprochó el error a sí misma. No le había dado tiempo de volver al dormitorio, por lo que se le había olvidado que aún tenía los libros allí, y esta vez no podía decir que la habían drogado.

         —Por suerte, nadie los ha pedido —dijo la bibliotecaria—. Asegúrese de devolverlos mañana o se la castigará en la biblioteca. Necesitamos gente que nos ayude a clasificar los libros y devolverlos a las estanterías, y nos faltan voluntarios.

         —De acuerdo —dijo Emily aliviada. Creía que la iban a enviar de vuelta al salón de la vergüenza o que le harían pasar una hora como una estatua—. Se los devolveré mañana.

         Salió de la biblioteca y se dirigió al comedor, ya que debería poder llegar a tiempo para comer algo antes de tener que estar en su habitación cuando diesen las ocho. Entonces podría terminar de leer los libros prestados y devolverlos a la biblioteca antes de que se le acabara el tiempo. Que la castigaran sería, como mínimo, bochornoso.

         «Aunque quizás debería ofrecerme como voluntaria para trabajar en la biblioteca», pensó al cabo de unos segundos. «Seguro que vería más libros que me interesaran si viera lo que los demás toman prestado para leer.»
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         —Emily —dijo Harkin—, le toca servir como líder del equipo.

         Emily se crispó para sus adentros. Jade había sido el primero, pero tres de los otros chicos habían tenido su turno al mando en una serie de ejercicios de entrenamiento distintos en los que intentaban aplicar sus conocimientos teóricos a la realidad. Uno de ellos había tenido un éxito rotundo, mientras que los demás habían perdido al cometer errores. Harkin les había gritado, aunque uno de los errores había sido causado por información falsa que les habían dado los sargentos. Les habían dicho que lo comprobaran todo una y otra vez, pero nadie del equipo se había dado cuenta de que con eso también se referían al informe de la misión en sí.

         —Al otro lado del campo se encuentra una fortaleza de las temidas Serpientes —continuó Harkin mientras señalaba hacia un bosque con mucha maleza y, más allá, una barricada cuya aparente solidez resultaba desalentadora—. Tienen que atravesar la fortaleza antes de que sus líderes se den cuenta de que les atacan y envíen refuerzos para impedirles que entren. Adelante.

         Emily miró fijamente la fortaleza y se dispuso a pensar. Harkin les había explicado, con gran detalle, que se esperaba que capitanearan la misión, lo que significaba que no se les permitía pedir sugerencias a sus subordinados. El sargento les había explicado que se trataba de darles a todos la oportunidad de tomar el mando, pero Emily sospechaba que también se buscaba eliminar a quienes no podían pensar por sí mismos o aprender de sus errores. Habían estudiado todos sus fracasos anteriores a fondo con la ayuda del sargento, que les señalaba cada equivocación, por pequeña que fuese, y les explicaba por qué los había llevado al desastre.

         El problema era bastante sencillo; demasiado, de hecho. El equipo contrario, las Serpientes, tenía la fortaleza. Para ganar, lo único que tenían que hacer las Serpientes era resistir hasta que llegaran los refuerzos. Además, contaban con muros sólidos que bloquearían los ataques mágicos, lo que les otorgaba una protección de la que su equipo carecía. Si avanzasen directamente hacia la fortaleza, arrasarían con ellos antes de que les diera tiempo de hacer nada. Un asalto frontal los llevaría a un desastre sangriento.

         Algunos de los chicos habían mostrado recelo a que una chica estuviera entre ellos, por mucho que intentaran ocultarlo. No creían que Emily fuese a aguantar en Magia de Combate; algunos habían tenido una actitud condescendiente, mientras otros habían sido directamente groseros. De hecho, uno de ellos se había ofrecido a llevarle la mochila en una de las marchas de ocho kilómetros que había encabezado el sargento Harkin, aun sabiendo que eso les traería problemas a ambos. Se le encendieron las mejillas al recordarlo y se volvió hacia su equipo. No iba a dejar escapar esta oportunidad de demostrar su valía.

         —Jade, quiero que Rupert y tú finjáis que lanzáis un ataque frontal —dijo. Podrían usar los árboles como protección, siempre y cuando no se acercaran demasiado—. No les presionéis mucho, pero obligadlos a que tengan que esforzarse con vosotros.

         —Entendido —dijo Jade. A pesar de que tal vez habría dudado de ella, Emily sabía que acataría sus órdenes. Le habría sorprendido que no le molestara recibir órdenes de una estudiante de tan solo primer curso, pero al menos uno de los fracasos que habían cometido como equipo se debía a que alguien no había obedecido las órdenes del líder lo bastante rápido como para salvar la situación—. Los atacaremos a larga distancia y dispararemos sin parar.

         Emily sonrió.

         —Cat y Bran, tenéis que infiltraros por el lado izquierdo y asaltarlos por allí. Pillion y yo nos acercaremos por la derecha. Con suerte, se centrarán en Jade y no se fijarán en los lados.

         Parecía factible, pero empezaba a comprender que era diferente esbozar un plan sobre un papel, u oralmente, de llevarlo a cabo. Por suerte, nadie le puso pegas abiertamente. No estaba segura de lo que habría hecho en ese caso, aunque tuviera derecho a reprenderlos por cuestionarla. No podían ignorar el hecho de que no fuese más que una estudiante de primer año, aunque hubiese escapado de un secuestrador.

         Jade y Rupert se dirigieron hacia el fuerte enemigo. Al cabo de unos minutos, oyó el sonido de encantamientos que llenaban el aire. Vaciló unos segundos y luego lanzó un hechizo antivigilancia en el aire con toda la fuerza que pudo. Bran la imitó con la esperanza de que cubrieran lo bastante el campo de batalla como para confundir a cualquier soldado enemigo que intentara espiarlos. En su lugar, probablemente Emily habría intentado espiar a los atacantes antes de ponerse al alcance de sus hechizos.

         —Vale —le dijo a Bran—, ve.

         Empezó a correr medio agachada por la maleza antes de dejarse caer al suelo embarrado. No era una sensación agradable de por sí, ya que el barro se le pegaba al cuerpo cada vez que se movía, pero era preferible a que la alcanzara un encantamiento o a chocar con un maleficio oculto y quedarse inmóvil. Miró a Pillion, que se había tirado al suelo a su lado, y empezó a arrastrarse hacia delante, con los sentidos alerta a las trampas cazabobos. Si le hubieran encargado defender su posición con tan solo un puñado de hombres, habría esparcido minas terrestres por todas partes.

         El ruido del intercambio de hechizos fue creciendo a medida que Jade y Rupert ejercían más presión con su ataque. Vio destellos de luz que provenían del escondite de sus compañeros y acometían contra el fuerte improvisado mientras avanzaban despacio. Los de la guardia disparaban a través de las aspilleras que habían colocado en su estructura mientras intentaban divisar a los atacantes a medida que entraban en su campo de visión. No parecía que se les hubiera ocurrido que puede que el ataque principal no fuera más que una distracción.

         «Cada vez que crees que un plan va a la perfección, estás a punto de perder», se leía en uno de los libros. Emily se estremeció y siguió avanzando a gatas, con cuidado de no pisar ninguna mina, a medida que empezaba a distinguir la fortaleza enemiga, que pensó que no se parecía en nada a un fuerte, mientras observaba a tres de los enemigos de la guardia, incluida Aloha. No había ni rastro de sus otros tres compañeros y eso la preocupó. El sargento Harkin le había dicho que los de la guardia debían defender la estructura, pero no había dicho que tuvieran que quedarse en el fuerte. Además, los libros afirmaban que la mejor defensa era un buen ataque.

         Intercambió una mirada con Pillion mientras intentaba decidir qué hacer. Podían atacar en ese momento y eliminar con bastante seguridad a los tres soldados de la guardia visibles del ejercicio, pero ¿dónde estaban los demás? ¿Tenían previsto lanzar un contraataque o preparaban una emboscada o qué otra cosa? Resultaría fácil apoderarse del fuerte, pero perder a todo el equipo en el proceso. Eso, como les había dicho el sargento en más de una ocasión, no constituía una victoria.

         Negó con la cabeza al recordar que les podían avistar en cualquier momento y utilizó una mano para hacer la cuenta atrás, antes de lanzar el primer encantamiento hacia la parte trasera del fuerte, que no estaba protegida. Hobo, un estudiante robusto de sexto curso que seguramente fuese el más fuerte de toda la clase, fue el primero en caer.

         Una lluvia de hechizos salió del bosque mientras los tres miembros de la guardia visibles caían al suelo y se hacían los muertos. Los otros tres habían intentado contraatacar a Jade y Rupert. Emily se echó al suelo embarrado mientras las ráfagas de luz le pasaban por encima de la cabeza, justo antes de que el otro equipo asaltante atacara al resto de la guardia por la retaguardia. Entonces todo terminó.

         El sargento Harkin pitó con un silbato, lo que indicó que el ejercicio había acabado. Emily se levantó, se miró el uniforme y puso los ojos en blanco. Como siempre, había acabado cubierta de barro, pero a nadie parecía importarle. Aparte del sargento, que siempre estaba impecable, todos los demás habían quedado empapados de barro hasta la médula. Vio a Aloha y apartó la mirada, ya que no quería establecer contacto visual con su compañera. Independientemente de lo que hubiera pasado, a Aloha y su equipo les corroería la vergüenza al haberse visto derrotados con tanta facilidad, aunque a Emily no le había parecido que vencerles fuera sencillo en su momento.

         —Bien hecho —dijo Jade mientras le daba una palmada en el hombro de camino hacia la posición del sargento—. Espero que los distrajéramos lo bastante.

         —Los distrajisteis muy bien —dijo Emily. Como de costumbre, les esperaba una ronda de preguntas, seguida de un sermón sobre lo que habían hecho mal y, tras eso, podrían ir a ducharse—. Aunque creo que casi lograron contraatacaros.

         —Ya —dijo Jade con una sonrisa—. Decidimos dejar que se nos acercaran mucho antes de ocuparnos de ellos.

         El sargento Harkin los observó mientras formaban una fila frente a él. Emily se dio cuenta de que habían cambiado desde que habían empezado la clase y se ponían en fila de forma automática en vez de que les hostigaran a ponerse en posición. Además, a pesar de que le dolían todos los músculos, sabía que estaba más en forma de lo que había estado en su mundo y, seguramente, también era más fuerte. Nada fortalecía más los músculos que el ejercicio intenso y la insistencia indolente de un sargento. Quizás nunca tendría la fuerza de Jade u Hobo, pero iba progresando. El sargento incluso les había prometido que pronto estudiarían cómo combatir desarmados.

         —¡Menuda derrota tan espantosa, Serpientes! —exclamó Harkin sin preámbulos—. Díganme, ¿en qué se equivocaron?

         El capitán del equipo de Aloha para esa tarea habló con renuencia:

         —No vigilamos todos los ángulos de ataque posibles. Y dejamos que nos obligaran a permanecer a cubierto.

         —Una buena respuesta —dijo Harkin—. ¿En qué más fallaron?

         Hubo una larga pausa antes de que Aloha intentara responder:

         —Enviamos a tres personas para que contraatacaran. Debilitamos nuestra posición en el momento equivocado.

         Harkin sonrió.

         —¿Y eso fue un error?

         Era una pregunta trampa, de eso Emily estaba segura. Los libros decían que, en la guerra, las cosas más sencillas eran difíciles y las respuestas fáciles solían acarrear más problemas en el futuro. Sin embargo, también les habían dicho que quedarse quietos suponía arriesgarse a una derrota con el tiempo. En realidad, no parecía que hubiera ninguna respuesta.

         —Sí —dijo el líder del equipo de Aloha—. La decisión debilitó nuestra posición en el momento equivocado.

         —Justo lo que ha dicho Aloha —le recordó Harkin con frialdad—, pero ella tenía razón, aunque por el motivo equivocado. ¿Por qué fue un error? ¿Por qué habría sido un error incluso en el caso de que Emily hubiera lanzado un ataque frontal con todo su equipo?

         «Nos habrían masacrado», pensó Emily. Perder a todo el mundo hubiera hecho mella en su historial, independientemente de si hubiera habido otras repercusiones. «A menos que...»

         Harkin fue mirando a los estudiantes uno por uno.

         —¿Alguien quiere responderle?

         Emily lo vio claro en una ráfaga de inspiración repentina.

         —Sus refuerzos estaban en camino. Solo tenían que resistir hasta que los relevaran.

         —¿Y cómo es que sabe —preguntó Harkin con un tono tan educado que resultaba incómodo— que tenían refuerzos en camino?

         —Porque deberían haberlos llamado en cuanto Jade lanzó el ataque frontal —dijo Emily mientras intentaba controlar la irascibilidad que le provocaba el sargento, que la sacaba de quicio más rápido que cualquier otro profesor, a pesar de que no cargase sus palabras de verdadera malicia—. Habrían tenido que llamarlos porque podríamos haber sido solo los primeros soldados de todo un ejército que pretendiese invadir su fortaleza a través de la apertura que habríamos creado.

         Se oyeron algunas risas, que se desvanecieron cuando el sargento fulminó con la mirada a toda la clase.

         —Tiene razón —dijo al cabo de un rato—. Al dividir sus soldados, la guardia se debilitó cuando solo tenían que esperar y mantener la posición. Fueron agresivos y lo pagaron perdiendo. El camino a la ciudad más cercana queda ahora abierto. —Miró a los de la guardia y luego a los Camisetas Rojas—. Ya les he dicho que el objetivo es ganar. Desperdiciar a su propia gente por nada les debilita más a ustedes que al enemigo. Tengan siempre un ojo puesto en el objetivo final.

         »Felicidades, Camisetas Rojas —concluyó—. Y, ahora que ya hemos hablado de este último ejercicio, vamos a correr; síganme. Por cierto, cualquiera que se rezague hasta quedar detrás del sargento Miles será el saco de boxeo para el próximo ejercicio.

         Se dio la vuelta y salió corriendo hacia la pista de atletismo. Hubo una pausa y luego Jade guio a los estudiantes tras él. Emily se obligó a mantener la velocidad bajo control mientras corría, ya que había aprendido que forzarse a correr lo más rápido posible le dejaba las piernas agotadas enseguida. El sudor le corría por la espalda mientras oía los gritos de ánimo de Miles a lo lejos, junto con el sonido de algún que otro golpecito que le daba con el bastón en la retaguardia a los alumnos rezagados. A Emily le había dado ya bastantes golpes con el bastón como para saber que no quería volver a recibirlos.

         —Vamos —bramó Harkin como un profesor de gimnasia—. ¿Creen que el enemigo va a dejar de perseguirlos porque están cansados?

         Emily se estremeció. En uno de sus ejercicios habían tenido que intentar esconderse de cazadores enemigos que conocían el bosque como la palma de su mano. La habían atrapado al poco tiempo y la habían atado y dejado indefensa hasta que el ejercicio había terminado. Luego, Emily había pensado que los cazadores sabían más sobre cómo hacer nudos que el brujo Maléfico; escapar le había resultado completamente imposible. Harkin les había prometido que iban a repetir el ejercicio más adelante, ante lo cual Emily sentía gran aprensión.

         El corazón le latía con fuerza y respiraba con dificultad cuando Harkin por fin dio el ejercicio por terminado frente a las puertas de la escuela. Antes no habría sido capaz de correr así, no sin tambalearse y suplicar que tuviesen piedad con ella, pero ahora sabía que se recuperaría pronto gracias a la combinación, entre otras cosas, de comer y ejercitarse bien. Harkin los repasó con la mirada mientras formaban una fila frente a él, observando sus uniformes embarrados. Al menos no parecía que esperase que se limpiaran la ropa.

         —Bien hecho —dijo al final—. Puede que pasemos a correr de forma más avanzada la semana que viene.

         Emily soltó un quejido para sus adentros. ¿Correr de forma más avanzada? Podía imaginarse que habría maneras de subir la dificultad de los otros ejercicios, o el dispositivo de escalada que había utilizado para enseñarles a subir y bajar de los árboles, los acantilados e incluso las paredes de las casas, pero ¿cómo podían correr más? Quizás pretendía obligarles a que corrieran más deprisa o les daría un azote con el bastón. Era obvio que ambos sargentos se contenían a propósito cuando corrían con ellos.

         —Además, cada equipo también deberá acompañarnos a una excursión por el campo —añadió el sargento al poco rato. Emily sospechaba que iba a ser una caminata infernal a campo través—. Pasaremos cinco días lejos de Whitehall, en las montañas, donde viviremos de la tierra mientras visitamos algunos lugares de interés histórico. Dormiremos bajo las estrellas, como hacen los soldados que han terminado su formación cuando están en medio de una campaña.

         »Será responsabilidad suya informar a sus profesores de que pasarán unos días fuera cuando hayamos publicado las listas con el horario —les advirtió con una sonrisa algo fría—. En principio, este ejercicio no interrumpirá sus estudios de ningún modo notable, pero si sus profesores levantan una polvareda, infórmennos de ello y veremos qué podemos hacer. En el peor de los casos, les asignaríamos a otro equipo para el viaje. Les sugiero que lean lo necesario y sepan bien qué quieren llevarse.

         Emily se estremeció ante el tono divertido de su voz. Les dejaba cometer errores porque no habían leído bien las instrucciones y luego se los señalaba cuando ya era demasiado tarde para corregirlos fácilmente. No era un error que pensara repetir, sobre todo si tenían que cargar con todo en una caminata de cinco días. Las marchas de ocho kilómetros ya habían sido un suplicio, pero eso sería peor.

         —Ahora, pueden ir a ducharse —concluyó—. Emily, quédese aquí un momento.

         Emily vio cómo el resto de la clase se dirigía a las duchas y se preguntó, llena de nervios, qué pensaba decirle Harkin. Podría ser cualquier cosa, desde una felicitación hasta una reprimenda en privado, una tan desagradable que incluso el sargento dudara de soltársela delante de todo el equipo.

         —Bien hecho —dijo Harkin—, pero se da cuenta de que se aprovechó de un error del enemigo, ¿verdad?

         —Sí —dijo Emily con firmeza. Sin embargo, si los seis miembros de la guardia se hubieran quedado donde estaban, habrían quedado atrapados entre dos fuegos, o tal vez tres, si Jade se hubiese acercado corriendo para unirse al ataque—. Lo entiendo.

         —Asegúrese de que lee bien la lista de provisiones para la acampada —añadió Harkin—. Para esta excursión no voy a asignar a ningún líder del equipo.

         «Para que cometamos nuestros propios errores», pensó Emily con amargura, aunque era algo lógico.

         —Y que la señora Kyla le dé algunas pociones —dijo Harkin. Si Emily no lo conociese de verdad, habría pensado que estaba avergonzado—. Existen pociones concretas para este tipo de acampadas. Asegúrese de llevarlas consigo o no le resultará muy agradable.

         Señaló las duchas y Emily asintió, tras lo cual atravesó la puerta y entró en el vestuario. Por suerte, Aloha había terminado de ducharse y se había ido a comer, por lo que Emily estuvo sola mientras se quitaba el uniforme lleno de barro y lo tiraba en el cesto de la ropa sucia. Para su gran alivio, el agua estaba caliente y limpia. A veces se habían visto obligadas a ducharse con agua fría, lo que, según había señalado Aloha, era un incentivo para que aprendiesen a lanzar hechizos calefactores para los cubos de agua.

         Cuando terminó de lavarse, le dolía todo el cuerpo y utilizó una toalla para secarse antes de ponerse la túnica y recogerse el pelo. Cuando salió, se sorprendió al encontrarse a Jade y al resto de los Camisetas Rojas en posición de firmes.

         —Bien hecho, capitana —dijo Jade. El elogio no parecía para nada forzado—. Ven a cenar con nosotros.

         Emily se sonrojó y dejó que la llevaran al comedor. Harkin había hecho que saliese más tarde que los demás. ¿Había sabido que esto iba a ocurrir? No habían acompañado a Jade a ningún sitio cuando él había llevado al equipo a la victoria, pero Emily había conseguido ganar por primera vez sin derramar la sangre de ninguno de los Camisetas Rojas. Habría que celebrarlo.

         —Has ganado —dijo Bran, tras lo cual le guiñó un ojo—. La próxima vez, ganaré yo.
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         Emily se detuvo en seco. Había una monstruosidad que se tambaleaba en medio del jardín ceremonial. Al principio pensó que se trataba de un espantapájaros muy extraño, pero luego la criatura empezó a moverse. Parecía una columna de gelatina altísima, vestida con lo que quedaba de un conjunto de túnicas de tamaño extragrande, y que tenía en lo alto un único ojo de aspecto malévolo. Le salían unos tentáculos viscosos del atuendo voluminoso, cada uno de los cuales sujetaba una herramienta de jardinería distinta.

         Le costó hablar cuando la criatura se fijó en ella.

         —¿Eso qué es?

         —Nadie lo sabe del todo —admitió Imaiqah—. Al parecer, un día el profesor Thande echó un montón de ingredientes distintos en un caldero y los puso a hervir para ver qué pasaba. Cuando la poción terminó de burbujear, esa «cosa» salió a rastras y se declaró un ser con capacidad de pensar, así que, claro, lo pusieron en el jardín.

         Parecía que Alassa se había quedado igual de pasmada.

         —¿Eso está vivo?

         La criatura tendió uno de sus tentáculos largos hacia ella y le dio un golpecito en la frente.

         —Creo que estoy vivo, así que lo estoy —barboteó el monstruo—. ¿De verdad os sorprende tanto descubrir que la inteligencia se halla en una gran variedad de organismos?

         —No asustes al alumnado, CT —dijo una voz femenina. Emily se dio la vuelta y vio a una joven que llevaba una túnica verde y un cuchillo pequeño en una mano—. Esta es su primera lección de Criaturas Mágicas. Queremos que vuelvan la semana que viene.

         Pareció que la criatura asentía —resultaba difícil estar segura, ya que costaba saber dónde empezaba su cabeza en realidad— y se alejó tambaleándose por una larga fila de parterres. Alassa se frotó la frente donde CT la había tocado y le dirigió una mirada de espanto a Emily. Emily asintió en silencio ante la opinión de Alassa, aunque Emily ya se había encontrado con otras criaturas inteligentes en ese mundo, pero no cabía duda de que CT era un ser sin igual. ¿Sería verdad que Thande lo había creado a raíz de un despiste o esa explicación no era más que una tapadera que escondía algo mucho peor?

         —Esta es la clase de Criaturas Mágicas —dijo la mujer, cuyo aspecto era tan saludable que resultaba casi insultante, con la piel bronceada y una sonrisa que le iluminaba el rostro como el sol—. Soy la profesora Kirdáne, encargada de que aprendan lo suficiente sobre criaturas mágicas como para sobrevivir si alguna vez se encontraran con algún animal peligroso. Si alguien de ustedes demostrara tener un gran talento para el trato con los animales mágicos, prepararía todo lo necesario para que estudiara el tema a partir del segundo año, tal vez con vistas a convertirse en un mago o una maga animalista. Sin embargo, no se trata de un talento común, así que no sentiré decepcionada si nadie de aquí decide tomar la clase del segundo año.

         »Algunos de estos animales son muy peligrosos, mientras que otros son inteligentes —continuó con una sonrisa todavía más radiante—. Si no saben cómo tratar con ellos, quédense atrás y déjenme que les enseñe qué hacer. Síganme.

         El zoo, como lo llamó Emily para sus adentros, ocupaba varios kilómetros. Había unos pocos fortines de madera que albergaban algunos de los animales, pero la mayoría vivía en sus hábitats naturales o lo más parecido a ellos que podía crear Whitehall. Una niebla extraña brillaba en el cielo e impedía que los estudiantes divisaran nada más allá de los campos.

         Entonces llegaron a una puerta pequeña en medio de la nada que se mantenía en pie sin nada visible en que apoyarse. La profesora Kirdáne le guiñó un ojo a su clase, cruzó la puerta y desapareció. Al cabo de unos segundos, los alumnos, con Imaiqah al frente, la siguieron por la puerta y el mundo cambió a su alrededor. Parecía que estaban en una ladera aislada de cualquier vivienda humana.

         A lo lejos, Emily vio lo que parecía una manada de caballos, pero, a medida que se acercaban, empezó a distinguir los cuernos que les brotaban de la frente. Cada uno de ellos era de un color distinto, desde un marrón amaderado hasta un rosa chillón. A Emily nunca le habían gustado los ponis de juguete de pequeña, pero había algo en los unicornios que la atraía y la invitaba a que jugara con ellos. De cerca, desprendían un aroma extraño, casi seductor. Tenían una mirada tierna, cálida y bondadosa a más no poder.

         —Chicos, quédense donde están y no intenten acercarse a la manada —dijo la profesora Kirdáne. Toda la clase se quedó quieta—. A las unicornias no les gusta que los varones se acerquen a ellas en ningún momento; si se acercan demasiado, puede que les den una cornada o les echen un maleficio. Son criaturas con una magia salvaje, así que tal vez resultaría imposible deshacer lo que les hicieran. —Volvió a utilizar un tono más suave cuando volvió a mirar a las unicornias—. Chicas, pueden acercarse a la manada con cuidado, pero, si las criaturas se alejan, no las sigan. Solo toleran a las mujeres hasta cierto punto, aunque tienen cierta afinidad con las chicas solteras.

         Las unicornias eran tan extrañas que resultaban casi surrealistas. Emily se había acostumbrado a la magia, a los encantamientos y a las pociones, e incluso al riguroso entrenamiento al que la sometían los sargentos, pero las unicornias hacían que se quedara bloqueada, como si no pudieran existir de verdad. Se acercó a una unicornia —una del tamaño de un poni pequeño, más o menos, con el pelaje de un color rojo vivo— y notó que se le enajenaban los sentidos. La criatura la miró, le guiñó el ojo —¡estaba segura de que le había guiñado el ojo!— y luego se alejó, como si desafiara a Emily a que la siguiera.

         Emily dio dos pasos tras ella antes de recordar la advertencia y detenerse. Retrocedió y se dirigió a otra unicornia, una con el pelaje verde y unos ojos marrones extragrandes. Esta parecía dispuesta a dejar que Emily le acariciara el pelaje, pero no a que le tocara el cuerno. Notó un extraño cosquilleo cuando hizo ademán de tocarlo, lo que la advirtió de que no lo intentara. Emily intentó dirigirle una mirada de disculpa a la criatura, pero la unicornia se limitó a sacudir la crin a modo de respuesta. No cabía duda de que era una criatura con una magia salvaje.

         Se dio cuenta de que le era imposible imaginar que esas criaturas fueran peligrosas. Eran..., bueno, inocentes de una manera con las que pocas personas podían compararse, pero, aun así, las recorría una magia salvaje. El profesor Thande les había dicho, de pasada, que el cuerno de unicornia tenía muchos usos alquímicos, lo que llevó a que Emily se preguntara a cuántas unicornias habrían asesinado los hombres para que hubieran desarrollado un rechazo absoluto hacia los machos humanos. ¿O acaso sus acciones tenían un significado más profundo? Le dirigió una última mirada a la unicornia y entonces se obligó a apartar la mirada. La profesora Kirdáne la miraba con una ceja arqueada.

         Emily le echó un vistazo al resto de la clase. Imaiqah y Alassa estaban jugando con una cría de unicornia que se frotaba la cabeza contra sus piernas. La mayoría del resto de las chicas había encontrado una unicornia dispuesta a jugar con ellas; de hecho, una de ellas intentaba montar a una unicornia de pelaje blanco, que parecía que pensara que se trataba de un juego y se movía justo en los momentos equivocados. Los chicos las observaban con resentimiento, pero al parecer no estaban dispuestos a arriesgarse a acercarse demasiado. Aunque, claro, cualquiera que hubiera crecido en ese mundo entendería los peligros que conllevaba la magia salvaje.

         Emily acarició a la unicornia por última vez y luego se acercó a la profesora.

         —¿Cómo se sabe cuáles son machos y cuáles hembras?

         La profesora Kirdáne se rio.

         —¡Todas son hembras! Y, para responder a lo que creo que será su próxima pregunta, no sabemos cómo se reproducen. Nadie ha conseguido convencerlas de que nos lo digan.

         Emily se la quedó mirando unos segundos.

         —Pero habrá machos, ¿no?

         —Eso suponemos —dijo la profesora Kirdáne—, pero no estamos seguros. Si hay alguien que se haya encontrado alguna vez con una manada de unicornios, nunca ha vuelto para contarlo.

         Dio una palmada y guio a la clase hacia la puerta de vuelta a Whitehall. Tras cruzarla, fueron hacia uno de los fortines de madera y la profesora lanzó un hechizo hacia el techo para que pudieran ver en la oscuridad. Al principio, Emily no veía nada, pero luego se dio cuenta de que la oscuridad en sí tenía vida propia y se cernía sobre ella como una amenaza letal. Vislumbró unas alas —o eso pensó que eran— en la oscuridad antes de que la criatura chocara con un campo invisible y se detuviera en seco. Varias de las chicas soltaron un grito ahogado de sorpresa. «Las barreras mágicas protectoras», pensó Emily. Estaban a salvo.

         —Por suerte, las noctumbras son muy poco comunes —les informó la profesora Kirdáne—. Solo se mueven de noche y cazan animales grandes para poder arrastrarlos a sus guaridas y consumirlos durante varios días. —Emily tragó saliva. No era la única que parecía nerviosa o, para el caso, estupefacta. La profesora Kirdáne continuó, sin darles tiempo de asimilar lo que acababa de decir—. Sus garras no se pueden ver sin una iluminación adecuada, pero basta con decir que llevan un veneno mortal que paraliza a la víctima y la mantiene en el aire mientras la noctumbra la devora. No teníamos ninguna cura para ello hasta que el profesor Thande inventó una poción que contrarresta el peor de los daños. Aun así, la víctima queda marcada por la experiencia de por vida.

         A Emily no le costó creerla mientras le echaba un último vistazo a la noctumbra. No había nada remotamente parecido a esa criatura en la Tierra, al igual que tampoco había unicornias, hadas ni lo que fuera que fuese CT. ¿Qué más no sabía de su nuevo hogar? El profesorado parecía dar por sentado que ella sabía todo lo que los estudiantes normales sabían, sin tener en cuenta su origen.

         Seguía dándole vueltas cuando la profesora Kirdáne los llevó al siguiente fortín, que estaba junto a un campo con una docena de ovejas cuyos balidos daban lástima a los estudiantes cuando pasaban por su lado. Emily percibió que el fortín estaba rodeado de unas barreras mágicas protectoras muy fuertes cuando la profesora Kirdáne abrió la puerta del recinto, que parecía de hierro macizo, y les hizo una seña para que la siguieran al interior. La luz era tenue, pero no hubo que usar un hechizo para ver.

         Al principio, Emily pensó que el recinto estaba vacío, pero luego se fijó en la niebla que flotaba en el centro del redil, una masa resplandeciente que brillaba y palpitaba con una intención malévola. Emily la miró y se estremeció al tener la incómoda sensación de que la niebla le devolvía la mirada. Cuanto más la observaba, más sabía que estaba viva y era inteligente; era un depredador en un mundo de presas. Quiso correr, pero el orgullo la mantuvo en su sitio. Fuera lo que fuese, estaba detrás de las barreras mágicas protectoras, así que estaban totalmente a salvo.

         —Por la Diosa —susurró Alassa—. ¿Eso es... es un mimo?

         —¡Muy bien! —exclamó la profesora Kirdáne sorprendida—. Así es, se trata de un mimo. Al igual que la criatura anterior, son muy poco comunes, pero como nadie sabe muy bien cómo matarlos, pueden causar un gran sufrimiento allá donde van.

         Chasqueó los dedos y una puerta se abrió en la pared del fondo, lo que dejó ver a una oveja a la que una fuerza invisible arrastraba hacia la habitación despacio. Emily se dio cuenta de que el animal estaba asustadísimo. En cuanto la magia se desvaneció, intentó huir por la puerta por la que había entrado, pero ahora estaba cerrada.

         Mientras la oveja intentaba buscar otra salida, el brillo de la niebla se intensificó. Al poco rato, la oveja se tambaleó hasta caer al suelo y se convirtió en polvo. A Emily la recorrió un escalofrío horrible, pero lo peor estaba por llegar. La niebla tan espeluznante empezó a adoptar una forma similar a la de la oveja. La imitación era tan perfecta que, si Emily no lo hubiera visto, no se lo habría creído.

         —El mimo se convierte en una copia de su presa —explicó la profesora Kirdáne mientras salían de nuevo a la luz—. A través de una magia que no comprendemos del todo, la criatura incluso adopta los recuerdos de la víctima, lo que le permite hacerse pasar por humana cuando devora la fuerza vital de una persona. Lo hace tan bien que ella misma no sabe que no es un ser humano hasta que esa forma que ha adoptado empieza a descomponerse, lo que puede llevar varios años. Cuando vuelve a su aspecto normal, se pone a la caza de otra presa.

         Emily asintió para mostrar que lo comprendía. La oveja mímica no sabía que era un mimo, así que no tenía miedo, pero la auténtica sí que se había asustado. Quizás las ovejas no eran lo bastante inteligentes como para reaccionar ante una amenaza si no era inmediata. Miró al resto de estudiantes y se estremeció. Puede que alguien fuera un mimo y que no lo supieran nunca.

         —La única defensa que conocemos contra los mimos es huir lo más rápido posible —continuó la profesora Kirdáne con la voz más tensa—. Si se encuentran al alcance de la vista de un mimo, corran. Se dice que el modo en que consume la fuerza vital de una persona lleva varios minutos, así que, si se alejan a tiempo, deberían poder salvarse.

         Emily tragó saliva.

         —¿Cómo se captura a un mimo?

         —Con mucho cuidado —dijo la profesora Kirdáne—. Por suerte, no pueden consumir los blindajes ni otras creaciones mágicas, así que se puede atrapar a uno y tenerlo prisionero. Hemos intentado matar de hambre a mimos en cautividad, pero se sabe que estas criaturas pueden vivir durante años sin alimentarse. Hay mucho sobre ellas que no sabemos.

         Alassa levantó la mano.

         —¿Cómo se sabe si alguien es un mimo?

         —No se puede saber —respondió la profesora Kirdáne rotundamente. Los alumnos intercambiaron miradas de sorpresa—. Piensen en ello; el mimo tiene todos los recuerdos de la presa y puede que ni siquiera sea consciente de su verdadera naturaleza. Podrían someterlo a un hechizo de la verdad y diría lo que cree que es cierto, que es un ser humano, ya que no tiene la más remota idea de lo que es en realidad.

         »No se ha encontrado ningún hechizo que detecte a un mimo hasta que empieza a desprenderse de la forma que ha adquirido. —Emily volvió a mirar hacia la puerta cerrada y se puso a temblar de nuevo—. Y tampoco se puede matar a alguien bajo la sospecha de que sea un mimo —añadió la profesora Kirdáne—. Casi todos los reinos de las Tierras Aliadas tienen leyes contra esta práctica. No importa el motivo por el que alguien sospeche que otra persona es un mimo; no se considera una excusa aceptable para matar hasta que no se descubra al ser humano en proceso de volver a su forma natural. —«No está mal», pensó Emily. Se imaginaba la caza de brujas que habría si se permitiera que la gente matara a sus semejantes bajo sospecha de mimetismo—. Además, ¿seguro que querrían tener razón?

         Emily frunció el ceño al pensar en ello. Si era imposible matar a un mimo, al dejarlo al descubierto podría volverse contra su asesino fallido y consumirlo. Dejaron al mimo atrás y salieron del fortín de madera para dirigirse hacia otra puerta.

         —Vamos a ver una manada de centauros —dijo la profesora Kirdáne mientras se detenían frente a la puerta—. Chicas, no intenten acercarse a los centauros. Si alguna lo hiciera, ahora o en otra ocasión, lo lamentaría el resto de sus días. Créanme, las consecuencias de ello podrían ser peores aquí que si los chicos se acercaran demasiado a las unicornias.

         Cruzó la puerta antes de que a Emily le diese tiempo de preguntarle a qué se refería. A continuación, un chico al que apenas conocía siguió a la profesora hasta un bosque que a Emily le recordó al campo de entrenamiento de Magia de Combate. Sin embargo, este parecía más vivo por algún motivo y desprendía un aroma en el aire que hacía que notara los latidos del corazón en los oídos. Echó un vistazo a su alrededor y vio que las otras chicas también habían empezado a percibir el olor, pero ¿qué era?

         —Quédense aquí —dijo la profesora Kirdáne con brusquedad.

         Emily miró hacia abajo y se dio cuenta de que había empezado a caminar hacia los centauros. Volvió hacia la puerta sonrojándose y esperó con las otras chicas mientras los chicos se dirigían hacia las criaturas. Parecía que los centauros tuvieran torsos y cabezas humanas unidas a cuerpos parecidos a los de los caballos, pero había algo en la forma en que se movían que le indicaba que de humanos tenían muy poco. Uno de ellos se volvió para mirar a Emily y a ella empezó a darle vueltas la cabeza, como si la hubieran vuelto a drogar. Una parte de ella insistía en que el centauro era la criatura más hermosa que había visto jamás, mientras que el resto le gritaba que tenía que salir corriendo por patas. Por suerte, parecía que los chicos no estaban en peligro. La profesora Kirdáne los vigilaba atentamente desde la distancia.

         —¿Por qué? —Emily tragó saliva y volvió a intentar hablar—: ¿Por qué son tan peligrosos?

         —Es mejor que no lo sepas —dijo Alassa desde justo al lado de Emily. ¿Cómo se le había acercado tanto su amiga sin que se hubiera dado cuenta? El tono abrumado de la princesa real denotaba un gran peligro—. Un día mi padre me dijo que nunca debía tratar directamente con ningún centauro. Sus poderes influyen de un modo extraño en las mujeres.

         Emily no le habría hecho caso a lo que le habría parecido más paparruchas sexistas si no fuera porque sentía una extraña atracción, casi hipnótica, hacia las criaturas. Se sintió aliviada cuando la profesora Kirdáne llamó a los chicos y volvió a guiar a la clase a través de la puerta, de vuelta a Whitehall. Nadie hizo ningún ruido mientras volvían hacia los jardines ceremoniales y la colmena inmensa que había en medio de todo tipo de flores. A Emily le habían enseñado que había flores que se habían mezclado con maná y eran muy peligrosas, pero no vio ninguna de esas en los jardines. De hecho, la criatura enorme que había creado el profesor Thande parecía no inmutarse mientras trabajaba en una de las colmenas e ignoraba a los insectos que pululaban alrededor de su ojo gigantesco.

         —Estas abejas fueron objeto de los experimentos de un brujo que quería aumentar la producción de miel en sus granjas —explicó la profesora Kirdáne—. Creyó que, si conseguía mejorarlas exponiéndolas al maná, aumentaría su poder y eficacia, pero, en cambio, desarrollaron una mente colmena y empezaron a negociar con él. Como se quedó aterrorizado, las envió a Whitehall y se retiró de la apicultura.

         Una de las chicas logró hablar:

         —¿Son peligrosas?

         —Piensan y actúan como un solo organismo —dijo la profesora Kirdáne—. Ustedes no morirían si les picara una abeja, pero cientos de picaduras acabarían con su vida. A diferencia de las abejas corrientes, pueden picarles una y otra vez sin morir. CT es el único que puede acceder a sus colmenas sin fallecer.

         —Como sus picaduras no me afectan —dijo CT con su voz burbujeante—, picarme ya no les pica la curiosidad, a pesar de la apicultura.

         Emily exhaló un resoplido ante el juego de palabras.

         —Lo que aprenderán, en las próximas semanas, es cómo defenderse de varias criaturas mágicas —continuó la profesora Kirdáne—. Deberán leer sobre el tema, con la ayuda de la lista de lecturas que les daremos, y familiarizarse con el resto de las criaturas de los jardines. Después, haremos excursiones para visitar a las criaturas a las que no se puede tener encerradas por mucho o nada de tiempo: dragones, hombres lobo, orcos y trasgos. Quienes no me convenzan de que saben cómo comportarse alrededor de dichos seres no irán a las excursiones. —Le sonrió a la clase con calidez—. Entre ustedes, habrá quienes vivan cerca de zonas ricas en maná —les recordó—, por lo que necesitarán estos conocimientos para sobrevivir, así como para mantener a salvo a su gente.

         »Del mismo modo —le dirigió una mirada a Alassa—, también serán fundamentales en caso de que tengan que negociar con dichas criaturas alguna vez. Incluso ser conscientes del posible peligro hace más fácil lidiar con ello llegado el momento. —La profesora Kirdáne dio una palmada—. Se acabó la clase. Nos veremos la semana que viene.

         Emily se quedó allí mientras el resto de la clase se iba al castillo.

         —¿Nos enseñará las hadas, profesora? —dijo Emily.

         La profesora Kirdáne parpadeó sorprendida.

         —Tal vez, pero pueden ser muy peligrosas —respondió despacio—. ¿Por qué lo pregunta?

         Emily vaciló un instante.

         —Si alguien quisiera comprar un hada viva en una tienda, ¿cuánto le costaría?

         —Son poco comunes —dijo la profesora Kirdáne—. Atrapar a una es peligroso, aun cuando se vuelvan dóciles después de que las capturen. Quizás de dos a tres monedas de oro. —Entornó los ojos—. ¿Qué quiere averiguar con esta pregunta?

         —Me han estafado —dijo Emily al recordar al hada a la que había salvado y le explicó a la maestra lo sucedido con concisión—. Y luego el hada desapareció sin más.

         La profesora Kirdáne se rio de ella.

         —Se lo merece por no regatear como es debido —dijo con un tono burlón—. ¿La profesora Irene no les dijo que tenían que regatear? —Emily se ruborizó. No le habían enseñado cómo se regateaba y no era una habilidad que hubiese desarrollado en la Tierra—. Es su dinero —le recordó la profesora—, pero, al menos, sabe que liberó al hada. Según sus normas, pueden irse cuando las liberan.

         Emily le dio las gracias y se marchó para unirse a Alassa e Imaiqah, que la habían esperado. Mientras estaba en la enfermería, se había preguntado si la habían engañado, pero no había sabido con quién consultarlo. Al menos el hada había quedado libre y, ¡quién sabe!, puede que se volvieran a ver algún día. Cuando volviera a la biblioteca, buscaría más información sobre las hadas.

         Alassa sonrió mientras entraban en la escuela.

         —Siempre pensé que sería aburrido —confesó—, pero ¿creéis que nos traerían a un dragón para que lo montáramos?

         Emily abrió la boca, pero antes de que le diese tiempo a decir nada se produjo un destello de luz brillante y se le agarrotó todo el cuerpo. No podía mover ni un músculo.

         —Tú —dijo una voz que salió de la nada—. Vas a pagar por lo que has hecho.
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         «Un hechizo de invisibilidad», se dijo Emily. «¡Te han preparado una emboscada!»

         No podía mover ni un solo músculo de contracción voluntaria; ni siquiera sabía cómo respiraba. Si se podía convertir a alguien de piedra durante una hora, tal vez existiera un hechizo que dejara el cuerpo inerte mientras la mente pensaba con desesperación en cómo escapar de la trampa. A su lado, oyó que Alassa soltó un grito asustado cuando tres figuras aparecieron de la nada y avanzaron hacia ella con las manos levantadas, aunque no veía ni oía a Imaiqah en absoluto.

         —Vaya, vaya —dijo la silueta que encabezaba el grupo. Era una chica de pelo largo y pelirrojo, de una belleza que habría sido impresionante si no contrajera el rostro para hacer una mueca—. ¿Acaso creías que estarías a salvo sin tu grupito de secuaces, princesita?

         Emily vio por el rabillo del ojo que Alassa se movía y levantaba la varita. De repente, percibió una ráfaga de magia y la varita salió volando desde la mano de la princesa hasta la de la recién llegada, que la miró tras atraparla y se la metió en la túnica. Sus dos compañeras, una chica de piel oscura y otra que tenía rasgos asiáticos, sonrieron mientras se echaban a un lado y miraban fijamente a Alassa. Emily forcejeó con la mente, pero tenía el cuerpo más rígido e inmóvil que una piedra. A diferencia de los hechizos de Alassa, los de la recién llegada tenían una estabilidad que resultaba difícil de romper.

         —Oye, Melissa —dijo Alassa aparentando confianza. Sin embargo, Emily detectó el miedo en su voz y supo que Melissa también lo habría notado—. No tienes por qué hacerles daño a mis amigas.

         —Tú tampoco tenías por qué hacerles daño a las mías —le espetó Melissa—. ¿En qué pensabas cuando convertiste a Hast en una rana? ¿O cuando tus secuaces me lanzaron cinco hechizos distintos y se marcharon, con lo que me quedé sola mientras luchaba por quitármelos de encima?

         Emily habría puesto los ojos en blanco si hubiera podido moverse. ¡Pues claro que no era la única a la que había acosado Alassa, antes de que casi la mataran y luego la secuestraran! Parecía que Melissa quisiera vengarse. Como era de esperar, las exsecuaces de Alassa le habrían cubierto las espaldas muy bien a su líder antes, aunque Alassa no supiera lanzar hechizos por sí misma, pero Emily no había visto a ninguna de ellas con Alassa desde que casi había muerto.

         —Me han informado de que actué de una forma desacertada —respondió Alassa con formalidad. Emily se imaginaba la de sermones que le habría dado la señora Kyla, por no hablar del custodio y el director eminente. Una princesa real no debía arriesgar la vida intimidando a estudiantes que no le mostraban el debido respeto—. Y siento lo que os hice.

         —¿Que lo sientes? —preguntó Melissa. Levantó una mano e hizo un gesto en forma de garra—. Ni siquiera sabes qué significa eso.

         Emily pensó que esa pose no conllevaba ningún peligro. El sargento Harkin les había dejado claro que quienes se dedicaban a presumir en el campo de batalla acababan muriendo muy deprisa, ya que el enemigo les lanzaba hechizos letales mientras ellos se exhibían. Sin embargo, Alassa había estado trabajando con Emily desde que las habían puesto juntas en Encantamientos Básicos y sabía más sobre el lanzamiento de hechizos sin varita de lo que Melissa creía. Quizás lograse acabar con las tres chicas antes de que fuera demasiado tarde.

         Alassa levantó una mano y le lanzó un encantamiento a Melissa, quien puso cara de aburrimiento mientras el conjuro se estrellaba contra sus hechizos protectores y se desviaba hacia el techo sin dañar a nadie. Al cabo de un instante, lanzó un hechizo de vuelta contra Alassa, que alcanzó a la princesa directamente en el pecho.

         Alassa se encogió rápidamente, con lo que la túnica le cayó al suelo y la cubrió mientras desaparecía de la vista de Emily. Entonces Emily oyó unos arañazos, justo antes de descubrir una rata muy grande. En eso se había convertido Alassa.

         —Pásalo bien contrarrestando ese hechizo —dijo Melissa—. Me he esforzado de lo lindo en su estructura.

         Miró a Emily como si fuese a lanzarle otro hechizo, pero, en vez de eso, se alejó, seguida de sus amigas. Emily vio cómo se marchaba sin poder hacer nada mientras una rabia contenida le corroía la mente. No soportaba estar indefensa en ningún momento, y estar congelada le recordaba demasiado a cuando Shadye la había tenido prisionera. La magia que la sujetaba y no dejaba que se moviera parecía sólida. Se esforzó por lanzar un encantamiento disipador y escapar, pero el hechizo no pareció estar dispuesto a funcionar como esperaba.

         La rata chilló, lo que le recordó a Emily que podría haber sido peor. Ni se le había pasado por la cabeza que pudieran emboscar a Alassa en cualquier momento, un descuido que las había dejado a las tres del todo humilladas. Tomó nota mental de averiguar si había hechizos que le dieran un sentido arácnido mágico o, al menos, la advirtiesen pronto cuando alguien se le acercase sigilosamente o le tendiera una emboscada. Seguramente el sargento Harkin lo vería con malos ojos, ya que él ponía a prueba sus habilidades naturales y no los poderes potenciados por la magia, pero a Emily le daba que iba a necesitarlo. Era la segunda vez que la pillaban por sorpresa.

         Le pareció que el tiempo pasaba más despacio hasta que notó que el hechizo empezaba a ceder poco a poco. Le tembló todo el cuerpo justo antes de caerse al suelo de piedra como un saco de patatas. Al cabo de un segundo, oyó un grito de dolor cuando Imaiqah se desplomó a su vez.

         Sin embargo, Alassa seguía siendo una rata al parecer. Emily consiguió darse la vuelta rodando y miró a Imaiqah, que parecía a punto de llorar. Quería consolar a su amiga, a sus dos amigas, pero le costaba mucho moverse. Estaba agotada a más no poder.

         «Chocolate», pensó mientras buscaba en su bolsa. Tenía la costumbre de llevarse una barrita a todos sitios desde que había probado el hechizo berserker. Poco a poco, logró deglutir un par de trozos y luego le pasó el resto a Imaiqah. El chocolate le dio la energía suficiente para ponerse en pie y mirar a Alassa, que seguía siendo una rata. Seguramente Melissa no había previsto que el hechizo se marchara fácilmente, si es que lo hacía. Alassa levantó la vista, mientras movía la nariz de una manera que habría sido graciosa si no fuera tan seria, y agitó las patas en el aire. No costaba mucho entender lo que quería.

         —Lo intentaré —dijo Emily—, pero todavía no tengo mucha energía.

         Lanzó un único encantamiento disipador en el aire y vio, sin sorprenderse, que su intento de devolver a Alassa su cuerpo humano fracasaba. Melissa habría pensado en ese contrahechizo sencillo y se había asegurado de diseñar el encantamiento para que lo resistiera. A continuación, Emily lanzó el hechizo de análisis, y el hechizo de transfiguración de Melissa apareció ante ella. Parecía no ser más que una copia de un hechizo que había visto en el libro de bromas pesadas, con lo que Emily volvió a pensar que nadie en su sano juicio debería considerar una transformación forzada como una broma pesada. Sin embargo, Melissa había añadido un componente malicioso para que costara más disiparlo.

         —Tendremos que lanzar el encantamiento juntas —dijo Imaiqah. Su otra amiga parecía del todo exhausta, pero tenía una mirada viva—. Podemos vencer ese elemento en concreto porque solo puede reaccionar a un encantamiento a la vez. A la de tres. Uno, dos, tres...

         El encantamiento disipador funcionó a la perfección la segunda vez. El cuerpo de Alassa se retorció incómodamente y luego volvió a ser humana. Emily apartó la mirada mientras Alassa se arrastraba por el suelo para recoger su túnica y ponérsela por encima de la cabeza mientras murmuraba palabras en un idioma que su hechizo de traducción se negó a adaptar correctamente, aunque quizás eso fuera una traducción perfecta. La mayoría de los comentarios insultantes de países y mentalidades extranjeras no le parecían tan insultantes cuando se los traducían a su idioma.

         —Lo siento —dijo Alassa al cabo de otro minuto. Costaba oírla mientras se intentaba poner la camiseta después de ponerse la bata, en vez de hacerlo al revés—. No pensaba con claridad.

         A Emily no le sorprendió demasiado oír eso. Antes de que ella llegase a Whitehall, Alassa tenía una reputación, una familia y un grupito de secuaces que cumplían con sus órdenes, aunque no fuese muy buena maga de por sí. Sin duda, las secuaces tenían las habilidades mágicas necesarias para evitar que una de sus víctimas le clavara un cuchillo en la espalda. Pero ahora... ¿Qué había pasado con las secuaces? ¿Las habían mandado a casa castigadas?

         —Ya no quieren estar conmigo —admitió Alassa cuando Emily se lo preguntó—. Sus padres les han dicho que soy peligrosa.

         Emily se apoyó en la pared y respiró hondo.

         —¿Qué le hiciste a Melissa?

         Alassa no respondió durante un buen rato.

         —Me molestaba, así que le lancé un embrujo para que dijera lo que no debía en los momentos menos apropiados. Insultó a alguien del profesorado y la enviaron al salón de la vergüenza.

         —¡Vaya! —dijo Emily. Costaba reprocharle a Melissa que hubiera querido desquitarse, pero Emily seguía muy enfadada. ¿Se puede saber cómo demonios Melissa había culpado a Emily de lo que Alassa le había hecho antes de que hubiera llegado siquiera a ese mundo? Al poco rato, cayó en la cuenta de ello: Emily había dejado a Alassa estupefacta, luego se había hecho su amiga y entonces había empezado a enseñarle a lanzar hechizos como era debido. Seguramente Melissa sospechara que Alassa se convertiría en una amenaza aún mayor cuando supiera qué hacer de verdad—. ¿En qué estabas pensando?

         —Fui una estúpida —dijo Alassa con aire sombrío. Alzó la vista, con unos ojos que le ardían de ira—. Tenemos que ir a por la revancha.

         Emily vaciló un instante. Su lado maduro y responsable le señaló que Melissa tenía una buena razón para estar enfadada con Alassa y que quizás, ahora que ya se había divertido, no volvería a ocurrir, pero la parte de ella que había sido objeto de acoso escolar sabía que no acabaría tan fácilmente. Quienes habían sufrido acoso solían terminar acosando a su vez porque era la única manera que sabían de cuidarse. Puede que Melissa y sus dos amigas empezaran a lanzarles encantamientos y maleficios a Emily y sus amigas cada vez que se les presentara la oportunidad de hacerlo.

         La habían dejado indefensa, obligándola a ver cómo Alassa se transfiguraba y a esperar lo que le parecieron horas antes de que el hechizo se disipara. Estaba enfadada con Melissa, igual que lo había estado con Alassa cuando le había lanzado un maleficio a Emily. Por no mencionar a la pobre Imaiqah, que tampoco había hecho nada para merecerse que la congelaran. Además, Emily no estaba acostumbrada a tener amigas. ¿Qué pasaría si dijera que no?

         Imaiqah habló, rompiendo el silencio:

         —Pero a Melissa se le da muy bien lanzar hechizos —dijo en voz baja—. No podemos ir hasta ella y empezar a soltarle encantamientos.

         —Cierto —coincidió Alassa, que se miró las manos con amargura—. Quizás deberíamos gastarle una broma.

         Emily se estremeció ante su tono. La princesa real nunca había tenido que enfrentarse a un oponente igual, y mucho menos superior, a no ser que se contara a los secuestradores, ya que Alassa había dejado medio muerto a uno de ellos a base de golpes. Puede que fuese una chica testaruda, poco dispuesta a utilizar su inteligencia cuando le bastaba con su estatus, pero no se rendía.

         —Creo que deberíamos ir a mi dormitorio y arreglarnos —dijo Emily. Se habían perdido la cena mientras estaban congeladas, pero en la cocina preparaban comidas tardías para algunos estudiantes, así como comida de emergencia para quienes se extenuaban con sus esfuerzos—. Luego podremos decidir qué hacer.

         No había ni rastro de Aloha cuando entraron en el cuarto de dormir, así que Emily sacó los libros de bromas pesadas mientras Alassa se desvestía en privado y luego volvía a vestirse como era debido. Había miles de encantamientos distintos que podían utilizar para divertirse, pero alguien como Melissa detectaría la mayoría de ellos con facilidad y los podría disipar antes de que fuera demasiado tarde. Emily no había visto a Melissa hasta entonces, por lo que habría pasado todas las clases básicas y se estaría preparando para el segundo curso. Desde luego, era más competente con los encantamientos y los maleficios que Emily.

         —Podríamos convertirla en algo desagradable —dijo Alassa mientras terminaba de vestirse—. A lo mejor una araña, un cangrejo o...

         Emily se estremeció. Puede que a la gente de ese mundo las transformaciones forzadas les parecieran una broma inofensiva, pero no era una actitud que ella compartiera. Tal vez su opinión hubiera sido distinta si hubiera crecido en un mundo donde la magia hubiera existido, pero, además, había estado muy cerca de matar a Alassa al fusionar un hechizo de transfiguración con otro encantamiento, lo que podría haber tenido unos resultados desastrosos.

         —O podríamos lanzarle una bola embobadora —sugirió Imaiqah—. ¡Eso sí que le daría un buen susto!

         —No sé cómo conjurarla —admitió Alassa. Parecía que la distancia entre Imaiqah y ella se había desvanecido a través de la adversidad que habían compartido—. ¿Y tú?

         Emily frunció el ceño.

         —¿Una bola embobadora?

         —Es un hechizo que atenúa la inteligencia del objetivo —le explicó Alassa con una sonrisita—. Debo decir que a veces cuesta no creer que a los chicos de aquí no les hayan lanzado una bola embobadora.

         —No se le puede lanzar a alguien sin más porque todas las protecciones básicas de esa persona la protegerían del encantamiento —añadió Imaiqah—. Se tiene que pegar a algo y luego dejarla caer ante el objetivo, como, por ejemplo, echándosela sobre la túnica. Y entonces empieza a hacerles efecto de inmediato. Una suma sencilla como sería calcular dos más dos se vuelve imposible.

         Emily vaciló un instante. Apenas había visto bromas pesadas que implicasen una manipulación mental, ya que incluso ese mundo admitía que no había que jugar con ese tema. Puede que una sugestión poshipnótica fuese algo divertido, pero también podía provocar un desastre; quizás la bola embobadora causara incluso problemas peores.

         —También hay la llave sexadora —sugirió Alassa—. ¿Creéis que le gustaría despertarse y descubrir que es un chico?

         —Nos meteríamos en un buen lío con eso —le recordó Imaiqah. Emily las miró con una expresión perpleja—. Alguien creó un hechizo para cambiar de sexo en Whitehall hace dos años, o eso me dijeron. El resultado fue un caos absoluto. Al final, prohibieron el hechizo y nos advirtieron de que, si lo usábamos, nos enviarían ante el custodio.

         Emily negó con la cabeza con incredulidad. Se había acostumbrado a su nuevo mundo, un proceso que se le había hecho más fácil de lo esperado al no querer volver a ver a nadie de su antiguo mundo, pero, aun así, había momentos en los que volvía a surgir lo extraño que era ese nuevo mundo y le chocaba de pleno: un hechizo que embobaba a alguien, un hechizo que convertía a una chica en un chico o viceversa. Por no hablar de que la escuela dejaba que sus menores llevaran armas letales por todas partes, porque, al fin y al cabo, la magia era un arma letal. Si Alassa había sido peligrosa con apenas unos pocos hechizos, ¡menuda amenaza supondría una bruja de combate para sus enemigos!

         —No está mal —dijo Emily mientras recordaba a los chicos de su antigua escuela.

         Habían sido unos imbéciles, todos y cada uno de ellos, sobre todo después de que descubrieran que las chicas no eran solo hombres con aspectos extraños. Con tan solo una sonrisa de una de las chicas populares, los adolescentes se convertían en zombis babeantes. Los chicos eran unos desaliñados, malolientes y asquerosos, y ni en sueños hubiera querido ser uno. Aunque había que decir que algunas de las chicas tampoco es que hubieran sido la mar de listas. En la vida había cosas más importantes que contar cuántos chicos harían estupideces por ti si les guiñabas un ojo o intentar hacerte popular saliendo con el chico de mayor estatus de la escuela.

         De repente, mientras miraba a Alassa le asaltó una duda y le preguntó:

         —Si tus padres querían un niño, ¿por qué no usaron la magia para cambiarte de sexo?

         Alassa la miró boquiabierta y luego tragó saliva.

         —De donde sea que vienes, debe de estar muy lejos. ¿Acaso no sabes que ese tipo de magia no siempre funciona bien?

         —No siempre se altera la mente —añadió Imaiqah—, así que se podría acabar con un chico en el cuerpo de una chica si no se tiene cuidado.

         —Y si juguetearas con su mente —añadió Alassa—, podrías empeorar muchísimo la situación.

         Emily asintió para mostrar que lo comprendía. La mayoría de los hechizos de transfiguración estaban configurados para evitar dañar la mente, ya que los efectos a largo plazo de la manipulación mental eran muy imprevisibles. En ese caso, si una chica se convertía en un chico, seguiría considerándose una chica por dentro, y puede que se sintiera atraída por otros chicos. Torció los labios; era muy posible que esa nueva persona se convirtiera en homosexual, al menos según la definición estricta del término, y lo mismo ocurriría con un chico al que convirtieran en chica. En realidad, si a los chicos de su mundo los hubieran puesto en cuerpos femeninos durante unos días, puede que hubiesen aprendido una lección valiosa. Se habían metido con los chicos más débiles, a los que habían llamado gais aunque a estos últimos también les interesaran las chicas. Se habían metido con todo el mundo que parecía más débil que ellos.

         No tenía ni idea de qué pensaba ese mundo de la homosexualidad, pero seguramente fuese desastrosa para una monarquía. Tampoco sabía cómo reaccionaría el reino de Alassa en concreto ante un monarca gay, sobre todo si no sabían que en el pasado había sido mujer, pero como mínimo pondrían en duda su capacidad para continuar con el linaje. ¿Y si no pudiera tener hijos, incluso con una mujer que hubiera nacido mujer? La línea de sucesión quedaría destruida. O si... Se imaginó demasiadas posibilidades, ninguna de las cuales era positiva.

         —Si le lanzamos una bola embobadora —dijo Alassa al final—, ¿cómo hacemos que llegue hasta ella? Se emparanoia un poco con lo de cerrar la puerta con llave.

         —Y con razón —señaló Emily. No estaba segura de querer seguir adelante con el plan, pero a Melissa le vendría bien una lección sobre no meterse con la gente equivocada—. Tal vez deberíamos lanzarle un maleficio cuando esté de espaldas.

         Imaiqah soltó una risita.

         —Ya sé cómo podemos hacerlo —dijo. Emily y Alassa la miraron sorprendidas—. Después de que le laven la ropa, la dejarán para que se seque en el lavadero, así que no tenemos más que lanzarle el maleficio a la camiseta y esperar a que se la ponga.

         —Vale —dijo Alassa, que se frotó las manos con alegría—. ¡Mañana atacamos!
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         «Debo de haber perdido la cabeza», pensó Emily al abrir los ojos. Le echó un vistazo al reloj y descubrió que eran las cinco de la madrugada, la hora exacta a la que había programado que el hechizo para dormir se desvaneciera. «Debo de haber perdido la cabeza del todo.»

         Se dio la vuelta y apartó la manta para salir de la cama. Imaiqah también se estaba despertando, pero Aloha seguía profundamente dormida después de haber llegado tarde la noche anterior. Emily había oído que Aloha había estado practicando con su equipo de Magia de Combate, algo que Emily pensaba sugerirle a Jade la próxima vez que le viera. Tenía que haber alguna forma de practicar los hechizos peligrosos fuera de las clases sin meterse en problemas. Quizás el sargento Harkin esperaba que descubrieran cómo hacerlo sin su ayuda.

         Era sábado por la mañana, un día que se utilizaba más para repasar y estudiar en privado que para las clases propiamente dichas. Emily sabía que la mayoría de estudiantes no se molestaría en levantarse hasta más tarde, lo que permitía a quienes sí lo hacían acceder sin problemas a la biblioteca y a las salas para lanzar hechizos. Tras hacerle un gesto a Imaiqah para que guardase silencio, ya que no querían despertar a Aloha para que no les hiciera preguntas al verlas salir tan temprano, se puso la túnica y se lavó la cara con agua. En cuanto ambas estuvieron vestidas, salieron de la habitación sin hacer ruido y se dirigieron al pasillo desierto.

         —El lavadero está al final del pasillo —murmuró Imaiqah mientras avanzaban. El pasillo estaba encantado para evitar que la gente molestara a quienes intentaban dormir, aunque la señora Razz reprendía a las alumnas que hacían demasiado ruido de todos modos—. Entrar va a ser difícil.

         Una puerta se abrió delante de ellas y vieron a Alassa, vestida con un camisón negro azulado adornado con joyas que debía valer una fortuna.

         —Por cierto —siseó mientras cerraba la puerta de su dormitorio tras ella—, quería preguntarte: ¿cómo sabes lo del lavadero?

         Imaiqah sonrió, lo que hizo que pasara de tener un rostro adorable a uno hermoso.

         —Un día manché todo el pasillo cuando se me cayó una bolsa al suelo —admitió—. Entonces la señora Estricta —Emily pensó que se referiría a la señora Razz— me castigó y me mandó ayudar a las criadas a lavar la ropa. No fue una tarea agradable.

         —¡Necesitarían mucha ayuda ese día! —susurró Alassa—. No suelen dejar que el servicio se relacione con nosotros para nada.

         Emily se preguntó, con el ceño fruncido, qué significaría eso, de significar algo. No había visto mucho al servicio doméstico de la escuela, aparte de las cocineras, quienes parecían gozar de un estatus más elevado de lo que se habría supuesto, ya que eran unas cocineras excelentes. Sin embargo, Emily había pensado que quizás elfos domésticos se encargasen del lavadero y la limpieza.

         Se le crisparon los labios. Lo poco que habían aprendido sobre los elfos en clase, así como leyendo libros de historia, le había dejado claro que quien intentara esclavizarlos se la estaría buscando. En algunos lugares, los humanos contrataban a duendes y criaturas parecidas para que se encargaran de limpiar sus recintos a cambio de leche y alcohol, pero Whitehall prefería mantener a la mayoría de las criaturas mágicas fuera de sus muros, lo que no resultaba muy sorprendente. Con los mimos ya bastaba para darle pesadillas a cualquiera y la idea de dejar que uno de ellos entrase en la escuela... Se estremeció cuando cayó en la cuenta de, que si alguno ya lo había hecho, nadie lo sabría, pero se quitó la idea de la cabeza cuando llegaron a una puerta de piedra al final del pasillo.

         —Creo que el encantamiento de la puerta no cambia —dijo Imaiqah mientras cerraba la mano alrededor del pomo—. Debería abrirse sin problemas.

         Emily intercambió una mirada con Alassa. Cualquier estudiante podía poner una trampa cazabobos en una puerta, por lo que seguro que el personal también lo hacía. Tal vez cuando alguien intentara abrirla no podría o quizás le lanzaría un hechizo de congelación a esa persona y a cualquiera que estuviera cerca. ¿Pero por qué querrían cerrar el lavadero con llave? Se rio de sí misma al cabo de un segundo. ¡Su plan era un ejemplo perfecto de por qué había que cerrar el lavadero con llave!

         —Deberíamos pensar en una excusa —dijo Emily rápidamente—. Algo que decirle a la señora Razz si esto saliera mal.

         Se oyó un clic y la puerta se abrió, con lo que les llegó una ola de aire caliente y vapor. Emily entró mientras negaba con la cabeza con incredulidad. El lavadero era enorme y había muchas túnicas y camisetas recién limpiadas que colgaban de las barandillas o estaban en cestas para que se ocuparan de ellas después. Costaba ver a través del vapor, pero le pareció ver que alguien se movía a lo lejos. Alassa se adelantó y lanzó un hechizo que Emily no reconoció, justo antes de que el vapor se separara lo bastante para que vieran a una joven vestida de negro al final de la habitación. El hechizo de Alassa había congelado a la chica.

         —No te preocupes —dijo Alassa para tranquilizar a Emily, que la miraba horrorizada—. No es uno de esos hechizos de congelación básicos. Con este, el tiempo se habrá detenido para ella, así que nunca se dará cuenta de que ha sido hechizada. Haremos lo que hemos venido a hacer y la descongelaremos antes de irnos.

         —Pero... —A Emily le costaba hablar—. ¿Pero qué ha hecho para merecer esto?

         —Bueno —dijo Alassa, como si no entendiera la alteración de Emily—, si no la hubiese congelado, se lo habría contado a la señora Estricta y entonces sí que nos habrían pillado y castigado, ¡y no quiero que me vuelvan a castigar!

         Emily negó con la cabeza, enfadada. Había sido demasiado optimista esperar que Alassa se hubiera reformado por completo; la habían educado para que tratase a los sirvientes como objetos en vez de personas. Además, Alassa tenía razón; si la sirvienta se chivase, la señora Razz lo vería con malos ojos y entonces no podrían lanzarle la bola embobadora a Melissa. Sin embargo, Emily se recordó que no por eso dejaba de estar mal lo de tratar a las personas como si fueran objetos y se prometió que más tarde se lo dejaría claro a las otras.

         Imaiqah fue pasando de cesto en cesto.

         —Lavan toda la ropa de las chicas del primer curso toda junta —dijo— y cada prenda tendrá una etiqueta con el nombre de la dueña para asegurarse de que no intercambian las camisetas ni las bragas por accidente. Si este cesto de aquí me pertenece a mí, este otro debe ser tuyo y este otro de Melissa.

         Hizo una pausa mientras levantaba una camiseta.

         —La tengo —dijo—; esta es la camiseta de Melissa.

         Alassa se adelantó para quitársela de la mano.

         —¿Estás segura?

         —Ahí está su nombre —señaló Imaiqah secamente—. Solo hay una Melissa y punto. Si hubiera dos personas con el mismo nombre en el primer curso, le habrían pedido a una de ellas que escogiera otro nombre para evitar cualquier posible confusión.

         —Vale —dijo Alassa, tras lo cual se sacó una hoja de pergamino del bolsillo y se la pasó a Emily—. Le he añadido un segundo maleficio al encantamiento; ¿puedes revisarlo?

         Emily le echó un vistazo rápido. Alassa se había dado cuenta de un fallo en su plan, uno que no se le había ocurrido a Emily cuando elaboraron el encantamiento original. Melissa no tenía por qué ponerse la camiseta encantada enseguida, lo que significaba que podrían pasar varios días antes de que el encantamiento surtiera efecto. Así pues, Alassa había añadido al hechizo un encantamiento sencillo que incitaría a Melissa a ponerse la camiseta encantada de inmediato; era un toque tan sutil que incluso a un mago experimentado le costaría detectarlo o, al menos, eso esperaba Emily.

         —Debería funcionar —dijo Emily al poco rato. Lo último que necesitaban era que el hechizo se deshiciera antes de que hiciera efecto—. Y no lo notarán.

         —Pues lánzalo deprisa —le instó Imaiqah—. Cuanto más tiempo pase congelada la doncella, más probable será que note algo extraño cuando el hechizo desaparezca.

         Cuando Alassa lanzó el hechizo, Emily se dio cuenta de que no le faltaba puro poder. Durante un largo rato no pasó nada y entonces percibió que el encantamiento se asentaba en la camiseta antes de fundirse. Emily esperaba que se hubiera pegado bien a la camiseta, pero no podía saberlo sin lanzar una serie de hechizos de detección, que seguramente abrumarían el encantamiento y lo destruirían antes de que pudiera activarse.

         Sin acabar de creerse lo que hacían, y que ella fuese partícipe, Emily volvió a colocar la camiseta en la barandilla y le echó una mirada apremiante a Alassa. La princesa real asintió, se acercó a la doncella e hizo un pequeño cambio en el encantamiento que le había lanzado antes de dirigirse a la puerta.

         —Se le pasará dentro de dos minutos —murmuró Alassa mientras cerraban la puerta tras ellos—. No notará nada.

         Emily frunció el ceño mientras caminaban por el pasillo. El hechizo de parálisis ya era malo, pero al menos la víctima sabía que había sido paralizada, mientras que el hechizo de inmovilidad de Alassa haría que la víctima fuese totalmente inconsciente de lo que había sucedido, a menos que la víctima tuviera algún hechizo de precaución para alertarla después. Uno de los libros que había leído mencionaba los encantamientos y trucos que los magos utilizaban para contrarrestar el efecto de los hechizos que afectaban a la memoria, desde palabras clave hasta depositar la memoria en el receptáculo más cercano. Dudaba que la sirvienta tuviera magia, ya que, de ser así, habría estado estudiando en Whitehall, pero eso no significaba que fuera aceptable tratarla mal. Al menos Melissa había empezado la pelea.

         «Sin embargo, la criada ha sido para nosotras lo que yo fui para Melissa: alguien de por medio», pensó con una punzada de culpabilidad.

         Estaban tan nerviosas que no podían volver a dormir, así que acabaron en una de las salas de estudio privadas anexas a la biblioteca. Imaiqah escogió un libro sobre hierbas mágicas y empezó a leerlo, con lo que Emily se quedó sola intentando pensar en una forma de explicarle a Alassa que lo que le había hecho a la criada estaba mal. No obstante, Alassa había crecido en un mundo en el que las clases altas podían hacer lo que quisieran con las bajas y en el que la magia solía ser la línea divisoria entre el poder y la servidumbre. ¿Cómo se le explicaba a alguien así lo mal que estaba eso?

         —Si no la hubiera congelado —señaló Alassa, después de que Emily hubiera intentado explicarle el asunto—, ahora mismo le estaríamos dando explicaciones a la señora Estricta, y dudo que estuviera contenta con nosotras.

         Emily frunció el ceño. Aunque estaba claro que tenía razón, eso no significaba que fuese lo correcto a nivel moral. Imaiqah podría haber objetado más —al fin y al cabo, era de clase baja—, pero no dijo nada. Emily no sabía si su amiga no quería pelearse con Alassa o si estaba de acuerdo con la princesa. Puede que la gente que estuviera en el lado malo de la pirámide social, pero que no estuviera al fondo, se lo tomara más en serio que los que estaban en la cima. Eso validaba su posición, o eso había leído Emily, pero parecía absurdo.

         —Las personas no son objetos —le espetó Emily, tras lo cual se le ocurrió una idea y sonrió—. ¿Sabes cómo... cómo llamaba una civilización muy antigua a sus esclavos?

         Alassa parpadeó.

         —¿Esclavos?

         Emily soltó un resoplido.

         —Solían llamarlos «herramientas pensantes» —dijo—. Los romanos habían sido más inteligentes que los esclavistas de la confederación de los Estados Unidos o del Imperio otomano, ya que sabían que los esclavos podían convertirse en ciudadanos productivos y se esforzaron por integrarlos en la sociedad romana tras adquirir su libertad—. Sabían que los esclavos podían ser peligrosos.

         —¿No conocían ningún encantamiento que los mantuviera a raya? —preguntó Alassa. Emily recordó a las sirvientas de Void y se estremeció por dentro—. ¿O acaso no sabían que es mejor no tomarse confianzas con ellos?

         Emily dejó de lado sus pensamientos y fulminó a su amiga con la mirada.

         —Melissa era débil cuando tú tenías a tus amigas —le espetó. El sentimiento de culpa la empujó a proseguir—: Y, cuando tú fuiste débil, ella te atacó y humilló. ¿Sabes lo humillados que deben sentirse los esclavos? Ten cuidado con quién te metes, porque puede que acabes besándole los pies mañana. —Alassa empezó a hablar, pero Emily la cortó—. La gente piensa, tiene sentimientos y, si los hieres, querrán vengarse. ¿Qué crees que pasará si enfadas a un gran grupo de personas cuando estés en el trono? ¡Puede que mueras antes de pasárselo a tu hija!

         —Una criada no puede hacerme daño —protestó Alassa.

         Emily soltó una risa desprovista de gracia.

         —¿Y no crees que lo que acabamos de hacer demuestra exactamente cómo puede hacerte daño? No hace falta magia para arruinar la vida de alguien. —Entonces negó con la cabeza—. Aprende esa lección antes de que sea demasiado tarde. Puede que tu reino dependa de ello algún día.

         Observó cómo Alassa fruncía el ceño con expresión pensativa. Era demasiado optimista esperar que Alassa cambiara de inmediato, pero al menos que pensara en ello era un paso en la dirección correcta. Después de todo, no había planeado nacer siendo una princesa real, a menos que eso fuera posible en ese mundo. Emily se quedó pensando en esa posibilidad, pero luego descartó la idea, ya que, de ser posible, todo el mundo lo haría.

         Cambiando de tema, abrió un libro de texto de Encantamientos Básicos y empezó a leer y a hacer los ejercicios del examen de ejemplo que había al final del libro. Alassa se unió a ella al cabo de unos minutos. Les habían dicho que tendrían el examen dentro de una semana y Emily sospechaba que no se le permitiría pasar la asignatura hasta que Alassa también la aprobara. Le sorprendió lo fáciles que eran algunas de las preguntas básicas, mientras que otras eran engañosamente complicadas. A diferencia de los exámenes que recordaba de su antiguo instituto, allí les examinaban según lo que habían aprendido y cómo podían aplicarlo, no solo memorizando hechos y fechas.

         «Puede que los exámenes sean distintos aquí», pensó mientras respondía a una pregunta y le echaba un vistazo a la página de respuestas. «Utilizaré estas habilidades el resto de mi vida.»

         No lograba averiguar cómo deshacer un encantamiento concreto hasta que Alassa señaló que, en realidad, se trataba de un conjunto de maleficios que había que anular en el orden correcto. Al examinarlo, Emily sospechó que el autor lo habría creado a propósito para que los estudiantes tuvieran que pensar deprisa, ya que, cuando se lanzara dicho hechizo en la vida real, si se fallara al intentar desmontarlo, se obtendrían unos resultados desagradables. Había incluido muchos componentes en el hechizo que no parecía que hicieran nada en absoluto, y a Emily le llevó varios minutos darse cuenta de que así era y que solo confundían a quienes no prestaran atención. Sin embargo, tendría que examinar cada componente meticulosamente por si acaso. Algunos estaban incrustados en los componentes activos del hechizo.

         Cuando les entró el hambre tras estudiar durante una hora, salieron de la biblioteca y se dirigieron al comedor. Unos pocos estudiantes ya estaban allí y devoraban platos grandes de comida antes de ir a las clases del fin de semana. A Emily le habían advertido que tendría que aprender la etiqueta cortesana con un profesor antes de que se arriesgaran a enviarla a cualquier corte real, excepto quizás a la corte de Alassa. El director eminente le había dicho a Emily que al rey y a la reina les había aliviado saber que había ayudado a salvar a su hija de un secuestro o algo peor.

         De repente, todo el mundo dio un bote al oír un estruendo. Melissa y sus amigas habían entrado en el comedor para que les dieran un plato de comida, pero estaba claro que a Melissa le pasaba algo. Acababa de dejar caer un plato lleno de comida al suelo y se reía como una tonta. Sus amigas estaban a su alrededor e intentaban limpiar el desastre y averiguar qué le pasaba; a juzgar por sus comentarios, Melissa había estado de un humor extraño toda la mañana. Seguro que llevaba la camiseta encantada bajo la túnica.

         Emily cruzó la mirada con la de Melissa y se estremeció; ojalá nunca hubiese oído hablar de la maldición de la bola embobadora. Melissa parecía insulsa, casi tonta de remate. Iba cambiando de expresión a una velocidad aterradora, como si, llevada por la locura, oscilase entre pura diversión y un miedo absoluto. La risa se volvía cada vez más histérica mientras intentaba limpiar el desastre que había creado sin éxito. ¿Qué le habían hecho?

         —La maldición ha salido más fuerte de lo que pensaba —murmuró Alassa—. Ahora alguien la descubrirá antes de que vaya a clase.

         Emily contuvo el impulso de responderle lo que le vino a la cabeza, recogió el plato y lo empujó, junto con el resto de la comida, por el portillo. Ya no le apetecía seguir comiendo. Si le hubiera podido quitar el maleficio sin delatarse, lo habría hecho sin pensárselo dos veces. Tal y como estaban las cosas... Le echó un último vistazo a Melissa, que empezaba a babear como si fuese una niña pequeña a la que le divirtiese hacer el tonto, y salió del vestíbulo. Apenas podía contener las ganas de vomitar que le venían.

         ¡Y pensar que a eso lo habían llamado broma pesada!

         —Nunca, jamás, volveremos a hacer eso —les espetó Emily. Cuando Melissa la había congelado, se había sentido humillada, pero su respuesta había sido del todo desmedida—. Hemos ido demasiado lejos.

         Alassa la miró con extrañeza, pero no se lo discutió. Fue casi un alivio cuando entraron en el pasillo y se toparon con la señora Razz, quien prácticamente las arrastró hasta su despacho. Era una habitación sosa con un sofá, un escritorio y una bola de cristal pequeña en una esquina.

         —Tienen que darme algunas explicaciones —les espetó la señora Razz—. ¿Por qué han entrado en el lavadero?

         Emily vaciló un instante. Alassa se apresuró a hablar:

         —Quería recoger algunas prendas de ropa para hoy. Pensaba que estaba permitido.

         —Puede que así sea —dijo la señora Razz, que entornó los ojos—. ¿Pero por qué congelaron a la criada?

         Alassa tragó saliva.

         —Porque me entró el pánico —dijo. Emily se preguntó cómo la señora Razz se había enterado de lo que habían hecho. Estaba claro que no sabía lo de la bola embobadora o... ¿qué haría si lo supiera? Whitehall parecía hacer la vista gorda ante las bromas, siempre y cuando no fueran a causar lesiones graves o la muerte—. Me dejé llevar por el instinto.

         —Me da la sensación de que mienten —dijo la señora Razz, a quien se le endureció el tono de voz—. Cuesta bastante convencer a alguien de que trabaje en una escuela para jóvenes con magia. Tengo que prometerles todo tipo de cosas a las doncellas en potencia, incluido que no las hechizará cualquier maga que crea que tiene sentido del humor. Voy a tener que ofrecerles un aumento de sueldo para evitar que dejen el trabajo. —Abrió un cajón del escritorio y sacó algo que parecía un zapato, aunque, mirándolo bien, era una zapatilla de andar por casa—. Además, tengo que ocuparme de ustedes —añadió. Se dio un golpe en la palma de la mano con la zapatilla como para indicar algo—. Inclínense las tres sobre el sofá. Ahora.

         Después de eso, cuando se compadecían entre ellas, Emily sintió un momento de alivio a pesar del dolor. Al fin y al cabo, las criadas no eran esclavas, sino que se les pagaba un sueldo, las trataban razonablemente bien y dejaban que se marcharan si querían. ¿Pero cómo había sabido la señora Razz lo que habían hecho?

         —Deja de quejarte —le dijo a Alassa—. Todas sabemos que nos lo merecíamos.
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         —Creo que este será el primer examen de algunas personas de aquí —dijo el profesor Lombardi—. El procedimiento es bastante sencillo. —Recorrió la habitación con la mirada, con un brillo en los ojos que delataba la diversión que reprimía—. Cuando hayan terminado de prepararse, y espero que hayan traído todo lo que se les dijo que trajeran, los acompañaré a la sala del examen. Allí, se les entregará un manojo de pergaminos con la primera serie de preguntas del examen, que empezará en cuanto abran el primero. Para las preguntas de teoría, escriban sus respuestas debajo de la pregunta, vuelvan a doblar el pergamino y séllenlo con su firma kármica. Tengan en cuenta que no podrán volver a abrirlo después de haberlo sellado.

         »Tendrán dos horas para responder a tantas preguntas como puedan. Les sugiero que dediquen los últimos diez minutos a revisar sus respuestas y a sellar los pergaminos, ya que, de lo contrario, se considerarán inválidos. Si abandonaran la sala, se considerará que han terminado el examen y no se les permitirá volver a entrar, por lo que no salgan a menos que sepan con seguridad que han terminado o en caso de necesidad imperiosa.

         »Cuando hayan finalizado el examen, vuelvan a esta aula para esperar al profesor que les dará la parte práctica. No intenten entrar en ninguna otra aula de exámenes, por ningún motivo, ya que eso supondría un suspenso automático para los dos alumnos implicados, así como una ronda de azotes para el estudiante que haya intentado abrir la puerta. Así que no lo hagan. Pueden salir de esta aula para buscar comida y bebida mientras esperan, pero se les descontarán puntos por llegar tarde a la segunda parte del examen. ¿Alguna pregunta?

         »De acuerdo —dijo Lombardi, cuando no hubo ninguna—. En las salas del examen encontrarán un par de libros de referencia, por si los necesitan, junto con plumas y pergaminos. No se les está permitido llevar nada más que bebida y un bocadillo a la cámara. Les sugiero que se vacíen los bolsillos de las túnicas aquí y lo dejen todo en el aula. Nadie tocará sus pertenencias mientras estén haciendo el examen.

         Emily y Alassa intercambiaron una mirada mientras se sacaban todo lo que llevaban en los bolsillos despacio. El profesor no había mencionado nada sobre cómo se aseguraban de que se cumplía esa norma, pero, después de que las sorprendieran en el lavadero, Emily se había dado cuenta de que las vigilaban más de lo que había supuesto. Seguramente habría barreras mágicas alrededor de la sala del examen para atrapar a cualquiera que intentara colar algo dentro, aunque Emily no tenía la menor intención de intentarlo. Aprobar el examen a la primera se había convertido en una obsesión desde que había empezado a darle clases particulares a Alassa.

         —Bebida y comida —repitió Lombardi mientras se ponían en pie—. Síganme.

         Detrás del aula de encantamientos había otro pasillo que llevaba a una cantidad innumerable de puertas sólidas. El alumnado esperaba, con nervios, mientras, uno por uno, Lombardi los llevaba a una cámara, les explicaba cómo usarla y se marchaba, cerrando la puerta tras de sí. La habitación de Emily era una cámara sosa, muy parecida a las salas de estudio de la biblioteca. Solo se diferenciaba por tener un compartimento pequeño con un aseo y por el conjunto de pergaminos doblados que había sobre la mesa.

         «Debería haber terminado de esbozar el procesador de textos», pensó mientras Lombardi le hacía una señal para que se sentara. La sala del examen estaba imbuida de barreras mágicas, todas ellas diseñadas para evitar que alguien introdujera información en la sala. Le sorprendió que no estuvieran activadas para evitar que entraran intrusos no deseados, o tal vez sí lo estuvieran y Lombardi se hubiera limitado a advertirles de que debían centrarse en evitar hacer trampa e incluso que no lo pareciese.

         Lombardi alzó el dedo hacia una esquina y dibujó una cuenta atrás en el aire.

         —El cronómetro comenzará en cuanto abran el primer pergamino —dijo de nuevo. Emily asintió con impaciencia mientras el estómago se le llenaba de mariposas, como siempre antes de un examen importante—. Recuerden que salir del aula por cualquier motivo contará como que dan por terminado el examen. Si necesitan ayuda, y más les vale que sea importante, disipen el temporizador. Con eso, se llamará a un profesor para que les atienda de inmediato.

         «Y, si no es importante, tendrás que estar de pie mientras intentas terminar el examen», pensó Emily con amargura.

         —Buena suerte —dijo Lombardi.

         Se dirigió hacia la puerta, la cruzó y se fue. Al cabo de unos segundos, Emily notó que el resto de los hechizos protectores se asentaban. Tras negar con la cabeza, dejó la botella de zumo sobre la mesa y les echó un vistazo a los dos libros de texto que había en la estantería. Solo servirían para orientarla, en vez de darle una respuesta, por lo que tendría que saber qué hacía, y comprenderlo bien, para aprobar el examen.

         Dejó ambos libros a su alcance y tomó el primer trozo de pergamino para abrirlo despacio. Una campanada resonó en la habitación en cuanto miró la pregunta. Frunció el ceño mientras la leía dos veces para asegurarse de que la entendía. Tenía que escribir una serie de componentes complejos para un hechizo, varios de los cuales deberían activarse solo cuando se cumplieran ciertas condiciones previas. Aunque le hubiera resultado fácil obtener el mismo resultado con varios hechizos separados, por irritante que fuera eso, no iba a responder a la pregunta.

         Con esmero, escribió lo que quería hacer, anotó los distintos componentes de los hechizos y luego lo unió todo en un solo hechizo. Al principio, añadió, como le habían enseñado, «PdP». Le daba la sensación de que, si añadiese un punto de partida de verdad, le suspenderían el examen.

         Al abrir la siguiente hoja de pergamino, se sorprendió al descubrir una pregunta muy diferente. Costaba mucho encontrar un encantamiento que contrarrestara un veneno, pero detectar la presencia de veneno, ya fuese a través de una muestra de sangre o inspeccionando el cuerpo de alguien, era una tarea fácil. La segunda pregunta le pedía que explicara con detalle cómo funcionaba el encantamiento y qué hacer si con él se obtenía una respuesta negativa. Por suerte, Emily había leído sobre el tema y había animado a Alassa a hacer lo mismo, ya que, a pesar de que Lombardi nunca les había dicho directamente que podían detectar veneno en un cuerpo humano si se le lanzaba un hechizo que buscara sustancias extrañas, había contado con que lo descubrieran por su cuenta.

         Había diez trozos de pergamino en total. Emily fue contestando las preguntas, cuya dificultad iba en aumento y hacía que tuviera que esforzarse por no sudar. Una de ellas trataba sobre cómo detectar encantamientos y maleficios sutiles, lo que le recordó lo que le habían hecho a Melissa. Su mente empezó a divagar; seguro que alguien habría descubierto la bola embobadora a esas alturas, Melissa no era estúpida y había estado actuando de una manera que casi decía a gritos que le habían lanzado algún maleficio.

         Emily dejó de pensar en eso y escribió la respuesta a la pregunta en el papel; había que examinar el cuerpo de una persona con detenimiento para descubrir la presencia de un maleficio, si la persona que lo había lanzado no lo había disimulado con un encantamiento de ocultación. Sin embargo, de ser así, habría debilitado el maleficio hasta el punto de hacerlo casi inútil. En una ocasión, Emily había intentado preguntar si eso tenía algo que ver con el efecto observador, ante lo cual el profesorado había respondido con una mirada inexpresiva.

         Al cabo de noventa minutos, había terminado de escribir las respuestas y volvió a releer lo que había escrito. No estaba muy satisfecha con una de las preguntas, pero le pareció que había demasiadas variables como para cubrirlas con un solo hechizo. Sin pensárselo mucho, escribió esa justificación bajo su intento de respuesta y sugirió utilizar tres hechizos distintos como posible solución. Quizás fuera una pregunta trampa. Los profesores parecían dispuestos a obligarles a pensar, costara lo que costara.

         Negó con la cabeza mientras miraba el cronómetro y empezó a sellar los pergaminos. Tenía la cabeza como un bombo, por lo que le costaría continuar, incluso después de beber un largo trago de agua y comer un bocado de chocolate. Cuando hubo sellado todos los pergaminos, se levantó y se fue hacia la puerta, sin saber qué hacer con sus respuestas. Al final, las dejó sobre el escritorio.

         Salió de la sala y volvió a la clase. No le sorprendió ver que otros cuatro estudiantes ya estaban sentados en los pupitres, uno de ellos muy alterado, pero no había ni rastro de Alassa.

         La princesa real no llegó hasta que pasaron los últimos segundos. Parecía cansada y agotada, y nada segura de sí misma, al igual que Emily. Intercambiaron algún que otro comentario mientras descansaban antes de que el primer profesor, un hombre muy delgado que Emily no había visto nunca, llegara y se llevara a uno de los alumnos al examen práctico. Emily nunca se había fijado en la gran cantidad de profesores que había en Whitehall hasta ese examen. ¡Parecía que hubiera cientos!

         —Me duele el cerebro —murmuró Alassa—. No me gustan nada los exámenes.

         —A mí tampoco —coincidió Emily. No tenía ni idea de cuántas respuestas había conseguido acertar, de haber acertado alguna—. ¿Quieres ir a comer algo?

         —Sí —dijo Alassa—. Será mejor que nos demos prisa.

         Salieron del aula y se fueron corriendo a la cocina, donde descubrieron que el personal había preparado barras de pan con jamón y queso. Emily le había sugerido al personal que hicieran sándwiches y había descubierto que habían oído hablar del concepto, pero no creían que fuesen apropiados para el alumnado. Al parecer, solo la plebe comía sándwiches. Teniendo en cuenta cómo se habían inventado los bocadillos en el mundo de Emily, según lo que había leído, se le escapó un resoplo ante lo paradójico de la situación. Aun así, le divertiría hacerse sus propios sándwiches.

         —He oído que hoy vuelves a hacer el examen —dijo una voz, que Emily reconoció como la de Melissa, con lo que se le heló la sangre—. Intenta suspenderlo otra vez, princesa. ¡Te ahorrará la humillación que sufrirías en la clase avanzada!

         Alassa fulminó a Melissa con la mirada mientras se alejaba por el pasillo y con una mano agarró la varita.

         —Podría...

         —No lo hagas —le aconsejó Emily. Que Melissa se hubiera recuperado la aliviaba más de lo que quisiera admitir. ¿Quién sabía lo que le habría hecho estar expuesta durante mucho tiempo a la bola embobadora?—. Tenemos que terminar el examen, ¿recuerdas?

         Cuando volvieron a la clase, saborearon los bocadillos improvisados mientras esperaban al siguiente profesor. Emily no entendía por qué no les decían que volvieran a una hora determinada, cuando el profesorado estuviera listo, pero quizás eso formara parte del examen, ya que, en el mundo real, tampoco podrían contar con saber en qué momento exacto tendrían que usar la magia.

         Pasaron casi veinte minutos antes de que apareciera una mujer, de rasgos medio indios y chinos, como sus ojos rasgados y piel oscura, y le hiciera un gesto a Emily con la cabeza. Había llegado el momento de empezar la segunda parte del examen.

         Emily se dio cuenta de que alguien se había llevado los pergaminos y el escritorio de la sala del examen cuando volvió a ella. En vez de eso, ahora había tres sillas: en una de ellas se encontraba un muñeco grande con una forma humanoide, mientras que las otras dos estaban vacías. Emily se sentó en una de ellas cuando la profesora se lo indicó y se preparó mentalmente mientras esperaba. No les habían contado mucho sobre lo que cabía esperar de la segunda parte del examen. Al parecer, el examen era distinto para todo el mundo.

         —Esta es la parte práctica de Encantamientos Básicos —dijo la profesora—. Yo soy la profesora Sun. —Le dio un golpe al muñeco con uno de sus dedos largos—. Este es Nod, que se ha ofrecido como voluntario para que evaluemos cuánto ha aprendido usted en Encantamientos Básicos. —Emily parpadeó con sorpresa. ¿Nod era inteligente o se trataba de una broma? No tenía forma de saberlo—. Debería poder completar las pruebas sin problemas. En caso de que no crea que pueda continuar, infórmeme enseguida y pasaremos a la siguiente prueba. Sin embargo, no completar al menos seis pruebas significará un suspenso seguro; según la puntuación que saque en el examen teórico, podría suspender aunque completara siete u ocho. No hay un límite de tiempo general para estas pruebas, pero algunas de ellas deben completarse muy deprisa tras empezar. ¿Lo entiende?

         —Sí —dijo Emily.

         —De acuerdo —dijo la profesora Sun, que se metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita poco más grande que la mano de Emily—. Abra esa caja.

         Emily hizo ademán de tomar la caja, pero se detuvo a tiempo. El rostro de la profesora se mantuvo impasible mientras Emily lanzaba un hechizo de detección a la superficie de la caja antes de decidir que era inofensiva. Tras recoger la caja, la examinó con cuidado y descubrió un único encantamiento diminuto puesto en el cierre. Le pareció que el hechizo disipador básico funcionaba bien, pero, por precaución, decidió lanzar otro hechizo de detección antes de abrir la tapa. Esta vez, detectó un segundo maleficio que se tendría que eliminar con un hechizo más complejo. Al final, abrió la caja y sacó una perla.

         —Esta es la segunda prueba —dijo la profesora Sun—. Esta perla está embrujada para alterar la magia de alguien cuando esa persona se la traga. Su objetivo consiste en tragarse la perla y neutralizar el maleficio antes de que le afecte de un modo significativo.

         Emily vaciló un instante. No creía que los efectos fueran a ser muy graves, pero era muy posible que, si lo intentaba y fallaba, no pudiera completar el resto del examen. Pero, si se negaba a intentarlo, ¿quién sabía lo que pasaría entonces?

         —Me gustaría dejar esta prueba para otro momento —dijo—. ¿Puedo hacerla al final?

         La profesora Sun no mostró ningún signo de aprobación o desaprobación.

         —Como quiera —dijo mientras se levantaba—. Póngala en la mesa. —Se colocó detrás de Nod y esbozó lo que apenas era una sonrisa—. Una bruja poderosa ha maldecido a Nod. Verá que le ha envuelto el alma con una única maldición muy compleja, que no se limita a hacer que cumpla con las exigencias de la maga, sino que, además, le va cambiando la forma de pensar hasta que se convierta en lo que ella desea que sea. La maldición le castiga por los pensamientos y sentimientos no deseados, de modo que lo desgasta despacio hasta que se quede en nada. Se convertirá en una marioneta a menos que logre salvarlo.

         —Un lavado de cerebro —murmuró Emily, que pensó que eso se parecía mucho al concepto del que había oído hablar en su mundo. Si se castigaba a alguien por pensar de una manera determinada lo bastante, esa persona dejaría de pensar así tarde o temprano—. ¿Quiere que me deshaga de la maldición?

         —Es una tarea que suelen realizar los brujos y brujas independientes —respondió la profesora Sun—. La maga en cuestión, o no es consciente de los efectos que tienen tales maldiciones a largo plazo, o simplemente no le importan. El pobre Nod acabará con el cerebro hecho papilla a menos que lo salve.

         Emily tragó saliva.

         —Ya veo —dijo. Les habían enseñado algo sobre cómo quitar encantamientos y maleficios, pero ¿una maldición propiamente dicha?—. ¿Cuánto tiempo tengo?

         La profesora Sun sonrió.

         —Ya lo verá. —Señaló a Nod con la mano con un gesto apático—. Adelante. Buena suerte.

         Emily asintió y lanzó el hechizo de análisis sobre Nod. La maldición apareció frente a ella como una masa brillante de componentes letales que, uno por uno, estaban vinculados a un pensamiento distinto. Los tenía tan incrustados en la mente que, a decir verdad, a Emily no se le ocurría cómo iba a eliminarlos sin destrozarlo todo. La mitad de la maldición parecía capaz de examinar sus pensamientos y reconocer en qué pensaba, mientras que la otra mitad parecía diseñada para causarle dolor al manipular partes de su cerebro. Con tan solo mirarlo, Emily se sintió ruin y despreciable.

         Cada vez que creía saber por dónde empezar, descubría que había otra parte de lo que tendría que ocuparse antes. Era una masa enmarañada de hechizos mucho más compleja que todo cuanto había visto hasta entonces.

         «Sin embargo, los brujos independientes lidian con este hechizo todo el tiempo, conque tiene que haber una solución», se dijo a sí misma.

         Con cuidado, entró en contacto con la maldición a través de su magia y se sumergió en esa red enmarañada. Los componentes letales del hechizo, listos para atacar a cualquiera que fuera lo bastante necia como para intentar eliminar el hechizo, cobraron vida y le transmitieron ráfagas de dolor. Emily apretó los dientes y los ignoró mientras por fin entendía por qué costaba tanto eliminar el hechizo.

         Y entonces cayó en la cuenta de cuál era su única debilidad: la bruja había enredado el hechizo con la mente de una manera horrible, pero la mitad de la maldición era irrelevante. Lo único que importaba era eliminar las partes que herirían a Nod o lo matarían si alguien intentaba quitar la maldición.

         Con una rapidez vertiginosa, a la que Emily ni siquiera sabía que podía ir, canceló las partes del hechizo que torturaban a la víctima antes de apartarlas del resto de la maldición. Los trozos que le leían la mente al sujeto se podían quitar cuando se tuviera más tiempo. Un último destello de energía mortal casi mata a Nod antes de que Emily lo desviara y lo absorbiera con su propia defensa mágica.

         A continuación, salió de la maldición y se dio cuenta, de repente, de lo mucho que estaba sudando. La profesora Sun dejó que bebiera algo de agua y mordisqueara el chocolate antes de continuar. No parecía inmutarse ante nada. Entonces a Emily le asaltó la duda de si quienes estudiaban Encantamientos Avanzados tendrían que deshacerse de maldiciones a todas horas o si eran más propensos a gastar bromas que los alumnos más jóvenes.

         —Ahora, le explicaré en qué consiste la quinta parte de la prueba —dijo la profesora Sun—. Deberá seguir estas instrucciones.

         El examen práctico duró casi cuatro horas. Cuando terminó, Emily estaba cansada y solo quería irse a su habitación y tirarse en la cama. Había completado nueve de las pruebas que le habían asignado, aunque había suspendido la última por agotamiento, algo que sospechaba que le restaría puntos, pero, por muy bien que lo hubiera hecho, no aprobaría a menos que Alassa también lo hiciera. Casi hubiera preferido haberle hecho otra visita al custodio.

         —Queda excusada el resto del día —le informó la profesora Sun—. Beba agua azucarada, coma bien y duerma un poco. Se le comunicarán los resultados cuando hayan puntuado los pergaminos.

         Emily asintió y se fue a la cocina para tomar algo de comer y beber, tras lo cual se iría al dormitorio. Quería dormir más que nada.
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         Pasaron dos días antes de que llamaran a Emily a ver al profesor Lombardi; dos días que se pasó preocupada por si habría suspendido y preguntándose qué debería haber hecho de otra manera. Saber que se acercaba un examen de Alquimia Básica y las pruebas de Magia de Combate hizo que se pasara las noches en vela, a pesar de utilizar hechizos adormecedores que esperaba que funcionasen. Hablar con Alassa no la ayudaba. Cuando comparaban apuntes, estaba claro que les habían dado exámenes diferentes. No podían saber si a todo el mundo le habían dado preguntas diferentes o si a Emily le habían dado un examen más difícil que a los demás. Casi la alivió que la llamaran a la clase de Encantamientos.

         El profesor Lombardi la saludó con la cabeza con educación cuando entró en la sala y cerró la puerta tras ella.

         —Tome asiento —le dijo con amabilidad—. Estamos esperando a la profesora Irene.

         Emily parpadeó con sorpresa. Le había preguntado a Aloha qué había pasado cuando había aprobado Encantamientos Básicos y Aloha le había dicho que el profesor Lombardi la había visto a solas. Sin saber qué ocurría, tomó asiento y esperó mientras intentaba controlar la respiración. La profesora Irene llegó al cabo de dos minutos con un pergamino y un artefacto extraño parecido a una daga que le pasó a Lombardi antes de sentarse a su lado.

         —Se habrá dado cuenta de que le dieron un examen práctico más difícil que al resto de estudiantes —dijo el profesor Lombardi sin preámbulos—. Hemos estado observando su progreso y nos ha quedado claro que tiene un talento innegable para los encantamientos. Ha superado el examen práctico con nota.

         —Gracias —dijo Emily—, pero ¿por qué?

         —Hay que darle un empujón al alumnado para obligarles a que desarrollen sus talentos —dijo la profesora Irene con seriedad—. A usted la presionamos más en Encantamientos porque estaba claro que su talento iba en esa dirección. Una estudiante de primer curso corriente no hubiera sido capaz de desarmar la maldición que se había apoderado de Nod. Hay que tener mucho talento para enfrentarse a una maldición así sin matar a la víctima ni a sí misma.

         Emily se estremeció al recordar las pesadillas que había tenido después. Creía que las bromas pesadas, incluso la bola embobadora, ya eran horribles de por sí, pero las maldiciones como esa eran mucho más aterradoras. Resultaba fácil ver por qué la víctima no podía liberarse, por muy poderosa que fuera, ya que la maldición le retorcía y le desgarraba la mente sin tregua. La profesora Sun le había dicho que los magos y magas independientes solían deshacer maldiciones desagradables, tras lo cual Emily se había preguntado si querría trabajar de eso en el futuro, aunque luego había pensado que tal vez debiera intentar evitarlo.

         —Cometió algunos errores, pero aprobó el examen —continuó Lombardi. Tomó el pergamino de la profesora Irene y lo abrió mientras se lo tendía a Emily—. Enhorabuena.

         Emily aceptó el pergamino y lo miró con aturdimiento. Certificaba que había aprobado Encantamientos Básicos y un examen práctico de nivel tres. Había un sello mágico brillante en la hoja de pergamino que nadie podría falsificar jamás, por mucho que lo intentaran. Lo rozó con el dedo y se sobresaltó cuando le gritó la identidad del examinador en la mente.

         —Gracias —dijo tras una larga pausa. Volvió a dudar y luego les hizo la pregunta que rondaba sus pesadillas desde el examen—. ¿Nod... Nod era un humano de verdad al que habían maldecido?

         Lombardi le dirigió una mirada algo sorprendida.

         —Por supuesto que no —dijo al cabo de unos segundos—. No es más que un muñeco en el que infundimos una impresión de humanidad para que pueda cargar con una maldición que se ha diseñado para la mente de una persona. Si usted hubiera fallado, las maldiciones no le habrían hecho ningún daño en realidad.

         «Pero a mí sí que me habrían hecho daño», pensó Emily. En los libros había muchos ejemplos horribles de todo lo que podía salir mal cuando se intentaba romper una maldición. Con tan solo un error, podría haber destruido su mente y su magia o, aún peor, se habría transferido la maldición a sí misma. Ahora que pensaba en ello, le parecía increíble que hubiera aceptado el examen práctico de Encantamientos Básicos sin cuestionarlo. Debería haber sabido que no se suponía que iba a ser tan duro.

         —Su éxito nos deja con la pregunta de qué hacer con usted a continuación —prosiguió Lombardi al cabo de un buen rato—. Asistirá a Encantamientos Avanzados, de eso no cabe duda, ya que necesitará esa base para entender qué hace, pero también recibirá clases particulares de la profesora Sun, que hará que avance lo más rápido posible. Para el final del segundo año, estará estudiando materias del nivel del cuarto curso.

         Emily tragó saliva.

         —¿Me adelantarán de curso ya mismo?

         La profesora Irene soltó una risita seca.

         —Me temo que no podríamos justificarlo a menos que demuestre que es un prodigio en todas y cada una de las clases. El profesor Thande me ha dicho que todavía quema el caldero cada dos clases.

         Emily asintió avergonzada. A veces le daba la sensación de que nunca llegaría a dominar la alquimia, ya que todo dependía de ser meticulosa a la perfección, y le resultaba imposible perfeccionar esa habilidad con poco tiempo. La parte racional de su mente no dejaba de argüir que no iba a importar que revolviese una poción diez veces en lugar de once, a pesar de lo que dijeran las instrucciones. Thande le había dicho que quizás lograse dominar los conceptos básicos, pero que era poco probable que llegara a ser una alquimista experta.

         —Dentro de dos semanas empezará la próxima clase de Encantamientos Avanzados —dijo Lombardi, rompiendo el silencio—. Se le ofrecerá una lista de lecturas, así que le sugiero que le dedique tanto tiempo como pueda a leer textos relacionados con la asignatura, porque no se le explicará todo en clase. También le incluiré las sesiones privadas en el horario.

         —También tiene Magia de Combate —le recordó la profesora Irene—. Asegúrese de que nada coincida con esas horas.

         Emily asintió. Habría leído todo lo posible sobre el tema de todos modos, pero la lista de lecturas era un buen punto de partida, aunque en Encantamientos Básicos se habían incluido varios libros que no parecían tener mucho, o nada, que ver con Encantamientos. Quizás fueran para más adelante o tal vez Lombardi los hubiera puesto a prueba para ver quién tenía el sentido común de poner en duda la lista de lectura antes de perder el tiempo leyendo los libros.

         —Lo tendré en cuenta —le aseguró Lombardi, que miró a Emily—. Parece que usted lleva una vida emocionante, pero me temo que va a serlo todavía más.

         Emily soltó un resoplido. La habían raptado de su universo y transportado a ese, casi la había sacrificado un nigromante, la habían rescatado y enviado a una escuela para adolescentes con magia, casi había matado a una princesa, la habían secuestrado unos bandidos y había tenido que escapar... Y luego se había visto en medio de una guerra de bromas pesadas entre magas. ¿Cómo iba a ser más emocionante su vida?

         —Tome el pergamino y guárdelo con cuidado —dijo la profesora Irene—. Si lo perdiese, debería pagar una multa de diez monedas de oro para sustituirlo.

         —Gracias —dijo Emily mientras se metía el pergamino en un bolsillo—. ¿Hay algo que deba saber sobre cómo me salió el examen?

         —¿Que aprobó? —respondió Lombardi sin más. Emily se puso roja como un tomate—. La profesora Sun le hablará de qué hizo bien, y qué hizo mal, más adelante. Hasta entonces, disfrute de unos días sin estudiar Encantamientos. La asignatura de Encantamientos Avanzados le exigirá mucho más que esta última.

         Emily se levantó y se quedó en pie.

         —¿Les puedo hacer una pregunta? —preguntó y decidió lanzarse de todos modos—: ¿Alassa ha aprobado?

         Los profesores intercambiaron una mirada. Le habían dicho a Emily que su nota dependería de la nota de Alassa y, aunque habían decidido que ella merecía pasar a la clase siguiente, quizás el castigo original seguía en pie. ¿Qué haría si Alassa volviese a suspender? ¿Tendría que pasar por la clase de Encantamientos Básicos una y otra vez?

         —Ha aprobado —dijo Lombardi al cabo de un buen rato. Emily relajó los músculos de alivio—. Le hemos pedido que se pase por el despacho después de usted para que hablemos de sus resultados y de Encantamientos Avanzados. Tal vez su ayuda haya sido el factor determinante en que aprobase.

         «Aunque se suponga que todo el mundo puede aprobar Encantamientos Básicos a la primera», pensó Emily con amargura. Si no se podía avanzar sin entender los fundamentos, lo lógico era que se intentara comprenderlos lo más rápido posible, pero Alassa ni siquiera se había fijado en ellos antes de que Emily se los hubiera enseñado paso a paso. Sin embargo, no había que olvidar que Alassa había tenido un profesor particular pésimo antes de asistir a Whitehall.

         —No hable con nadie cuando salga de la sala —añadió la profesora Irene—. Podrá hablar con sus amistades después de que se les hayan comunicado los resultados.

         Emily asintió, les dio las gracias de nuevo y salió del aula. Tres estudiantes, incluida Alassa, esperaban fuera a que les dieran los resultados del examen con impaciencia. Emily le guiñó un ojo a Alassa antes de marcharse e irse a su dormitorio, donde abrió su cofre, guardó el pergamino y sacó la lista de provisiones que el sargento Harkin les había ordenado que prepararan para la acampada. Le sorprendió lo larga que era y, a decir verdad, no estaba segura de cómo iba a hacer que todo cupiera en una mochila. Había descubierto varios hechizos que le habrían facilitado la tarea antes de que el sargento informara al equipo de que no se les permitía utilizar la magia para aliviar el peso de las mochilas, ya que tenían que llevarlo todo utilizando su propia fuerza.

         La puerta se abrió y Aloha apareció.

         —Hola —dijo—. Mira, quiero enseñarte algo.

         Aloha sacó una caja de madera y la colocó sobre la cama, tras lo cual la abrió y dejó a la vista un teclado improvisado unido a una varita metálica. Cuando pulsó una de las teclas, apareció una letra brillante encima de la caja, lo que hizo que Emily soltara una risita. Era un procesador de textos muy primitivo que funcionaba con magia. A pesar de no haber recordado nada sobre cómo se fabricaban los ordenadores, de haberlo sabido alguna vez, había podido darles una idea general de los procesadores de texto.

         —Mira —dijo Aloha orgullosa de sí misma. Pulsó varias teclas y escribió una palabra entera—. ¿Lo ves? ¡Funciona!

         Emily sintió una extraña punzada de algo que acabó reconociendo como morriña. Nunca se había arrepentido de haber dejado la Tierra por ese mundo mágico, a pesar de que su nuevo hogar tenía malas cañerías, una actitud machista indudable, sistemas de gobierno medievales y un nigromante que quería matarla porque había estropeado el hechizo que la había invocado en primer lugar. Sin embargo, en ese momento, al mirar el procesador de textos extraño, recordó las horas de diversión que había pasado con su antiguo ordenador con Facebook, Twitter, YouTube y todos los juegos de internet que no existían en el mundo mágico.

         «Aún», se dijo a sí misma con firmeza. No parecía haber ninguna razón fundamental por la que la alta tecnología no fuese a funcionar en su nuevo universo; lo único que pasaba era que la tecnología nunca se había desarrollado allí. Con el paso del tiempo, seguramente llegarían a crear ordenadores que no necesitaran maná para funcionar, tal vez antes de lo esperado si Emily lograba darles indicaciones suficientes para orientarlos por el buen camino. Ojalá... Emily había anotado todo lo que recordaba sobre el concepto de las imprentas, pero todavía no había tenido noticias del padre de Imaiqah al respecto, por lo que quizás el artesano que había contratado no había logrado replicar la imprenta a partir de las instrucciones de Emily.

         —Es verdad —dijo Emily al final. Se acercó, pulsó una tecla y vio cómo la letra cobraba vida frente a ella—. ¿Cómo se transfiere lo que hayas escrito al pergamino?

         —Se graba en el pergamino cuando estás lista para copiarlo —explicó Aloha—. Mi amigo, el que lo ha hecho, dice que no sabe si servirá de mucho con el tiempo.

         —¿De qué sirve un bebé recién nacido? —le preguntó Emily con seriedad. A la gente de su antiguo mundo, los primeros ordenadores les habían parecido tan inútiles que la comunidad científica había predicho que, en su opinión, jamás se necesitarían más que un puñado. Sin embargo, cuando se habían llevado a Emily de ese mundo, había más ordenadores que personas—. Con esto empezará algo brillante.

         Miró la máquina y se preguntó para sus adentros a dónde llevaría esa innovación. Todo el mundo sabía que los nigromantes se volvían locos porque intentaban canalizar grandes cantidades de magia a través de sus cerebros. Aunque no murieran en el acto, las mentes les quedaban deformadas y no tenían forma de saber lo dañadas que estaban hasta que era demasiado tarde. Pero ¿y si alguien pudiera canalizar tales flujos de energía a través de un ordenador mágico? En la Tierra, los ordenadores habían solucionado muchas cosas. Allí, eso podría incluir las matanzas y los genocidios.

         A los padres de Alassa ya les habían preocupado las consecuencias de un cambio tan pequeño como eran números arábigos en su reino, por lo que quién sabía qué pensarían de los ordenadores mágicos o de la imprenta o...

         —Te tomo la palabra —dijo Aloha, que interrumpió los pensamientos de Emily—. En realidad, mi amigo quiere hablar contigo para saber qué más sugieres para el dispositivo. La idea de meterle un hechizo que cuente números...

         De repente, algo encajó en sus ideas. Había oído hablar de ábacos e incluso había visto uno, pero no se le había ocurrido que quizás no existieran en su nuevo mundo. El concepto era tan sencillo que le costaba entender cómo se les había pasado, de haberlo hecho. Se anotó un recordatorio para sí misma —preguntarle a Imaiqah sobre eso antes de pasarse horas trabajando para nada— y luego le echó un vistazo al ordenador improvisado. El diseñador ya estaba pensando en calculadoras mágicas. ¿A dónde más le llevaría su mente? Negó con la cabeza. ¿De qué servía un bebé recién nacido?

         —Luego —dijo Emily sin saber qué hacer—. Antes tengo que organizar lo que me llevaré para la acampada.

         —Irás antes que nuestro equipo —dijo Aloha con una sonrisa pícara—, así que cuéntamelo todo al volver, ¿vale?

         Emily soltó un resoplido mientras leía la lista de provisiones.

         —Creía que se nos tenía prohibido hablar de ello —dijo mientras se levantaba—. ¿O quieres pasarte las próximas horas haciendo flexiones mientras el sargento pone en duda tu ascendencia?

         —Quiero pasar la prueba —dijo Aloha, tras lo cual se levantó y se fue hacia su armario—. Voy contigo. Ya que estamos, recojamos las provisiones juntas.

         El almacén para provisiones militares estaba situado en la planta baja y solo podían acceder a él quienes estudiaban Magia de Combate. Se les había advertido muy claramente que los estudiantes que no formaran parte de la clase tenían la entrada prohibida, sin excusas que valieran. En cuanto Emily entró, entendió el porqué enseguida; había montañas de provisiones, armas y herramientas bajo ninguna vigilancia aparente. Emily sospechaba que, en realidad, la enorme sala contaría con muchas barreras mágicas que solo les habían dejado pasar porque ambas eran alumnas de Magia de Combate, aunque no estaba segura. Costaba percibir la magia adicional del almacén a raíz del interior tan extraño de Whitehall.

         —Recuerda que tienes que tomar nota de todo lo que te lleves —le recordó Aloha. El sargento les había dicho lo mismo cuando les había dado lecciones de logística. Tenían que saber dónde estaba todo en todo momento, aunque fueran objetos sin importancia—. Y no te olvides de las provisiones especiales.

         Emily se sonrojó cuando empezó a revisar la lista. El primer apartado mencionaba ropa adecuada para una excursión, incluida una camisa de cuero pesada y acolchada junto con unos pantalones gruesos. Estaba claro que en ese mundo nunca habían oído hablar de los pantalones cortos ni de las minifaldas. La idea la hizo sonreír; no querría llevar nada de eso en una excursión con cinco chicos adolescentes y un par de sargentos.

         El apartado siguiente abarcaba las provisiones para acampar y las armas. Tenía que llevar un cuchillo, una daga, una espada corta, un arco y diez flechas, un juego de herramientas... La lista parecía interminable. Emily miró la pila de provisiones y empalideció. ¿Cómo iba una persona a llevar tantos objetos sin ayuda? Los sargentos le habían dicho que los soldados de infantería solían llevar provisiones que pesaban lo mismo que ellos, pero a Emily le costaba creerlo. ¿Cómo se podía ser tan fuerte?

         —Al menos ya sabes usar la espada —dijo Aloha alegremente—. Puede que el arco y las flechas sean más peligrosos para los Camisetas Rojas que cualquier otro equipo.

         Emily se ruborizó. Para una clase que se llamaba Magia de Combate, se pasaban una cantidad sorprendente de tiempo practicando con armas convencionales. La esgrima básica había sido complicada, por no decir otra cosa; ¡había tenido que desaprender muchas cosas antes de poder empezar a usar una espada correctamente! Había esperado que el tiro con arco fuera más fácil, pero había sido aún más difícil. Un mero desliz al tensar la cuerda y la flecha salía volando en la dirección equivocada. Los sargentos les habían dicho que había habido ejércitos enemigos a los que habían masacrado los arqueros del bando contrario y habían descrito batallas que a Emily le recordaron a la batalla de Agincourt. No era algo que la tranquilizase.

         La última parte de la lista incluía una tienda de campaña, un juego de mantas y varias pociones que Emily no reconoció. Al echarle un vistazo a la tienda, vio que era lo bastante grande para albergarla a ella y a los otros siete excursionistas sin problemas. Al parecer, no había ninguna tienda de campaña privada, aunque se dio cuenta de que tampoco las habría en las campañas de verdad. Todos los libros que había leído sobre mujeres guerreras habían pasado por alto ese detallito.

         Con un escalofrío, apiló la tienda y el resto de las provisiones y se las quedó mirando con incredulidad. Ya le había parecido difícil antes, pero ahora... ¿Cómo iba a cargar con siquiera la mitad de las provisiones?

         —Tal vez sea una prueba de algún tipo —dijo Aloha—. ¿Cómo lo llevarías todo si pudieras elegir?

         «Con una camioneta», pensó Emily, aunque estaba claro que era una idea inútil, ya que allí no había vehículos. Quizás les dejaran llevar caballos... Pero no, el sargento había dicho taxativamente que irían a pie. Tendrían que llevar todo consigo en todo momento.

         —¡Qué tonta soy! —exclamó en voz alta. Había tenido la respuesta delante de las narices y no la había visto—. ¡Pues claro que es otra prueba! —Se rio de sí misma con cierta irritación—. ¿Verdad que no necesitamos seis tiendas de campaña? Pues eso es con lo que terminaremos si nos organizamos todos por separado.
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         El sargento Harkin clavó los ojos en los Camisetas Rojas. No parecía contento.

         —Supongo —dijo al final— que tendrán una explicación para esto.

         Jade, como portavoz, dio un paso adelante.

         —Sí, sargento. Su lista nos dio muchas provisiones repetidas. Lo hablamos y decidimos quitar algunas.

         El sargento lo miró con malicia.

         —¿Y se puede saber cuándo les di la autoridad para decidir lo que iban y no iban a llevar?

         Jade levantó la lista de instrucciones que les habían dado sobre la acampada.

         —Aquí dice que puede que el equipo tenga que reinterpretar las órdenes por cuestiones prácticas —dijo—. Eso es justo lo que hemos hecho.

         Hubo una larga pausa que duró lo bastante como para que Emily se preguntara si había arruinado todas sus posibilidades de aprobar la asignatura.

         —De acuerdo —dijo Harkin al final—. ¿Y se puede saber qué han decidido?

         Jade no relajó ni un músculo.

         —Una tienda para los ocho. Un solo juego de utensilios de cocina, porque solo necesitamos uno. Mochilas repletas con las provisiones que nos iremos pasando por turnos para que todos llevemos las pesadas en algún momento.

         Siguió hablando hasta que llegó al final de la lista.

         —Bien —respondió Harkin con desdén—. ¿Y creen que están listos para la excursión?

         —Sí —dijo Jade—. Estamos listos.

         Emily se movió incómoda cuando Harkin la miró. Al igual que los chicos, iba vestida con camisa y pantalones, en lugar de la túnica holgada y cómoda que había llevado desde su llegada a Whitehall. La ropa le picaba y le daba la desagradable impresión de que iba a sudar como una cerda con ella puesta. Algo cuya cantidad no habían podido reducir eran las cantimploras de agua. Les habían advertido de que bebieran siempre que tuvieran sed.

         —Ya veremos —dijo Harkin, que levantó la voz—. Viajaremos a través del páramo desolado que lleva a las ruinas de la Ciudad Oscura. Puede que haya criaturas peligrosas a la caza de cualquiera lo bastante imprudente como para entrar en su territorio. No le quiten ojo a todo cuanto les rodee y tengan cuidado con dónde ponen la cabeza. ¿Alguna pregunta?

         Bran levantó la mano.

         —¿Nos adentraremos en... —de repente se le pusieron los nervios de punta— … en territorio nigromántico?

         —Nos quedaremos en nuestro lado de las montañas —dijo Harkin—. Todavía no están listos para viajar a las Tierras Asoladas. —Fue mirando a cada integrante del equipo a los ojos—. Será una excursión dura —les prometió—, así que ténganlo en cuenta, aunque no será tan inclemente como la de los soldados de infantería que intentan liberar una ciudad asediada antes de que sea demasiado tarde.

         Emily tragó saliva mientras levantaba la mochila y se la ponía. Parecía que pesara una tonelada y se tambaleó bajo el peso. Los chicos se habían ofrecido a darle una que fuera menos pesada, pero ella se había negado, ya que sabía que el sargento le restaría puntos por eso. Ya cargaría con una de las mochilas ligeras luego, tras haber completado la primera parte de la caminata.

         Jade le guiñó un ojo mientras Harkin los guiaba por la puerta que llevaba al campo.

         —Creo que deberíamos haberles preguntado si querían repartir el peso entre todas las bolsas —le murmuró. Señaló a los sargentos, que no parecían tener ningún problema cargando con sus mochilas—. ¡A saber lo que llevarán ellos!

         Emily miró los músculos que se le marcaban en los brazos a Harkin y se encogió de hombros.

         —Creo que ya saben lo que se hacen —dijo con la esperanza de estar en lo cierto—. Si quisieran que cargáramos con parte de su peso, nos lo habrían pedido.

         Jade asintió con aire pensativo.

         —Vamos —dijo—, no querrán que lleguemos tarde.

         El sendero llevaba a las afueras de Whitehall y se adentraba en las montañas, en dirección opuesta a Guarida del Dragón. Al cabo de muy poco tiempo, Emily ya estaba sudando con el sol que le daba en la espalda y se tambaleaba un poco bajo el peso de la mochila. Sin embargo, nadie más parecía tener dificultades, así que dejó de lado las quejas y se obligó a seguir andando.

         Cuanto más caminaba, más le daba la sensación de que se movía por un pantano, por mucho que se esforzara en avanzar. Le parecía que el peso de la mochila se duplicaba y luego se triplicaba. Quería detenerse para recuperar el aliento, pero su equipo continuaba a buen ritmo y no quería ser la última. ¿Quién sabía lo que le haría el sargento Miles si empezaba a quedarse atrás?

         Parecía que hacía cada vez más calor a medida que avanzaban por el sendero. Al mirar a la izquierda, Emily se dio cuenta de que habían escalado hasta estar a más altura que Whitehall y a pocos metros de una larga caída hacia el fondo de un valle pedregoso. A lo lejos, veía las ciudades de las Tierras Aliadas, todas iluminadas por la brillante luz del sol. El paisaje tenía un aspecto extraño, sin coches ni otros vehículos, y muy silencioso. No había aviones volando por el aire.

         Tras darse ánimos, siguió caminando a medida que el sendero aumentaba de dificultad. Había rocas esparcidas por todas partes y tuvo que detenerse antes de tropezar con una, consciente de que, si caía con un peso tan grande en la espalda, puede que no lograse ponerse en pie de nuevo. La presión crecía cada vez más y Emily ya no sabía qué más hacer para obligarse a dar otro paso.

         Y entonces notó que se relajaba. Había oído que, si se esforzaba en seguir adelante, acabaría venciendo la resistencia de su cuerpo, pero nunca le había pasado hasta entonces. ¡Y pensar que había dudado de lo que había dicho el sargento!

         El sendero llegó a su punto más alto y entonces empezaron a descender. Pronto llegaron a un valle oculto que escondía un bosque a los ojos de los humanos. Emily oyó el sonido del agua corriente antes de verlo; el agua cristalina bajaba desde lo alto, donde los picos de las montañas se desvanecían entre las nubes.

         Según las órdenes que el sargento Harkin les rugió, se detuvieron, agradecidos. Se desabrocharon las mochilas y las dejaron en el suelo pedregoso. Cat rompió uno de los frascos de poción por accidente y tuvo que soportar que Harkin le soltara un largo sermón sobre la importancia de cuidar de las provisiones mientras intentaba salvar tanto líquido como podía. A juzgar por el olor, la mayor parte de la pócima se había estropeado en cuanto se había expuesto al aire libre.

         —Saquen el pan y coman —les ordenó Harkin—. Volveremos a movernos en veinte minutos.

         A Emily le sorprendió descubrir que tenía hambre y sed y que, sin que se hubiera dado cuenta, de alguna manera se había bebido más de la mitad del agua. ¿Tanto se había enajenado durante la caminata? El pan y el queso estaban secos, aunque el personal de cocina los hubieran encantado para que fuesen comestibles durante meses, de ser necesario. Sabían a maná del cielo, aunque el agua de la cantimplora estaba caliente y tenía un regusto salobre. Tras terminarse el agua, se levantó, utilizó un hechizo para analizar el agua del arroyo y volvió a llenarse la cantimplora.

         —Intercambiemos las bolsas —ordenó Jade mientras se preparaban para salir—. Emily, toma esta mochila, y nada de discutir esta vez.

         —¡Menudo capitán! —exclamó Harkin secamente.

         Jade se ruborizó. No habían nombrado a nadie como cabeza del equipo, aunque Emily no sabía si debían nombrar a alguien o si debían resolver los problemas como equipo.

         El siguiente comentario de Harkin les sorprendió a ambos.

         —¿Está listo para tomar decisiones de vida o muerte?

         —No, señor —dijo Jade.

         —Pues será mejor que se prepare —respondió Harkin. Se puso la mochila y miró a los estudiantes—. Síganme.

         El camino se volvió más movedizo a medida que se adentraban en el valle oculto. Bran estuvo a punto de tropezar y caerse, pero se salvó por los pelos. La caminata ya habría sido complicada de por sí sin las mochilas, pero, tal y como estaban las cosas, la segunda mochila de Emily no fue lo bastante ligera como para que se le hiciese más fácil andar. Si los demás no se lo hubieran tomado con tanta serenidad, puede que se hubiera dado la vuelta y se hubiera arrastrado camino atrás a medida que el sendero empeoraba.

         Cuando por fin llegaron al bosque, se sintió aliviada al relajarse durante cinco minutos bajo un saliente rocoso que le sirvió de refugio. Cuando levantó la vista hacia el camino, le costó creerse que hubieran andado por él.

         —¡Un estanque! —gritó Bran, que dejó la mochila en el suelo y empezó a desabrocharse los pantalones de cuero—. ¡Podemos ir a nadar!

         —No, de eso nada —gruñó Harkin—. ¿Acaso no le he enseñado nada?

         Levantó una piedra y la lanzó al agua, pero, en cuanto la roca entró en contacto con ella, el estanque cobró vida. Unas garras quebraron el aire y repiquetearon horriblemente antes de volver bajo el líquido.

         Emily casi se cayó de espaldas por la conmoción; Jade soltó una palabrota. Todo el mundo se había quedado pasmado. No sabía cómo sería el resto de la criatura y no quería averiguarlo, pero le había parecido que esas garras estaban tan afiladas que le habrían cortado el cuerpo como si fuera de mantequilla.

         —Estoy seguro de que les he dicho —dijo Harkin ante el silencio horrorizado— que siempre hay que sospechar del agua que no se mueve. Siempre. Y tienen que sospechar de ella el doble cuando se encuentra en un lugar en el que no hay excrementos de animales alrededor del estanque. Cualquier cosa que meta el cuello allí, nunca podrá sacarlo.

         Emily recuperó la voz.

         —¿Qué... qué es esa cosa?

         —No tengo ni idea —dijo Harkin—. Puede que a algún nigromante le pareciese una buena broma, o quizás sea una criatura que ha mutado al verse expuesta al maná, o tal vez algo que los seres feéricos dejaron atrás para alejar a los visitantes de su ciudad.

         Emily miró el agua tranquila y se estremeció. Harkin dejó que se relajaran unos minutos, y que pensaran en el desastre que habían evitado, antes de guiarlos por un sendero serpenteante por el borde del bosque. Cat le preguntó por qué no atravesaban el bosque sin más y Harkin, en un tono que indicaba que se le estaba acabando la paciencia con las preguntas estúpidas, respondió que el bosque tenía habitantes. Incluso con esa advertencia, a Emily le llevó varios minutos detectar las arañas que acechaban en la oscuridad y seguían al equipo por el camino. Le dio la sensación de que las arañas formaban parte de una mente de colmena inmensa a la espera de víctimas incautas que entraran en el bosque.

         —Tendríamos que traer a CT aquí —le murmuró a Jade mientras evitaban una sombra de aspecto sospechoso bajo un árbol aislado— o quizás quemar todo el bosque hasta que no quede nada.

         Jade asintió.

         —Mi padre solía contarme historias sobre cacerías —dijo—. Una vez, hubo una... criatura que escapó de las montañas y empezó a cazar cerca de un pueblo. Nunca supimos si la habían enviado para aterrorizarnos o si solo intentaba sobrevivir, pero mi padre me contó que matarla fue difícil. Al final, tuvieron que quemar una casa tras atrapar al monstruo dentro, e incluso entonces tuvieron sus dudas. Nunca encontraron el cuerpo.

         —Considérenlo una lección sobre lo que acecha donde escasea la vida humana —dijo de repente el sargento Miles. Emily habría pegado un salto si no llevara la mochila, ya que no sabía que les estaba escuchando—. Si van a ser brujos de combate, se espera que luchen contra ese tipo de criaturas, así como contra magos oscuros, nigromantes y otros problemas desagradables. No pueden permitirse relajarse ni un instante.

         El lado opuesto del valle era una pared escarpada que resultaba imposible de escalar incluso sin las mochilas. Emily pensó que quizás estuvieran atrapados antes de que Harkin los guiara en silencio alrededor de una roca y les señalara un túnel oculto por una forma de magia muy extraña. Cada vez que lo miraba, notaba que parte de su atención se desviaba hacia otras cosas sutilmente de una manera tan artera que nunca habría reparado en el túnel si el sargento no se lo hubiera señalado. Los demás tuvieron reacciones similares. Dentro del túnel, solo veía oscuridad, lo que la inquietaba, teniendo en cuenta lo que había visto en el zoo.

         Rupert parecía igual de nervioso.

         —¿Hay más arañas ahí dentro?

         —Claro que no —dijo el sargento Harkin con una sonrisa desagradable—. Los escorpiones se las comen todas.

         Emily se puso pálida.

         —¿Escorpiones?

         —Unas criaturas gigantes que han mutado hasta desarrollar picaduras letales y mal carácter —les informó Harkin, cuya sonrisa se transformó en una sonrisita de suficiencia—. Pero no se preocupen; en realidad no causan problemas siempre y cuando los dejen en paz. —De repente, dejó de sonreír—. Lancen un hechizo iluminador que solo vean ustedes —les ordenó con un tono más sombrío—. Cuando estemos en los túneles, vayan por el centro; no intenten entrar en ninguno de los túneles laterales. A los escorpiones no les gustará que se metan en sus nidos. Si ven alguno de ellos, lo cual es poco probable, mantengan la distancia. Son muy territoriales y podrían pensar que son sus rivales.

         Jade tosió.

         —¿Y si se piensan que somos una presa?

         —Utilicen un hechizo de fuego si no tienen más remedio y prepárense para matar —dijo el sargento Miles—. Si tienen que luchar contra uno, no podrán obligarlo a que se eche atrás. Mátenlo y luego no toquen el cadáver lo más mínimo.

         Emily seguía temblando al pensar en ello cuando el sargento Miles lanzó un hechizo iluminador y luego entró en el túnel. Jade le siguió y Harkin empujó a Emily para que fuera tras él. La oscuridad la sobrecogió como si tuviera fuerza física, lo que le recordó que debía lanzar un hechizo propio para iluminarse el camino. Siguió a Jade por el túnel despacio, mientras algo incómodo no dejaba de rondarle la mente. No lograba librarse de la sensación de que los estaban observando.

         Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que el pasaje era mucho más que un túnel corriente. Parecía que alguien había excavado una ciudad entera que luego había quedado enterrada bajo la montaña. Sin embargo, no sabía si había sido un accidente o si alguien había empezado a tallar en la roca a propósito. Había escritos extraños por todas partes del todo indescifrables. A lo lejos, le pareció oír algo que corría en la oscuridad. Quizás fuera un escorpión u otra criatura. De lo poco que había leído sobre las criaturas con maná deducía que evolucionaban muy deprisa.

         El sargento Miles los guio hacia delante, a través de un conjunto de puertas oscuras que los adentraron aún más en la montaña. Como le habían ordenado, Emily se mantuvo alejada de ellos, aunque no pudo resistirse a echarles un vistazo mientras pasaban. No vio nada, aparte de vagos indicios de algo que estaba allí, observándolos. El túnel se volvió más estrecho tras cruzar las puertas y se vieron obligados a caminar en fila india, lo que no tranquilizó mucho a Emily.

         Sin embargo, antes de lo esperado, la anchura del túnel aumentó y dejó a la vista un río que atravesaba la montaña. Si no hubieran activado el encantamiento que iluminaba el camino, habrían caído al agua de pleno y los habría arrastrado a su muerte. A pesar de que costaba ver bien el entorno con la luz extraña, parecía que el río fuese del color de la sangre... y era del todo silencioso. El agua corriente no hacía ruido, lo cual era imposible, ¿verdad?

         —El puente está allí —les dijo Miles con un susurro que sonó ensordecedor en el espacio reducido—. Yo lo cruzaré primero; síganme de uno en uno. No hagan tonterías cuando estén en el puente.

         Emily se estremeció al ver el puente por primera vez. A pesar de su apariencia resistente, apenas tenía cuarenta centímetros de anchura, lo cual parecía demasiado poco para que fuese seguro. Jade siguió a Miles mientras cruzaba el río, pero Emily dudó durante varios segundos antes de pisar el puente. Le pareció frágil mientras avanzaba, pero apartó los ojos del vacío y se centró en su destino con la esperanza de que el puente resistiera su peso. De alguna manera, cuando llegó al final, le pareció que llevaba una eternidad cruzando el puente.

         —No sabemos de dónde viene el río —comentó Miles—. Un equipo de exploradores salió a cartografiar estas cuevas hace algunos años, pero nunca supimos nada de ellos después de que se fueran.

         —Los atraparían los escorpiones —sugirió Jade.

         —O quizás fuera algo distinto, algo que se alimente de escorpiones, lo que los atrapó —añadió Harkin—. Hay cientos de lugares como este que se abandonaron tras la guerra con los seres feéricos, pero muy pocos se han cartografiado y convertido en rutas seguras.

         El túnel fue cuesta arriba después del puente y vieron una luz que entraba por el final. Cuando salieron del túnel y se encontraron en otro valle lleno de árboles y agua corriente, Emily soltó un suspiro de alivio. Vio otro estanque y lo miró con desconfianza, antes de tomar nota mental de no acercarse a él. Luego se volvió y miró hacia arriba.

         Una estatua gigante se alzaba frente a las montañas y sobresalía en lo alto. Recordó que la había visto cuando el dragón la había llevado de la torre de Void a Whitehall. Detrás de la estatua, vio el resto de la ciudad, y se estremeció al darse cuenta, por primera vez, de lo inquietante y extraña que era. Había entendido los edificios de Guarida del Dragón aunque fueran primitivos, pero no parecía que estos se hubieran diseñado para los humanos en absoluto.

         —Bueno, ya hemos llegado —dijo el sargento Harkin, que señaló con la cabeza el ocaso—. Podemos acampar aquí, cazaremos para comer, y mañana empezará la diversión de verdad.

         Emily parpadeó sorprendida.

         —¿Cerca de ese estanque de agua?

         Harkin lanzó una piedra al agua, pero no ocurrió nada.

         —Este lugar es más seguro que el valle oculto —dijo—. Aun así, ha hecho bien en preguntar. Hay que tener mucho cuidado en estos lugares.

         El equipo empezó a abrir las mochilas, montar la tienda y prepararse para dormir, mientras el sargento Miles cazaba un animal. Volvió con un ciervo que había matado con una flecha, con lo que le dio a Emily su primera lección sobre cómo cortar un animal para cocinarlo en una olla. Emily apenas soportaba ver cómo separaba la carne de los huesos y se la pasaba a Jade, que la ponía en la olla. De repente, veía claramente de dónde venía toda su comida, aunque, pensándolo mejor, esa también era la realidad de las granjas de su antiguo mundo. Nadie podía creer de veras que la carne cruda saliera de la nada.

         —Preferiría asarlo en un asador —dijo Miles mientras removía el estofado—, pero eso llevaría demasiado tiempo.

         Entonces tomó el cuenco de Jade, le sirvió una buena ración y le hizo un gesto para que se sentara cerca de la tienda. Emily le pasó su bol, vio cómo le servía la carne y el líquido con una cuchara y luego lo recogió para ir a sentarse junto a Jade. El estofado estaba caliente, pero, para su sorpresa, tenía buen sabor. Después de que les hubieran servido a todos, Miles dejó la olla preparada para que hirviera a fuego lento durante la noche. Al parecer, se llevarían el resto de la carne.

         —Duerman bien —les ordenó Harkin. Él haría el primer turno de guardia—. Mañana estaremos muy ocupados.

         Notó lo sucia y maloliente que estaba cuando se tumbaron para dormir, demasiado cansada como para que le importase dormir junto a siete hombres mayores que ella. Le dolía todo el cuerpo, pero se durmió con facilidad. Ni siquiera tuvo pesadillas que le perturbaran los sueños. Después de todo lo que habían visto en la excursión, la ausencia de pesadillas la habría sorprendido, si el cansancio no le impidiese darse cuenta de ello. Esa noche estaba tan exhausta que ni siquiera soñó.
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         A la mañana siguiente, le dolía todo el cuerpo. Salió de la tienda a trompicones e intentó realizar los ejercicios básicos que le habían enseñado, pero tenía el cuerpo como si un ejército de matones le hubiera dado una paliza bestial. No quería desvestirse y mirarse por miedo a descubrir que tuviese el cuerpo lleno de moratones.

         El sargento Harkin la miró con dureza mientras preparaba la olla.

         —Supongo que nunca ha hecho una caminata así antes.

         Emily asintió y trató de hacer una flexión, pero los brazos le flaquearon al cabo de dos movimientos y se desplomó sobre la hierba. Necesitaba un baño caliente y un masaje, pero no iba a conseguir ninguna de las dos cosas. No era de extrañar que pocos de los soldados de infantería que aparecían en las fotos parecieran felices..., y eso que eran soldados experimentados. Emily nunca había caminado tanto ni había cargado con tanto peso en toda la vida.

         —Sigan moviéndose —les sugirió Harkin mientras Jade y Bran salían de la tienda a trompicones. A Emily la alivió ver que parecía que ambos también estuvieran doloridos—. Y beban un poco de la poción. Verán que les ayuda con el dolor. —Sonrió con malicia—. De hecho, ¿por qué no van y vuelven corriendo del túnel los tres? Hará que les fluya la sangre de nuevo.

         Emily le obedeció y descubrió, para su sorpresa, que tenía razón. Si algo la hubiera perseguido, no estaba segura de que hubiera podido escapar, pero su intento de correr la hizo sentir mejor. Tras beber la poción, notó un cálido resplandor en todo el cuerpo que le alivió parte del dolor. Puede que pasaran horas antes de que pudiera caminar como era debido, pero al menos podía moverse.

         Para desayunar, tuvieron más ciervo, algo de pan de las mochilas y un estofado hecho con varias plantas que los sargentos habían encontrado. Emily observó cómo lo cocinaban mientras le recordaban al equipo, otra vez, que debían tener mucho cuidado a la hora de escoger ciertas plantas, ya que costaba distinguir las no venenosas del resto. Había hechizos para comprobarlo, pero, al parecer, no había que fiarse de ellos del todo. Según les dijeron, las setas podían engañar a los hechizos y envenenar a cualquiera que fuera lo bastante estúpido como para comerse las que no debía. Les habían enseñado a saber qué era apto para el consumo, pero solo en teoría. Emily nunca había tenido que intentarlo en la vida real.

         —Hace tiempo, la Ciudad Oscura fue el hogar de los seres feéricos —dijo el sargento Harkin mientras servía el estofado al equipo. A continuación, señaló con la cabeza hacia la estatua gigante, que tenía unas orejas muy puntiagudas y un rostro demasiado estrecho para ser humano—. Desde aquí, gobernaron la mayor parte del mundo, hasta que un torrente de nigromantes hizo que los altos señores de los seres feéricos se alejaran de la humanidad y, con ello, abandonaran la ciudad, que se fue deteriorando con el tiempo.

         »Los hemos traído aquí para mostrarles a qué puede que se enfrenten y exponerlos ante varios ejemplos de la magia natural más extraña que existe. Recuerden todo lo que les hemos enseñado sobre cómo evitar trampas mágicas, ya que lo que queda de la ciudad alberga peligros y, en ocasiones, pueden ser letales.

         —En la mayoría de los casos son letales —añadió Miles—, o harán que deseen haber muerto.

         Emily asintió. Había leído libros sobre lo que los seres feéricos les habían hecho a los humanos que habían caído en sus garras y la mayoría de las historias habían hecho que, en comparación, los nigromantes parecieran cuerdos y razonables. Había habido un niño al que le habían dado una lengua que siempre rimaba las palabras, con lo que le obligaron a convertirse en poeta; una niña cuyo aspecto habían congelado para que siempre aparentara tener nueve años, sin importar la edad que alcanzara; un matrimonio al que habían unido literalmente... Y, a diferencia de otras maldiciones, los «dones» que otorgaban los seres feéricos no se podían deshacer. No estaba claro si los seres feéricos creían que obsequiaban a la gente o si la atormentaban sin más, pero el resultado final era siempre el mismo: quienes recibían regalos de los seres feéricos terminaban arrepintiéndose.

         Le sorprendió lo bien que sabía el estofado bajo el aire fresco de la mañana. Inspeccionaron el estanque de nuevo antes de usar el agua para lavar los platos y apilarlos en la tienda junto con la mayoría de las provisiones. El sargento Miles conjuró una barrera mágica sencilla para alejar a los bandidos, ladrones y animales salvajes del sitio y que así no tuvieran que cargar con las mochilas hasta la Ciudad Oscura. Emily sintió un gran alivio cuando empezaron a andar hacia la estatua gigante, ya que el camino ya era lo bastante arduo sin tener que cargar con una mochila enorme.

         De cerca, la estatua era perfecta hasta un punto inhumano, además de extraña, lo que hizo que Emily se preguntara si sería un ser feérico gigante que habrían petrificado con alguna magia olvidada. Una brizna de magia extraña bailaba alrededor de los pies de la estatua, por lo que supuso que acercarse demasiado sería peligroso.

         Al poco rato, Emily agradeció que el sargento Miles los guiara, pasada la estatua, hacia la ciudad en sí. Se le abrieron los ojos de par en par mientras la contemplaba, incapaz de comprender del todo la majestuosidad tan extraña de la ciudad. Era un laberinto de zigurats y pirámides gigantescas, así como de estatuas enormes de criaturas insólitas que parecía imposible que hubieran existido jamás. Un escalofrío le recorrió la nuca cuando se dio cuenta de que parecía que algunas partes de la ciudad cambiasen cada vez que miraba hacia otro lado, con caminos que existían a ratos y que seguramente llevaran a lugares que Emily no alcanzaría a comprender.

         La sensación de estar dentro de algo del todo ajeno a ella creció cuando se dio cuenta de lo que faltaba: no había ningún sonido en la ciudad, ni siquiera el piar de pájaros volando. No veía a ningún ser vivo, aparte del equipo.

         Uno de los edificios, una pirámide gigantesca, estaba cubierto de dibujos extraños, todos ellos desagradables. En uno se mostraba a un elfo que atormentaba a un grupo de humanos, en el segundo salía un híbrido extraño entre un humano y un animal y, en el tercero, había un elfo al que estrangulaban hasta morir con una soga. Apartó la vista durante un segundo antes de volver a mirar las pinturas y se percató, horrorizada, de que el elfo de la tercera imagen se había movido ligeramente. ¿Acabo esa imagen era de verdad? ¿O solo una pieza de arte retorcida? No tenía forma de saberlo.

         Un segundo edificio parecía estar construido con espejos. Emily se miró en él y vio que su reflejo le devolvía la mirada, justo antes de retorcerse y empezar a cambiar. Se vio a sí misma con un vestido de gala y una sonrisa, parecida a Alassa antes de que cambiara su forma de ser a base de sustos. Entonces el vestido se convirtió en harapos y se vio de rodillas. La imagen desapareció al cabo de unos segundos y la sustituyó la de una Emily vestida de negro que llevaba una pistola en una mano y un ordenador pequeño en la otra. Y luego hubo una versión de ella con colmillos de vampira, un vestido gótico que nunca hubiera querido ponerse.

         Emily se tambaleó hacia atrás, conmocionada.

         —No sabemos qué hace ese edificio —le aclaró el sargento Miles, que no parecía sorprendido ante su reacción—. Uno de los profesores de Whitehall cree que los seres feéricos podían ver mundos alternativos y nos muestran lo que podríamos haber sido de haber crecido en un mundo distinto, mientras que otro sospecha que solo nos muestra pesadillas de nuestra propia mente. No hay forma de saber quién está en lo cierto.

         —Ya —dijo Emily, que volvió a mirarse en el espejo y vio a una bruja alta que llevaba una varita y no dejaba de sonreír con desdén. Le llevó unos segundos darse cuenta de que era ella misma, solo que con un peinado distinto y un vestido que hacía que el atuendo gótico pareciera discreto. Tal vez le mostraba en qué se habría convertido si hubiera dejado que Alassa la corrompiera, en lugar de intentar cambiar a la princesa, o quizás se trataba de su futuro si seguía haciendo travesuras y abusando de sus poderes—. ¿Lo puede..., lo puede usar cualquiera?

         —Cualquiera que venga aquí puede utilizarlo —respondió Miles—, pero muy poca gente se aventura en la ciudad.

         Emily entendió por qué mientras caminaban por el resto del lugar. Era espeluznante, tanto que se habría ido corriendo de allí hacía tiempo si hubiera estado sola. Estaba desierto, pero le daba la sensación de que la observaban en todo momento. Algunas de las puertas se abrían de una forma tentadora que insinuaba que podía seguir a los seres feéricos adondequiera que se hubieran ido después de que la humanidad los derrotase. Sin embargo, presentía que cruzarlas sería lo peor que podía hacer.

         La siguiente parte de la ciudad era un estanque extraño de líquido que resplandecía. Le pareció peligroso, aunque no acababa de saber por qué, así que la alivió que Harkin les ordenara que se alejaran de él. Quizás hubiera algo que se escondía bajo el líquido o tal vez fuese mucho más peligroso de lo que cualquier persona alcanzaría a comprender. Sintió renuencia a darle la espalda y, mientras volvían hacia la plaza abierta del centro de la ciudad, vio que los demás tenían la misma reacción. La ciudad era un lugar de pesadilla. Les podría haber preguntado a los sargentos que les aclararan qué era ese estanque, pero no quería saberlo.

         —Los seres feéricos solían traer a los humanos aquí para su diversión —dijo Harkin, cuya voz, por algún motivo, adoptó un tono apagado y débil en la Ciudad Oscura—. Jugaban con los cautivos, controlando todos sus movimientos, o los arrojaban a los monstruos que desarrollaban en laboratorios secretos. Los seres feéricos se reían con todas las muertes. Absorbían las almas y las almacenaban para utilizarlas más adelante. Cuando por fin derrota los seres feéricos, estos destruyeron todas las almas por despecho. No dejaron que pasaran al otro mundo.

         Emily se estremeció. Nunca había sido muy religiosa, pero aun así le costaba aceptar la idea de que algo pudiera destruir un alma. ¿Sería posible? Tal vez los seres feéricos se habían equivocado y no habían guardado más que una copia de las personas a las que habían matado, pero sus almas iban al otro mundo. Sin embargo, si los fantasmas existían en ese mundo, ¿significaba eso que no había vida después de la muerte?

         Le siguió dando vueltas a esa idea mientras exploraban el resto de la ciudad. A ningún humano le gustaba pensar que su existencia se acabaría del todo algún día. Incluso los imbéciles que se inmolaban por motivos políticos creían en la vida después de la muerte y en que Dios les recompensaría por sus suicidios. Sin embargo, si sus vidas, y todo lo que eran, se acababan al morir..., ¡qué espanto! ¿Y si no había vida después de la muerte?

         Quizás fuera el miedo a descubrir que la muerte era el final de verdad lo que llevaba a los nigromantes a absorber la vida y el maná de sus víctimas. Sabían que se desvanecerían al morir y, si no había vida después de la muerte, no habría juicio, por lo que ¿por qué no darse el gusto de vivir durante el mayor tiempo posible?

         Emily se había quedado horrorizada cuando Alassa había congelado a la criada, ya que le parecía un abuso de poder, además de un ataque injustificado a una inocente. Alassa no había entendido a Emily porque en su cultura se decía que las clases bajas estaban allí para el uso de las clases altas, pero, si no había un juicio final, ¿quién decidiría qué sistema moral era el correcto? Tal vez ni siquiera existiese la moral, solo la ilusión de que tenían un sistema de valores que funcionaba.

         Seguía dándole vueltas al tema cuando empezaron a salir de la Ciudad Oscura para descender hacia el lugar donde habían dejado la tienda de campaña. Al igual que antes, los sargentos evitaron el bosque, a pesar de que le habían dicho al equipo que era seguro. Emily se preguntó si tenían motivos privados para rehuirlo o si simplemente intentaban mantener a los alumnos al tanto de los posibles peligros. Le pareció más productivo reflexionar sobre la existencia, o inexistencia, de las almas.

         —Podríamos haber visitado lugares más espeluznantes —dijo Miles a modo de respuesta a una pregunta de Jade—. Quizás algún día tengan la suerte de visitar Lluvia de Ceniza. Hace cincuenta años, un nigromante murió allí y la tierra todavía grita.

         —Nadie quiere ir allí —añadió Harkin con sequedad—. ¿Qué hay del Desierto de la Muerte?

         Emily se lo quedó mirando.

         —¿El Desierto de la Muerte?

         —Corre el rumor de que allí asesinaron a golpes a una bruja muy poderosa por atreverse a enamorarse del hombre equivocado —les informó Harkin—, aunque, claro, uno se pregunta cómo la asesinaron si era tan poderosa. —Harkin soltó un resoplido—. Cuando murió, maldijo toda la tierra para que se marchitara y muriera, así que se convirtió en un páramo estéril en un año y toda la población tuvo que huir. Creo que muchos de ellos terminaron siendo esclavos en los campos cercanos porque no tenían adónde ir.

         —Esa es una versión de la historia —dijo Miles, encogiéndose de hombros—. La otra cuenta que el señor del lugar hizo experimentos con la nigromancia y le salieron horriblemente mal, o peor que de costumbre, ya que ningún experimento con la nigromancia, por pequeño que sea, termina bien. De alguna manera, y nadie sabe cómo, absorbió la vida de todo cuanto se encontraba en un radio de doscientos cincuenta kilómetros cuadrados alrededor de su castillo, con lo que acabó con sus súbditos, su ganado y todas las plantas de la zona. Tras eso, todo el país se convirtió en un desierto.

         Emily se estremeció mientras se preguntaba cuál de las dos historias sería cierta. En ese mundo no había televisión ni periodistas que comunicaran las noticias a los hogares directamente; ni siquiera había diarios, solo lectores de periódicos y pregoneros. Para cuando un rumor pasaba de un extremo a otro de las Tierras Aliadas, puede que hubiese adoptado unas dimensiones impensables, con lo que se creaba un mito que no se parecía a la realidad. No es de extrañar que las Tierras Aliadas no se tomaran la práctica de la nigromancia muy en serio, ya que siempre había un cierto distanciamiento en las noticias que oía allí en comparación con la inmediatez que recordaba del mundo del que venía.

         Jade frunció el ceño con aire pensativo.

         —¿Nadie ha intentado replantar la zona?

         —Se ha intentado —dijo Miles—, pero nunca ha funcionado. Algunos de los países cercanos creen que el desierto se expande despacio continuamente, por lo que, con el tiempo, se tragará todo el continente.

         —Espero que no sea cierto —dijo Emily, que negaba con la cabeza con incredulidad. En su mundo antiguo, habían logrado detener la expansión de los desiertos, pero allí había magia de por medio, una salvaje corrompida por la nigromancia, de ser verdad la segunda historia—. ¿Qué harán si el desierto llega a sus reinos?

         —Rezar —dijo Harkin, que soltó una risa sombría—. ¿Qué más pueden hacer?

         —¡Sargento! —gritó una voz. Bran y Cat se habían adelantado al resto del equipo—. ¡La tienda de campaña!

         Harkin dio un salto hacia delante y salió corriendo por delante de Emily y Jade, quienes se apresuraron a seguirle por el borde del bosque. Al llegar, vieron un montón de cenizas donde había estado su tienda, junto con sus provisiones. Emily contempló con un horror que la paralizaba cómo el sargento se detenía y miraba las cenizas. Las mochilas, la comida, las mantas...; todo había sido destruido y había un olor extraño, casi como de aceite, en el aire.

         —Fuego infernal —murmuró el sargento Harkin, que miró de un lado a otro mientras olfateaba el entorno—. Saquen las espadas, todos. Y preparen los hechizos protectores.

         Emily obedeció sin pensárselo. A la espada corta que le habían dado no le habían infundido un hechizo para que fuese imparable —al parecer, no existía un arma imparable—, pero se recordó a sí misma que sabía cómo usarla. También pensó en sacar la daga mientras el equipo miraba a su alrededor en busca de posibles amenazas. El extraño olor que flotaba en el aire era cada vez más fuerte.

         —Si nos quedamos aquí quietos, seremos objetivos fáciles —dijo Harkin al poco rato—. Cuando les dé la orden, retrocedan hacia el túnel a toda velocidad, pero mantengan las espadas preparadas. Si aparece algo que no sea alguien del equipo, ataquen primero y pregunten después. Y hablen solo en voz baja.

         Emily miró a Jade, quien parecía tan desconcertado como ella. Si les habían quemado la tienda, alguien o algo que seguramente fuese inteligente intentaba cazarlos. Emily se preguntó en silencio si se trataría de algún tipo de prueba o si estaría pasando de verdad mientras se preparaba para moverse. No creía que los sargentos fueran a tirar todo lo que llevaban en las mochilas, incluidas las pociones, solo por una prueba, pero ya la habían sorprendido antes.

         —Por ese olor, casi seguro que son trasgos —murmuró Miles. Iba lanzando hechizos de espionaje por el aire con la esperanza de divisar al enemigo—. Y probablemente los respalden orcos. Sin duda percibo el olor de orcos por aquí.

         —Aunque quizás solo intenten confundirnos —murmuró Harkin, que levantó la voz—. Jade, Emily y Cat, sigan a Miles hasta el túnel. El resto, quédense aquí y estén preparados.

         Emily notó que el corazón le latía con fuerza en el pecho cuando empezó a moverse, mirando a su alrededor con desesperación en busca de amenazas invisibles. Los trasgos, según los libros que había leído, podían ser inteligentes y peligrosos; los orcos rara vez estaban dotados de intelecto, pero los que lo tenían solían ser más listos que las personas corrientes. Y ambas razas medio humanas abundaban en las tierras de los nigromantes. Siguió mirando a su alrededor, sin ver nada, hasta que llegaron al túnel. Miles retrocedió de un salto cuando unas espadas arremetieron contra él e intentaron alejarlos de la boca del túnel.

         —¡Maldita sea! —exclamó Jade, que levantó la espada mientras las armas seguían saliendo de la boca del túnel—. ¡Nos quieren cazar!

         Emily volvió a mirar hacia el bosque y vio una pequeña oleada de figuras inhumanas que salían de la oscuridad.

         —Usen la magia —les ordenó Harkin con brusquedad. A diferencia de los Camisetas Rojas, no parecía que estuviera al borde del pánico—. ¡Acaben con todos los que puedan, ahora!

         —Utiliza el berserker —dijo Jade mientras los trasgos avanzaban. Los más grandes apenas llegaban al abdomen de Emily, pero no tenían nada de débiles y llevaban espadas que les superaban en tamaño—. Sin el hechizo, no podrás luchar contra ellos.

         Emily respiró hondo, se concentró y activó el hechizo.
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         El conjuro surtió efecto de inmediato. A Emily le pareció que el tiempo se ralentizaba cuando levantó la espada y vio que los trasgos se acercaban a ellos a cámara lenta de una manera aterradora. Una parte de ella señaló que eran criaturas feas, humanoides con ojos grandes, orejas incluso más grandes y dientes muy afilados, mientras que el resto de su ser se concentró en luchar contra los enemigos. Dio un bote hacia delante cuando los trasgos levantaron las armas y le cortó la cabeza al trasgo jefe, que se desplomó y empezó a segregar una sangre verdosa del cuello. Sin embargo, Emily apenas se fijó en eso ni le importó. El berserker le resonaba por dentro mientras se lanzaba contra los trasgos y se movía mucho más rápido de lo que podrían igualar las pequeñas criaturas salvajes. Le resultó fácil esquivar sus puñaladas y trocearlos con la espada.

         Un trasgo arremetió contra ella, pero se movió despacio y a Emily no le costó nada esquivarlo. Su confianza crecía rápidamente, junto con su fuerza; atacó con su espada la armadura improvisada del trasgo e hizo que la pequeña criatura retrocediera a trompicones. Otro trasgo saltó y le hizo un corte con un cuchillo, pero Emily no sintió nada, ya que el berserker contrarrestaba el dolor mientras estaba activado, por lo que no se inmutó ante la sangre que le corría por el brazo. Sabía que luego pagaría por esa sensación de invulnerabilidad, que no era más que una ilusión, pero costaba que le importase. Estaba del todo embalada bajo el hechizo.

         Vio llamaradas de magia a su lado mientras Jade y el resto del equipo luchaban con sus poderes varios. Los trasgos morían en llamas o se quedaban paralizados y se desplomaban antes de fallecer. Los sargentos luchaban con una precisión y una magia impasibles que los hacía los rivales más aterradores de todos, ya que no contaban con la ayuda de un berserker. Emily notó que la sangre le latía en los oídos cuando arremetió contra el último trasgo y lo despedazó, justo antes de que todo empezara a darle vueltas.

         Entonces se sumió en la oscuridad. Lo siguiente que vio era que el sol empezaba a ponerse. Estaba tumbada en el suelo, aturdida. La cabeza le daba vueltas, estaba muy débil y le dolía todo el cuerpo. Le llevó varios minutos recordar, de una manera borrosa, a los trasgos y el combate en el que había matado al menos a una docena de criaturas mientras se había dejado llevar por el trance del berserker. De repente, se le aparecieron los recuerdos y tragó con fuerza al sentirse asqueada ante lo que había hecho. Había matado a criaturas pensantes, seres que podrían ser primos de la humanidad, y lo había hecho sin que le importara lo más mínimo. Ni siquiera el hecho de que los trasgos los habrían masacrado si no los hubieran matado antes hizo que se sintiera mejor.

         Jade se arrodilló junto a ella y le dio un toquecito en el hombro.

         —¿Estás bien?

         —Mareada —respondió Emily al cabo de unos segundos. El berserker había absorbido gran parte de su energía y, en retrospectiva, quizás no hubiera sido el mejor hechizo que podría haber escogido para la batalla, pero, sin él, ¿acaso habría podido luchar con tanta eficacia?—. ¿Qué... qué ha pasado?

         —Has matado a una docena de trasgos y luego te has desmayado —dijo Jade—. Creo que has ganado la batalla casi sin ayuda. Nosotros matamos al resto y luego huimos de los túneles, llevándote con nosotros.

         —Baja la voz —añadió una voz ronca. Emily giró el cuello, le costaba moverse, y vio al sargento Harkin de pie—. Todavía nos persiguen.

         Emily intentó ponerse en pie a trompicones, pero Jade la sujetó con suavidad.

         —Tienes que beber otra poción —dijo Jade mientras le pasaba una calabaza que habría llevado consigo por la ciudad en vez de haberla dejado en la tienda de campaña—. El berserker casi te mata.

         —Lo sé —admitió Emily. La profesora Irene le había advertido que la sensación de poder, de ser impávida e invulnerable, era adictiva, pero el hechizo agotaba la magia de la persona y luego se alimentaba de su fuerza vital. Si hubiera estado sola, al final el hechizo habría fallado y la habría dejado sin fuerzas en medio de un grupo de enemigos furiosos—. ¿Por qué..., por qué no lo usasteis vosotros?

         —Era usted quien no tenía experiencia suficiente para luchar sin él —declaró Harkin. Hubo algo en su tono que molestó a Emily, antes de que se diera cuenta de que se había convertido en un lastre, ya que apenas podría andar durante horas tras usar el hechizo—. ¿Puede caminar ahora?

         Emily terminó de beberse la poción, que tenía un sabor asqueroso, como era de esperar, y consiguió ponerse en pie a trompicones con la ayuda de Jade. Era como si tuviera sacos de patatas inútiles por piernas, por mucho que intentara forzarlas a moverse. Solo la sensación de que retrasaba al resto del equipo la mantuvo erguida mientras se apoyaba en Jade y miraba de un lado a otro sin parar. Estaban escondidos en un bosque pequeño repleto de árboles, sin rastro de más trasgos, pero tenía la sensación de que los observaban constantemente. Harkin tenía razón; les estaban dando caza.

         —Tuvimos que llevarte a hombros mientras huíamos de la Ciudad Oscura —le informó Jade mientras el sargento volvía con los vigilantes—. Nos dijeron que adentrarnos en los túneles sería demasiado peligroso, ya que nos atraparían los trasgos o atraeríamos la atención de otras criaturas al abrirnos paso por ellos, pero hemos oído sonidos de otras partidas de caza de trasgos.

         Cat levantó la vista cuando Emily alcanzó al resto del grupo entre tambaleos.

         —Nunca había oído hablar de trasgos que actúen tan conjuntamente —dijo con gravedad. Una cicatriz nueva de aspecto desagradable le recorría la mejilla, mucho peor que la que le habían infligido a Emily en la pelea. Alguien le había vendado la herida con una camiseta—. No destacan por ser muy amistosos.

         —Quizás alguien les haya estado animando —razonó Jade. A continuación, recogió una fruta y se la pasó a Emily, que estaba tan cansada que no le importó qué era y se la comió a mordisquitos con agradecimiento, tras lo cual soltó los restos en el agujero que habían cavado para enterrar todo rastro de su paso—. No es que estemos muy lejos de los nigromantes.

         Emily se estremeció. ¿Acaso había sido ella el objetivo que querían capturar los trasgos? La idea era aterradora, pero no le encajaba que los trasgos hubieran sabido que andaría por allí y mucho menos que se hubieran organizado a tiempo para intentar raptarla. Además, habían intentado matarla cuando había luchado contra ellos. Volvieron a pasarle los recuerdos por la mente y le dieron náuseas. Había matado, o más bien masacrado, a criaturas inteligentes y no había sentido nada hasta más tarde. ¿Acaso habían merecido morir?

         —Podría ser mucho peor —dijo Harkin en voz baja—. Todos asumimos que las montañas impedían que los nigromantes avanzaran, a menos que atravesaran el paso, pero si han conseguido encontrar un túnel, o han cavado uno, que les permita flanquear Whitehall, podríamos tener problemas graves. —Miró a su alrededor mientras fruncía el rostro oscuro inmerso en sus cavilaciones—. Vamos a tener que salir dentro de dos minutos. Sus órdenes son sencillas: tienen que volver a Whitehall e informar al director eminente, pase lo que pase. Alguien tiene que advertir de que puede que los nigromantes tengan acceso a un túnel que los lleve a las Tierras Aliadas.

         Jade frunció el ceño.

         —¿No tiene un espejo?

         —Uno de ellos no funciona y los otros se perdieron en el incendio —admitió Harkin—. Tenemos que asumir lo peor.

         Emily sabía que lo peor era que un mago poderoso hubiese organizado a los trasgos, uno lo bastante imponente como para acobardar a las criaturas inhumanas y causar interferencias en el espejo que Harkin hubiera usado para pedir ayuda. No tenía por qué ser un nigromante quien hubiera interceptado los hechizos de comunicación, ya que cualquier mago oscuro podía hacer eso, pero el sargento tenía razón: había que suponer lo peor. Quizás los persiguiera un nigromante avezado que quisiera matarlos y absorber sus energías vitales para aumentar su poder.

         Frunció el ceño mientras ocultaban los rastros que quedaban de su presencia y se preparaban para seguir andando. Si los perseguía un nigromante, con suerte podrían ser más astutos que él y escapar. Todas las fuentes que hablaban de nigromantes coincidían con que eran propensos a la arrogancia, el exceso de confianza y el autoengaño, pero en ningún caso se había mencionado con claridad cómo derrotar a un nigromante en combate abierto.

         «No seas boba», se dijo a sí misma mientras empezaban a escalar por el camino que rodeaba la montaña más cercana. «Nadie del equipo está preparado para luchar contra un nigromante. Incluso Void solo consiguió que a Shadye le sangrara la nariz y salió corriendo.»

         La caminata se convirtió en una pesadilla enseguida. Emily estaba exhausta, tanto que sabía que, si cerraba los ojos, se quedaría dormida y no volvería a levantarse, pero tenía que seguir adelante, fuera como fuese. Había llegado el ocaso, con lo que las sombras se proyectaban por todo el suelo y daban lugar a indicios breves de que algo los observaba.

         Emily se aferró a su espada con fuerza mientras atisbaba la oscuridad como si pudiera atrapar algo y ensartarlo con su arma antes de que a la criatura le diera tiempo de reaccionar. La sensación de que la cazaban crecía cada vez más, a pesar de que no veían ni oían nada, ni siquiera pájaros en el cielo ni animales pequeños por el suelo. Al haber visto la vida que corría por las tierras que rodeaban Whitehall, Emily pensó que aquello no auguraba nada bueno.

         Harkin ralentizó para caminar junto a ella durante un buen rato, con una expresión turbada o incluso de preocupación. Emily quería decirle que la abandonara, sabiendo que retrasaba a todo el equipo, pero se contuvo. Estaba demasiado cansada para hablar.

         —Nunca se vuelve más llevadero —le susurró Harkin. Emily parpadeó con sorpresa. El sargento, al igual que el otro sargento, no solía mostrar compasión—. Matar a trasgos no es muy distinto de matar humanos.

         Emily asintió. En su antiguo mundo, a la única persona que se había planteado matar de verdad era a sí misma. No era una de esas personas que llevasen una pistola al instituto y anhelasen una venganza sangrienta por desaires reales o imaginarios, y desde luego nunca había pensado en alistarse en el ejército. Tal vez por eso la había corroído el berserker. El hechizo había hecho imposible que le importara en ese momento que estuviera masacrando a los trasgos, lo que quizás hubiera sido el motivo por el que Jade le había ordenado que lo usara. No había tenido tiempo para reflexionar y mucho menos para dudar de sí misma. Si lo hubiera hecho, podría haber muerto.

         —Nos habrían matado, si hubiéramos tenido suerte —añadió Harkin al cabo de unos segundos—. Y, si hubiéramos tenido mala suerte, nos habrían hecho algo mucho peor.

         Emily asintió. Antes de ir a la excursión, había leído sobre los trasgos y otros monstruos que infestaban las montañas, pero se decía que casi nunca molestaban a las personas, a menos que estuvieran totalmente solas, ya que sabían que las ciudades humanas que había cerca organizarían partidas para castigarlos. Era probable que alguien los hubiera provocado y enviado contra los Camisetas Rojas, o quizás el equipo solo hubiera tenido muy mala suerte. No había forma de saberlo a ciencia cierta.

         —Solo tiene que mantener la calma hasta que lleguemos a la escuela —dijo Harkin—. Después de eso, si quiere hablar de ello...

         Emily sacudió la cabeza y se concentró en poner un pie delante del otro. En realidad, no sabía cómo se sentía tras haber matado a los trasgos. A una parte de ella la corroía la culpabilidad, a pesar de saber que habían querido matarla, mientras que otra parte había disfrutado al despedazar las criaturas con tanta facilidad. Al fin todo su entrenamiento había valido la pena, aunque hubiera tenido que usar el berserker. El tiempo que había pasado haciendo ejercicio y practicando con la espada con los Camisetas Rojas no había sido en vano.

         Se sumieron en la oscuridad cuando los últimos destellos de luz solar desaparecieron bajo las montañas. Para iluminar el camino, tanto Jade como el sargento Miles lanzaron un hechizo que lo cubrió todo con una luz gris espeluznante que le dio dolor de cabeza a Emily.

         Aun así, siguió avanzando, de alguna manera, sin perder de vista las trampas, pero estaba tan cansada que sospechaba que caería en una aunque la viese. La penumbra que no alcanzaba el hechizo iluminador le jugaba malas pasadas y le pareció ver todo tipo de criaturas al acecho, más allá del radio de luz gris, que esperaban su oportunidad para atacar.

         A su alrededor, el bosque empezó a animarse despacio. A lo lejos, Emily oyó pájaros y animales que se llamaban entre sí, una serie de gorjeos que acabaron dando paso a siseos y a un único rugido aterrador. Nunca le habían interesado los animales mundanos, así que no recordaba si en ese mundo había leones o no, pero ese sonido se pareció mucho a los que emitían esas fieras. El rugido se desvaneció y lo sustituyeron unos aullidos, cada cual más aterrador que el anterior, pero no parecía que le preocuparan al sargento Harkin. De hecho, oyó que se reía en voz baja.

         —Ah, los hijos de la noche —dijo—. ¡Oigan cómo cantan!

         Emily le dirigió una mirada alerta. Lo que emitía esos aullidos no le parecía algo con lo que quisiera encontrarse, y menos cuando estaba demasiado cansada como para usar la magia o levantar una espada. Sin embargo, no cabía duda de que el sonido los estimulaba para que siguieran adelante, en vez de ralentizar para tomarse un respiro. ¿Quién sabía qué más, aparte de los trasgos, los podría estar persiguiendo en la oscuridad?

         —¡Al suelo! —le espetó Jade—. ¡Ahora!

         Emily se tumbó en el camino embarrado al instante cuando algo pasó silbando por encima de sus cabezas. Las flechas se estrellaron contra los árboles y cayeron, con lo que Emily se dio cuenta, horrorizada, de que habían caído en otra emboscada de los trasgos. Por órdenes de Harkin, habían andado sin pararse, con la esperanza de que pudieran ir por delante de los trasgos, pero habían fracasado. Los trasgos habían cooperado de un modo que, según los libros, nunca hacían, ya que ¿cómo iban a colaborar tanto si ningún trasgo podía fiarse de sus rivales? Todo apuntaba a que alguien poderoso los comandaba.

         —Avancen arrastrándose —les ordenó Harkin, con el arco en la mano en busca de objetivos—. Amplíen el hechizo iluminador hacia ellos, ¡ahora!

         Mientras se arrastraba por la tierra lodosa, Emily cayó en la cuenta de que los trasgos no tenían hechizos alumbradores, por lo que dedujo que no necesitaban magia para ver en la oscuridad, ya que, al parecer, no podían ver el hechizo que el equipo había estado utilizando para iluminar el camino.

         Harkin, Miles y Cat respondieron a los disparos en cuanto tuvieron a los trasgos a la vista —los trasgos no se habían molestado en ponerse a cubierto porque creían que no los veían— y derribaron a tres enemigos al clavarles flechas en los cráneos. Emily se arrastró más rápido siguiendo las órdenes del sargento y se alegró en silencio de que hubieran perdido las mochilas cuando los trasgos habían quemado la tienda, ya que solo los habrían retrasado, además de convertirlos en un objetivo más grande del que eran.

         —Sigan arrastrándose —les musitó Harkin, que miró hacia donde habían estado los trasgos. El resto de los enemigos había ido en busca de cobertura de inmediato, al percatarse de que los veían, para ocultarse de los ojos humanos—. No se detengan bajo ninguna circunstancia.

         Emily estaba demasiado cansada para que le importara arrastrarse por el barro sobre algo que parecían los restos de un edificio derrumbado. Detrás de ella, oyó los cuernos de los trasgos que pedían refuerzos y quizás los usaban para mandar a otros equipos de trasgos a su posición para interceptar a los humanos fugitivos. Se preguntó cuánto conocerían los trasgos el bosque, antes de caer en la cuenta de que, a diferencia de la humanidad, seguramente se pasaban la mayor parte del tiempo en ese entorno rico en maná, por lo que lo conocerían como la palma de su mano.

         Una segunda descarga de flechas salió disparada por el aire desde la oscuridad. Emily oyó que alguien gruñía de dolor y soltó una palabrota para sus adentros; les habían dado.

         —Bran —murmuró Jade—. ¡Le han dado, sargento!

         —Yo me encargo —le espetó Harkin—. Sigan moviéndose. Arrástrense hacia el sur y recen para que no vengan a por ustedes.

         Emily vaciló ante los gemidos de Bran antes de que Harkin le gruñera para que siguiera avanzando hacia el sur. Habían clavado a Bran al suelo con la flecha; Emily hizo una mueca de compasión cuando Harkin metió la mano bajo el pecho de Bran y separó la punta de la flecha del asta de madera antes de empujar a Bran hacia delante. Cuanto sabía de primeros auxilios le gritaba que no había que mover a Bran, pero no les quedaba otra. Los trasgos lo atraparían si lo dejaban atrás y le harían cosas mucho peores que clavarle una flecha en el pecho.

         El sonido del cuerno de los trasgos fue creciendo a medida que avanzaban, con Harkin medio arrastrándose de rodillas para llevar a Bran. Más flechas silbaron en la oscuridad, como si los trasgos estuvieran intentando agotarlos antes de acercarse para rematarlos. A Emily le pareció que su táctica no tenía sentido hasta que se dio cuenta de que los trasgos temían la magia con razón, ya que no podían saber si los magos habían agotado su maná. Si le quedase suficiente magia como para encender un fuego...

         —Aunque pudiéramos incendiar el bosque, no escaparíamos a tiempo —dijo Harkin cuando se lo sugirió—. El fuego se propagaría muy deprisa.

         Emily notaba que los trasgos se les acercaban mientras se abrían paso entre los restos de otra ciudad que había quedado medio enterrada por el barro. Bran gemía como si delirase, lo cual era una posibilidad muy real. Emily no recordaba lo bastante sobre medicina como para serle de ayuda, pero sabía que necesitaba un sanador; de hecho, ¡deberían haberle lanzado un hechizo congelador desde el principio! El hechizo de Alassa que detenía el tiempo podría ser determinante en si Bran vivía o moría, si Emily recordaba cómo lanzarlo y si tenía suficiente magia para usarlo.

         —Buena idea —dijo Jade. Inesperadamente, la aprobación del chico hizo que una calidez recorriese el cuerpo cansado de Emily. Su compañero se rezagó para unirse a Harkin, que seguía sujetando a Bran—. Sargento, podemos congelarlo y entonces...

         —Entonces, cargar con él será imposible —le espetó Harkin, cansado. Parecía que estuviera de lo más exhausto y al fin perdiese la compostura—. Tenemos que llevarlo a un sanador.

         —Necesitamos un lugar que podamos defender —dijo Miles. Ya no parecía tener sentido seguir actuando con sigilo porque los trasgos sabían dónde estaban—. ¿Quieres que vayamos al Templo de Oropeles?

         —No tenemos suficiente personal como para defenderlo —replicó Harkin, tras lo cual hizo una pausa—. Pero no tenemos a dónde más ir.

         Emily pensó que ya era demasiado tarde cuando hordas de trasgos salieron de la oscuridad. De alguna manera, sacó energías para levantar la espada y bloquear un espadazo que le habría dado de lleno, justo antes de que un trasgo la empujara contra un muro de piedra. El mundo le dio vueltas cuando el muro se derrumbó y Emily se sumió en la oscuridad. Oyó un último aullido del trasgo y luego...

         Silencio.
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         La oscuridad la rodeaba como si fuera un ser vivo. Emily miró a su alrededor, pero no vio nada. Parecía estar tumbada en un lecho de hierba, según lo que notaba, pero la falta de luz le impedía estar segura de nada. Había un silencio espeluznante, como si todo el mundo esperara que alguien se aclarara la garganta y se presentara. Le dio una sensación muy fuerte de que estaba a punto de pasar. Concentró su magia y comenzó a lanzar un hechizo iluminador, pero algo lo aplacó y lo absorbió.

         ¿Dónde estaba? Debía de haber vuelto a perder el conocimiento; el trasgo la había golpeado, el muro se había derrumbado y luego... oscuridad. Le parecía que su magia se había recuperado, como si pudiera lanzar hechizos si utilizaba el maná suficiente, pero algo le decía que lanzar más hechizos no sería una buena idea. Se llevó una mano a la cara, pero no veía nada.

         Y entonces oyó el zumbido. Al principio parecía que todo cuanto la rodeaba emitía un sonido que vibraba en el aire y la oprimía, casi como si también tuviera vida propia. Emily se tapó los oídos cuando el ruido se intensificó, pero resonó en sus manos y le llegó a lo más profundo del alma. Tuvo que morderse el labio para no gritar. Entonces el sonido se desvaneció con una única nota profunda que quedó suspendida en el aire y procedía de justo delante de ella.

         Emily abrió los ojos, sin saber que los había cerrado, y vio un puñado de luces multicolores que se acercaban a ella. Se separaron a medida que se acercaban, adquiriendo formas individuales; a su pesar, Emily sonrió con alegría. Las luces eran hadas aladas, como la que había liberado en Guarida del Dragón. Una por una, se detuvieron frente a ella justo antes de que un destello de luz brillante disipara la oscuridad.

         —Humana —dijo una voz ¿o eran voces? Era como si docenas de vocecitas hablasen en armonía—. ¿Por qué irrumpes en nuestra tierra?

         Emily miró a su alrededor. No había ni rastro del bosque ni de los edificios antiguos donde había luchado con los Camisetas Rojas por última vez. Las hadas ocupaban una cueva gigantesca que ocuparía muchísimos kilómetros; delante de ella, vio un lago subterráneo enorme que estaba rodeado de árboles y matorrales extraños. No estaba del todo claro de dónde provenía la luz, pero parecía llegar desde lo alto. Y el lago estaba rodeado de estatuas de seres humanos.

         —Me he caído desde arriba —dijo Emily al final. Al igual que las estatuas que había visto en la biblioteca de Whitehall, las del lago tenían un aspecto tan realista que se alarmó; parecían demasiado reales—. No pretendía irrumpir.

         —Tu especie nos ha expulsado del mundo de arriba —dijo la voz. De repente, Emily cayó en que las hadas tenían una mente colmena en vez de una mentalidad individualista. Quizás tuviera sentido. Con o sin magia, no se le ocurría cómo un cerebro pequeño como el de las hadas podía dar cabida al pensamiento independiente—. Este es nuestro último refugio de tu especie. Tu presencia no es bienvenida.

         —Entonces, me iré —dijo Emily, que percibió cómo una magia salvaje crepitaba en el aire. A lo mejor ese tipo de magia protegía, y expandía, toda la cueva. Quizás, al igual que Whitehall, el complejo de las hadas era mucho más grande por dentro que por fuera—. Os ruego que me mostréis el camino para volver al mundo de arriba.

         —Puede que hables de nosotras con otros de tu especie —dijo la voz, que adoptó un tono más duro y frío a medida que las ondas de magia salvaje se intensificaban—. Vendrán a buscarnos, a cortarnos las alas y a triturar nuestros cuerpos para obtener magia que alimente los deseos degenerados de tu raza. No podemos dejar que vuelvas al mundo de arriba.

         Emily vaciló unos segundos mientras pensaba a la desesperada. ¡En ninguno de los libros que había ojeado se mencionaba nada así! Todos habían insinuado que las hadas eran animales en el mejor de los casos, seguramente para justificar el uso de sus cuerpos como componentes para los hechizos. Al igual que los dragones, eran muy mágicas, pero, a diferencia de ellos, un hada solitaria no podía defenderse muy bien. Sin embargo, como enjambre serían letales para cualquiera que tuviera la mala suerte de encontrárselas sin que le quedara mucha magia.

         Otro enjambre de hadas atravesó el lago y se unió al que tenía enfrente. Pareció que bailaban juntas y compartían pensamientos y sentimientos mientras las dos mentes de colmena se fusionaban en una sola, al tiempo que Emily se desvivía por pensar en algo. Todas las hadas parecían humanas, casi del todo aparte de los rostros ligeramente élficos, pero estaba claro que no pensaban como las personas humanas. Aunque quizás fueran más humanas de lo que querían admitir. Si Emily hubiera sido Ana Frank y un alemán hubiera entrado por casualidad en la Casa de atrás, ella también se habría planteado seriamente la posibilidad de cortarle el cuello.

         —Has liberado a una de las nuestras —dijo una voz nueva. Sonaba diferente, de alguna manera, como si el segundo enjambre hubiera sido más propenso a ser tolerante que el primero—. No eres de este mundo.

         —Es verdad —dijo Emily mientras se preguntaba cómo lo habrían sabido. A lo mejor lo percibían en su olor o quizás su carácter fuera muy diferente al de los humanos locales—. Vengo de un mundo muy diferente.

         —Te agradecemos lo que hiciste —dijo la voz—, pero no nos atrevemos a arriesgarnos a devolverte al mundo de arriba, ya que tal vez llevarías a tu gente hasta nuestro lugar de descanso final.

         Emily se estremeció.

         —No hablaré de vosotras con nadie —dijo, aunque se percató de que estaba suplicando por su vida. Las hadas eran poderosas y muy peligrosas—. Tenéis mi palabra.

         La voz la interrumpió.

         —Sin embargo, puede que seas una hija del destino —añadió. Las hadas se movieron en el enjambre, batiendo las alas tan rápido que no fueron más que una mancha—. Retenerte aquí hasta el final de los tiempos supondría el riesgo de contrariar a las fuerzas que tienen interés en aplacar al destino. Tenemos opiniones divididas sobre qué hacer. —Hubo una larga pausa, durante la cual Emily pensó mucho, intentando que se le ocurriera algo que decir, pero nada se le pasaba por la mente. Y entonces la voz masiva volvió a hablar—. Te devolveremos a la superficie y te brindaremos ayuda para rescatar a tus compañeros a cambio de que prometas dos cosas. En primer lugar, te pediremos que hagas un juramento solemne, sobre tu poder, de que nunca le hablarás de nosotras a ningún otro humano. Segundo, puede que algún día necesitemos tu ayuda, por lo que, si te llamamos, deberás responder y nos ayudarás lo mejor que puedas.

         Emily vaciló un instante. Los juramentos eran sagrados en ese nuevo mundo, en parte porque contaban con el amparo de la magia. Hacer un juramento y romperlo tendría consecuencias desagradables, unas que serían mucho peores si ella tomase la decisión de romper el acuerdo a sangre fría. Los libros no se ponían de acuerdo en cuanto a lo que sucedería si la obligaran a romper el juramento, pero le daba la sensación de que las hadas no verían con buenos ojos cualquier traición, incluso bajo tortura. Además, no tenía ni idea de qué querrían que hiciera algún día, pero sabía que no podía quedarse con ellas para siempre. Aunque no la añadieran a su colección de estatuas, no podía dejar a los Camisetas Rojas en manos de los trasgos y, si los nigromantes estuvieran detrás de las emboscadas, buscarían a Emily y quizás lograsen abrirse camino hacia la fortaleza de las hadas. No cabía esperar que el mero hecho de atravesar sus muros los matara, y quizás el poder salvaje del que disponían bastaría para aplastar a las hadas como si fueran insectos.

         —Lo juraré —dijo Emily—. Ahora, ¿dónde están mis compañeros?

         —Los tienen prisioneros, vigilados, cerca del Templo de Oropeles —dijo la voz—. Los trasgos se los han entregado a los orcos. Haz el juramento y te brindaremos tanta ayuda como podamos.

         Emily planeó el juramento para sus adentros y luego lo dijo en voz alta. La voz canturreó con alegría mientras las hadas empezaban a alejarse de nuevo hacia el lago.

         —Bebe de nuestra agua —dijo la voz—. Te dará todo lo que necesitas.

         Emily miró el enjambre que zumbaba y se arrodilló para recoger el agua con las manos. Si quisieran envenenarla, o algo peor, no necesitarían engañarla, así que bebió el agua, que tenía un sabor dulce. Entonces le empezó a brillar todo el cuerpo; su magia se había recuperado y el cansancio que se había apoderado de su cuerpo había desaparecido sin problemas. Se sintió como si pudiera luchar contra un oso y ganar, pero no se trataba de ningún berserker. Seguía siendo ella misma.

         Todo resplandeció a su alrededor y la cabeza le dio vueltas, lo que la obligó a cerrar los ojos por un momento. Cuando los abrió, estaba de pie en el bosque y miraba el suelo embarrado. No había ni rastro de las hadas. Emily negó con la cabeza al notar las reservas de magia en su interior y comenzó a caminar hacia el templo. Al cabo de unos minutos, lanzó un hechizo de ocultación que el sargento Miles les había enseñado para que incluso al mejor rastreador le resultara muy difícil encontrar a quien lo había conjurado.

         Apretó los dientes cuando percibió el olor de los orcos minutos antes de verlos. Hacían mucho ruido mientras se abrían paso a través del bosque que rodeaba el Templo de Oropeles. A diferencia de los trasgos, eran enormes —medirían unos dos metros o más—, pero, al igual que ellos, tenían unas caras que parecían una parodia de las de los humanos. Sus cuerpos eran todo músculo y trajinaban unas espadas que Emily no podría haber levantado, como si no les costara nada. No llevaban nada, aparte de taparrabos y cinturones. Al fijarse en su piel marrón azulada, Emily entendió por qué no se molestaban en ponerse una armadura; su complexión parecía tan robusta que, si se arremetía contra ellos con una espada, quizás doblegarían la hoja.

         Los sargentos la habían entrenado para que observara a los vigilantes, pero no parecía que los orcos tuviesen a nadie en guardia. Teniendo en cuenta cómo iban dando pisotones, seguramente habrían pensado que no lo necesitaban. El hechizo de ocultación todavía aguantaba, pero no lo haría infinitamente. Tenía que moverse deprisa.

         Tras taparse la nariz, se deslizó por las ruinas hasta llegar a una zona que le dejaba el patio a la vista. Los Camisetas Rojas estaban sentados justo en el centro del patio, con las manos y las piernas encadenadas a enormes pilares de madera. A Emily le llevó un momento darse cuenta de que incluso a la persona más fuerte de todas le costaría moverse con semejante peso sobre ella, de lograr mantenerse en pie con las cadenas en las extremidades. Cinco orcos marchaban a su alrededor en todo momento mientras gruñían y recorrían a los prisioneros con la mirada como una serpiente a la caza de su próxima comida. Todos los cautivos estaban heridos.

         «Dijeron que me brindarían ayuda», pensó Emily con amargura. ¿Pero dónde estaban? ¿Acaso iban a venir?

         Por mucho que los mirara, sabía que no vencería a los orcos por sí sola. El berserker le otorgaría velocidad y fuerza mientras durara su magia, pero, si no podía matarlos a todos para entonces, moriría cuando la despedazaran. Le fue dando vueltas a distintas ideas antes de descartarlas una tras otra. Los límites de su magia impedirían que los matara a todos antes de que fuera demasiado tarde. A menos que...

         Los libros decían que los orcos eran violentos y se enfadaban muy deprisa. Antes de darle más vueltas, creó un hechizo en su mente y lo lanzó hacia una pila de escombros que había detrás de uno de los orcos. Entonces un trozo de piedra pasó volando junto a uno de ellos y se estrelló contra la espalda de otro. El segundo se giró con un gruñido de dolor y quedó claro que creía que su camarada le había lanzado la piedra. Intercambiaron bufidos airados durante un buen rato antes de apartarse despacio entre resoplidos. Emily repitió el hechizo y golpeó al mismo orco con otra piedra. Esta vez, el orco se dio la vuelta y arremetió enseguida contra el que había desafiado antes. Al cabo de unos segundos, intercambiaban golpes con una fuerza aterradora.

         «Sin espadas», observó Emily mientras manipulaba otra piedrecita con cuidado para lanzársela a un tercer orco. Los otros tres orcos parecían debatirse entre vigilar a los prisioneros o unirse a la pelea, pero, a juzgar por sus expresiones boquiabiertas, se morían de ganas de hacer lo último. Emily lanzó la tercera piedrecita y, sin pensárselo, los orcos se lanzaron a la batalla. Emily empalideció al darse cuenta de que quizás no había sopesado bien el plan, ya que los prisioneros podrían sufrir daños en el intercambio de golpes, pero ya no era el momento de preocuparse por ello. Así pues, en vez de eso, empezó a preparar hechizos para intervenir si la lucha empeoraba.

         Se fijó en que la constitución de los orcos les permitía aguantar muchos pero que muchos golpes. Peleaban como boxeadores, pero sin árbitros ni nadie que les dijera cuándo parar. Para cuando dos de los cinco orcos cayeron al suelo, habían quedado ensangrentados; los tres restantes siguieron luchando entre sí, perdidos en el frenesí de la batalla. Al final salió un vencedor, que se alejó tambaleante de los orcos aturdidos y con una docena de heridas de aspecto desagradable por las que sangraba. Emily tomó una última roca y se la lanzó con toda la fuerza que pudo reunir. Le dio en la cabeza con un chasquido aterrador y hubo una larga pausa, que le bastó a Emily para preguntarse si le había dado con la fuerza suficiente, antes de que el enemigo se desplomara al suelo.

         Emily salió corriendo hacia los prisioneros y disipó su hechizo de ocultación. Los orcos los habían atado con muchas cadenas y con unos grilletes que hacían que a los cautivos les costara utilizar la magia, pero a ella le resultó fácil abrirlos utilizando el encantamiento abrecerrojos básico. Jade se la quedó mirando con incredulidad cuando se le cayeron las cadenas y luego le dio un abrazo inmenso que casi le rompió las costillas a Emily. Harkin le gruñó para que la soltara mientras atendía a Bran, que parecía al borde de la muerte, y a Cat, que había recibido una puñalada preocupante en la pierna. Ninguno de los dos podría caminar mucho.

         Entonces a Emily se le ocurrió una idea y se estremeció de horror antes de hablar.

         —Podríamos convertirlos en algo pequeño y sacarlos de aquí —sugirió— o congelarlos ahora y llevarlos...

         —Transfigúrelos —dijo Harkin al cabo de un buen rato. Algo del tono de su voz le dijo que odiaba la idea, pero Emily lanzó el encantamiento de todos modos—. Buena idea.

         —Y has estado que te sales al salvarnos —añadió Jade—. ¿Qué te ha pasado?

         —Luego —le espetó Harkin antes de que a Emily le diese tiempo de pensar en una mentira creíble. Les había hecho el juramento a las hadas, aunque no le hubiesen ayudado mucho a liberar a los prisioneros. Quizás habían esperado que, tras recompensarla por salvar a una de ellas, la verían morir, sabiendo que se llevaría su secreto al otro mundo—. Todavía seguimos en peligro.

         Se oyó un rugido aterrador que venía del exterior cuando los orcos que patrullaban se dieron cuenta, al fin, de que algo iba mal. Emily se volvió y vio que los orcos corrían hacia ellos, haciendo que el suelo temblara con sus pisadas mientras blandían las armas afiladas y los garrotes del tamaño de troncos de árboles. Quienquiera que los hubiera utilizado como tropas de asalto no habría previsto que fueran a perder el control entre ellos, o quizás no le importara, sin más, o...

         —Suban a los tejados —les espetó Harkin. Emily comprendió enseguida a qué se refería: a los orcos les costaría subir lo que quedaba de las escaleras, así que tendrían que ir a por los humanos de uno en uno—. No nos queda otra.

         Emily se dio cuenta de que tenía razón; no tenían otra escapatoria. No conocía ninguna magia que acabara con todos los orcos antes de que la alcanzaran y la dejaran sangrando hecha papilla. Y el resto del equipo estaba exhausto. Podía utilizar el berserker de nuevo, pero...

         Se le ocurrió otra idea. Con una prisa desesperada, conjuró un espejismo con forma de neblina multicolor brillante que apareció de la nada y se dirigió hacia los orcos, quienes se pararon en seco cuando vieron al mimo e hicieron que sus compañeros que venían por detrás se dieran de bruces contra ellos y cayeran al suelo como si fueran bolos. A continuación, se pusieron en pie a trompicones y salieron corriendo mientras soltaban alaridos de miedo en su idioma extraño y desagradable. El mimo ilusorio avanzaba, sin duda a la caza de una presa, y la única defensa que se conocía contra los mimos era estar en otro lugar, así que los orcos huyeron enseguida.

         —Buena idea —dijo Harkin—. ¿Puede mover la ilusión para que nos cubra?

         Los guio hacia donde los orcos habían atado los caballos. Emily asintió y utilizó el espejismo para ocultarlos mientras llegaban a los caballos y se subían a las sillas de montar. Nunca había montado a caballo antes de llegar a Whitehall, pero Alassa le había instruido sobre equitación con todo detalle, por suerte, ya que se había puesto nerviosa la primera vez que había montado a caballo. Si hubiera tenido que aprender sobre la marcha... No obstante, no le quedaba otra. Tenían que alejarse lo más posible de los orcos antes de que superaran su miedo al mimo y volviesen.

         «Aunque quizás no quieran prisioneros la próxima vez», pensó. «Puede que crean que todos somos mimos.»

         Tras ignorar el hedor de las alforjas del caballo, obligó a la criatura reacia a que galopase mientras Harkin los guiaba por un sendero que se alejaba del templo por el norte. A Emily se le pasó por la cabeza que quizás los orcos tendrían otros piquetes por allí, aunque Whitehall se daría cuenta de que algo iba mal y les mandaría ayuda, pero no había nada que pudieran hacer al respecto, al menos hasta que se encontraran con ellos. Sin embargo, nada les bloqueó el camino cuando salieron del bosque y subieron a caballo por un camino de piedra que habrían construido las Tierras Aliadas. Si los orcos se habían dado cuenta de que los habían engañado, habían decidido dejar de perseguirlos.

         —Dentro de una hora habremos vuelto a Whitehall —dijo Harkin, que dirigió al caballo al lado del de Emily—. Cuando lleguemos, lleve a los heridos directamente a la enfermería y hábleles a los sanadores de lo ocurrido antes de deshacer la transformación. Tras eso, infórmeme.

         —Entendido —dijo Emily—. ¿Y qué hay de los orcos?

         Harkin hizo una mueca.

         —Tengo que advertir al director eminente de que puede que las Tierras Aliadas estén en terrible peligro —dijo—. No será una conversación agradable.
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         Kyla escuchó a Emily mientras le contaba lo ocurrido con atención y luego asintió.

         —Déjelos en camas separadas y prepárese para entregarme el encantamiento —le ordenó—. ¿Sabe cómo hacerlo?

         Emily negó con la cabeza en silencio.

         —En ese caso, preste atención y siga mis instrucciones —le ordenó Kyla, tras lo cual trazó un procedimiento complicado que Emily siguió lo mejor que pudo—. De acuerdo, ahora puedo liberarlos del encantamiento cuando estemos listas para encargarnos de ellos. —Kyla miró a Emily—. ¿Qué le ha pasado a usted? Percibo que ha habido algo.

         —Utilicé el berserker demasiado —admitió Emily. Estaba cansada y adolorida, aunque todavía notaba cómo el agua que le habían dado las hadas le corría por el cuerpo— y estoy agotada.

         —No lo hubiera adivinado con solo mirarla —dijo Kyla. Parecía que sospechara de Emily, como si pensara que había hecho alguna estupidez—. Le sugeriría que pasara unos días en la enfermería si el sargento no hubiera pedido que se reúna con él ahora. Vaya a buscarlo y luego tómese esto. —Le pasó a Emily una calabaza pequeña con una pócima dentro—. Debería ayudarla a dormir al menos doce horas. No debería volver a las clases hasta dentro de tres días, pero si alguien del profesorado le diera problemas, envíemelo a mí. Creo que necesita dormir más que estudiar.

         Emily asintió y, al salir de la enfermería, casi chocó con Alassa.

         —Corren rumores sobre ti por todas partes —dijo su amiga, que tenía una marca curiosa en la cara, que sería lo que habría quedado de un único maleficio—. Y el director eminente quiere que te acompañe a su despacho.

         —¡Vaya! —dijo Emily. Ahora que estaba a salvo, empezaba a volver a notar el peso de todo cuanto había hecho: los trasgos que había matado, los orcos que se habían pegado a raíz de su trampa..., por no hablar de cuando habían huido del cautiverio a la desesperada—. ¿Qué te ha pasado?

         —Melissa me lanzó un par de maleficios —admitió Alassa mientras se acercaban al despacho del director eminente—. ¿Lista para gastarle otra broma pesada?

         Emily soltó un resoplido.

         —Quizás una que no afecte a nadie inocente —respondió—. ¿O acaso tienes tantas ganas de volver a molestar a la señora Razz?

         —Siempre ha sido un grano en el trasero, según los rumores —dijo Alassa—. ¿Y se puede saber qué te ha pasado a ti?

         Emily le contó la mayor parte de la historia a grandes rasgos mientras llegaban al despacho del director eminente y llamaban a la puerta.

         —Después de esto, tendré que irme a dormir —dijo cansada—. Luego me pones al día con Melissa, ¿vale?

         El despacho del director eminente parecía abarrotado con los dos sargentos, Jade y un hombre que Emily no reconoció, así como el director eminente. Parecía muy preocupado, lo que alarmó a Emily; el director eminente tenía fama de ser uno de los brujos más poderosos del mundo. ¿Qué iba a preocuparle?

         Cuando entró en el despacho, los sargentos la miraron. Harkin tenía el mismo aspecto adusto de siempre, pero Miles le guiñó un ojo a Emily cuando ella se puso a su lado. El hombre que no reconocía le dirigió una mirada escéptica, como si hubiera esperado que fuese diferente de algún modo.

         —Los orcos rara vez se encuentran en este lado de las montañas —dijo el director eminente sin rodeos—. Tenemos que suponer que han encontrado una forma de cruzar las montañas, ya sea por encima o por debajo de ellas, que nos protegen de los nigromantes.

         Emily asintió tras decidir no mencionar que los sargentos ya habían llegado a esa conclusión. Era fácil ver por qué la noticia perturbaba al director eminente. Whitehall cortaba el paso entre las Tierras Aliadas y el territorio de los nigromantes, lo que hacía imposible que estos últimos lanzaran un ataque a gran escala contra Whitehall antes de que llegaran refuerzos. Sin embargo, si había otro camino a través de las montañas, los nigromantes podrían evitar la escuela y atacar las ciudades y las tierras de cultivo a lo largo de la frontera.

         El director eminente miró a Emily directamente.

         —También cabe la posibilidad de que a los orcos les dieran órdenes de capturarla a usted. En ese caso, le debemos una disculpa por haberla puesto en peligro, así como la enhorabuena por haber rescatado a sus compañeros.

         —No podíamos haber sabido que habría tantos orcos y trasgos en la zona —profirió el hombre anónimo—. Los trasgos no son propensos a colaborar entre sí.

         —Eso no importa —dijo el sargento Harkin—. Luego decidiremos quién tiene la culpa. Ahora lo que importa es proteger la escuela.

         —He enviado una petición urgente de refuerzos a las Tierras Aliadas —dijo el director eminente—. Sin embargo, Guarida del Dragón, la fuente de apoyo que queda más cerca, ha anunciado que mantendrán a la guardia de la ciudad allí hasta que otras poblaciones les envíen refuerzos. La posibilidad de que un ejército de orcos arrase con los campos ha hecho que algunos se centren en eso.

         —Y en sí mismos —observó Harkin—. Pensaba que podríamos conseguir tropas de la guarnición de Flodden.

         —En este momento, se ocupan de los disturbios en Lane —dijo el hombre anónimo—. Y si cree que se trata de una coincidencia, me gustaría venderle los terrenos que tengo en Campoverde.

         Jade se inclinó y le susurró al oído a Emily:

         —Los nigromantes invadieron Campoverde hace treinta años —explicó—. Quienes se quedaron atrapados en el país terminaron esclavizados o sacrificados. La tierra allí no vale nada.

         Emily asintió. Seguramente el hombre anónimo tenía razón; los nigromantes habrían atizado las disputas del norte para distraer a los refuerzos y que no llegaran a Whitehall. Recordó los mapas que había visto en el aula del profesor Locke e intentó imaginar dónde estaría el túnel, antes de darse cuenta de que era una tarea imposible. El túnel podía estar en cualquier parte.

         —Solo nos atacaron cuando llegamos a la Ciudad Oscura —dijo Harkin— y luego se esforzaron mucho en perseguirnos antes de que lográramos escapar. Por lógica, la entrada de su túnel tiene que estar cerca de allí, quizás conectada a los túneles infestados de escorpiones que utilizamos para llegar a la ciudad. No hay que olvidar que nos tendieron una emboscada cuando intentamos utilizar los túneles para escapar.

         —Podría ser —coincidió el hombre anónimo—, pero también puede que intentaran distraerlos.

         Harkin se dio un golpe en los pantalones de cuero con la mano.

         —Ya, puede —dijo—, pero la mejor defensa es un buen ataque. Si enviáramos un regimiento de soldados a la Ciudad Oscura y la registráramos a fondo, al menos les obligaríamos a reaccionar ante nuestra ofensiva, para variar.

         —Si tuviéramos un regimiento —dijo el hombre anónimo—. Director eminente, ¿no puede pedir algún favor al resto de las Tierras Aliadas?

         —Les he pedido que nos envíen tropas a través de los portales —respondió el director eminente—. No obstante, es posible que pasen varios días antes de que los reinos más norteños envíen ayuda.

         —Claro —dijo Harkin, que negó con la cabeza—. Con su permiso, director eminente, continuaré el entrenamiento intensivo de mis estudiantes. Tenemos que prepararnos para un ataque.

         El director eminente frunció el ceño.

         —Incluso al nigromante más poderoso que existe le resultaría imposible atravesar nuestros blindajes mágicos —dijo—, pero puede que alguno esté lo bastante loco como para creer que podría tener éxito. —Pensó durante unos minutos y luego negó con la cabeza—. Prepárelos lo mejor que pueda —le ordenó, tras lo cual miró a Emily y se fijó en que se estaba quedando dormida de pie—. Y asegúrese de que quienes volvieron con usted descansen. Lo necesitarán.

         Fuera del despacho del director eminente, Harkin tomó a Emily de la mano antes de que ella se fuera hacia su dormitorio.

         —Buen trabajo por lo de antes —dijo con voz grave—. Nos salvó la vida a mí y a todo el equipo.

         —Gracias —dijo Emily. Tragó con fuerza antes de hacer la pregunta por la que ansiaba una respuesta—. ¿Cómo... cómo se vence a un nigromante?

         Harkin la examinó durante un buen rato.

         —No es fácil. Hubo tres brujos anónimos que creyeron que habían dado con un método para derrotar a los nigromantes en un combate mágico, pero todos acabaron muertos o peor.

         «¿Y cómo se llamaban?», se preguntó Emily. Tenía que haber alguna razón por la que hubieran mantenido los nombres en secreto si estaban muertos. «¿El maestro Camiseta Roja, el maestro Carne de Cañón y el maestro Hombre Muerto?»

         Harkin vaciló un instante.

         —Se sabe de nigromantes que han muerto, pero la única manera de acabar con ellos que parece funcionar es obligarlos a usar todo su poder antes de que puedan matarlo a uno, lo que no es tarea fácil. Incluso un estallido de magia puede ser letal o transformar a la víctima en algo de lo más horrible. A veces se les puede engañar, o aprovechar los fallos en sus planes, pero la única ventaja de verdad que tienen las Tierras Aliadas es que luchan entre sí tanto como contra nosotros. Quizás incluso más.

         Emily frunció el ceño.

         —¿Qué pasaría si destruyéramos sus esclavos?

         —¿Te refieres a eliminar su fuente de poder? —preguntó Harkin, que enseguida negó con la cabeza—. Por desgracia, eso no funcionaría. Seguirían teniendo suficiente poder como para colarse en las Tierras Aliadas y capturar a más gente para masacrarla y alimentar su magia. —Dio un paso atrás y se encogió de hombros—. Vaya a descansar un poco. Usted y el resto de los Camisetas Rojas se presentarán ante mí mañana, ya que todas las clases se cancelarán. Hay que hablar de lo ocurrido para que los demás no cometan los mismos errores.

         Emily asintió y regresó a su dormitorio, donde no había rastro de ninguna de sus compañeras. Como era de esperar, Aloha estaría con el resto de la clase de Magia de Combate e Imaiqah debía de encontrarse en la biblioteca. Había admitido que necesitaba estudiar más para su clase de Alquimia, algo que Emily compartía plenamente, aunque dudaba que alguna vez llegara a dominar esa disciplina. Más que nada, atentaba contra su percepción de cómo funcionaba el universo y su concepto del método científico, pero allí nadie parecía cuestionarlo.

         Tras desvestirse, lavarse en la ducha y ponerse un camisón, volvió a la cama, se acostó y se bebió la poción. Todo empezó a darle vueltas mientras se sumía en un sueño sin sueños que fue ininterrumpido hasta que, al final, abrió los ojos, conjuró un hechizo iluminador y miró el reloj. Había dormido casi doce horas, ya que era medianoche. Le sonaron las tripas mientras miraba hacia las otras camas y veía que Imaiqah y Aloha estaban a salvo, lo que le dio una sensación de alivio extraña. Mientras se levantaba de la cama decidió que, al parecer, acostumbrarse a tener amigas llevaba algo de tiempo. Tenía un poco de chocolate guardado en el cofre, así que lo sacó y se lo comió a mordisquitos, pero no bastó para satisfacer su hambre.

         «Las chicas de las noveluchas medio romanticonas sobre institutos siempre hacen fiestas a medianoche», pensó con pesar. Quizás en Whitehall sí que tenían la tradición de hacer fiestas a medianoche; durante unos segundos, se planteó seriamente despertar a sus compañeras de cuarto, antes de descartar la idea con cierta irritación. Necesitaban dormir, y pensar siquiera en despertarlas era un acto egoísta dadas las circunstancias. En vez de eso, cruzó la puerta y salió al pasillo oscuro. No tenía ni idea de si la cocina seguía sirviendo comida a medianoche, pero, como los estudiantes de más edad no tenían toque de queda, era muy posible que quisieran comer a altas horas de la noche. Estaba llegando al final del pasillo cuando oyó una tos seca a sus espaldas y se sobresaltó.

         —Confío en que tendrá una buena explicación por la que quiere salir del dormitorio a medianoche —dijo la señora Razz con un tono tranquilo, pero que denotaba cierta irritación. Quizás Emily la había despertado al salir al pasillo—. ¿O debería mandarla de nuevo a la cama?

         —Tengo que comer —dijo Emily—. El director eminente me ordenó que durmiera un poco y me quedé dormida durante la cena y el almuerzo.

         La señora Razz la examinó antes de asentir despacio.

         —El alumnado de primer año no puede salir del dormitorio por la noche —declaró—, pero le daré algo de comer y luego volverá a la cama.

         —Muchas gracias —dijo Emily con alivio. Había conocido a profesores que eran mucho menos razonables cuando aplicaban las reglas—. No quise seguir durmiendo durante la cena.

         —Nadie quiere eso —dijo la señora Razz, que, a continuación, llevó a Emily a su despacho y rebuscó en un baúl hasta sacar unas barritas para masticar—. Cómase esto aquí y después vuelva a su habitación. Asegúrese de comer por la mañana.

         Emily la obedeció. Las barritas, fueran lo que fueran, no tenían buen sabor, pero le llenaron el estómago. Tras comérselas, volvió al dormitorio, se tumbó en la cama y volvió a cerrar los ojos. Siete horas más tarde, la despertó el gong de alarma de Aloha.

         —Bienvenida a casa —dijo Aloha mientras Emily se incorporaba. Se suponía que solo la dueña, y nadie más, podía oír el gong, pero Aloha todavía tenía que perfeccionar los hechizos del despertador—. He oído que has luchado contra un millón de orcos por tu cuenta y que has matado a mil trasgos.

         Emily se frotó la cara con una mano.

         —Yo no he hecho nada de eso —replicó irritada. La idea de haber matado a los trasgos seguía atormentándola, por mucho que se dijera a sí misma que había sido una elección entre acabar con ellos o morir a manos de los enemigos—. ¿Cómo es que la gente se cree semejantes tonterías?

         —Los rumores siempre tienen una pizca de verdad —señaló Aloha mientras Imaiqah se incorporaba y bostezaba—. Y nos han dicho que se han cancelado todas las clases mientras los profesores se ocupan de las defensas. ¿Qué ha pasado en la excursión?

         Emily se sorprendió al sonrojarse mientras les contaba por encima lo que había sucedido en la Ciudad Oscura, dejando de lado solo las hadas y su juramento, además del berserker, que le habían dicho que nunca mencionara a nadie que no fuera a Magia de Combate. Aloha e Imaiqah la escucharon con asombro mientras se vestían y luego la siguieron para ir a tomar el desayuno, sin ocultar lo impresionadas que estaban por todo lo que había hecho. Emily no estaba segura de por qué les asombraba tanto ni por qué tantos alumnos la miraban con admiración. No había luchado ni derrotado a un orco con sus propias manos ni de lejos. De hecho, sospechaba que incluso a los sargentos les costaría vencer a un orco sin armas.

         —Melissa está muy pálida —le informó Alassa cuando se unió a ellas en la mesa del desayuno—. Creo que la has asustado.

         —¡Ah! —dijo Emily, que negó con la cabeza con cansancio. La rodeaban más rumores que a Harry Potter, y por muchas menos razones. No podría haber abandonado al resto del equipo, entre otras cosas porque no conocía el camino de vuelta a Whitehall, y, además, si los orcos habían ido tras ella, que los capturasen había sido culpa suya—. ¿Podemos olvidarnos de lo de gastar bromas por ahora?

         —Mis padres han hablado conmigo —dijo Alassa tras una pausa incómoda—. Quieren que vuelva a un lugar seguro a través del portal.

         Emily no culpaba a los reyes de Zangaria, ya que Alassa era la única heredera al trono que tenían y, si muriese, Zangaria se vería desgarrada por una guerra civil. Si los nigromantes la capturasen, ¿quién sabía lo que harían con un rehén tan importante? Podrían empezar por desvelar los secretos de la línea de sangre real y seguir investigando. Quizás encontraran una manera de maldecir a cualquiera que compartiera esa sangre.

         —Parece una buena idea —dijo Emily. No quería instar a Alassa a que huyera, ya que no le sobraban amigas precisamente, pero tal vez fuera lo mejor para ella—. ¿Vas a ir?

         —Todos los de mi reino dirían que he huido —se lamentó Alassa—. No sé qué hacer.

         —Se supone que este sitio es impenetrable —señaló Aloha—. Solo alguien majareta pensaría que puede atravesar las barreras mágicas.

         «Pero es que los nigromantes están locos», pensó Emily, aunque no lo dijo en voz alta. Aun así, no se le ocurría cómo los nigromantes pretendían atravesar las defensas mágicas. Gracias al poder de las líneas ley locales, eran más fuertes que toda la magia que aspirase a reunir contra ellos cualquiera, incluso un nigromante. Quizás el enemigo solo tenía la intención de aislar Whitehall mientras arrasaba con el resto de las Tierras Aliadas, o tal vez tenían un truco bajo la manga de lo más terrible.

         Un gong sordo resonó por toda la escuela, seguido de un pánico inmediato. Emily miró a su alrededor alarmada mientras los estudiantes se levantaban de las sillas de un salto y los profesores se levantaban y salían corriendo por el pasillo. Miró a Aloha y vio que su compañera de cuarto también entraba en pánico cuando un segundo gong retumbó por la sala.

         —¿Qué...?

         —Ese es el gong de emergencia —dijo Aloha con un grito ahogado—. ¡Atacan la escuela!

         Emily se la quedó mirando unos segundos. Nadie le había dicho qué hacer si atacaban la escuela.

         —¿Qué hacemos?

         —Estamos en Magia de Combate —le recordó Aloha con brusquedad—. ¡Tenemos que ir con los sargentos!

         —Atención todo el mundo —dijo la voz del director eminente, que resonó por la escuela y ahogó los sonidos del pánico—. La escuela está rodeada de un ejército hostil. Todos los alumnos de primero a cuarto año deben regresar a sus dormitorios, a menos que estén en Magia de Combate o Curación. Los estudiantes de Magia de Combate deben presentarse ante los sargentos; los sanadores tienen que ir a la enfermería. Los alumnos de quinto y sexto año deben dirigirse a sus salas comunes, donde los profesores les darán más instrucciones. —Hubo una larga pausa—. Las barreras mágicas siguen intactas y el enemigo no parece capaz de romperlas —añadió el director eminente—. Que no cunda el pánico. Whitehall ha resistido ataques antes y seguirá haciéndolo mientras las Tierras Aliadas perduren.

         Alassa intercambió una larga mirada con Imaiqah.

         —¿Te importa si comparto habitación contigo? —preguntó—. No quiero estar sola.

         Emily ocultó su sonrisa mientras apartaba los restos de su desayuno y se dirigía hacia la puerta, siguiendo a Aloha hacia el depósito de armas. Los sargentos repartían armamento, ánimos y alguna que otra lección a los alumnos que tenían algo de entrenamiento para defenderse. Ninguno de ellos parecía muy contento.

         —Mira —dijo Aloha en voz baja.

         Emily se fijó en donde apuntaba con el dedo y se quedó mirando el espejo que mostraba lo que pasaba en el exterior del castillo. Al otro lado de las barreras mágicas, la peor pesadilla de Whitehall tomaba forma. Un enorme ejército de monstruos estaba allí a la espera de algo, pero ¿a qué esperaban?

         —Tomen sus armas —les ordenó el sargento—. ¡Están asediando este edificio!
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         —¿Cu...? —Aloha tragó y empezó la frase de nuevo—. ¿Cuántos hay ahí fuera?

         Emily negó con la cabeza, sin poder responder. La escuela estaba rodeada de monstruos, cada cual más horripilante que el anterior. Había trasgos y orcos, armados hasta las cejas, que contaban con el apoyo de híbridos que eran un cruce entre humanos y todo tipo de criaturas. Unas serpientes humanoides se codeaban con abejas andantes, que estaban al lado de monstruos con forma de pulpo que reptaban por el suelo. Divisó una medusa y se apresuró a apartar la vista. ¿Quién sabía cuán amplio sería el ratio que alcanzaba su habilidad de petrificar a los demás?

         —Miles —respondió el sargento Harkin en voz baja—. Quizás muchos más.

         Aloha lo miró.

         —¿Cómo se han acercado tanto sin que los detectáramos?

         —Supongo que gracias a la magia —dijo Harkin—. Un hechizo de camuflaje básico podría haber ocultado a gran parte de su ejército, suponiendo que se mantuvieran al otro lado de nuestras defensas mágicas y de las de alrededor de Guarida del Dragón. O puede que... —Negó con la cabeza—. En realidad, nada de eso importa. Lo importante es que están aquí ahora.

         Emily tragó saliva cuando vio la cabeza de una serpiente gigante que se alzaba sobre el ejército colosal. Sobre la criatura se encontraba una única figura humanoide que sostenía un largo bastón negro con una mano. Llevaba meses sin ver a Shadye, pero el nigromante era inconfundible. Parecía más viejo de lo que había aparentado cuando se habían conocido —cuando la había secuestrado para utilizarla como sacrificio humano—, pero Emily todavía percibía el aura de puro poder que crepitaba a su alrededor. El nigromante había venido para dirigir el ataque a Whitehall en persona.

         —Eso es un nigromante —dijo alguien del equipo de Aloha, que parecía que fuese a entrar en estado de shock. Ninguno de ellos había entrenado tanto como para poder luchar contra un nigromante y tener una oportunidad de ganar, si tal cosa era posible—. ¿Qué hace él aquí?

         Emily recordó cómo había engañado a los orcos para que huyeran y se preguntó si podría hacer algo similar con Shadye, pero los orcos, según todos los libros, no eran muy listos, mientras que Shadye era tan astuto como demente. Aun así, era bien sabido que los nigromantes no tenían mucha paciencia, por lo que puede que lograran convencer a Shadye para que se lanzara contra las barreras mágicas en vez de esperar a que quienes estaban de guardia salieran para alejar al ejército nigromántico de los muros de la escuela.

         —Que los arqueros suban a las almenas —ordenó el sargento Harkin—. No creo que podamos matar a esa escoria, pero nada nos impide intentarlo.

         «Además, puede que le moleste tanto que cometa alguna estupidez», pensó Emily con determinación.

         El compañero de equipo de Aloha le dio un golpe en las costillas con muy poca delicadeza.

         —Se supone que tú eres una hija del destino —se burló—. ¿Qué crees que hace él aquí?

         Emily frunció el ceño mientras se devanaba los sesos. Los lugareños daban por sentado que las barreras mágicas de la escuela eran inquebrantables, pero tenían un buen motivo por ello. Whitehall se había construido sobre un cruce de líneas ley y las defensas mágicas fundamentales de la escuela estaban conectadas a su nexo directamente, lo que era una fuente de maná inmensa que superaba con creces la energía que podía llegar a reunir cualquier mago por sí mismo. Ni siquiera un nigromante sería capaz de derribar el blindaje mágico con fuerza bruta. Supuso que quizás Shadye intentara derribarlos uno por uno, pero el director eminente y todo el personal de la escuela los estarían vigilando, listos para contrarrestar cualquier movimiento de ese tipo. E incluso intentarlo expondría a Shadye a los estragos de la magia salvaje.

         De repente, se le ocurrió una idea y se estremeció, tras lo cual miró a los sargentos.

         —¿Se puede..., se puede mover el punto de unión de las líneas ley de alguna manera? ¿O sobrecargarlo hasta que explote?

         Para sorpresa de Emily, el sargento Miles fue quien respondió.

         —Los nexos entre las líneas ley están entrelazados con la tierra —dijo—. Nunca he oído hablar de que se haya movido uno, en ningún sitio. Ni siquiera sería posible en teoría. —Hizo una pausa mientras reflexionaba—. Se podría estimular uno hasta que produjera una descarga mágica, pero solo se podría hacer desde dentro de las barreras protectoras de la escuela y ni siquiera un nigromante sobreviviría a un estallido de magia de tal magnitud. Si lo intentara, acabaría con unos resultados desastrosos para su persona.

         —A menos que pensara que podría sobrevivir a la descarga, de alguna manera —dijo Emily con un tono sombrío. Shadye llevaba años sacrificando humanos tanto para aumentar su poder como para sobrevivir sin más—. ¿Cuánto maná puede canalizar un nigromante?

         —Ningún nigromante podría acercarse siquiera a la inmensidad de magia salvaje que se liberaría si se alterase el nexo —le aseguró el sargento Miles—. Un muchacho no muy listo lo intentó una vez, durante una guerra civil entre un rey y su hijo bastardo. Quería destruir el castillo de su padre, pero, en vez de eso, terminó arrasando con la mitad del reino.

         —La magia salió disparada como en un volcán —añadió el sargento Harkin—. En unos segundos, se llevó cientos de miles de vidas.

         Emily asintió despacio mientras volvía la vista hacia el ejército de monstruos y la silueta oscura que aguardaba sobre la serpiente con paciencia. Shadye planeaba algo, pero ¿el qué?

         —Tal vez esto sea una distracción —dijo Emily tras una larga pausa. No se le ocurría nada más—. Puede que esté enviando un ejército hacia Guarida del Dragón u otro sitio y utilice su presencia aquí para inmovilizarnos mientras consigue su objetivo de verdad.

         —Cuesta imaginar que otro lugar sea tan importante como Whitehall —dijo el sargento Harkin—, pero a lo mejor tengas razón. Aun así, traeremos a tropas y brujos de combate a través del portal cuando las Tierras Aliadas se espabilen y empiecen a enviar refuerzos. No vamos a dejar que ese ejército se quede ahí para siempre.

         —Quizás eso sea lo que espera —dijo Emily—, que dejemos la seguridad de las defensas mágicas y luchemos contra él a campo abierto.

         El sol se elevaba en el cielo mientras los de la guardia observaban al ejército nigromántico y esperaban a que el asunto se pusiera feo. Emily iba cambiando de posición defensiva mientras se apresuraba a aprender lo que necesitaba saber para participar en la defensa si el nigromante lograse abrirse paso a través de las barreras mágicas. Sin embargo, parecía que Shadye no hiciera nada, aparte de esperar; ni siquiera intentaba abrirse paso a través de las defensas mágicas ni disiparlas. Era extraño; todos los libros que había leído sugerían que los nigromantes querían una gratificación instantánea y utilizaban sus poderes para conseguir lo que querían, sin dudar, pero Shadye estaba esperando algo.

         —Tal vez quiera sorprendernos atacando al anochecer —sugirió Emily cuando todos los Camisetas Rojas se reunieron para continuar con el entrenamiento. En un libro que había leído una vez se hablaba de la teoría militar para sorprender, llamada «volcán amenazante», que indicaba que algunos de la guardia se acababan acostumbrando a mirar a los atacantes mientras esperaban al otro lado de la frontera, Al final, se sorprendían cuando los atacantes pasaban de repente de esperar sin moverse a acometer contra el territorio de la guardia con toda la fuerza posible. Así habían ganado la batalla de Francia los alemanes, aunque no la guerra—. Quizás piense que nos olvidaremos de que están ahí fuera si espera lo suficiente.

         Jade se frotó la nariz.

         —Eso sería de locos —repuso—. ¡Esas criaturas apestan!

         A Emily se le escapó una sonrisa. Tenía razón; con cada ráfaga de viento, les llegaba el hedor al castillo, lo que hacía que los de la guardia diesen un paso atrás. Emily se había preguntado si a Shadye se le había ocurrido el concepto de gas tóxico, o el de guerra biológica, pero cuando se lo había mencionado a los sargentos, estos le habían respondido que los blindajes mágicos alejarían todo lo que fuera peligroso. Eso hizo que pensara en el concepto de las armas químicas, que en realidad eran dos compuestos distintos e inofensivos por separado, por lo que seguramente podrían pasar a través de las barreras protectoras y, al mezclarse al otro lado, causarían una gran destrucción. Sin embargo, ese mundo sabía muy poco de química, así que era poco probable que esa idea se le ocurriera a nadie, aparte de a ella, o eso esperaba.

         Seguramente Shadye tendría espías en las Tierras Aliadas. En los libros que había leído se mencionaba una infinidad de casos de traición directa, ya fuese por parte de traidores voluntarios o de víctimas controladas por hechizos, por lo que quizás el nigromante ya supiera que Emily había empezado a revelar conceptos de su mundo antiguo a la gente de allí. De hecho, en cierto modo, él era el mejor indicado para deducir lo que había hecho, ya que creía que era una hija del destino y sabía de dónde venía. ¿Y si había logrado traer más cosas del mundo del que venía Emily, como una bomba atómica o un cargamento de kaláshnikov? Pero ¿acaso funcionarían en ese mundo?

         «En ese caso, tendría que haberles dicho a sus sirvientes qué quería que le trajeran», pensó Emily, que rezó por que eso fuese verdad. «¿Cómo iba a saber Shadye lo bastante sobre bombas atómicas como para describírselas a sus sirvientes? ¿Y cómo detonaría una si consiguiese traerla a este mundo?»

         Años atrás, había leído una novela de fantasía de una autora que nunca se había molestado en pensar en las implicaciones de su universo. La escritora, que no había escrito más que una novelucha romanticona, había argumentado que la vida en un mundo medieval era mejor que la vida en el universo moderno. Había insistido en que el progreso era la muerte y que la introducción de ideas nuevas había destruido la estructura de la sociedad humana. A la autora, toda la idea de esforzarse para que la sociedad primitiva avanzase hacia la tecnología moderna le había parecido intolerable, pero ella nunca había tenido que vivir en una sociedad así. ¿Cómo iba a entender lo que significaba vivir allí de verdad si no lo había intentado?

         Ahora se daba el caso de que Emily vivía en ese tipo de sociedad y, por mucho que le gustara su nuevo mundo, creía que sí que necesitaba mejoras. En su antiguo mundo, la tecnología había hecho mucho más fácil la vida de la gente corriente y había contribuido a crear un entorno más democrático. ¿Quién sabía lo que podría hacer allí? Si lograba traerla a ese mundo, claro estaba.

         Las horas se alargaron. Como era de esperar, las clases se cancelaron, mientras los estudiantes de los últimos cursos se aplicaban a fondo para preparar las defensas del castillo. El sargento Harkin le ordenó a Emily que se tomara un descanso del entrenamiento y que comiera algo para relajarse. El alumnado más joven se había estado volviendo loco mientras esperaba que los nigromantes atacaran la escuela. Sin saber qué hacer ni a dónde ir, acabó tomando algo de pan y panecillos de queso de la cocina y luego se fue a la biblioteca. Tenía que investigar más. Además, leer libros la distraería de pensar en Shadye.

         —No se harán con mis libros —oyó que decía el bibliotecario cuando entró en la sala oscura. Su ayudante, o cobibliotecaria, y él (Emily nunca había sabido del todo qué relación guardaban) se apresuraban a preparar más defensas mágicas para la biblioteca—. Pienso sellarlos en una dimensión de bolsillo en caso de que destruyan la escuela. El Gremio de Bibliotecarios los recuperará y se asegurará de que no caigan en manos del enemigo.

         Emily asintió. Los nigromantes tenían un poder salvaje, pero a menudo carecían de formación adecuada. Si tuvieran acceso a más información, seguramente se volverían mucho más peligrosos; por eso los bibliotecarios tenían que ir con tanto cuidado. Ningún bibliotecario consentiría la destrucción de los libros sin más —Emily creía que eso explicaba por qué en Whitehall guardaban tantas obras prohibidas—, pero tenían que hacer lo que fuera necesario para mantenerlos fuera de las manos del enemigo. Preferían arriesgarse a perder la llave de una dimensión de bolsillo a que Shadye y los suyos se apoderaran del contenido de la biblioteca.

         En la biblioteca había un puñado de estudiantes, pero Emily los ignoró mientras se dirigía a las estanterías y empezaba a buscar cualquier cosa que tuviera que ver con los juramentos mágicos. Se prometió a sí misma que, algún día, le enseñaría al personal de Whitehall el sistema de clasificación decimal Dewey o algo parecido, ya que la manera en que se organizaban ahora tenía poco sentido incluso para quienes trabajaban allí. A veces había sospechado que metían los libros en las estanterías al azar, ya fuera el alumnado o el personal de la biblioteca. En el primer caso, resultaba comprensible, aunque molesto, pero, en el último, se lo deberían haber pensado mejor. Incluso el sistema de clasificación básico de la Biblioteca del Congreso funcionaría mejor que el que utilizaban en Whitehall.

         Tuvo que examinar las estanterías con detenimiento para encontrar algo sobre las hadas, que supuso que estarían relacionadas con los seres feéricos, quienes habían construido la Ciudad Oscura. Le sorprendió la escasez de curiosidad que tenían por ellas en ese mundo, lo que le pareció bastante extraño, ya que allí se había librado una guerra contra los seres feéricos que casi había acabado con la raza humana. Aunque quizás los libros estuvieran guardados en la sección restringida... Era muy posible que alguien fuera lo bastante bobo como para intentar replicar los poderes que los seres feéricos tenían de nacimiento, pero estaba segura de que Whitehall prefería que hicieran esos experimentos muy lejos de la escuela.

         Al final, sacó un libro sobre juramentos mágicos y se sentó en una de las mesas para leerlo. El libro, titulado Los juramentos mágicos y quienes juran, era fino, como si al escritor no le hubiera apetecido hablar de todos y cada uno de los ejemplos que se conocían en la historia. Emily lo abrió y leyó por encima las primeras páginas, con lo que tuvo que contener las ganas de soltar una palabrota en voz alta cuando se dio cuenta de que el juramento que les había hecho a las hadas se había entremezclado con su magia. El escritor hablaba con rodeos, como si tuviera cierta reticencia a decir directamente lo que quería decir, pero al final Emily consiguió atar cabos. Como ya había deducido, el incumplimiento del juramento conllevaría la muerte o algo peor. Todo dependía de cómo actuara. Por un lado, si se negaba a cumplir el juramento, moriría, y si creaba una situación en la que no pudiera cumplir el juramento a propósito, también sufriría ese destino. Por otro lado, si no podía cumplir el juramento por algo que no fuera culpa suya, la magia no la mataría, aunque no podía mentirse a sí misma ni a la magia. El juramento no se podía evitar a propósito.

         Había muy pocos ejemplos tranquilizadores. Una joven bruja había jurado casarse con su pretendiente cuando volviera de Whitehall, pero se enamoró de otro mago mientras estudiaba en la escuela. Había intentado sortear el juramento utilizando una poción de amor que convenciese a su antiguo pretendiente de que se casara con otra chica del pueblo, pero la magia lo había considerado un claro intento de evadir las condiciones de su juramento y la pobre chica había muerto de una manera terrible. Un padrastro había jurado tratar a su hija adoptiva como si fuera suya. En el libro no sabía del todo lo que había sucedido después —o el escritor no se había atrevido a escribirlo—, pero había muerto, al parecer, por su propia mano.

         Otros ejemplos le arrancaron una sonrisa. Había un brujo anciano que tenía un pequeño séquito de esclavos que estaban unidos a él por la magia y que le hizo jurar a su hijo que, cuando muriese, los liberaría. Sin embargo, el hijo había intentado esquivar el juramento, pero había acabado atado al mismo hechizo de servidumbre que había atrapado a los sirvientes de su padre. Eso también había terminado mal. Tras negar con la cabeza, Emily terminó de hojear el libro y estuvo a punto de soltar una palabrota en voz alta, otra vez, cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Básicamente, les había dado carta blanca a las hadas para que la llamaran en cualquier momento. Le exigirían un favor y ella tendría que cumplirlo o morir, de no terminar peor.

         La idea le heló la sangre. Le podían pedir cualquier cosa. Quizás le exigirían que impidiera que los humanos las cazaran y molieran sus huesos para obtener componentes para pociones, o tal vez le mandarían que las integrara en la sociedad humana. O podría ser cualquier cosa y ella tendría que cumplir con su petición o morir. Tragó saliva, reprochándose su propio error, aunque sabía que no había tenido elección. Le podían pedir cualquier cosa. «Si fuera demasiado, dejaría que el juramento acabase conmigo», pensó amargamente.

         Dejó la idea de lado y miró el libro mientras se preguntaba por qué no se le pedía a nadie que hiciera un juramento de renuncia a la nigromancia. ¿Sería porque quizás los nigromantes pudieran sortear las condiciones de los juramentos sin sufrir consecuencias fatales? Siguió leyendo el libro hasta que dedujo la respuesta a su pregunta a partir de las insinuaciones poco entusiastas del escritor: los magos consideraban que pedir ese juramento era un insulto muy peligroso. Aunque Whitehall introdujera ese juramento como parte de las condiciones para estudiar allí, puede que otras escuelas de magia no hicieran lo mismo y los estudiantes más poderosos, o los que se ofendieran ante la presunción de que la nigromancia podría llegar a tentarlos, se irían a otra parte. Quizás incluso suscitara el interés de otros magos por probar la nigromancia para demostrar que podían controlarla..., y eso nunca acababa bien.

         Emily se puso en pie mientras discurría sobre las condiciones del otro juramento, el que había hecho de no revelar nada sobre las hadas a ninguna otra persona. Hasta ahora, nadie le había preguntado cómo había logrado recuperarse tanto como para atacar a los orcos y rescatar a los Camisetas Rojas, pero sabía que le harían esa pregunta muy pronto. Y le daba la sensación de que intentar mentirles a los sargentos, o al director eminente, sería inútil. Quizás pudiera escribirles la respuesta... No, eso sería peligroso. El juramento sabría que hacía trampa porque ella sabría que la hacía. Se le tendría que ocurrir algo mejor.

         Para cuando se dirigió de vuelta a la armería, el sol se estaba poniendo. Fuera, los monstruos seguían esperando, al igual que Shadye, que seguía de pie sobre la serpiente gigante. Emily negó con la cabeza con incredulidad. Nunca había conocido a alguien con tanta paciencia, no cuando había tantas otras cosas que hacer. Los sargentos le echaron un vistazo y le ordenaron que se fuera a la cama. Le prometieron que la llamarían si empezaban a atacar la escuela.

         Tras negar con la cabeza, Emily volvió a su dormitorio y descubrió que, como era de esperar, Alassa había traído un juego de mantas al cuarto y se había tumbado en el suelo junto a la cama de Imaiqah. Ambas chicas parecían nerviosas; habían estado leyendo libros de pociones y hechizos complejos en un intento desesperado por distraerse. Emily las tranquilizó lo mejor que pudo, aunque sabía que sus esfuerzos eran en vano, y se metió en su propia cama, tras lo cual cerró los ojos. El sueño la venció y se sumió en la oscuridad. Y empezó a soñar.
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         Tenía que moverse. Lo sabía con certeza, como si estuviera tan arraigado en su mente que le fuera imposible cuestionarlo.

         Tenía que moverse.

         Y, sin embargo, no podía. Las piernas le pesaban como si las tuviera atrapadas en hormigón. Le resultaba imposible moverse.

         Estaba soñando. Sabía que soñaba, creía que era verdad, pero algo no encajaba.

         En algún recoveco de su mente, oía una campana de alarma que anunciaba una alerta, pero cada vez que intentaba concentrarse en ella, se despistaba. Sabía que algo iba mal, pero no podía hacer nada.

         Era una pesadilla y solo se pasaban aguantándolas.

         Se levantó. En el sueño, no le pareció que hubiera nada de malo en eso ni en el hecho de que siguiera sin sentir que pudiera moverse. Sabía que dos cosas contradictorias podían ser ciertas al mismo tiempo en los sueños, aunque la parte lógica de su mente insistiera en lo contrario. La campana de alarma sonó más alto, pero ella seguía sin poder hacer nada al respecto. Las piernas se le movían por sí solas mientras caminaba hacia la puerta y salía al pasillo largo.

         Había sangre por todas partes. Había casi un centenar de estudiantes en las clases extrañas y esmirriadas que formaban parte del plan de estudios de primer año en Whitehall... y todos estaban muertos. Presa de la ensoñación, se lo creyó sin reservas, incluso al intentar comprender cómo era que solo ella había sobrevivido para contárselo al mundo.

         Vio a Melissa y a sus dos amigas, cuyos cuerpos habían destrozado unas garras monstruosas y gigantescas, y no sintió nada. Ellas tenían los ojos clavados en Emily. La miraban fijamente, de una manera acusatoria, juzgándola. Algo de la escena la inquietaba, pero no entendía el qué. Una especie de neblina le ofuscaba los pensamientos.

         Se dijo a sí misma que estaba en estado de shock, lo que le pareció lógico. Ningún ser humano en su sano juicio podía contemplar el escenario de una matanza en masa y no sentir horror y repulsión. Estaría conmocionada; más tarde recordaría lo que había visto y lo sentiría. Melissa no merecía haber muerto así ni tampoco sus amigas. ¿Cómo se podía culpar a alguien por querer desquitarse de Alassa?

         Emily se quitó la idea de la cabeza mientras se arrastraba por el pasillo hacia la salida. Habían invadido Whitehall y el profesorado había muerto, junto con el resto de estudiantes. Estaba sola.

         Un demonio se alzó frente a ella, gruñendo con furia. Emily atacó con su magia y notó que la energía surgía a través de ella como si estuviera utilizando los enormes campos almacenados en la propia escuela. El demonio retrocedió y se estrelló contra el suelo con un fuerte golpe.

         Emily atravesó la puerta, que ya no tenía demonios, y llegó al interior de la escuela. Había sangre y cadáveres por todas partes; el ejército de monstruos había arrasado con todo el mundo, incluso con el alumnado más joven. Emily se obligó a resguardarse en las sombras cuando oyó que los monstruos se acercaban, sin atreverse a dejar que la vieran. Era la última defensora de Whitehall y se encargaría de que esos monstruos pagaran por sus crímenes.

         No sabía que existían pasadizos secretos hasta que abrió uno de ellos y pisó un túnel oscuro que llevaba hacia abajo, hacia las entrañas de la escuela. Mientras atravesaba el pasillo de piedra, echó un vistazo a través de las mirillas de distintas aulas; los monstruos habían destrozado a los estudiantes delante de los profesores, antes de asesinar a estos últimos y clavarlos en las paredes. El profesor Thande había sido decapitado y colgaba boca abajo; su sangre corría por el suelo. Al profesor Lombardi lo habían despedazado y esparcido por la clase. Estaba sola en la escuela, aparte de los monstruos.

         No cabía duda de que algo iba mal, pero, gracias a una determinación impasible, ignoró sus dudas. Whitehall, su nuevo hogar, en el que había sentido tal pertenencia que nunca había vuelto la vista atrás, había muerto. Y lo único que podía hacer era vengarlo.

         El sonido de las campanas de alarma se intensificó todavía más, pero ella no se inmutó. Lo único que le importaba era vengarse. Ni siquiera descubrir que una de las mirillas daba a los vestuarios la distrajo de su misión.

         Salió del pasillo, con los hechizos cargados y listos para que ella les ordenara desencadenarse. Sabía que se encontraría con monstruos en su camino, así que tendría que matarlos y hacerlo deprisa, antes de que pudieran llamar a sus refuerzos. Sin embargo, en vez de eso, había cuerpos esparcidos por todas partes. Emily retrocedió horrorizada al darse cuenta de que miraba la última resistencia de los Camisetas Rojas. Jade había muerto de una herida de espada en la garganta que casi lo había decapitado. A Cat lo habían transfigurado en parte y luego lo habían abandonado a su suerte. A Bran le habían atravesado la cabeza con una gran lanza. A Rupert lo habían envenenado, a juzgar por la expresión de agonía en su rostro. Y no había ni rastro de Pillion. Le llevó unos segundos largos y escalofriantes caer en que su cuerpo había salido volando por los aires y que ahora ella andaba entre los restos de su compañero. Habían luchado con valentía y habían perdido.

         Pero algo no encajaba.

         Emily se detuvo y miró los cuerpos fijamente. Algo la inquietaba, algo tan obvio que debería darse cuenta de ello de inmediato, pero le costaba muchísimo pensar con claridad. ¿Qué le pasaba? Aparte de la conmoción.

         Un monstruo aulló detrás de ella y la sobresaltó, por lo que fue hacia las puertas que llevaban al secreto más profundo del castillo: el núcleo mágico que conectaba directamente con el nexo de las líneas ley. Los monstruos se arrepentirían de haber invadido Whitehall y matado a sus amigos. Les haría pagar por ello.

         La puerta se abrió y aparecieron cinco nigromantes. Emily reaccionó por instinto, desatando los hechizos que había almacenado en su cuerpo, y los enemigos se desplomaron. Olas de magia giraron a su alrededor mientras avanzaba corriendo hacia el nexo, una fuente de maná tan poderosa que se necesitaban los blindajes mágicos más complejos que había visto jamás para acceder a ella y utilizarla para la escuela. Detrás de ella, los nigromantes unían fuerzas, dejando de lado sus diferencias para detenerla; pero ella desvió los hechizos de congelación e incluso una maldición letal sin problemas.

         Tenía que ser un sueño.

         Corrió hacia las barreras mágicas mientras notaba que algo brotaba de su interior y todo se sumió en la oscuridad.

         De repente, Emily abrió los ojos. El director eminente la miraba fijamente, con el rostro contraído por la ira y el miedo. ¿Qué hacía en su habitación?

         Sin embargo, no estaba en su habitación. En vez de eso, yacía en el suelo de una sala que no reconocía... y algo iba muy mal. Le llevó unos segundos darse cuenta de que las defensas mágicas que habían estado presentes en todo momento como un ruido de fondo desde que había llegado a Whitehall habían... desaparecido.

         El director eminente la puso en pie.

         —¿Qué ha hecho?

         Emily se lo quedó mirando, confundida y desorientada. Parte de ella se fijó en que todavía llevaba el camisón. ¿Qué le había pasado? Lo último que recordaba era haberse quedado dormida y soñar y...

         El director eminente la sacudió y le salieron chispas de magia pura de las yemas de los dedos.

         —¿Qué ha hecho?

         —Magia simpatética —dijo el profesor Thande. Emily lo miró y empezó a notar que la cabeza le daba vueltas. ¿El profesor no había muerto? Ella había visto su cuerpo, ¿no?—. Mírele las manos, director eminente.

         El director eminente le agarró la mano izquierda a Emily y se la abrió de un tirón al tiempo que se la giraba con tanta fuerza que Emily soltó un alarido. Tenía una herida sangrienta en la mano, donde había apretado el puño con tanta fuerza que las uñas le habían cortado la piel. Se lo había hecho a sí misma. Con la cabeza todavía mareada, no podía asimilar lo que veía. Si el director eminente no la hubiera sostenido, se habría desplomado y se habría desmayado en el suelo de piedra.

         —Había nigromantes —dijo al final, pero... pero los nigromantes no eran capaces de trabajar juntos mucho tiempo y ninguno de ellos hubiera querido que sus rivales se hicieran con Whitehall—. Vi nigromantes.

         —Casi mata a una docena de mi personal —le gruñó el director eminente. Emily se lo quedó mirando mientras se daba cuenta, poco a poco, de que su pesadilla había sido algo más que eso—. Y los blindajes mágicos se están desactivando.

         —Ella no es consciente de ello, director eminente —dijo Thande con paciencia—. Muy pocos magos de alto nivel podrían haber conjurado una protección eficaz contra la magia simpatética después de caer en el anzuelo del enemigo, así que una estudiante de primer año no tenía ninguna posibilidad de defenderse.

         Emily se lo quedó mirando fijamente.

         —¿Qué... qué ha pasado?

         —Le hicieron un corte cuando la secuestraron en Guarida del Dragón —dijo el director eminente sin rodeos. Dejó de sujetarla con tanta fuerza, con lo que Emily pudo volver a respirar con normalidad—. Maléfico le hizo un corte y luego la dejó sola, sabiendo que escaparía. Tras matar a sus dos aliados, le llevó su sangre al nigromante, que la utilizó para manipular su mente. Lo que creyó ver no era real. La ha utilizado como su marioneta.

         Emily se sintió sucia, violada. Sabía que los hechizos de control mental existían —ya los había visto en su primer día en el nuevo mundo—, pero nunca había comprendido el hecho de que alguien fuera de las barreras mágicas de la escuela pudiera manipularla. Todas las bromas pesadas que había aprendido no eran nada comparadas con el engaño que le habían infligido.

         De repente, se dio cuenta con horror de que puede que hubiese matado a algunos de sus amigos. Shadye le había ofuscado la mente y la había utilizado con la misma facilidad con la que se podría mangonear a un personaje en un videojuego. Y ella no había sabido distinguirlo de su propia voluntad.

         —La ha utilizado para derribar las barreras mágicas —dijo Thande—. Ahora la escuela ha quedado indefensa.

         —Pero... —Emily tragó y comenzó la frase de nuevo—. Pero creía que había hechizos que cortaban el vínculo entre mi sangre y yo. ¿No me los hicieron en la enfermería?

         —No se puede cortar el vínculo del todo —dijo el director eminente con rotundidad—. Solo se puede debilitar hasta que resulte inútil para la magia. Kyla le realizó los hechizos para debilitar el vínculo a petición mía, pero Shadye debió de hacer algo para asegurarse de que solo pudiera adormecerse, pero no destruirse. Y lo ha aprovechado en el momento propicio.

         Emily se lo quedó mirando y se percató, por primera vez, de lo paciente que había sido Shadye tramando su plan desde que Void le había arrebatado a Emily de sus garras. Void había arriesgado la vida para salvarla, lo que significaba que Emily tenía que ser importante, y todo lo que había hecho desde entonces no hacía más que resaltar su estatus de hija del destino. Además, estaría encantado cuando sus sirvientes secuestraron también a Alassa. Nadie se pensaría que Emily había sido el objetivo principal cuando los secuestradores también se habían llevado a una princesa de la realeza. Sin embargo, todo había sido para obtener una muestra de sangre de Emily y luego dejar que escapara, sin saber que ese había sido el plan desde el principio. A continuación, Whitehall había realizado las comprobaciones habituales y confirmado que Emily estaba a salvo. Y entonces la había obligado a traicionar a Whitehall.

         El director eminente frunció el ceño.

         —Voy a tener que escanearle la mente —dijo—. Intente relajarse. Si se resiste, es posible que le duela.

         A Emily no le dio tiempo a objetar antes de que él la mirara fijamente a los ojos y ella no pudiera apartar la mirada. Volvió a sentirse como si violaran su privacidad, esta vez mil veces más intensamente, cuando el director eminente empezó a hurgar en sus pensamientos. Curiosamente, la sensación de estar aislada de su propia mente, como si se mirara a sí misma desde fuera, le permitió ver los filamentos sutiles que Shadye había entrelazado con su mente y que su propia mente, respondiendo a sus indicaciones, había creado un escenario lo bastante fuerte como para mantenerla cautivada hasta que fuera demasiado tarde.

         —Voy a tener que cortar esos enlaces —dijo, o pensó, el director eminente. Tenían las mentes tan entrelazadas que a Emily le costaba distinguirlo. Ni siquiera el señor Spock lo habría hecho mejor—. Y no debería haber hecho ese juramento bajo ninguna circunstancia.

         Emily se estremeció, a la espera de una muerte inmediata. Sin embargo, no había querido traicionar a las hadas —no se había dado cuenta de que el director eminente iba a escanearle la mente a tiempo para decir algo— y el juramento no pareció considerarlo un incumplimiento del contrato. Aun así, les había fallado.

         —No se preocupe por eso —le ordenó el director eminente—. No hay necesidad de sacrificar a las hadas, salvo por hechizos que... —hubo un atisbo de vacilación— … usted es demasiado joven para conocer. Les guardaré el secreto.

         Emily sonrió, pero no se relajó.

         —¿Lo jurará?

         —La gente inteligente trata de evitar los juramentos —dijo el director eminente. Hubo un momento en el que escudriñó las ilusiones que su mente había creado—. Ha sido una herramienta en manos de un nigromante con poder y conocimientos.

         —No hace falta meter el dedo en la llaga —le espetó Emily. Como estaban mente frente a mente, no había forma de ocultarle nada ni de morderse la lengua antes de decir algo. Se sonrojó, avergonzada, una sensación que solo empeoró al notar que el comentario había divertido al director eminente—. ¿Puede evitar que lo vuelva a hacer?

         —Sí —dijo el director eminente con paciencia. Hubo un momento en el que pareció trabajar directamente en su mente—. Está hecho.

         Emily notó que la cabeza le daba vueltas por última vez mientras Thande le daba una calabaza llena de poción, que le instó a que se bebiera. Tenía un sabor desagradable, como todas las pociones médicas, por alguna razón, pero en cuanto se tragó las primeras gotas se sintió mucho mejor. Sin embargo, no pudo descansar por mucho tiempo. Una alarma de sonido metálico a lo lejos hizo que se pusiera en pie —no recordaba muy bien cómo había acabado en el suelo de nuevo— y recogiera su espada antes de recordar que llevaba un camisón. Al menos estaba decente, por suerte. Uno de los que se había planteado llevar en su antiguo mundo habría escandalizado a la opinión pública.

         —Las defensas mágicas exteriores han desaparecido —dijo el director eminente en voz baja—. Los hechizos que redirigían el poder del nexo se están derrumbando. No pasará mucho tiempo antes de que también desaparezcan las internas.

         Emily se miró las manos ensangrentadas, sabiendo que había fracasado. Whitehall le había gustado mucho más que cualquier otra escuela a la que había asistido, ya que le había dado la oportunidad de tener una vida muy diferente. Los profesores no la habían tratado como si fuera estúpida ni lo habían sido ellos mismos, e incluso la disciplina de mano dura parecía no tener importancia en comparación con lo que había aprendido.

         Pero había traicionado a la escuela. Ni en broma iban a dejar que asistiera a otra escuela de magia después de eso, suponiendo que sobreviviera a las próximas horas. Puede que, después de todo, los escenarios que había construido su mente se hicieran realidad. Shadye querría capturar a tantos estudiantes como fuera posible, ya que podría sacrificarlos para aumentar su poder, pero no querría arriesgarse a capturar a los profesores. Sabían suficiente magia como para ser peligrosos.

         —Lo siento —dijo al final, aunque parecía muy inapropiado—. Yo... no sabía...

         —Muy pocas personas podrían haberse dado cuenta de lo que estaba pasando y liberarse —le aseguró el profesor Thande—. No eres la única ni mucho menos.

         El director eminente se levantó.

         —Profesor Thande, necesito que empiece a evacuar a los estudiantes más jóvenes a través de los portales. Las dimensiones interiores de la escuela se basan en varios hechizos distintos, por lo que deberían permanecer estables hasta que los nigromantes lleguen a esta sala y comiencen a tratar de manipular las defensas mágicas. Haré que Whitehall abra pasillos cerrados para que el alumnado escape.

         —Tengo pociones guerreras en mi despacho —dijo Thande, que parecía reacio a huir—. No puedo salir del edificio.

         —Podrá volver cuando haya sacado a los estudiantes más jóvenes de aquí —respondió el director eminente con una voz que denotaba que no cedería lo más mínimo—. Las defensas interiores del edificio siguen intactas, ya que Shadye no las conocería de cuando era estudiante, así que deberíamos poder resistir durante mucho tiempo, pero tenemos que asumir lo peor.

         Hablaba con un tono sombrío que casi le partió el alma a Emily. Whitehall era el eje de las defensas del sur. Si cayese, los nigromantes podrían asolar al menos ocho países antes de toparse con más barreras naturales para su expansión. Las Tierras Aliadas se verían debilitadas, tal vez limitadas gravemente, aunque por fin dejasen de lado todas sus diferencias y se unieran detrás de un único monarca. Y todo había sido culpa suya.

         De repente, levantó la vista.

         —¿Shadye estudió aquí?

         —Tuvimos... discrepancias —dijo el director eminente—. Abandonó la escuela y desapareció. No volvimos a verle en mucho tiempo y nos llevó todavía más años darnos cuenta de que Shadye había sido uno de nuestros estudiantes tiempo atrás.

         Emily volvió a mirarse las manos.

         —Entonces, ustedes sabrán cómo se llama —dijo—. ¿No podrían...?

         —Desconocemos su nombre entero, por lo que poco importa —admitió el director eminente—. Y, aunque lo supiéramos, Shadye sabe cómo protegerse, de modo que sería poco probable que lográramos utilizarlo contra él.

         Se dio la vuelta y se fue hacia la puerta.

         —No puedo ponerla en la línea de combate. Shadye es astuto y tiene mucho poder, quizás el suficiente como para restablecer el vínculo entre usted y la muestra de sangre. No podemos correr ese riesgo.

         Emily vaciló unos segundos y luego asintió con amargura. Ella tampoco habría confiado en sí misma, porque no lograría percatarse de si actuaba por voluntad propia o si Shadye la manipulaba mentalmente hasta que pensara que era buena idea apuñalar al director eminente por la espalda. Shadye le podría corromper la mente hasta convencerla de que lo negro era blanco, lo correcto, incorrecto y que la monarquía era, en realidad, un sistema de gobierno viable.

         —La llevaré a mi despacho —dijo el director eminente mientras salían de la sala. Había manchas de sangre en el suelo donde había luchado contra los demonios, sin saber que se abría paso entre sus profesores y profesoras. Como era de esperar, no había cuerpos al salir de la habitación—. Esperará allí hasta que ganemos la batalla o hasta que le ordene que se vaya corriendo. A usted no le dejarán atravesar el portal, así que tendría que huir al campo y esperar a que su tutor la recogiese.

         Emily frunció el ceño. Era probable que Void no quisiera tener nada que ver con ella después de cómo la habían manipulado.

         —Podríamos llamarle —sugirió en vez de eso—. ¿No nos sería de ayuda?

         —Si no podemos usar las defensas interiores para retener a Shadye hasta que se quede exhausto —admitió el director eminente—, solo serviría para traerle más objetivos al nigromante.

         —Pero... —Emily cambió de opinión y volvió al tema de antes—. ¿Pero no cree que vaya a manipularme estando en su oficina?

         El director eminente esbozó una sonrisita.

         —Nunca guardo nada importante allí —admitió y, ante la mirada de sorpresa de ella, soltó un resoplido—. ¿Sabe usted la cantidad de tiempo que se pasan los magos espiándose unos a otros? Que me revuelvan el despacho tanto como quieran, porque solo conseguirán aprender mucho sobre códigos y escrituras enrevesadas. Allí, usted no causará ningún daño.
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         El despacho del director eminente parecía más pequeño de lo que Emily recordaba, pero quizás eso se debiera a la sensación de estar encerrada. Tras echarle un vistazo a las estanterías, descubrió que no contenían nada de gran interés, más allá de un libro de texto de transfiguración, cuyo aspecto desgastado la alarmó un poco. Seguramente, alguien que había nacido en ese mundo habría reconocido los retratos de la pared, pero a Emily no le decían nada. Sin pensárselo, analizó los cajones del escritorio en busca de hechizos protectores y descubrió que estaban repletos de encantamientos bastante desagradables. Estaba claro que el director eminente quería que cualquier intruso tuviera que esforzarse por adquirir sus conocimientos inútiles.

         —Puede usar la bola de cristal si le apetece —le había dicho el director eminente antes de dejarla sola. Aunque no le hubiera cerrado la puerta con llave, le había dejado claro que no debía salir hasta que se encontraran en una situación desesperada. A Emily le habían dado ganas de señalar que la situación había sobrepasado ese punto, pero se había mordido la lengua—. Vigile el pasillo que lleva a mi despacho.

         Le llevó bastante tiempo averiguar cómo se activaban los hechizos que le habían imbuido a la bola de cristal. Parecía que absorbiera energía directamente del usuario, lo que serviría para asegurarse de que la gente no perdiera el tiempo espiando a los demás en lugar de hacer algo útil. «Quizás si hubiera que correr en una cinta para activar un televisor, la gente se engancharía menos a ellos», pensó de forma tétrica. El director eminente no se había molestado en explicarle nada de eso, quizás porque creía que averiguarlo le haría pasar el tiempo a Emily y seguramente tuviera razón.

         Percibió que el resto de las protecciones que quedaban en la escuela se disipaban, una a una. A lo mejor el director eminente había empezado a restaurar las que ella había destruido, pero le daba la sensación de que eso le llevaría horas, puede que incluso días. A ella no le habían enseñado nada sobre la construcción de barreras mágicas, pero había leído lo bastante sobre eso en libros como para entender que los blindajes mágicos podían llegar a ser muy complejos y que costaba mucho cimentarlos. La culpa la corroyó hasta que consiguió transmitir algo de energía a la bola de cristal.

         Pasara lo que pasara, ella siempre tendría parte de la culpa de lo que le había ocurrido a Whitehall. Había sido culpa de su error.

         La bola de cristal se iluminó y mostró una docena de escenas diferentes. Cuando la tocó con los dedos, la bola centró la imagen en el ejército invasor. Una horda de orcos armados hasta las trancas avanzaba por los jardines, con las armas preparadas, y se topaba con un enjambre de abejas de las colmenas. Los orcos retrocedieron consternados cuando las criaturas diminutas les picaron, pero se recuperaron y siguieron hacia delante. «Claro, tienen una piel tan gruesa que las abejas apenas pueden hacerles daño», pensó Emily.

         Destruyeron las colmenas rápidamente, con lo que las abejas zumbaron con furia alrededor de los orcos o se fueron iracundas hacia el resto del ejército. Quizás picaran a Shadye y pusieran fin a la situación antes de que fuera a más. Negó con la cabeza. Ni en broma iba a ser tan fácil.

         Al cabo de unos minutos, una docena de orcos se tambaleó y cayó al suelo. CT se había colocado frente a ellos y el ojo gigantesco le brillaba, feroz, mientras le salían tentáculos del cuerpo que despedazaron a los orcos. Ellos respondieron con las espadas, pero CT, que parecía estar hecho de gelatina, no se inmutó. Al final, retrocedieron mientras CT avanzaba de forma amenazadora y creaba nuevas armas con su cuerpo.

         Entonces Shadye le lanzó un rayo a CT y lo congeló. Con recelo, los orcos que quedaban lanzaron flechas de fuego hacia el zoo y retrocedieron. Se habían perdido la oportunidad de enfrentarse cara a cara a un mimo de verdad.

         Las fuerzas de Shadye avanzaron contra las murallas mientras disparaban flechas para obligar a que los de la guardia agacharan la cabeza. Emily no entendía por qué Shadye no usaba su magia para hacer un agujero en los muros hasta que se dio cuenta de que la piedra contenía tanta magia que costaría mucho destruirla y, si lo lograse, puede que hiciera que la escuela explotara por accidente al intentar que su interior mucho más grande cupiese en un exterior mucho más pequeño. Unas arañas gigantes pasaron por delante del ejército, arrastrándose por el suelo, y empezaron a trepar por las paredes.

         Emily se las quedó mirando con horror. De niña, las arañas le daban muchísimo miedo y le había aliviado saber que no podían crecer mucho sin que eso afectara a su capacidad de moverse. Al parecer, los nigromantes habían conseguido crear arañas que desafiaban cualquier ley de la física que normalmente impediría que las arañas llegaran a semejante tamaño.

         Unos rayos de luz salieron de las almenas y se estrellaron contra las arañas, con lo que estas cayeron al suelo. Emily giró la bola de cristal y vio a varios alumnos que, guiados por el profesor Lombardi, lanzaban proyectiles contra el ejército enemigo a una velocidad aterradora. Shadye los contraatacaba, uno por uno, pero parecía que tuvieran un suministro inagotable de munición. Sus arqueros desviaron su atención hacia los jóvenes, pero un grupo de estudiantes distintos desvió las flechas con una barrera mágica. Emily recordó que los nigromantes nunca trabajaban juntos, por lo que la cooperación era la única auténtica ventaja que tenía el bando bueno.

         Shadye respondió con proyectiles a su vez, incluido uno que se estrelló contra la barrera protectora con tanta fuerza que la hizo añicos. Varios estudiantes retrocedieron mientras les salía sangre de los oídos y la nariz. Habían aguantado las defensas mágicas con su energía directamente y la reacción casi los había matado.

         Mientras estaban distraídos, un segundo grupo de arañas subió por las almenas, dejando un rastro de telas pegajosas. Les siguió un pequeño ejército de trasgos, algunos de los cuales se vieron aplastados por una araña que había derribado una estudiante. Sin embargo, Emily se dio cuenta de que eso no importaba, ya que parecía que Shadye tuviese un suministro inagotable de carne de cañón.

         Las arañas gigantes llegaron a las almenas y rasguñaron a quienes se ocupaban de los de la guardia con los dientes y las garras, seguidas por de trío de criaturas que parecían un cruce entre dragones y grifos. Un puñado de estudiantes mayores se enfrentaron a ellos y les lanzaron maldiciones y maleficios potentes que hicieron que una de ellas cayera y muriese. Las otras dos exhalaron un humo verde contra los de la guardia, quienes empezaron a ahogarse y se desplomaron.

         Emily hizo una mueca de dolor. Se había asegurado de no mencionarle el concepto del gas venenoso a nadie, sabiendo que les encantaría a los nigromantes, pero ya se les había ocurrido sin ella. Los atacantes fueron despejando las almenas centímetro a centímetro mientras mantenían a los defensores de las plantas inferiores inmovilizados dentro del edificio. Entonces trajeron a más integrantes de su ejército y se prepararon para invadir el interior de Whitehall desde arriba.

         Emily volvió a girar la bola de cristal para encontrar al sargento Harkin. Los dos sargentos dirigían la defensa de los niveles inferiores, respaldados por casi todos los estudiantes de Magia de Combate de la escuela. Emily rezó para que consiguieran resistir. Un puñado de estudiantes utilizaba el berserker y le pasaba el relevo al siguiente grupo cuando se cansaban, tras lo cual iban a rastras a tomar pociones de energía que el alumnado de Alquimia había preparado. Emily no creía que fueran a utilizarlo, ya que, técnicamente, era una táctica que solo se utilizaba en las peores de las emergencias. Usar tantas pociones energéticas tan deprisa podría ser muy peligroso para los estudiantes desafortunados. Les habían advertido taxativamente que nunca tomaran más de una a la vez.

         Volvió a mirar hacia las almenas, justo a tiempo para ver cómo un orco abría una de las puertas. Un destello de magia brillante hizo que el orco saliese disparado. La guardia no se había retirado muy lejos y había colocado trampas que habían forzado a Shadye a gastar magia y soldados para abrirse paso en el castillo. Sin embargo, Shadye parecía preferir desperdiciar a los suyos que su magia. Emily vio cómo las criaturas que soltaban gas asomaban la cabeza por las puertas y escupían su neblina verde por la escuela. Al cabo de unos segundos, una de las criaturas se crispó y cayó al suelo, con lo que aplastó a un par de orcos. A Emily le llevó varios minutos darse cuenta de que alguien le había lanzado un hechizo de transfiguración chapucero —parecido al que ella había utilizado con Alassa— a la criatura y la había matado al instante.

         Shadye subió al tejado, creó una bola de fuego con una mano y la lanzó contra el edificio. Fue demasiado potente para los de la guardia, que retrocedieron a trompicones, con lo que los monstruos pudieron cargar contra la escuela. Emily soltó una palabrota en voz alta al ver que los orcos irrumpían en los niveles superiores. Intentó mover la bola de cristal para ver si sus amistades habían salido de la escuela y no vio ni rastro de Alassa ni de Imaiqah por ningún sitio. Esperaba que estuvieran vivas.

         Los orcos entraron en la escuela y se encontraron con todo tipo de defensas para frenarles y obligar a Shadye a gastar energía. Unos trajes de armadura cobraron vida y avanzaron hacia ellos con las espadas desenvainadas. Cuando caían, se recomponían y continuaban la lucha. Cuando destrozaban las armaduras por completo, sus partes se unían a otras y seguían luchando. Tuvieron que reducirlos a átomos para evitar que destrozaran a más orcos.

         Si Shadye no hubiera estado allí, a Emily no le cabía ninguna duda de que Whitehall podría haber vencido a los orcos, que eran estúpidos y caían en trampas sin parar, tras lo cual seguían adelante con la creencia de que les bastaría su fuerza bruta para despejar el camino. Varios hechizos de transfiguración inexpugnables detuvieron a varios de ellos en seco y, cuando los apartaron del camino, el segundo conjunto de hechizos convirtió en polvo a los orcos que avanzaban. A un equipo de magos expertos le habría llevado horas, tal vez incluso días, despejar los pasillos, mientras que Shadye se conformó con hacer arder toda la zona con su magia, con lo que aniquiló todo lo que pudiera suponer una amenaza. ¡Sus llamas incluso acabaron con algunos de sus orcos!

         Emily oyó las órdenes que los integrantes de la guardia de la escuela se gritaban a través de espejos que utilizaban para coordinar sus acciones, aunque no las entendió. Quizás Shadye espiaba a la guardia ahora que los blindajes mágicos habían desaparecido, por lo que hablaban en clave para comunicarse sin que el nigromante pudiera reaccionar ante sus planes e impedir la retirada.

         Emily volvió la vista hacia los sargentos a tiempo de ver cómo el sargento Miles generaba una tormenta de fuego que sacaba a una docena de orcos y trasgos del edificio. El resto de estudiantes retrocedió y selló las puertas al salir. El sargento Miles, que respiraba con dificultad y se apoyaba en el sargento Harkin, fue el último en salir del depósito de armas abandonado. Los orcos tendrían que abrirse paso a través de la piedra maciza para seguir entrando en el edificio.

         El extraño interior de Whitehall comenzó a tomar cartas en el asunto. Emily vio cómo una docena de orcos se adentraba en un pasillo vacío y caminaban hacia la salida... y volvían a caminar hacia la salida... y caminaban hacia la salida de nuevo, sin darse cuenta de que las dimensiones interiores se habían distorsionado, por lo que iban en círculos. Tres trasgos andaban por un pasillo cuando el suelo se desvaneció y sufrieron una caída de cientos de metros que les ocasionó la muerte. Otro grupo de orcos atravesó una puerta y se encontró de nuevo en el techo, justo antes de que quienes iban detrás los empujaran al vacío. Unas estatuas gigantes de célebres brujas y brujos cobraron vida y lanzaron hechizos a los invasores gracias a la energía de las barreras mágicas del interior del castillo.

         Emily se dio cuenta de que todos intentaban ganar tiempo para que los de la guardia establecieran líneas de defensa interiores, pero Shadye no dejaba de enviar enemigos. Ya no parecía humano en nada y ejercía su voluntad sobre la estructura del castillo. Emily notó que la escuela gritaba de dolor cuando Shadye se impuso y transformó el interior en algo que se adecuase mejor a sus planes. Whitehall era inteligente, en cierto modo, y se le podía hacer daño o lavar el cerebro para que obedeciese a alguien. De repente, Emily se dio cuenta de que la finalidad de Shadye no era destruir la escuela, sino apoderarse de ella y del nexo que utilizaba como fuente de energía. ¿Por qué destruir la escuela cuando podía moldearla a su parecer?

         Volvió a recordar las escenas de pesadilla que Shadye había utilizado para empujarla a destruir las barreras mágicas y temió que fuesen a hacerse realidad mientras la escuela seguía gritando de dolor en su mente, así como en la de todos los magos y magas del edificio. Los enemigos destruirían Whitehall, la convertirían en una abominación asquerosa de todo cuanto hubo representado una vez, y el alumnado que quedase moriría para que Shadye consiguiese vivir unos meses más.

         Aunque quizás les hiciera algo peor que matarlos. Si el nigromante le había ofuscado la mente a Emily, con las ventajas que había tenido por ser única en este mundo, ¿por qué no iba a hacer lo mismo con el resto de estudiantes? Podía atarlos a él, trastornarlos y convertirlos en sus esclavos. ¿Qué pasaba si se obligaba a alguien a hacer un juramento de obediencia a punta de pistola? ¿Superaría Shadye las luchas internas de los nigromantes obligando a sus seguidores a jurarle lealtad?

         Emily negó con la cabeza y luego oyó que un estruendo sordo retumbaba por la escuela. Shadye se estaba enfrentando directamente al director eminente y utilizaba su voluntad, respaldada por un poder impresionante, contra el suministro natural de maná de su adversario. Emily buscó al director eminente con la bola de cristal y lo encontró dando tumbos por un pasillo, luchando desesperadamente para evitar que Shadye pusiera la escuela en su contra.

         Emily sabía que habían cerrado los portales, por lo que el resto de los estudiantes y profesores estaban atrapados, a menos que consiguieran huir a través del ejército enemigo y escapar a las montañas. Sin embargo, al echarle un vistazo a las fuerzas que rodeaban la escuela, dedujo que eso sería una tarea muy difícil. ¿Cómo se las había arreglado Shadye para acercar tantos monstruos a la escuela sin que le detectaran? ¿Acaso había excavado cientos de túneles en las montañas y escondido allí a sus monstruos durante meses?

         Shadye levantó la vista. Por un momento, le dio la sensación de que la miraba directamente con sus ojos rojos, a través de la bola de cristal. Entonces vio que movía la mano haciendo un gesto complicado y aparecieron unos chispazos de magia alrededor. Emily se apartó de la bola de cristal justo antes de que explotara, con lo que fragmentos de vidrio salieron disparados por todas partes. Los había evitado por pura suerte.

         Y entonces se dio cuenta de lo que significaba lo que acababa de pasar. Shadye había percibido que lo espiaba y ahora sabía dónde estaba ella. Si al nigromante todavía le interesase Emily... No cabía duda de que la situación se había vuelto desesperada.

         Emily se puso en pie y corrió hacia la puerta, desde donde oyó los sonidos de una pelea a lo lejos y percibió que el campo mágico vibraba mientras Shadye y el director eminente luchaban por el control de la escuela. Tras echarle un vistazo a una de las armaduras, le quitó la espada y la levantó, pero hizo una mueca de dolor por lo pesada que era. Pesaba tanto que llevarla le supondría todo un esfuerzo, pero no le quedaba otra. Al levantar la vista hacia el yelmo enmascarado, tuvo la sensación inconfundible de que algo inhumano la estaba mirando, como si la sopesara, y al final dejó que tomara la espada y se marchara. Consciente de que apenas había escapado con vida, caminó por el pasillo, llevando la espada con el mayor cuidado posible. La tentación de ponérsela en el hombro casi la abrumaba.

         Entonces dio un bote al oír un rugido al doblar la esquina. Tres orcos avanzaban hacia ella y, detrás de ese grupo, vio a un anciano que llevaba una vara: era Maléfico, el mago oscuro que la había secuestrado como una tapadera elaborada para robarle una muestra de sangre y, quizás, quien la había manipulado para que fuera imposible separarla de su cuerpo del todo. Levantó la espada con ademán amenazador y preparó el berserker en su mente. Si iba a morir, no lo haría sin antes luchar.

         Maléfico detuvo a los orcos y pasó por delante de ellos con la vara levantada. Emily activó su hechizo protector justo a tiempo para detener una bola de fuego que apareció de la nada y se estrelló contra su barrera. Las llamas brillaron frente a ella y empezaron a derretir su defensa. Se dio cuenta, casi demasiado tarde, de que las llamas consumían su energía. Dio un salto hacia atrás y le lanzó un hechizo a la espada, que, a continuación, le lanzó a Maléfico. El mago oscuro se hizo a un lado y la espada empaló a dos de los orcos, a quienes se llevó consigo por el pasillo hasta clavarse en una pared lejana. No le había dicho al hechizo cuándo debía detenerse. Antes de que Maléfico tuviera tiempo de reaccionar, propulsó su hechizo protector hacia el tercer orco, y el taparrabos de este se incendió, con lo que la criatura se dio la vuelta y salió corriendo para salvarse. Emily se rio a carcajadas cuando se estrelló contra una pared y se desplomó junto a sus amigos.

         Entonces vio un resplandor de magia. Maléfico le había lanzado un hechizo que no reconoció, así que se hizo a un lado deprisa mientras se reprendía por su error. ¡No debería haberle quitado los ojos de encima al mago! Emily le lanzó una bola de fuego que él interceptó con la mano y aplastó, como si no fuera más peligrosa que el mimo que había conjurado para asustar a los orcos. Emily no esperó a que él lanzara otro hechizo, sino que generó una bola de luz, un hechizo muy básico, e hizo que brillara tanto como pudo. A continuación, cerró los ojos con fuerza mientras se la lanzaba a Maléfico.

         El mago oscuro gritó y se tambaleó hacia atrás y se llevó las manos a los ojos cuando la luz se desvaneció. Emily conjuró un hechizo aturdidor y se lo lanzó, con lo que su adversario cayó al suelo. Parecía que le saliera sangre de los globos oculares. ¡Cielo santo! ¿Cuánto daño le había hecho?

         Sin embargo, costaba que le importase mucho, ya que Maléfico le había hecho daño a ella, a Alassa y a la escuela. ¿Acaso no se merecía que le devolvieran el golpe?

         De repente, se quedó de piedra al oír que alguien aplaudía, muy lenta y deliberadamente, detrás de ella. Tras llenarse de valentía, Emily se giró, sabiendo quién estaba allí. Tenía que ser él: Shadye.
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         Emily se dio la vuelta despacio y volvió a activar los hechizos protectores, aunque sabía que no aguantarían ante Shadye. Para subyugarla le bastaría con lanzarle suficiente magia contra su defensa mágica y derribarla con fuerza bruta pura y dura. Se encontraba a varios metros de distancia de ella, con el rostro oculto bajo una capucha oscura que parecía absorber todo tipo de luz. Ya no parecía humano y, al mirarle la túnica, a Emily le dio la sensación de que al nigromante el cuerpo se le iba convirtiendo, despacio, en algo distinto. Algo en su mente le insinuó que, si lo miraba demasiado de cerca, no podría apartar la vista.

         —Has crecido desde la última vez que nos vimos —dijo Shadye con una voz que también parecía inhumana, como un chirrido sordo que salía de la nada—. No esperaba menos de una hija del destino.

         Unas chispas de puro poder rodeaban a Shadye, el nigromante que había impuesto su voluntad en Whitehall y en el entorno circundante. Parecía que casi estuviera hecho de magia a esas alturas y dependiese del todo de sacrificios para mantenerse con vida. En algunos de los libros que había leído se especulaba con que, algún día, habría un nigromante que almacenaría la energía suficiente para mantenerse con vida para siempre sin necesitar más sacrificios.

         Emily rezó en silencio por que se equivocaran mientras estaba allí e intentaba luchar contra el pánico que amenazaba con abrumarla.

         «Distráelo», le dijo una parte de ella. «¡Mantenlo ocupado mientras piensas!»

         Se aclaró la garganta y le preguntó:

         —¿Cómo has conseguido controlarme?

         —¿No nos vemos en tres meses y esa es la primera pregunta que me haces? —le preguntó Shadye. Parecía que le divirtiese desmedidamente, como si Emily hubiera dicho algo gracioso—. Tengo una muestra de tu sangre, ¿recuerdas?

         —Pero cortamos los lazos que la unían a mí —protestó, aunque, al menos, los sanadores lo habían intentado—. ¿Cómo lo usaste para manipularme?

         Shadye soltó un resoplido.

         —No eres de este mundo. En este universo no hay nadie como tú, así que tu sangre es única. Diluir el vínculo que existe entre tu sangre y tú no rompería la conexión de forma permanente.

         Emily se reprendió en voz baja. Debería haber pensado en ello antes de que fuera demasiado tarde, aunque no se le hubiera ocurrido a Kyla ni a nadie más que no supiera de dónde venía. Shadye tenía razón. Ella era única. No habría parientes que dificultasen, o imposibilitasen, que el hechizo la apuntase a ella exactamente. Shadye había pensado en algo del todo insólito, pero a ella también debería habérsele ocurrido. Con todas las ideas que había traído a ese mundo y no se le había ocurrido la que habría salvado a Whitehall de la destrucción.

         Shadye dio un paso adelante y Emily retrocedió a trompicones, al no querer estar demasiado cerca de él. El nigromante se detuvo frente a Maléfico y miró al mago oscuro aturdido, con la expresión oculta bajo la capucha. Al cabo de unos segundos, se agachó y le lanzó un hechizo que Emily no reconoció. Maléfico se sacudió una vez y luego volvió a su sueño forzado.

         —Me ha fallado —dijo Shadye— y no tolero el fracaso.

         —Pues claro que no —dijo Emily, que seguía dando pasos hacia atrás—. ¿Cómo te toleraste a ti mismo cuando me escapé de tus garras?

         Shadye soltó una risa desagradable.

         —¿De veras crees que lograste escapar sin mi permiso? —Continuó sin que Emily tuviera la oportunidad de decir nada—. Dejé que te marcharas, sabiendo que alterarías el equilibrio de poder en las Tierras Aliadas. Y has desempeñado tu papel de una manera espléndida. El caos político en uno de los reinos más importantes del mundo los debilitará tanto que mis marionetas podrán apoderarse del trono y destrozar las Tierras Aliadas. —Adoptó un tono sombrío—. Y sabía que podía usarte para derribar las barreras mágicas que amparaban a Whitehall. Te llevo usando para mis propósitos desde el principio.

         Emily se lo quedó mirando fijamente mientras le pasaban mil cosas por la cabeza. Mentía. Tenía que estar mintiendo. ¿Cómo podría haber predicho todo lo que ocurriría, desde que Void la rescatara hasta su pugna y posterior amistad con Alassa? O, para el caso, ¿cómo habría sabido que iba a asociarse con una de las otras chicas de la escuela? ¿O que sabría algo que fuese a serle útil a ese mundo? Emily no había sido una chica ignorante ni de lejos, a diferencia de las animadoras de su antiguo instituto, pero, aun así, se había visto obligada a reinventar algunas ideas, como la imprenta, con unos conocimientos muy vagos de cómo funcionaban.

         Si Shadye hubiera querido influir en el mundo, le habría salido mejor si hubiera secuestrado a un profesor de historia medieval y de los primeros años de la era industrial, o a alguien que hubiera estudiado ingeniería y química. Las probabilidades de que Emily hubiera fracasado al intentar traerles ideas de su antiguo mundo habían sido muy altas.

         —Una hija del destino como marioneta —se vanaglorió Shadye—. ¿Cómo iba a perder?

         Por lógica, Shadye tenía que estar mintiendo. Se aferró a ese pensamiento mientras el nigromante pasaba por encima del cuerpo de Maléfico y avanzaba hacia ella a grandes pasos. Era imposible que lo hubiera predicho todo, o no la habría necesitado para introducir factores nuevos en una situación que ya era inestable. Además, nadie podía echarle un vistazo al futuro y deducir siquiera vagos indicios de lo que guardaba el porvenir.

         Tanto la ciencia como la magia estaban de acuerdo en ese tema. Sin embargo, cuando miró a Shadye, se dio cuenta de que eso no importaba. El nigromante creía cada palabra que decía. Se estremeció mientras retrocedía en silencio por el pasillo.

         Shadye tenía una personalidad fuerte —de no ser así, la nigromancia lo habría matado hacía tiempo—, pero no podía permitirse dudar de sí mismo, ni cuestionarse, por miedo a perderse. Y eso significaba que cada cambio en sus planes debía tener una explicación, al menos para sí mismo, como una parte más de su plan. No tenía más remedio que creer que quería que sus enemigos tuvieran una victoria local… y que eso los llevaría a la derrota al final.

         A bote pronto, no recordaba si una estrategia así había funcionado alguna vez, aparte de en los cómics. «Pero no soy una hija del destino», insistió su mente. Se lo podía decir a Shadye, pero él la ignoraría. Se tomaba el hecho de que hubiera alterado a gente de ese mundo como prueba de que era una hija del destino. Además, ¿qué le haría si descubriera la verdad? ¿Consideraría que eso también formaba parte de su gran plan?

         —Vale —dijo ella tras una larga pausa—. Entonces, ¿debo asumir que estás a punto de sacrificarme a las fuerzas de la oscuridad?

         Shadye soltó una risa desprovista de humor.

         —Tengo planes mucho más interesantes para una hija del destino que otro mero sacrificio —dijo con tono sardónico—. En vez de eso, te convertirás en una nigromante y te unirás a mí para que arrasemos con las Tierras Aliadas juntos.

         Emily se lo quedó mirando horrorizada. Si creía eso de verdad, quizás había procurado atraer a Void para que la rescatara, a sabiendas de que ella sería su infiltrada. Pero, de ser así, ¿por qué habría necesitado a Maléfico para conseguir algo de sangre de Emily? Podría haberle extraído una muestra antes de que se despertara en la celda.

         «No», se dijo a sí misma con firmeza; por fuerza, Shadye habría tenido que improvisar un plan nuevo cuando ella había escapado de sus garras. Ni siquiera a Batman se le ocurriría un plan así desde el principio y esperaría que funcionase, aunque no debía olvidar que Shadye estaba loco, por lo que era impredecible.

         —Quieres cambiar las cosas —le susurró Shadye—. Eres una hija del destino, nacida para cambiar el mundo. Con la nigromancia, podrás cambiar el mundo de maneras que tu imaginación ni siquiera alcanza.

         «Y volverme loca de paso», pensó Emily. La tentación horrible le carcomía el alma. No tenía ninguna posibilidad de ganar en un duelo directo con Shadye, no uno en el que se enfrentaran con sus respectivos poderes, ya que él era mucho más poderoso que cualquier otro mago que hubiera conocido jamás. Si decidía luchar contra Shadye, el nigromante ganaría y luego acabaría de destruir todo Whitehall. Y cuando Emily se quedara sin energía, estaría del todo indefensa. Sin duda, Shadye tendría alguna forma especial de reeducarla si se negaba a hacer lo que él quería.

         Sin embargo, si ella misma recurría a la nigromancia, sería tan poderosa como él, y ya sabía que contaba con truquillos que nadie de este mundo se había planteado en serio. ¿Utilizar la luz como arma? Podría crear un rayo láser si lo intentara, uno que atravesara la mayoría de las defensas mágicas porque no estaban pensadas para bloquear la luz. También podría transfigurar el aire que rodeaba a su objetivo en un gas venenoso o crear hidrógeno a partir del agua. Incluso había tenido una idea a medias para fabricar oro a partir del agua del mar. Ella podría vencerlo, pero, si lo hiciera, perdería su alma.

         Nadie había sobrevivido jamás a experimentar con la nigromancia sin perder la cabeza; a menudo la gente ni siquiera sabía que les invadía la locura hasta que era demasiado tarde. Aunque, claro, no tenían ninguna manera de analizarse la mente para detectar los primeros indicios y el avance de su insania. ¿Y si su universo estaba cambiando y todas las herramientas que tenían para medir el universo también lo hacían? Ella creía firmemente que el nacimiento real no equivalía a nada especial, pero la nigromancia podría cambiar esa opinión... y ella ni siquiera lo notaría.

         La tentación se paseaba por su mente, burlándose. Tenía que haber otra manera de vencerlo, pero no se le ocurría nada que pudiera crear lo bastante rápido. Si rechazaba su oferta, él se apoderaría de ella de todos modos y seguiría destruyendo Whitehall y luego sacrificaría al resto de estudiantes para potenciar su magia. Sin embargo, si aceptaba la oferta, se convertiría en una amenaza peor que cualquier nigromante corriente a raíz de todo lo que sabía y por las amigas que tenía. Quizás acabara reprogramando a Alassa para que destruyera su reino a propósito tras alcanzar el trono.

         De repente, se le ocurrió una idea.

         —No —dijo, esperando que eso lo distrajera de lo que iba a hacer—. Nunca me llevarás al lado oscuro. Soy una jedi, como mi padre antes que yo.

         Era un ejemplo inapropiado por todo tipo de razones, pero el nigromante no lo entendería de todos modos. El padre de Luke Skywalker había sido un jedi —y un adolescente malcriado— que se había pasado al lado oscuro, lo que lo convertía en una estupidez de ejemplo, pero muy dramático. En algunos de los cómics del universo expandido, que ella prefería olvidar que existían, Luke se había unido a su padre como siervo del lado oscuro. Emily estaba bastante segura de que la nigromancia era aún más atractiva y peligrosa que el lado oscuro de la Fuerza, ya que habría preferido al emperador mil veces comparado con un nigromante que tuviera que sacrificar a su propio pueblo para sobrevivir.

         Shadye parecía sorprendido.

         —¿En tu mundo eras una maga poderosa?

         —Algo así —mintió Emily, que empezó a preparar un encantamiento en la mente—. Vengo de un lugar donde había peligros mucho peores que tú.

         —No lo pongo en duda —dijo Shadye mientras daba otro paso adelante—, pero tu padre está lejos de aquí.

         —Mi padre está muerto —dijo Emily, que, a continuación, lanzó el encantamiento—. ¡Muere tú ahora!

         Un rayo de luz abrasador se abrió paso contra los hechizos protectores de Shadye. Emily percibió que el poder del nigromante se avivaba mientras él intentaba defenderse, aunque no supiera del todo lo que ella le estaba haciendo. Por un segundo, vio que a Shadye se le había levantado la túnica y dejó a la vista algo tan horrible que su mente se negaba a asimilarlo como era debido.

         Entonces lanzó un segundo encantamiento. Era poco probable que un ataque directo fuese a funcionar, ya que Shadye era lo bastante poderoso de por sí como para desviar casi cualquier arremetida, pero quizás no estuviera preparado para algo tan sencillo como una broma pesada. El maleficio hacía que la víctima tuviera problemas de memoria lo bastante graves como para confundir a alguien en un duelo.

         Por unos segundos, creyó que lo había conseguido, pero entonces Shadye movió la mano en su dirección, invocó una ráfaga de viento y la utilizó para enviarla pasillo abajo. Emily soltó un gruñido de dolor cuando se dio contra la pared junto a los orcos, medio convencida de que se había roto algo. Se puso en pie con desesperación, pero Shadye ya se le acercaba, con los ojos rojos que le ardían con intensidad en la oscuridad de su capucha. Una energía brillante brotó de sus manos —Emily pensó que parecían casi garras a esas alturas— y estalló hacia ella, pero Emily consiguió apartarse a tiempo. Las chispas de la llamarada se arrastraron por las paredes, con lo que agrietaron la piedra sólida y la chamuscaron a su paso.

         Shadye parecía haber renunciado a la idea de llevársela con vida.

         —No puedes escapar de tu destino —le informó Shadye—. Serás mía.

         Emily empezó a correr, pero el pasillo giró a su alrededor y se encontró corriendo hacia Shadye. «Pues claro», observó su mente con un desapego extraño mientras frenaba de golpe. No debería haberla sorprendido; Shadye había impuesto su voluntad en la estructura misma del castillo, así que no había ninguna razón por la que no pudiera forzarla para mantener a Emily atrapada y al resto de los estudiantes hasta que los necesitara.

         Shadye se acercó a ella y Emily retrocedió, pero chocó con una pared que no había estado allí antes. El nigromante se rio con disimulo mientras ella intentaba empujar la pared, incapaz de escapar.

         —Aprenderás a respetar a tu mentor y maestro —dijo Shadye, cuyos ojos rojos prometían que no tendría piedad. Llegaría hasta su cerebro y lo reorganizaría a voluntad—. Te unirás a mí.

         La desesperación dio pasó a la inspiración. Le lanzó a Shadye un maleficio que había aprendido en Magia de Combate a sabiendas de que él lo podría esquivar con facilidad, pero le dio tiempo a utilizar su magia para recoger un trozo de escombros y lanzárselo a gran velocidad.

         Los escombros chocaron con la defensa mágica del nigromante con la suficiente fuerza como para hacerle retroceder, así que Emily aprovechó para saltarle por encima, con la esperanza de que escaparía de su campo de influencia antes de que fuera demasiado tarde. Recogió y lanzó otros trozos de escombros contra él antes de casi darse contra otra pared de piedra. De repente, el pasillo se había convertido en un callejón sin salida. ¿Qué podía hacer? ¿Qué más había aprendido? No se le ocurría nada. Al cabo de unos segundos, notó que se le agotaban las fuerzas.

         —Estos jueguecitos me divierten —proclamó Shadye detrás de ella—, pero han llegado a su fin.

         Emily notó que su cuerpo se giraba y se movía por cuenta propia. Shadye sostenía un pequeño frasco de vidrio en una mano, que contenía un líquido rojizo. La magia sutil que chispeaba a su alrededor bastó para que supiese, si no lo había adivinado para entonces, que se trataba de su sangre. La última vez que la había controlado había estado dormida y no había podido resistirse, mientras que esa vez estaba despierta, aunque no hubo ninguna diferencia. Su cuerpo hacía lo que la voluntad de Shadye le ordenaba y, por mucho que luchara, no lograba liberarse.

         El director eminente había dicho que ahora estaría protegida, pero se había equivocado.

         —Te convertirás en mi sirviente. Mi esclava —dijo Shadye, que sin duda se vanagloriaba de ello y se regodeaba con su triunfo—. Tus talentos sin igual estarán a mi servicio. Y, aunque te convertirás en una nigromante, seguirás siendo mía. Nunca podrás reemplazarme.

         Emily se estremeció al recordar las ideas que había barajado para crear un procesador mágico. No habían sido viables de inmediato, pero los amigos de Aloha habían hecho progresos y, al menos en teoría, un procesador mágico debería poder procesar grandes cantidades de maná sin enloquecer. Además, había que tener en cuenta las posibilidades inherentes a la división de átomos. Si alguien pudiera construir una bomba atómica improvisada utilizando la magia, podría causar una gran devastación en el mundo.

         Se le ocurrió que podía intentar animar a Shadye a construir una, con la esperanza de que se hiciera explotar por accidente al probar el dispositivo, pero quizás el plan no funcionara. Si fuese ella quien controlase a otra maga, se aseguraría de que dicha persona no pudiera actuar, directa o indirectamente, contra ella, por lo que cabía suponer que Shadye sería igual de prudente.

         Shadye se pasó el frasco de sangre de una mano a la otra mientras se burlaba de ella.

         —Ponte de rodillas —le gruñó—. Muéstrale a tu mentor el debido respeto.

         Emily se resistió, pero sabía que era en vano. El cuerpo se le arrodilló y siguió bajando hasta que tocó el suelo con la cabeza, dejándola postrada del todo en una posición de sumisión total. Shadye se le acercó y le puso el pie en la nuca; Emily se encogió de miedo, a la espera de que empujara hacia abajo antes de que él se alejara otra vez. Sin embargo, Emily no podía moverse.

         Percibió el hedor de los orcos que se le acercaban por detrás antes de que entraran en su campo de visión y se apoderaran de Maléfico. El mago oscuro aturdido no pudo escapar y se lo llevaron a un destino desconocido. Emily sospechó que encontraría su fin en la mesa de sacrificios.

         —Ponte de pie —le ordenó Shadye.

         El cuerpo de Emily obedeció, aunque ella intentaba encontrar la forma de librarse de su control. Tenía que haber otra forma de contrarrestarlo, o quienquiera que hubiera inventado la magia de sangre seguiría gobernando el mundo. En un intento desesperado por distraerse, parte de su mente le susurró que tal vez fuera el caso; al fin y al cabo, Alassa había mencionado un linaje real y las otras familias de la realeza también contaban con una magia poderosa, según los libros. Algunas de ellas eran incluso más extrañas que la familia de Alassa.

         —Sígueme —dijo Shadye.

         La guio por un tramo de escaleras y pasaron por delante de una pila de cadáveres, tanto humanos como de monstruos. Los de la guardia habían vendido cara la vida, pero, al final, habían perdido y muerto. Emily notó que se le llenaban los ojos de lágrimas al recordar cómo se había visto manipulada con imágenes en que la escuela había sido destruida del todo, las escenas que Shadye había hecho realidad.

         Vio un cadáver —alguien de quinto año que reconoció vagamente— y quiso vomitar, pero Shadye le controlaba el cuerpo tan firmemente que ni siquiera pudo tener arcadas. «No entres en pánico», le insistió una parte de su mente. «Analiza el problema, encuentra la magia y contraataca.» Sin embargo, todo parecía en vano.

         Cuando Shadye la llevó al comedor, Emily vio que seguía casi intacto a pesar de la lucha. Los enemigos lo habían convertido en un campo de prisioneros en el que estaban encadenados una docena de estudiantes y un par de profesores, a quienes custodiaban un puñado de orcos. No parecía que se hubieran resistido, pero los orcos los habían apaleado sin piedad de todos modos. Llevaban grilletes antimagia, por lo que escapar les resultaría imposible. Y uno de los profesores heridos era el sargento Harkin.

      
   


   
      
         
            46
      

         

         —Sacrificarás a uno de mis prisioneros —dijo Shadye con su voz siseante, irrumpiendo en los pensamientos aterrados de Emily—. Su poder se sumará al tuyo.

         Emily miró al sargento con impotencia. Ni siquiera la idea de, o la aversión por, matar a un hombre al que respetaba e incluso le caía bien le bastaba para romper los lazos que Shadye había establecido en su mente. Además, sospechaba que, después de probar el poder nigromántico por primera vez, ya no querría parar. Los nigromantes tenían una adicción al subidón de poder que obtenían al matar a sus víctimas.

         El sargento estaba sangrando por los golpes. Tenía un brazo claramente roto, pero el único ojo que tenía visible parecía despierto y evaluaba la situación. Emily creyó ver comprensión, incluso perdón, en el ojo marrón antes de que mirara al nigromante. Parecía que Shadye no le intimidase, a pesar de que era lo bastante poderoso como para reducirlo a cenizas con tan solo mover la mano, aunque quizás solo fuera porque a Harkin se le daba pero que muy bien controlar sus reacciones.

         Shadye se le acercó más, pero Emily ni siquiera pudo estremecerse cuando él se metió la mano en la túnica y sacó un cuchillo de piedra que tenía unas runas negras espeluznantes grabadas en la hoja. Emily notó que tendía la mano mientras él se lo pasaba. Por mucho que gritara en su interior, su cuerpo iba a tomar el cuchillo. La mano se le cerró alrededor de la empuñadura y percibió la maldad y la repulsión total que desprendía el cuchillo en cuanto lo tocó. No era un cuchillo normal y corriente, sino uno que había sido creado especialmente para la nigromancia. Los encantamientos de la hoja ayudaban a dirigir la oleada de maná de la víctima hacia el nigromante.

         —Elige a alguien —le ordenó Shadye, que se volvió para examinar a sus cautivos—. Elije a una persona y el resto vivirá.

         Emily descubrió que podía volver a hablar.

         —¿Dejarás que vivan?

         —No los mataré —dijo Shadye, que volvió a mirarla a ella—. Te juro por mi poder que los soltaré en el bosque, donde serán libres para irse de vuelta a las Tierras Aliadas.

         Emily sintió escalofríos. Él había hecho el juramento, a sabiendas de que, una vez que la nigromancia hubiera dejado huella en Emily, querría matarlos ella misma e incluso, si no los mataba, en el viaje de vuelta a Guarida del Dragón, por no hablar de otros sitios más al norte, tendrían que pasar a través de tierras infestadas de monstruos. Así pues, tal vez murieran de todos modos, pero el juramento no se habría incumplido a propósito.

         De repente, se le ocurrió una idea; podía hablarle de las hadas y romper su propio juramento a propósito, sabiendo que eso la mataría. Sospechaba que él no la dejaría intentar suicidarse, pero no se daría cuenta de que había hecho un juramento vinculante hasta que fuera demasiado tarde. Y entonces se vería privado de sus servicios. Abrió la boca para decirlo, pero vaciló unos segundos. El suicidio sería el fin de todo, e incluso en ese momento no podía dar ese último paso.

         —Elige a alguien —repitió Shadye, que parecía impaciente. ¡Y pensar que antes había tenido tanta paciencia al esperar que ella se durmiera para poder manipularle la mente!—. Elige a alguien para que muera y el resto vivirá.

         Emily notó que la mano le temblaba por donde sujetaba la empuñadura del cuchillo, pero no se movió. A Shadye no parecía interesarle manipularle el cuerpo para que matara a alguien del grupo apresado. Eso la desconcertó, hasta que se dio cuenta de que la nigromancia era un arte muy personal, por lo que, si no mataba a uno de los presos a propósito, por voluntad propia, quizás el ritual fallase. ¿Y quién sabía qué pasaría entonces? A lo mejor Shadye absorbería el maná para él mismo, ya que habría utilizado su cuerpo como un arma, o quizás se evaporaría sin más.

         Notó que unas lágrimas ardientes le escocían en el rabillo del ojo. ¿Cómo podía nadie tomar una decisión así? «Eso es lo que define a los nigromantes», le susurró una voz del interior de su mente. «Es esa decisión de ponerse a una misma en primer lugar y considerar que los demás no son más que fuentes de poder u objetos con los que jugar a tu antojo. La nigromancia es un arte sumamente egoísta.»

         —Si no eliges un sacrificio ahora —dijo Shadye—, uno de los cautivos morirá. Y luego otro, y otro, hasta que no quede ninguno.

         Emily vaciló un instante. Una vida por el resto de las vidas. Shadye parecía haberla puesto en una posición en la que matar a una persona era la opción moral, sabiendo que tomar esa decisión la marcaría para siempre. Sin embargo, no veía ninguna alternativa. No podía luchar, no podía correr...; no había nada que pudiera hacer.

         Las cadenas del sargento Harkin tintinearon al moverse.

         —Elíjame como sacrificio —dijo. Emily percibió el dolor en su voz, pero de alguna manera se las arreglaba para hablar con claridad—. Es un precio pequeño que pagar por que los demás queden libres.

         —¡Silencio! —le espetó Shadye. Detrás de él, los orcos se movieron alterados—. Debe elegir por sí misma.

         Harkin sonrió mientras la sangre le corría por la boca.

         —No le será necesario elegir —dijo, tras lo cual giró la cabeza para mirar a Emily a los ojos—. Moriré pronto sin atención médica, mientras que el resto tiene una larga vida por delante. Además, ¿acaso no es cierto que los sacrificios voluntarios otorgan más maná?

         Shadye dudó.

         —¿Te ofrecerías voluntario ante la hoja para salvar estas vidas inútiles?

         —Nadie es inútil —replicó Harkin—, pero supongo que los nigromantes no entendéis el concepto de autosacrificio. El único motivo por el que le echaríais una mano a alguien, o le daríais una palmadita en la espalda, sería para clavarle una puñalada trapera.

         —Quiere que lo mates —le dijo Shadye a Emily—, así que mátalo.

         Emily vaciló un instante.

         —Pero...

         —Hágalo —dijo Harkin con rabia—. ¿Cree que quiero que estas heridas me maten lentamente? —Entonces le sonrió con expresión de cansancio—. No tiene elección —dijo—. Solo prepárese para el poder.

         Emily se lo quedó mirando fijamente. Intentaba decirle algo, pero su cerebro agotado se negaba a entenderlo como debía. Levantó el cuchillo y se preguntó si podría clavárselo a Shadye antes de que el nigromante la detuviese, pero cuando miró a Shadye se dio cuenta de que quizás no bastara para matar a su torturador. Su cuerpo se estaba convirtiendo en una abominación que podría ser más terrible que los seres feéricos antiguos, algo que absorbía la fuerza vital y que acabaría muriendo cuando hubiera extinguido a todos los demás. Empezaría a intentar sacrificar animales cuando se agotara el suministro de humanos y entonces también se quedaría sin animales.

         Impotente, dio un paso adelante y sostuvo el cuchillo sobre el corazón del sargento. De cerca, percibió la energía vital que le recorría el cuerpo y supo por instinto dónde tenía que clavar la hoja para liberar el maná del sargento, junto con la energía vital que lo mantenía con vida. No parecía haber ninguna manera de absorber su poder despacio, dándole la oportunidad de recuperarse entre sesiones o de quitárselo sin matarlo, lo que, en cierto modo, era una suerte. Si los nigromantes llegaran a descubrir cómo sacrificar parcialmente a una persona para obtener su energía vital una y otra vez, no habría forma de detenerlos.

         —Hágalo —le dijo Harkin entre dientes.

         —Primero el maná —le ordenó Shadye— y luego podrás vaciarle el alma.

         Emily cerró los ojos y lo apuñaló. El cuchillo de piedra se clavó en el cuerpo del sargento como si fuera de mantequilla, como si la hoja tuviera una mente propia que estaba ansiosa por matar. Se le agitó como loco en la mano, pero no salió nada de maná. No parecía que ocurriese nada.

         —¿Qué ocurre? —preguntó Shadye. El hechizo de servidumbre que ataba a Emily a él pareció ir debilitándose mientras el nigromante se quedaba mirando a Harkin anonadado—. ¿Qué eres? ¿Un mimo?

         Harkin se echó a reír, lo que hizo que Shadye terminara de perder el control que tenía sobre Emily. El nigromante dio unos pasos hacia atrás entre tambaleos.

         —No se te ocurrió preguntar antes —dijo Harkin mientras tosía sangre—. Nunca he sido un mago; no hay maná que absorber.

         Emily lo miró boquiabierta al recordar que nunca había visto a Harkin hacer magia. Siempre había sido el sargento Miles. Ahora que lo pensaba, Harkin nunca se había llamado a sí mismo brujo de combate ni nada por el estilo. Y se había ofrecido ante el cuchillo a sabiendas de que no iba a funcionar.

         De repente, se dio la vuelta y se fijó en el frasco que Shadye tenía en las manos. El sargento se había sacrificado para darle una oportunidad y Emily no iba a desperdiciarla. Atacarle directamente no tendría sentido, pero si las barreras mágicas de Whitehall no podían impedir que Shadye le manipulase la mente, las defensas de Shadye tampoco podrían romper el vínculo entre Emily y su sangre.

         El frasco explotó en las manos de Shadye y él aulló de dolor, casi como si la sangre de Emily se hubiera convertido en ácido. Le llevó varios segundos darse cuenta de que se había cortado con los fragmentos de vidrio.

         Entonces hizo un gesto complicado con las manos y lanzó una llamarada que le chamuscó el pelo a Emily mientras se echaba al suelo.

         —¡Corra! —le espetó Harkin—. ¡Vamos!

         Emily salió corriendo a través de una puerta que se cerró deprisa, pero no lo bastante como para impedir que escapara por ella. Parecía que Shadye estaba herido y no podía reunir la magia suficiente para manipular el castillo y evitar que huyera. Sin embargo, eso no le impediría torturar al resto de los cautivos si descubriese una forma de romper el juramento.

         Unos gritos retumbaron por el pasillo mientras escapaba sin saber a dónde iba. No parecía que hubiera ningún lugar al que ir ni ninguna manera de pedir ayuda. El director eminente estaba encerrado en un compartimento cerrado e intentaba salvar al menos algo de Whitehall de Shadye. Y no podía llamar a Void, al menos no sin alertar al nigromante.

         Se puso a pensar con desesperación mientras intentaba encontrar algún arma que pudiera usar contra Shadye. No se le ocurrió nada que tuviera posibilidades de funcionar. Percibía que Shadye intentaba volver a imponer su voluntad en el castillo con la mente. No tardaría en encontrarla cuando tomase el control de los hechizos de vigilancia que seguían al alumnado más joven de la escuela con magia y malas intenciones, a menos que encontrase la manera de hacer que no la detectaran, pero ¿cómo? Quizás podría disipar los encantamientos utilizando su magia —el talento que se suponía que tenía—, pero dudaba que le diese tiempo a hacerlo y, si Shadye estuviera al tanto de cuándo se disipaban los encantamientos, sabría dónde encontrarla exactamente.

         «¡Los hechizos de ocultación!», pensó. Los sargentos —el sargento Miles, para ser exactos— le habían enseñado un puñado de encantamientos para ayudarla a esconderse. No eran infalibles contra oponentes inhumanos, pero no perdía nada por probarlos. Le habían avisado de que estaba prohibido utilizarlos dentro de Whitehall, pero estaba segura de que esa orden ya no tenía validez. Conjuró los hechizos y se relajó un poco antes de llegar al final del pasillo, pero entonces vio que había desaparecido.

         El desespero abrumó a Emily mientras miraba la pared de piedra. A lo mejor Shadye no sabía dónde estaba exactamente, suponiendo que los hechizos de ocultación funcionasen y no le diesen solo una falsa sensación de seguridad, pero había cerrado todas las salidas posibles.

         O quizás todavía quedara alguna... Al echar un vistazo al sitio donde la pared se unía al suelo, Emily se fijó en una abertura pequeña, apenas lo bastante grande para una rata o un hámster. Se le ocurrió una idea antes de que pudiera cambiar de parecer; la autotransfiguración era de lo más peligrosa, pero también lo era que un nigromante indignado la tomase prisionera. La próxima vez, Shadye le reprogramaría el cerebro, lo que acabaría con toda esperanza... y resistencia.

         Cuando se lanzó el hechizo, todo le dio vueltas alrededor e hizo que le pareciera que su entorno crecía con cada segundo que pasaba. Emily se concentró en recordar que era humana mientras una repentina afluencia de sensaciones nuevas irrumpía en su mente. La rata tenía un sentido del olfato excelente y mejor vista de lo que ella hubiera creído posible, aunque sus pensamientos fueran rudimentarios y muy básicos. Quería ir a por el queso que olía a lo lejos, no seguir las órdenes de un cerebro muy humano.

         De alguna manera, Emily se obligó a avanzar y a meterse en el agujero. La mente de la rata no se inmutó al ir dando saltos por túneles claustrofóbicos que descendían, a pesar de los extraños destellos de magia que recorrían el castillo, pero a Emily la aterrorizó, aunque no se atrevía a dejar que la mente de la rata llevase la voz cantante. Era muy posible que se perdiera del todo si olvidaba que era humana, o, al menos, podría acabar convencida de que era una rata. La pobre Palo de Escoba había quedado muy traumatizada porque su compañera de cuarto se había olvidado de incluir hechizos protectores en el encantamiento. Emily no había tenido tiempo de protegerse contra la mente de rata, así que ahora formaba parte de ella.

         No vio ni rastro de ningún otro roedor mientras la rata se adentraba en el castillo, algo que la preocupó. Cualquier edificio grande debería estar infestado de todo tipo de animales pequeños, desde ratas y ratones hasta insectos y cucarachas, pero Whitehall parecía inmune a eso, lo que la inquietaba. ¿Acaso habían creado una trampa para ratones infalible o se le estaba pasando algo obvio?

         Pensándolo mejor, ¿y si hubiera gente que se hubiera transfigurado y se hubiera olvidado por completo de sí misma? Quizás en los niveles inferiores del castillo hubiera ranas y ratas que antes habían sido humanas y que ahora lo protegían. «Quizás CT se come a los roedores», pensó. «O tal vez los utilicen para alimentar a las criaturas del zoo.»

         Cuando la rata se detuvo, en la planta más baja del castillo, Emily percibió la magia que flotaba en el aire. Echó un vistazo a su alrededor mientras luchaba por mantener el cuerpo de la rata bajo control e intentó determinar si podía volver a transformarse en una humana sin ponerse en peligro. La percepción sesgada de la rata hacía difícil, si no imposible, que estuviera segura de ello. No le había parecido mal el pasillo de poco más de diez centímetros de altura, pero Emily sabía que moriría al instante si volvía a su forma humana en un espacio tan pequeño. Probablemente Shadye percibiría su muerte y decidiría que eso también había formado parte de su plan.

         Al final, consiguió salir a un pasillo gigante, lo bastante grande como para que cupiese un ser humano. El cerebro de la rata luchó contra ella cuando empezó a librarse del encantamiento, ya fuese por autoconservación o porque la rata percibía el hedor de los orcos con malas intenciones. Seguro que los orcos comían ratas para desayunar. A Emily le dieron arcadas al pensar en ello mientras el hechizo se alteraba y se rompía al final. Se desplomó contra la pared, apenas capaz de mantenerse en pie. La cabeza le iba a mil por hora mientras luchaba por asimilar el cambio repentino, aunque los pensamientos de rata hubieran desaparecido. Sin embargo, los sentidos de la rata habían sido mejores que los suyos como humana y, curiosamente, ahora que volvía a ser humana era como si se hubiera cegado.

         Le llevó unos segundos recomponerse. Tras darse por vencida en la lucha por caminar erguida, se tambaleó por el pasillo a cuatro patas. «¡Qué boba!», se dijo a sí misma cuando logró asimilar lo que estaba haciendo. Le había parecido muy natural moverse como una rata, como si fuera lógico. No era de extrañar que Palo de Escoba hubiera quedado tan afectada, aunque una escoba no debería haber tenido una mente que pudiese fusionarse con los pensamientos humanos. Quizás le había dado vida al imaginársela.

         Negó con la cabeza al oír los gruñidos de los orcos al otro lado de una puerta de piedra pesada, la misma que había cruzado a la fuerza cuando Shadye la había controlado. Al echar un vistazo rápido, descubrió que había al menos cinco orcos, todos ellos armados hasta los dientes. Se planteó conjurar un espejismo de un mimo por segunda vez, pero dudaba que fuera a engañarlos de nuevo con eso. Aunque, claro, es posible que hubieran liberado al mimo del zoo y hubieran dejado que se alimentase de orcos incautos y estudiantes que se escapaban.

         En vez de eso, se ocultó en las sombras. Desde allí, creó una ilusión de sí misma que salió corriendo al doblar la esquina hasta detenerse cuando vio a los orcos. Los orcos aullaron y se lanzaron a perseguirla, seguramente pensando en las recompensas que Shadye otorgaría a quienes tomaran rehenes con vida.

         Emily vio cómo se marchaban y dobló la esquina, pero entonces vio a una criatura bajita parecida a un trasgo que estaba allí de pie y le gruñó en un idioma que Emily no reconoció.

         —Lo siento —le murmuró Emily mientras el trasgo avanzaba hacia ella con una espada en una mano y un par de grilletes en la otra.

         Entonces le lanzó un hechizo cinético a la criatura y esta salió volando por el pasillo hasta darse contra la pared a una velocidad aterradora, con lo que quedó hecha papilla. Unos días antes, aunque le parecían años, le habría perturbado hacer algo así, pero entonces solo lo consideró como una manera de llegar al nexo.

         Detrás de ella, se oyó un rugido furioso cuando los orcos se dieron cuenta de que los habían engañado y volvían hacia la puerta. A Emily se le escapó una sonrisa; no era muy probable que Shadye perdonara a alguien que metía la pata, sobre todo si se trataba de un orco infrahumano. Era poco probable que cumpliera las promesas que les había hecho y estaban lo bastante enfadados como para matarla en vez de intentar apresarla con vida.

         A la desesperada, improvisó un hechizo que recopiló el aire y lo comprimió en un espacio muy reducido. Los orcos no se dieron cuenta mientras avanzaban, hasta que Emily se puso a cubierto y soltó el hechizo, con lo que el aire comprimido salió disparado con la fuerza de una pequeña explosión. Se oyó un trueno enorme tan fuerte que hizo que le dolieran los oídos a pesar de habérselos tapado con firmeza. Cuando miró hacia atrás, todos los orcos yacían en el suelo y gemían de dolor. Les habrían dolido los oídos enormes aunque no los hubiera derribado el estruendo sónico.

         Tras respirar hondo, Emily puso la mano en la puerta e intentó abrirla. Una serie de encantamientos poderosos custodiaban la habitación, todos capaces de matar a cualquiera que quisiera acceder sin el permiso del director eminente. Era demasiado tarde como para echarse atrás, así que Emily sumergió su mente en los encantamientos y actuó con rapidez para desenredarlos antes de que la matasen. Cayó en la ironía de aquello cuando terminó de desbloquear el último encantamiento; si Shadye no la hubiera manipulado antes, le habría costado menos llegar al nexo, ya que el director eminente no habría intentado protegerlo de ella en concreto.

         La puerta se abrió con un chasquido y Emily entró, preparándose para más sorpresas. Era poco probable que alguien tan prudente como el director eminente confiara en una sola línea de defensa. Pero no le quedaba otra. Quizás hubiera una forma de vencer a Shadye, pero necesitaría energía para usarla y la única fuente era el nexo.
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         El nexo se alzó frente a ella cuando entró en la habitación. Al instante, se sintió pequeña y aterrorizada. Estaba rodeada de energía, que ascendía hacia la escuela y bajaba hacia las líneas ley, que bastaría para convertir a alguien en un dios o una diosa. Le parecía imposible lo enorme que era la sala, como una catedral gigante que llegaba hasta el cielo. Oyó un sonido como el latido de un corazón gigante, el sonido del poder que recorría las líneas ley y resonaba a su alrededor. Y le recordó a dónde la había llevado Shadye el día que había entrado en su mundo. Había planeado sacrificarla para utilizarla para sus objetivos.

         «Tal vez Void se equivocó», pensó mientras miraba los pilares de cristal altísimos que parecían no tener fin. «Si me hubiera matado, los Atroces habrían sabido que no era una hija del destino y se habrían vuelto contra él. Void salvó a Shadye y este último ni siquiera lo sabe.» Ese pensamiento no le sirvió de consuelo.

         Se acercó al pilar más cercano mientras se preguntaba si había perdido la cabeza. Si absorber la cantidad relativamente pequeña de maná del cuerpo de un mago bastaba para enloquecer a alguien, ¿quién sabía lo que pasaría si se alimentaba del enorme manantial de poder que tenía delante? Si utilizaban cristales encantados para controlar y dirigir el flujo de energía era justamente para evitar que alguien tuviera que absorberla de la fuente directa. ¡Podía salir mal de tantas formas!

         «Podría destruir las líneas ley», pensó mientras examinaba el pilar. Con el mero hecho de acercar la mano a la estructura ya notó el poder que la recorría. «Eso devastaría la escuela.» Se estremeció. Aparte de ella, nadie en ese mundo tenía la capacidad de imaginar lo que podría ocurrir a continuación. Puede que la explosión arrasara con Guarida del Dragón, que estaba a diez millas de distancia; sin duda quedaría expuesta a las hordas de nigromantes que atravesarían el nuevo paso de las montañas. Y eso suponiendo que fuese una explosión relativamente pequeña. ¿Qué pasaría si la explosión fuera tan potente que asolara el mundo entero?

         El sargento Harkin había confiado en ella. Había dado su vida para asegurarse de que ella tuviera la oportunidad de escapar, de encontrar un destino que no estaba segura de tener. Se suponía que una hija del destino sabría qué hacer en cada momento, según los libros, pero Emily no tenía la más remota idea de qué debería hacer. ¿Debía arriesgarse a fusionar su mente con la fuente de energía, sabiendo que el más mínimo contacto podría destrozársela? ¿O debería intentar desestabilizarla, con lo que se arriesgaría a destruir todo lo que había a kilómetros a la redonda? ¿O quizás debería jugársela y esperar que su plan original funcionase?

         Tras armarse de valor lo mejor que pudo, apretó los dedos contra el cristal. Al instante, percibió que el poder se intensificaba más y más, como si ya le estuviera recorriendo el cuerpo. Se apresuró a apartarse, demasiado tarde para evitar que parte de él se arraigara en su mente.

         Incluso después de romper el contacto, siguió percibiendo la escuela. La TARDIS de Doctor Who no era ni la mitad de complicada que la estructura interior de Whitehall. Notó que Shadye bajaba hacia el nexo sin prisa y al director eminente, que mantenía a salvo al resto de estudiantes y profesores en una zona sellada de la escuela. Alrededor de esta última, había cientos de dimensiones entrelazadas, todas apiladas unas sobre otras.

         Sin saber qué miraba, se apartó al notar la alarma repentina de Shadye. Él sabía lo que Emily había hecho y se dirigía hacia ella para detenerla. «No es que le quede más remedio», insistió la parte táctica de su mente. «Con el tiempo, yo podría poner a la escuela en su contra, así que tiene que detenerme ahora o huir.»

         Volvió a su mente y comenzó a concentrarse. La energía que había extraído de las líneas ley no igualaría el poder de Shadye —dudaba que pudiera, a menos que estuviera dispuesta a exponerse a la locura—, pero bastaría para mantenerlo ocupado hasta que pudiera llevarlo al lugar que tenía pensado. Al menos sería más fácil aquí, en el nexo, que fuera, en la escuela en sí. Existía el riesgo de que Shadye tratara de absorber el poder del nexo para sí mismo, pero, si Emily estaba en lo cierto, el mero contacto con él sería demasiado para que lo soportara. Estaría convencido de que podría domarlo, hasta el momento en que le derritiera el cerebro.

         La puerta estalló hacia dentro con un estruendo. Shadye entró en la habitación a zancadas, con una mano levantada en posición defensiva. Estaba solo, aunque Emily percibía la presencia de orcos y trasgos fuera, en la antecámara. Estaba claro que Shadye no quería público ni distracciones. ¿O acaso temía que sus sirvientes intentaran hacerse con el poder ellos mismos? Habían sido humanos antes de que los seres feéricos empezaran a jugar con sus genes, por lo que no le habría sorprendido que no confiaran en Shadye ni un pelo. Aunque, claro, al ser orcos, no es que tuvieran muchos pelos.

         El nigromante se detuvo al borde de la sala, casi como si tuviera cierta reticencia a acercarse más. Parecía que su humanidad se hubiera desvanecido por completo y que su capa y su túnica fueran lo único que le daban una forma vagamente humanoide. Los sentidos aguzados de Emily vieron un poder que se enroscaba a su alrededor y que no era visible a simple vista. Por algún motivo le recordaba a CT y a cómo había creado extremidades adicionales a su antojo.

         —Has desbloqueado el poder —dijo Shadye. Emily no supo si lo decía en serio o si intentaba jugar con su mente—. Apártate y deja que cumpla con mi destino.

         —No creo que eso sea buena idea —dijo Emily con un tono apacible. Pensándolo mejor, debería haber estudiado interpretación, así como ingeniería, química y una docena de materias más que la habrían preparado para su mundo feliz. Le costó Dios y ayuda parecer llena de confianza frente al nigromante enajenado—. Tu destino no está aquí.

         —Mi destino está donde yo digo que esté —le espetó Shadye, que todavía no había avanzado, lo que animó a Emily—. Apártate.

         Emily sonrió.

         —¿Cómo es que afirmas crear tu propio destino y, al mismo tiempo, me llamas hija del destino?

         —Eres una hija del destino —insistió Shadye—. Estás aquí para cambiar el mundo. Y cambiará, en mis manos.

         Al parecer, había abandonado la idea de convertirla a la nigromancia, o quizás solo la hubiera dejado para otro momento. Emily le examinó y, a conciencia, esbozó la sonrisa que había provocado los ataques de ira de su padrastro cuando era pequeña, a la espera de ver cómo reaccionaría. Puede que Shadye decidiese arremeter contra ella con todo su poder, pero no había forma de saber qué pasaría si se batían en duelo cerca del nexo. Quizás lo sobrecargasen e hicieran que las líneas ley estallasen por accidente o...; había una infinidad de posibilidades.

         —Estás destinado a morir aquí —dijo Emily, que formó un hechizo en su mente y lo preparó para su uso inmediato—, así que muere.

         Le lanzó el hechizo, que transformó el aire que lo rodeaba en un humo negro y letal que, por un instante, cegó a Shadye. No le llevaría mucho tiempo disipar el humo, pero le sirvió para lanzar su segundo hechizo. Una docena de copias de sí misma aparecieron por toda la sala, listas para luchar. La cantidad de poder que fluía por el nexo era tal que le resultaría difícil encontrar a la verdadera Emily entre las sombras.

         El humo se desvaneció. Shadye se detuvo y levantó una mano, tras lo cual lanzó un alud de hechizos hacia ella y sus dobles. Emily dio un salto para evitar algunos de sus conjuros mientras rezaba por que no acabase con todas sus copias antes de que consiguiera preparar su próximo truco. Parecía que Shadye perdiese el control por completo mientras arremetía con rabia contra una de las ilusiones. Un destello de luz lo bastante potente como para atravesar paredes de piedra estalló contra una de las columnas de cristal, pero el nexo lo absorbió como si nada.

         Emily se puso pálida. ¡Eso podría haber asolado medio país! Shadye soltó un aullido de rabia y volvió a atacar la columna, pero los resultados fueron los mismos. Aprovechando que estaba distraído, Emily creó otro grupo de copias y luego le lanzó un aluvión de encantamientos de bromas pesadas a la espalda. El encantamiento de picazón, que había descubierto al practicar con Alassa, era muy difícil de bloquear, incluso para una maga experta. Shadye se dio la vuelta y soltó tal llamarada contra su doble que la ilusión estalló como una pompa de jabón.

         Emily se escondió tras unos de los pilares de un salto, pero se encontró con unos tentáculos negros que parecían haber salido de la nada. Uno de ellos le agarró la pierna y la levantó para llevarla hacia Shadye. El nigromante la fulminó con la mirada de ojos rojos, con el cuchillo de piedra en una mano, mientras la acercaba. «Se estará quedando sin energía», pensó Emily con desesperación. «Si quiere absorber la mía, debe quedarle muy pero que muy poca.»

         Miró la sombra y generó un rayo de luz que la partió en dos y se mezcló con el resto de la oscuridad. Sin embargo, era demasiado tarde; una mano con garras la atrapó y la empujó hacia delante hasta que se encontró frente a los ojos rojos y brillantes de Shadye. Shadye levantó el cuchillo con ademán amenazador, listo para clavárselo en el pecho. Emily entró en pánico y entonces su cuerpo emanó puro poder sin una dirección clara, que hizo que Shadye se viera obligado a adoptar una postura defensiva. Emily pensó en un hechizo para hacer cortes que había aprendido leyendo y lo apuntó hacia su brazo. El brazo se desintegró, con lo que Emily cayó al suelo.

         Shadye intentó darle una cuchillada mientras caía que casi le alcanzó la piel, pero Emily sabía con certeza qué pasaría si el nigromante lograba hacerse con más de su sangre. Shadye gritó una maldición en un idioma que el hechizo de traducción se negó a adaptar para ella y convocó a más monstruos de las sombras.

         Emily se dio la vuelta y empezó a correr. Las criaturas se lanzaron a perseguirla mientras intentaba generar otra bola de luz con desesperación, pero Shadye extinguió la primera; las sombras la engulleron antes de que Emily pudiera crear otra. Una forma monstruosa que le resultaba extrañamente familiar la agarró con tanta fuerza que la hizo gritar de dolor. Intentó concentrarse con desesperación y concibió una espada de obsidiana, con la que arremetió. Las sombras retrocedieron, con lo que le dio tiempo para soltarse.

         —Nadie puede escapar de las sombras vivientes —le informó Shadye, que, curiosamente, parecía más calmado; quizás pensaba que la victoria estaba a su alcance—. No se puede luchar contra una sombra.

         Emily se dio cuenta de que tenía razón. Los rayos tipo láser las disolvían, pero se regeneraban a una velocidad aterradora; los destellos de luz brillantes los disipaban, pero volvían en cuanto la luz se desvanecía. Intentó crear unas bolas de luz permanentes, pero vio con impotencia cómo Shadye las eliminaba, una por una. Entonces las criaturas de las sombras la atraparon de nuevo e hicieron que cayera al suelo de nuevo.

         Toda la sala tembló cuando Shadye invocó una mesa de piedra con su voluntad, que Emily reconoció demasiado tarde. Las sombras la levantaron y la colocaron sobre la piedra, tras lo cual se movieron hasta rodearle las manos y los pies para inmovilizarla. De repente, le pareció que su magia no le iba a servir para nada. La piedra absorbía todo lo que ella hacía, pero no bloqueaba el vínculo con los hechizos que se había preparado. Se aferró a ese pensamiento mientras Shadye se acercaba a la mesa con los ojos rojos que le brillaban con una luz intensa. Solo unos segundos más...

         —Si no me sirves por voluntad propia, tendré que remoldearte —le informó Shadye. Volvió a alzar el cuchillo y se lo acercó al mismo sitio en el que Emily había apuñalado al sargento cuando Harkin había revelado que no tenía maná propio, pero Emily sabía que a Shadye no le costaría nada dejarla sin maná. Y entonces se alimentaría de su fuerza vital o le reescribiría el cerebro de una manera que le conviniese—. Haré que el destino me sirva a mi antojo.

         Emily quiso reírse mientras soltaba un puñado de hechizos, incluido el encantamiento que ocultaba su sorpresa final. Shadye sostuvo el cuchillo sobre su pecho mientras la examinaba con los ojos rojos, como si esperara que se rindiera y se convirtiera en nigromante, justo antes de que una corriente de aire pasara por encima de ellos. Al cabo de un instante, el cuchillo salió volando de la mano del nigromante y se revolvió en el aire antes de desaparecer. Shadye se quedó mirando el lugar donde había estado mientras la corriente se intensificaba y tiraba de él, a pesar de que se agarraba a la mesa de piedra. Empezó a decir algo —Emily supuso que exigía saber qué estaba pasando—, pero el ruido del viento lo silenció. Shadye se dio la vuelta y le lanzó una bola de fuego, pero solo logró avanzar un par de centímetros antes de que la atracción gravitatoria la absorbiera del mismo modo.

         Las sombras que la sujetaban empezaban a descomponerse y, cuando lo hicieron, la gravedad amenazó con arrastrarla a la dimensión de bolsillo junto con Shadye, así que se aferró a la mesa de piedra, rezando por que Shadye la hubiera inmovilizado, y no se soltó mientras el nigromante se esforzaba por encontrar alguna forma de contrarrestar lo que ella había creado. A Emily no se le había ocurrido nada que él pudiese hacer, pero Shadye tenía una gran cantidad de poder a su disposición y estaba desesperado.

         A lo mejor podría anular los hechizos que ella había adaptado para que formasen un agujero negro en miniatura que llevara a una nueva dimensión. Apartó la mirada cuando el agujero negro se llevó la túnica del nigromante y el aspecto de este quedó al descubierto, que era tan horripilante que Emily no lo quiso mirar más de cerca. Aquello en lo que se había convertido estaba muy lejos de ser humano; era horrible y espeluznante y parecía sacado de una pesadilla. Peor aún, su cuerpo amenazaba con despedazarse por completo.

         Los ojos le brillaron con un rojo intenso cuando lanzó un hechizo y por fin consiguió resguardarlos a ambos. De alguna manera, sin saber muy bien contra qué estaba luchando, Shadye había conseguido salvarse la vida, lo que habría impresionado a Emily si no hubiera parecido que el nigromante estaba a punto de olvidar lo útil que podía ser para él y matarla allí mismo. La magia oscura crepitaba alrededor de la única garra que le quedaba y los ojos le relucían con odio y malicia.

         Sin embargo, no había conseguido detener el agujero negro por completo, solo proporcionarles algo de protección a ambos, lo que le dio esperanzas a Emily.

         —¡Vas a morir! —le gritó Shadye con una voz desgarrada. De hecho, ya ni siquiera estaba segura de que el nigromante tuviera boca. Había cosas que se le movían dentro de la capucha. Se dio cuenta de que estaba teniendo que utilizar casi toda su magia para mantener las protecciones estables y descuidar el agujero negro—. ¡Hija del destino o no, vas a morir!

         Emily se echó a reír, comprendiendo por fin lo que se sentía al saber, de verdad, que la muerte era inevitable.

         —Te equivocaste —dijo mientras seguía aferrada a la mesa de piedra—. Te equivocaste desde el principio. Mi madre se llama Destino.

         Shadye se la quedó mirando fijamente. Le llevó unos segundos entender lo que le había dicho y el grave error que había cometido desde el principio. Y, cuando lo comprendió, perdió el control. La atracción gravitatoria se reafirmó. Emily se agarró a la mesa, que empezaba a temblar, mientras Shadye salía volando hacia atrás y chocaba con el agujero negro. Por un momento, pareció que era demasiado grande como para caber en la pequeña singularidad, y entonces su cuerpo se dobló y se desvaneció en la nada.

         Emily tendió una mano frenéticamente y anuló los hechizos que habían creado el agujero negro. Este, junto con la dimensión de bolsillo a la que llevaba, desapareció sin más, llevándose a Shadye con él. Emily bajó de la mesa rodando y se desplomó en el suelo, del todo exhausta. Le dio la impresión de que estaba sola en la escuela, como si fuera la última superviviente. La presencia del director eminente que había percibido hasta entonces había desaparecido, aunque estaba demasiado aturdida como para intentar determinar si el director eminente estaba muerto o si la percepción superior de la escuela que se le había concedido había desaparecido, junto con el poder que había utilizado para hacer el agujero negro. La cabeza le dio vueltas sin parar y empezó casi a delirar.

         Cuando alzó la vista, le pareció ver a un hombre alto vestido de monje. Llevaba un libro enorme y la miraba directamente, pero, cuando parpadeó, desapareció. Se puso en pie con cuidado y se dirigió hacia la puerta, que se abrió al acercarse y le dejó ver a una docena de orcos tirados por el suelo, todos muertos. Había algo en sus cuerpos que no encajaba, algo que debería haber visto de inmediato, pero no cayó en qué era. Presa del aturdimiento, tropezó y habría caído al suelo si alguien no la hubiera agarrado del brazo: un chico alto de pelo oscuro que la miraba con una expresión indescifrable. Tras un buen rato, la dejó en el suelo con cuidado y se alejó. Emily volvió la cabeza a tiempo para ver cómo quedaba oculto bajo las sombras.

         Parecía que todo el edificio temblase sin tregua mientras el director eminente intentaba retomar el control de las dimensiones interiores. Emily sonrió al percibir cómo lograba dominar el edificio, aislando a los monstruos que quedaban que Shadye había utilizado para invadir la escuela. Volvió a tumbarse en el suelo, demasiado cansada para avanzar. La cabeza le dio vueltas y se desmayó. Debió de haber perdido el conocimiento, ya que lo siguiente que vio fueron unos rostros ansiosos que la miraban.

         —Descanse —dijo una voz en voz baja, que parecía la del director eminente, pero no podía estar segura de ello—. Todo ha terminado ahora.

         —Hay que restablecer las defensas mágicas —dijo otra voz. Emily notó que la cabeza le daba vueltas. Las barreras protectoras habían caído a raíz de su naturaleza tan singular. Todo había sido culpa suya. ¿Cuánta gente había muerto por su culpa? Intentó hablar, a pesar del dolor de cabeza—. ¿Director eminente?

         —Sí —dijo el director eminente—. Ahora, descanse.

         Algo le tocó el lado de la cabeza a Emily y se volvió a sumir en la oscuridad.
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         Emily abrió los ojos, muy despacio. Notaba el cuerpo extraño, casi como si pesara menos que el aire. Se le pasó por la cabeza que podría haber sido un sueño, que quizás hubiera tenido un accidente y se lo hubiera imaginado todo, desde el secuestro de Shadye hasta su muerte.

         Entonces miró hacia arriba, donde flotaba una bola de luz. El director eminente estaba sentado junto a su cama y la miraba con preocupación. No había sido un sueño.

         —Bienvenida de nuevo —le dijo el director eminente. La examinó con aire pensativo, una expresión que le resultaba extrañamente familiar. Le llevó unos segundos recordar dónde había visto algo así antes: en el rostro de un hombre que estudiaba una nueva forma de vida—. Ha salvado la escuela.

         Emily intentó erguirse, pero no lo consiguió.

         —Gracias —logró responder. Se sentía exhausta de pies a cabeza, incapaz de moverse—. ¿Se... se ha ido de veras?

         El director eminente sonrió con la boca, pero no con los ojos.

         —Pensaba hacerle la misma pregunta. Y necesito saber qué pasó entre usted y el nigromante antes de que lo matara.

         Emily vaciló un instante. Puede que Shadye fuera una abominación espeluznante, pero le había quedado la masa suficiente en el cuerpo para que el agujero negro lo destrozara antes de aplastarlo y convertirlo en un único punto de la dimensión de bolsillo, que se habría eliminado de la realidad. No podía imaginarse cómo nada podría haber sobrevivido a eso. Ni siquiera los hechizos de teletransporte podrían haberlo sacado de allí. No eran fiables en las dimensiones de bolsillo, sobre todo las creadas por otros magos. Aunque Shadye se hubiera convertido en una entidad incorpórea, debería haberse borrado junto con la dimensión de bolsillo. Estaba muerto, tenía que estarlo; pero una parte de ella no lo creía.

         —Creo que está muerto —dijo al final.

         El director eminente la miró mientras se acariciaba la barba con una mano.

         —¿Y cómo lo mató?

         Emily sabía que el agujero negro no había sido un agujero negro de verdad o, de lo contrario, podría habérselas visto con peores problemas que un nigromante furioso. Sin embargo, había pensado en ello como un agujero negro y se había propuesto crear algo con un campo gravitatorio potente que pudiera tanto absorber como aplastar masa en un espacio muy reducido. A lo mejor resultaría ser un arma definitiva contra los nigromantes. No obstante, si le presentaba el concepto de los campos de gravedad variables a ese mundo, ¿quién sabía lo que haría con la idea un mago curioso? Quizás crease un agujero negro de verdad, lo que pondría en riesgo al planeta entero, o tal vez lo convertiría en un arma nueva y temible. Sería mejor que no lo contase.

         —No creo que deba decírselo —dijo Emily tras una larga pausa. El director eminente le dirigió una mirada implacable; cierto misterio rodeaba a las hijas e hijos del destino, pero había límites—. Si se supiera, sería demasiado peligroso para este mundo.

         —Podrían usarlo los nigromantes —dijo el director eminente. No fue una pregunta—. A menos que sea usted misma una nigromante.

         Emily se lo quedó mirando fijamente.

         —¡No!

         —Hay un puñado de testigos que dicen que asesinó al sargento Harkin para hacerse con su maná —le informó el director eminente—. Al parecer, Shadye les perdonó la vida; no sabemos por qué. ¿Qué pasó?

         —El sargento sabía que el ritual fallaría —dijo Emily con amargura. No era una nigromante, pero entendía que alguien pudiese llegar a esa conclusión. Sin embargo, si les contaba la verdad sobre lo que había sucedido en el nexo, al poco tiempo todo el mundo empezaría a juguetear con agujeros negros simulados, con lo que pondrían en riesgo a todo el planeta—. El sargento me dijo lo que tenía que hacer.

         —Así fue —dijo el director eminente, que no le quitó los ojos de encima mientras Emily ataba cabos. ¡Pues claro! Él habría escrutado las mentes de los testigos y lo habría visto todo—. Y, al ofrecerse como voluntario para morir, ayudó a salvar la escuela. —Miró al suelo, casi como si estuviera avergonzado—. Acepto el juicio de una hija del destino —dijo, tras lo cual esbozó una sonrisa— o, al menos, eso es lo que le diré al Consejo de Guerra, cuando me acaben pidiendo que les cuente lo que pasó al derrotar a Shadye. Sin embargo, me temo que seguirán sospechando de usted. Ya fuese de forma voluntaria o no, participó en un ritual nigromántico y puede que le haya dejado huella.

         Emily asintió despacio.

         —¿Qué me pasará?

         —Estará bajo vigilancia —dijo el director eminente—. Hemos visto a demasiados estudiantes que quedan marcados y luego no logran deshacerse de la huella antes de que sea demasiado tarde. Shadye estudió aquí tiempo ha, antes de que su interés por las artes oscuras lo llevara a la nigromancia. A otros tuvimos que detenerlos antes de que abandonasen la escuela. —Negó con la cabeza—. Las Tierras Aliadas se están llenando de rumores de que derrotó a un nigromante en un combate singular, de que usted tiene un poder inhumano o de que se ha convertido en una nigromante. Ninguno de ellos resulta muy tranquilizador para quienes ocupan el poder.

         Emily entendía que estuvieran preocupados. Una nigromante estaría loca, sería peligrosa y mala compañía, y, con el tiempo, perdería todo interés en tratar de ocultar su naturaleza. Sin embargo, alguien que fuese mucho más poderosa que un mago corriente —y que estuviera cuerda— representaría una amenaza para el statu quo, quizás incluso mayor que la que supondría un nigromante, por el mero hecho de existir. Poco importaba que hubiese engañado a Shadye y lo hubiera derrotado mediante la ciencia, un concepto que había sacado de su mundo. Si la verdad salía a la luz, las consecuencias serían desastrosas.

         Emily alzó la vista para mirarlo.

         —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

         —Casi dos semanas —le respondió el director eminente que, a continuación, no le admitió del todo que hubiera gente que se había planteado degollarla mientras yacía indefensa, pero Emily leyó entre líneas y se estremeció por dentro—. Es lo que les llevó a los sanadores salvarla del filo de la muerte.

         »Whitehall se ha visto muy afectada por la invasión —continuó mientras negaba con la cabeza—. Más de doscientos estudiantes y personal murieron o han sufrido heridas graves. Los jardines quedaron devastados cuando los orcos los destrozaron, aunque huyeran después de la derrota de Shadye. Por suerte, logramos sacar a la mayoría de estudiantes más jóvenes antes de que derribaran los blindajes mágicos, pero nuestras pérdidas fueron cuantiosas. Si otro nigromante nos hubiera atacado justo después de la muerte de Shadye, habríamos caído.

         »Conseguí reactivar las barreras mágicas principales y las Tierras Aliadas enviaron un gran ejército para salvaguardar la escuela y cazar a los orcos que quedaban, así que deberíamos estar a salvo por el momento. Sin embargo, a largo plazo, el suceso ha mellado gravemente nuestra reputación de ser invencibles.

         Emily asintió. Un ejército invasor había arrasado la escuela y había obligado a la guardia a esconderse en una sección sellada del edificio multidimensional. Aunque hubieran acabado con el ejército al final, el incidente indicaba que se podía vencer a Whitehall. El resto de nigromantes tomarían nota de ello.

         —Mañana celebraremos los ritos funerarios principales —dijo el director eminente—. He pensado que tal vez le gustaría asistir.

         En su antiguo mundo, Emily nunca se habría planteado asistir a un funeral de verdad. Siempre le habían parecido reuniones sin sentido, pero ahora entendía la necesidad de despedirse, de presentar sus respetos a los hombres y las mujeres que habían muerto por su culpa, al menos en parte. Su supuesta hija del destino había sido la responsable de sus muertes, así como de la derrota final de Shadye. El destino era un arma de doble filo.

         Recordó a George Washington y en cómo había sido un gran héroe para Estados Unidos, mientras que los pueblos indígenas de Norteamérica lo habían considerado un monstruo. Se quitó la idea de la cabeza con impaciencia. Sabía que Shadye había metido la pata con el hechizo de invocación; sabía que no era una hija del destino, salvo en el sentido más literal de la expresión, y, si empezaba a pensar que era invencible, perdería cuando pasara algún detalle importante por alto al confiarse demasiado. Tendría que evitar que se le subiera a la cabeza.

         —Allí estaré —dijo y luego titubeó un segundo—. ¿A cuánta gente maté?

         El director eminente le devolvió la mirada.

         —¿Cuándo?

         —Cuando Shadye... me manipuló —le recordó Emily—. Fui su marioneta y me utilizó para matar a la gente.

         No alcanzaba a recordar con claridad lo ocurrido cuando había caminado dormida, convencida de que luchaba contra los demonios que habían infestado la escuela, pero sabía que se había abierto paso entre cualquiera que había intentado detenerla. Asimismo, se había abierto paso hasta la sala del nexo, a pesar de que las defensas habían sido mucho más hábiles de lo que había visto jamás. ¿Cuánto había sido ella y cuánto Shadye?

         —No se le puede considerar responsable de sus actos —dijo el director eminente—. He conocido a magos con más experiencia que usted a quienes alguien «manipuló» tras hacerse con una muestra intacta de su sangre. No estaba en sus cabales.

         Emily consiguió incorporarse para lanzarle una mirada fulminante.

         —¿A cuánta gente maté?

         —A nadie —le respondió el director eminente. Emily soltó un suspiro de alivio—. Pero congeló a la señora Razz y dejó inconscientes a siete profesionales de la magia de combate cuando intentó entrar en la sala del nexo —añadió el director eminente—. Supongo que Shadye no quiso arriesgarse a matarlos para que no se diera cuenta de que algo iba mal.

         Emily se miró las manos.

         —¿Que dejé inconscientes a siete profesionales de la magia de combate?

         —Shadye lo hizo, a través de usted —le respondió el director eminente. A Emily le asaltó la duda de si estaría mintiendo. Ella había pensado que luchaba contra demonios—. No fue culpa suya. Esas personas lo saben. —El director eminente se puso de pie—. Sus amigas quieren verla ahora que está despierta. ¿Quiere que las avise para que vengan aquí, ahora?

         —No lo sé —admitió Emily. Quería estar sola, aunque parte de ella insistía en que esa sería la peor de las opciones—. ¿Me... me tienen miedo?

         —Creo que la mitad de la escuela le tendrá algo de miedo —le informó el director eminente con tristeza—, pero sus amigas la apoyarán, ya que la conocen de verdad.

         «No, ¡qué va!», pensó Emily. Nunca les había dicho de dónde venía en realidad ni por qué sus principios eran tan distintos de los de ellas. Al igual que no les había contado por qué tenía conocimientos de magia y ciencia que les parecían tan revolucionarios. Les había mentido más de una vez para mantener su secreto.

         —Vale —dijo al final. No debería estar sola—. Dígales que vengan.

         —Cambiando de tema —dijo el director eminente, que titubeó con nerviosismo—, hizo un trato con la corte noseelie. —Emily se quedó de piedra, creyendo que su juramento la mataría antes de recordar que el director eminente le había sacado la información de la mente contra su voluntad. Ella ni siquiera se había planteado permitirle darle la respuesta a sus preguntas dejándole entrar en su mente, lo que seguramente le había salvado la vida. No había sido culpa suya—. Entiendo por qué hizo el trato y que no le dieron tiempo para pensar, pero no fue algo sensato —prosiguió el director eminente. A continuación, levantó una mano antes de que a ella le diese tiempo de hablar—. No me diga nada, ni siquiera ahora. Los juramentos son intrincados y este podría matarla, pero entienda que las noseelie no son humanas. Quizás le pidan algo que le costará todo cuando tiene, tal vez incluso su humanidad.

         A Emily le dieron ganas de señalar que la raza humana utilizaba a las hadas como ingredientes de pociones y que costaba reprocharles que quisieran permanecer ocultas, pero se contuvo. El director eminente tenía razón: había sido una estupidez hacer el juramento, aunque no había tenido muchas opciones. No podía haber dejado que a los Camisetas Rojas los hirvieran vivos y se los comieran los orcos, o dejarlos a cualquier otra suerte que su tenebroso maestro hubiera planeado para los estudiantes capturados. No se merecían que los abandonase.

         —Si le exigieran algo irrazonable, tráigalas ante mí e intentaría negociar —dijo el director eminente— o deje que el juramento siga su curso. —«Y morir», pensó Emily, a quien le dieron náuseas. El director eminente se inclinó ante ella—. Le agradezco que haya salvado mi escuela y espero que los años que le quedan aquí sean menos emocionantes.

         Cruzó la puerta y dejó a Emily a solas, quien miró a su alrededor y se fijó en el montón de flores que había en una esquina de la habitación y el puñado de botellas que alguien había colocado en la mesa cerca de la cama. Todavía le costaba mover el cuerpo sin que le diese un mareo, pero consiguió hacerse con una botella de zumo y darle un trago sin echárselo por encima ni derramarlo por doquier. El líquido era refrescante, lo bastante como para que le resultara más fácil mantenerse erguida sin caerse sobre la cama.

         Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió de golpe y Alassa e Imaiqah entraron en la habitación corriendo.

         —¡Estás despierta! —exclamó Imaiqah, que se echó sobre Emily y le dio un abrazo—. ¡No dejaban de decir que estabas al borde de la muerte!

         —Y me lo parecía —admitió Emily, sin querer hablar de lo ocurrido. Shadye no solo había querido matarla, sino que había querido corromperla y obligarla a que se dedicara a la nigromancia y le sirviera como esclava. De no haber sido por el sargento Harkin, quizás lo habría logrado—. Pero ya estoy mejor.

         Alassa le tomó una mano a Emily y se la apretó con fuerza.

         —Vas a ser aún más famosa gracias a ella —dijo mientras señalaba a Imaiqah con la cabeza—. Mis padres han insistido en que te invite a casa entre trimestres. Creo que quieren utilizarte como ventaja política.

         Emily parpadeó.

         —¿Más famosa?

         Imaiqah rebuscó en su túnica y se sacó un pergamino barato del bolsillo.

         —Le conté a mi padre lo que habías hecho, cómo habías derrotado a un nigromante en un combate singular sin que fueras una nigromante y él lo hizo que lo escribiesen para los pregoneros —dijo—. La noticia ha corrido por las Tierras Aliadas y todo el mundo te adora.

         Con un fatalismo curioso, Emily desenrolló el pergamino y se encontró con un carboncillo de su cara. Se le parecía bastante, aunque tenía los ojos algo rasgados, pero lo que le llamó la atención fue la leyenda que había debajo y que rezaba: «Lady Emily, la pesadilla de los nigromantes». Bajo el retrato no había ni la mitad de líneas de las que habrían tenido los periódicos de su país, pero el escritor se las había arreglado para incluir una serie de exageraciones y mentiras de todos modos. Se lo habría tomado como una prueba de que ciertas cosas eran universales si no la hubieran embargado la estupefacción y la molestia.

         —Os dais cuenta de que... —empezó a decir, aunque se detuvo. Claro que Imaiqah no sabía cómo había vencido a Shadye, ya que, si el director eminente no lo sabía, ¿cómo iba a saberlo ella?—. La mitad de lo que cuentan no es cierto.

         Miró la frase que decía contar la historia de su origen y puso los ojos en blanco. No mencionaba mundos alternativos ni secuestros nigrománticos. En vez de eso, decía que la habían adoptado una pareja de granjeros que la habían encontrado escondida al borde del camino, con lo que insinuaba, sin llegar a afirmarlo directamente, que quizás tuviese sangre aristocrática. Del escrito también se deducía que sus padres habían sido asesinados por un nigromante y que ella había dedicado su vida a su destrucción.

         —Se pensarán que voy a acabar disfrazándome de murciélago —murmuró mientras enrollaba el pergamino y se lo pasaba a Imaiqah. Lo bueno era que cualquiera que se creyera esa historia demostraría lo estúpido que era, y que el hecho de que Emily tuviese una reputación temible dificultaría que los intereses establecidos bloquearan las ideas y los conceptos que ella había introducido en el mundo—. O que volaré por el cielo más deprisa que una bala.

         Imaiqah parpadeó.

         —¿No te gusta?

         —No es ni lo más remotamente cierto —señaló Emily. Ni siquiera era la historia que había ido contando cuando le habían preguntado dónde había nacido—. Seguro que lo saben.

         —A la plebe le gusta creer en historias absurdas —dijo Alassa con indiferencia—. Si no saben mucho acerca de tu origen —le lanzó una mirada a Emily que no supo interpretar—, los escritores se inventarán algo, sin más. A estas alturas, habrá cien versiones diferentes sobre tu procedencia y de cómo venciste a un nigromante. Los nigromantes de verdad no podrán deducir la verdad entre las mentiras.

         —Suponiendo que una de las versiones no acierte —añadió Imaiqah—. Te sorprendería saber cuánta gente te ha estado enviando cartas, y regalos, y...

         —Amenazas —intervino Alassa—. Algunos ya están insinuando que ya has cumplido con tu destino.

         Emily abrió la boca y volvió a cerrarla, incapaz de pensar en una respuesta adecuada. No quería que la considerase una hija del destino ni alguien especial o, para el caso, peligrosa. Sin embargo, era peligrosa para el orden establecido en las Tierras Aliadas por el mero hecho de ser una fuente de ideas para el padre de Imaiqah y otra gente como él. Y, cuando fundase un banco para recompensar a otras personas que tuvieran ideas buenas, iba a cambiar el mundo.

         —Ojalá lo supiera —dijo Emily tras una larga pausa. Le costó, pero se las arregló para mover las piernas hasta un lado de la cama y ponerse de pie—. ¿Me podéis pasar una poción para la energía y el mareo?

         —Te quedaste muy extenuada —dijo Imaiqah con cuidado—. Deberías quedarte en la cama.

         Emily negó con la cabeza.

         —Necesito hacer algo que me distraiga —dijo.

         La mente se le estaba llenando de los recuerdos de todo lo que había visto y hecho, con lo que iba a volverse loca. A fin de cuentas, había matado a un profesor al que respetaba e incluso admiraba, uno que había trabajado en una escuela para magos y magas sin tener él mismo nada de magia. Todavía le costaba creer que nadie se hubiera dado cuenta hasta que había sido demasiado tarde, aunque ¿quién se habría atrevido a lanzarle un encantamiento de broma práctica a uno de los sargentos?

         —Han organizado a la gente en equipos para que clasifiquen lo que queda en las aulas de alquimia —dijo Alassa, que vaciló unos segundos—. Deberías vestirte antes de ir allí.

         Emily se miró la bata y asintió.

         —De acuerdo —dijo. Le costó vestirse, aunque solo fuera ponerse una túnica básica, pero lo logró de algún modo. Cuanto más se movía, más estabilidad ganaba y más le reaccionaba el cuerpo, a lo que también ayudaba una poción que Alassa había encontrado en un armario cercano—. Vamos.
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         Emily estaba sola en medio de una gran multitud. Al resto de estudiantes se les había unido un pequeño ejército de padres y madres, aristócratas y personas que querían hacer acto de presencia. Emily se había puesto su uniforme de entrenamiento, tal y como le había indicado el sargento Miles, pero a la multitud no le costó distinguirla y señalarla, como si fueran visitantes de un zoo que señalaban a un animal interesante. Muy poca gente se había arriesgado a hablar con ella y quienes lo habían intentado habían hecho que se sintiera más sola que nunca. Para ellos, no era una persona, sino una fuerza de la naturaleza que creían poder utilizar a su antojo. Le daban náuseas.

         El sargento Miles no le había dicho nada sobre la muerte del sargento Harkin, pero había oído rumores del resto de la clase de Magia de Combate, que seguramente correrían por toda la escuela. Creían que ella lo había matado en un rito nigromántico; preferían ignorar el hecho de que él le había dicho que lo matara y que Shadye no le había dado opción. Los demás alumnos, aparte de Jade y el resto de los Camisetas Rojas, parecían desdeñarla o tenerle un miedo aterrador. Se preguntaban si una nigromante asistía a las clases junto al resto de estudiantes, quienes serían una fuente de poder excelente.

         Eso no era lo único que decían. El director eminente le había comunicado a la escuela, después de que Emily se recuperara lo bastante como para reunirse con el resto del alumnado para cenar en el comedor, que Emily había derrotado a Shadye y lo había matado. Eso era cierto, dentro de lo que cabía, y nadie discutía que Emily se merecía los premios que el director eminente le había otorgado, pero ahora se preguntaban si le tendrían favoritismo. ¿Castigarían a Emily si hiciera algo malo? ¿El profesorado se atrevería a mandarle un castigo si hiciera algo muy malo? A Emily esas preguntas le parecían absurdas, pero los dos periódicos que había leído luego afirmaban que ella tenía suficiente poder innato como para hacer desaparecer al resto de los nigromantes. ¿Quién se atrevería a intentar disciplinar a una bomba atómica andante y parlante?

         «Quizás debería hacer que me castigaran a propósito», pensó mientras el sargento Miles empezaba a ladrar órdenes. «Así los convencería de que sigo siendo una alumna normal, aunque eso solo funciona en las novelas sensibleras sobre internados escritas por novelistas que nunca han ido a uno.»

         Agarró el mango y ayudó a levantar el ataúd del sargento Harkin para llevarlo al cementerio. Enterrarían al alumnado que había fallecido en sus países de origen, pero al profesorado se lo enterraría en Whitehall. Vio las estatuas angélicas y se estremeció cuando se dirigieron hacia el agujero en el suelo donde colocarían al sargento Harkin. Los murmullos crecieron a medida que los espectadores se daban cuenta de que Emily era una de los portadores del féretro. Quienes sabían que había matado al sargento se pasmaron, aunque el sargento Miles hubiera sido el que lo había ordenado.

         El director eminente estaba al frente de la multitud, rodeado de varias docenas de hombres y un puñado de mujeres con los uniformes negros de los magos y magas de combate. Emily cayó en que Harkin los habría entrenado e hizo una mueca de dolor por la forma en que la miraban. Ella lo había matado y algunos de ellos, quizás todos, nunca se lo perdonarían. O bien no sabían lo que había ocurrido en realidad, como el resto de estudiantes, o bien no les importaba.

         —Bajen el ataúd —ordenó el sargento Miles en voz baja. Se dio un golpecito en la garganta mientras los portadores del féretro le obedecían y elevó la voz para que se le oyera en todo el cementerio—. El sargento Harkin se alistó en el ejército cuando era muy joven y sirvió en una docena de batallas, con las que ganó medallas y ascensos, antes de que le invitaran a servir como sargento instructor en Whitehall. Cambió las vidas de cientos de estudiantes al prepararlos para los deberes de los magos de combate en tiempos de guerra. Quienes aprobaban su curso sabían más que magia: sabían luchar. No tenía magia propia, pero nunca dejó que eso se interpusiera en su camino.

         »Ser sargento instructor nunca es fácil. Muchos soldados capaces han fracasado a la hora de entrenar a reclutas principiantes, aunque hayan prestado un servicio extraordinario en combate o en la retaguardia. El sargento instructor debe comprender a quienes tiene a su cargo, sabiendo que lo acabarán considerando un monstruo sádico. Debe llevarlos a sus límites y convertirlos en soldados sin romperlos. Debe fingir ser un sádico sin serlo en realidad. No siempre es fácil saber cuándo se está cruzando esa línea.

         »Sin embargo, el sargento Harkin nunca cruzó esa línea. Tampoco cayó en la trampa de ser indulgente con ciertos reclutas debido a su sangre, su género o su edad. Quienes se graduaron bajo su instrucción han tenido trayectorias espectaculares, defendiendo a las Tierras Aliadas contra todo tipo de mal. Su legado reside en quienes entrenó para que defendieran a los inocentes.

         »Como todos los que escogemos las armas, sabía que quizás algún día moriría al servicio de las Tierras Aliadas. Cuando la muerte llegó, el sargento Harkin no solo la aceptó con valentía, sino que vio la forma de convertir su propia muerte en una ventaja táctica que condujo al fin de un temido nigromante. Eligió la forma en la que moriría, sabiendo que una de sus mejores reclutas la utilizaría para ganar la batalla. Muy pocos consiguen morir con tanta valentía, y tan bien, como el sargento Harkin. Era mi amigo y camarada y le echaré mucho de menos.

         Emily notó que se le llenaban los ojos de lágrimas y trató de frenarlas con parpadeos. Miles tenía razón. El sargento Harkin había sabido lo que hacía, pero eso no hacía que se sintiera menos culpable. Ni siquiera los elogios que acababa de recibir de Miles la ayudaban ni harían que la gente cambiase de opinión. Seguramente el resto de estudiantes creerían que ella había matado a Harkin para robarle la esencia vital y utilizarla para obtener poder.

         El sargento Miles dio un paso hacia delante y echó algo de tierra sobre la tumba. Uno a uno, los portadores del féretro le siguieron hasta que cubrieron el ataúd de tierra. Le habían dicho que, más tarde, lanzarían encantamientos resistentes sobre la lápida para evitar que un brujo poderoso o un nigromante reanimara el cadáver. Entonces el cuerpo del sargento Harkin se descompondría lentamente en la tierra y traería nueva vida a Whitehall.

         El resto de la ceremonia pasó muy deprisa y terminó con una despedida para que pensaran en privado. Emily se alejó del resto de la multitud y fue hacia el zoo, o lo que quedaba de él. CT se movía entre los parterres destrozados y desarrollaba tentáculos nuevos en un intento de limpiar el desorden, pero parecía que el trabajo fuese a llevarle años. Más allá de él, el zoo había quedado destrozado del todo. Había animales muertos por todas partes.

         Un tentáculo le tocó el hombro y Emily dio un salto.

         —No han encontrado ningún rastro del mimo —dijo CT, que la miró con su enorme ojo—. A estas alturas, podría estar en cualquier parte, pero quieren registrar la zona a fondo, por si acaso hubiera alguna pista sobre su nueva forma.

         Emily se estremeció. Un estudiante, o un orco, podría haberse adentrado en el radio de alcance del mimo y quizás este lo hubiera dejado seco y adoptado su forma y sus recuerdos. Sin ser consciente de su verdadera naturaleza, se habría alejado y escapado, y solo se recuperaría cuando se le acabara la fuerza vital y tuviera que retomar su verdadera forma. Para entonces, podría estar en cualquier parte.

         Entonces miró a CT y se preguntó si estaría mirando al mimo, antes de recordar que el ejército invasor había congelado a CT. El mimo habría tenido que hacer una copia más móvil para escapar.

         —También masacraron a una docena de unicornias y centauros —añadió CT al cabo de unos segundos—. Su sangre y sus huesos se pueden utilizar para las artes más oscuras, por lo que temo que pronto veamos los resultados de su cosecha.

         —Ya —murmuró Emily.

         Las unicornias habían sido dulces y casi sagradas. No merecían que las masacraran como animales salvajes. Los centauros no eran tan agradables —forzaban a las mujeres humanas para engendrar más centauros, razón por la cual se había advertido a las chicas que nunca se acercaran a ellos—, pero eran fieles a su naturaleza. Ni siquiera ellos se merecían que los orcos los hubieran despedazado y que los magos oscuros utilizaran los restos de sus cuerpos. Aunque quizás Shadye no hubiera enviado lo que había cosechado fuera de Whitehall antes de morir. No había forma de saberlo a ciencia cierta.

         Le dio las gracias a CT y se alejó del zoo, sin saber exactamente a dónde iba. Los terrenos habían quedado distorsionados de alguna manera como resultado de la lucha por el control de las dimensiones interiores de la escuela. Uno de los campos deportivos de Leo había sido destruido, mientras que el otro había quedado intacto en su mayor parte, pero lo bastante afectado como para que costara jugar un partido completo. Varios alumnos de tercer año lo intentaban de todos modos y se lanzaban pelotas con hechizos y herramientas parecidas a bates de béisbol. Repararon en Emily y clavaron los ojos en ella antes de hacer todo lo posible por ignorarla. A Emily le pareció que habría sido divertido si no le hubiera pasado a ella.

         —Siempre se asustan de la gente con talento que va por libre —dijo una voz masculina familiar desde detrás de ella—. No se les puede culpar.

         Emily dio un salto y se giró al tiempo que levantaba la mano con ademán defensivo. Void se quedó allí, con una sonrisa leve cuando la burbuja de tiempo acelerado los atrapó a ambos. Emily se relajó, un poco, y miró hacia los alumnos de tercer año. Se habían quedado congelados en el tiempo, parados en seco. Sabía que era una ilusión.

         —Esto no debe de hacernos ningún bien —dijo con cuidado—. ¿No estamos envejeciendo mientras ellos están congelados en el tiempo?

         —Hubo un mago oscuro que se quedó atrapado en una de estas burbujas y envejeció hasta morir —dijo Void—, pero hizo una chapuza del hechizo. Este no durará lo bastante como para que nuestro envejecimiento importe.

         Emily se encogió de hombros y esperó.

         —Los cofrades de Shadye se han quedado bastante sorprendidos con su muerte —le dijo Void—. Eres la primera persona que vence a un nigromante en un combate singular. —Le dirigió una mirada cómplice—. Y créeme, eso les asusta.

         —Hice trampa —admitió Emily.

         —Es la única manera de ganar —dijo Void—, pero los nigromantes, siendo como son, no se creerán que has hecho trampa, aunque no puedan imaginarse que ganes sin hacerlas. Has conseguido asustarlos... y eso le da a las Tierras Aliadas la oportunidad de reconstruir sus defensas.

         —Alguien tendrá que encontrar el túnel cerca de la Ciudad Oscura —dijo Emily. Eso conllevaba sus propios problemas; a lo mejor alguien más tropezase con la corte noseelie y las hadas lo recibieran de una manera menos amistosa. Tal vez el director eminente podría hablar con ellas y ofrecerles declarar toda la zona fuera de límites a cambio de que le indicaran la ubicación del túnel—. ¿Y quién sabe cuántas más sorpresas habrán preparado?

         —No lo sabemos —admitió Void, que esbozó una sonrisa con los labios—. Y todo el mundo sigue llamándote «hija del destino».

         Emily soltó un gruñido.

         —¿Soy una hija del destino?

         —La respuesta más sincera sería que sí —le señaló Void, que sonrió ante la expresión de Emily—, pero ¿eres una hija del destino en el sentido que la gente quiere decir? —Se encogió de hombros—. ¿Habrá alguien que pueda responder a esa pregunta de verdad? ¿Y acaso importa?

         —No lo sé —admitió Emily—. Yo... Se me hace raro que la gente esté pendiente de cada una de mis palabras o que sientan terror hacia mí.

         —Disfrútalo —le aconsejó Void—. Este mundo no siempre es bueno con quienes no tienen poder.

         —Cierto —coincidió Emily—, no lo es. —Se quedaron de pie juntos en silencio durante un buen rato, hasta que Emily dijo—: Quería preguntarte algo. ¿Me podrías traer algo de mi mundo antiguo?

         —A lo mejor —dijo Void después de pensárselo un poco—, pero preferiría no sugerir a los nigromantes que pueden traer objetos de otros mundos. Solo les daría ideas.

         —Necesito algunos libros de texto —le explicó Emily—. ¡Hay tantas cosas que resultarían útiles aquí si pudiera recordar cómo hacerlas, pero soy tan ignorante! Debería haber estudiado más en la escuela.

         —Muy buena idea —coincidió Void sin más, tras lo cual miró al suelo con aire pensativo—. Hay «problemas» inherentes a utilizar entidades para llevar algo de un mundo a otro —añadió tras un momento de contemplación silenciosa—. Puede que sea posible y puede que no. Me lo plantearé detenidamente y me pondré en contacto contigo cuando sepa qué voy a hacer.

         Emily asintió, sospechando que no iba a obtener más respuesta que eso.

         —Entonces, tengo otra duda —dijo—. ¿Qué eres?

         Void esbozó una sonrisita.

         —Alguien con talento que va por libre —le respondió—. Con un poder innato algo mayor que el del mago promedio. Tuvimos un desacuerdo sobre cómo afrontar una situación y acabaron diciéndome que ya no era bienvenido en Whitehall. Me fui, me cambié de nombre y me convertí en un agente independiente. Alguien tenía que seguir pinchando a los nigromantes para que siguieran luchando entre sí. —Se encogió de hombros. Un dedo le dio un golpecito a la burbuja que los rodeaba, que empezaba a titilar—. El resto de la historia no es muy interesante, pero estoy seguro de que te divertirás buscando en los registros públicos, tratando de atar cabos.

         »Estuviste a punto de matar a una princesa de la realeza y luego le salvaste la vida y la convenciste de que debía ser mejor persona. Introdujiste todo tipo de ideas nuevas que alteraron el mundo y destruiste al menos un gremio que tenía control total sobre el progreso. Te manipularon para que ayudaras a un nigromante a entrar en Whitehall, el edificio con más defensas mágicas de las Tierras Aliadas, y luego lo derrotaste, tú sola. —Sonrió—. Dime, ¿qué tienes pensado hacer ahora?

         Emily negó con la cabeza.

         —No lo sé —admitió. Tenía ideas de las que no quería hablar, ni siquiera con Void—. Quizás no tenga un destino al fin y al cabo.

         Void esbozó una sonrisa todavía más amplia.

         —¿Sabes qué creo yo? —le preguntó mientras la burbuja comenzaba a fracturarse—. Creo que no has hecho más que empezar.

          
      

         Fin
         

      
   


   
      
         
            Sobre el autor
      

         

         Christopher G. Nuttall tiene treinta años y lleva leyendo ciencia ficción desde los cinco, cuando alguien le introdujo en los libros de ciencia ficción para niños. Chris, que nació en Escocia, asistió a escuelas en Edimburgo y Fife y a la Universidad de Mánchester antes de mudarse a Malasia para vivir con su esposa Aisha.

         Chris participa en la comunidad de Historia Alternativa en línea desde 1998; en concreto, fundó Changing The Times, un sitio web de historia alternativa en línea que ha contado con artículos de toda la comunidad. Más adelante, Chris empezó a escribir y, al final, se convirtió en escritor a tiempo completo.

         Entre los libros que ha publicado hasta ahora se incluyen:

         A Life Less Ordinary (fantasía urbana; Elsewhen Press)

         Bookworm (fantasía ligera; Elsewhen Press)
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         The Royal Sorceress (historia alternativa de estilo steampunk; Elsewhen Press)
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         Chris también ha creado la serie The Empire’s Corps, la saga Outside Context Problem y muchas otras.

         Además, también concibió dos novelas Posleen de estilo fanficción, ambas ambientadas en el famoso universo Posleen de John Ringo. Ambas pueden descargarse desde su sitio web.

          
      

         Sitio web: http://www.chrishanger.net/

         Blog: http://chrishanger.wordpress.com/

         Facebook: https://www.facebook.com/ChristopherGNuttall

      
   


   
      
         
            Sobre Escuela de magia

         

         Escuela de magia es una increíble fantasía llena de magia y color. 

Emily es una adolescente a la que un nigromante secuestra para sacrificarla a los dioses de su hogar natal, un mundo fantástico poblado de magia y misterio. Tras un rescate milagroso en el último momento, un enigmático hechicero descubre que Emily no solo posee poderes mágicos, sino que podría ser una Hija del destino, alguien con el potencial para salvar o condenar al mundo. Nuestra heroína tendrá que aprender a emplear sus talentos en la escuela Whitehall, mientras intenta burlar a su acérrimo enemigo, el nigromante que sigue empeñado en asesinarla.
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